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HISTORIA 

f 

DE LOS SACRAMENTOS. 


ADICTÔN PRIMERA. 

Vj. t -, . : . 

; Figüras^i^ la Eucarîstia. 

JEl sacrosanto é înefaïsle Sacfamento de la Euca*- 
ristià, el mayor y màs ejccelente de los milagroSi 
de nuestro Redentor Sagradô, y en el qüe quiso 
hacer xm compendio de todasmaravillas y 
dar una de las mas brûlantes pfuebas del Infinitc* 
amor que tuvo âlos hombrés^ nowlamente fue 
anunclado y prometido pot el mismo Senor anteâ^ 
de instituirle:, sifio que ya ' en' tiempo de la ley 
natural, yaen el de la escrifa, fue prefiguradu^ 
varies sîmbolos4 ÿ tan repetidos qxœ séria moles- 
tia el recorrer todasdas figuras que lesirabolizd-' 
banj y asi nos ceniremos a indicar algunas en que 
los Santps Padres y Doctores con la lglesia rece- 
uocen prefigurado estç Saiitisûno Sîcranjento. ; 

TOMO lU. * A 
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2 HISTORIA CEI. SACRAMENTO 

, En el ârbol de la vida que planto DIos en el 
paraiso reconoce Pascasio Ratberto *■ un simbolo 
de la Eucaristia: „Porque asi como quien hubie- 
se comido de aquel ârbol, dice, hubiera adquî- 
rido la inmortalidad, asi y mejor esta celestial 
>>coiÀida, junta con la observancia de los man- 
» damientos divlnos, da al aima la inmortalidad 
»> y la vida eterna *, ” lo quai prometio Jesuchris- 
to quando dîxo : JS/ cme este ÿan •vivird 
eternamente 3 , 

En el saçrificio que el Sacerdote Melchise- 
dech ofreciô despues que Abraham venciô a los 
quatro Reyes , esta clarisimamente figurado el 
que el sumo Sacerdote Jesuchristo instituyo, y 
mando que se ofreciese en la Iglesia. Ofrecio 
aquel pan y vino ; y baxo los mismos simbolos 
instituyo nuestro Redentor el Sacramento de la 
Eucaristia: esta es la realidâd de lo que se indi- 
eaba en aquella figura, por lo quai dice S. Juan 
Chrisostemo : „ Ya ves como en el sacrificio de 
>» Melchîsedech se insinua nuestro Sacramento : 
viste el simbolo} conoce, te ruego, la verdad : ” 
Vidisti tyfum , cogita tor'o, •veritatem s. Esto 
mismo reconoce la Iglesia con los Padres S. Ci* 
pri^o, Amobio, S. Ambrosio, S. Geronimo ® y 
otros muchos. 

El manâ con que alimentd Dios a su pue* 
blo en el desierto despues del transite del mar 


t Genm. s Lîb.deCorp.Christ.c.7. S Ioann.n. 4 Gen.xm 
5 Hom.is.ioGcn. 6 D.Cyprjib.2.epist.3.Aroob.iaPsaim.i09a 
D. Aixibr.iib.4«de Sacr. D. Hier, in c. a6. Matth* 
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DS lA sucarist£a. 3 

Roxo *, fue una expresfsima figura de nuestro di¬ 
vine Sacramento. Reconociôlo S. Pàblo compa- 
rando el mar Roxo al Bautismo, y el manâ à la 
Ëucaristia, y declarando que uno y otro efan fi¬ 
guras de nuestros Sacramentos : Hac autem itt 
Jiguratn facta smt nostri Este mistno ha- 
bia reconocido David, llamando proféticamente 
al manâ pan ds Angeles , atendiendo no tanto 
â.la realidad de lo que sucedio a los Israelitas, 
quanto â lo que figuraba aquella prodigiosa vian- 
d'a, este es, â la diyina Ëucaristia î „pues, como 
»>dice S. Agustin s, asi como el manâ fue dado 
â los hijos de Israël que caminaban por el de- 
sierto â la tierra de promision, asi tambien se 
»» nos da la Ëucaristia en el desierto de esta vida, 
en la que despues del Bautismo camipamos à 
«nuestra patria, que es la vida eterna.” 

Otras varias analogias entre la figura del tna- 
nâ y la Ëucaristia figurada en él descubren los 
Padres S. Juan Chrisôstomo, S. Cirilo, S. Am- 
brosio, Teofilacto y el mismo S. Agustin, las que 
se omiten por no molestar, y solo se anade la 
que trae Origenes dicîendo „Fue el manâ una 
■f* comida enigmâtica ; pero ahora en la realidad 
>»la carne del Verbo divino es la comida verda- 
*» dera, dîciendo el mismo Senor : Mi carne es 
»> Verdaderamente comida , y mi sangre bebida** 
San Ambrosio 5 reconoce una sombra 6 figu¬ 
ra de nuestro inefable misterio en el agua que 

t Ëxo<l,xvi. 4 t.CoMt. r Tract. ti.lDloano. 4 Uom.?> 
UNumer. s InPsalffl. 3t. 

Ai 
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4 HISTORIA DEL SACRAMENTO 

broto de la, piedra en el desiertô y y que iba si- 
guiendo al pueblo, y asi dice: '„tNo era aquel 
»» prodigio unji sombra de este santo Sacramen- 
»to? jNo figuraba aquella agua que salio de la 
»» piedra â la sangre de Jesuchristo, que seguia 
»> a los que huian, para que la bebiesen, y no tu- 
ff viesen sed, para que fuesen redimidos, y no 
»» pereciesen? ” En la mesa y en los panes de pro- 
■posicion ^ descubrio S. Cirilo Alexandrino * otra 
imàgen 6 figura de la sagrada Eucaristia, la que 
expone por estas palabras : „ Aquella mesa de 
»» proposicion con sus panes significaba la hostia 
»» incrueqta’en que nos llenamos de bendiciones 
»» quando comemos el pan que baxo del clelo, 
»»esto es , a Jesuchï'isto^ que se hizo semejante â 
»>nosotros.” 

Reconociendo S. Geronîmo la misma figura, 
-senala la diferencia entre el simbolo y la cosa 
£gurada, y. dice asf 3 : „ Hày tanta diferencia eni- 
»» tfe los panes de la proposicion y el cuerpo dé 
» Christo, como entre la sombra y el cuerpo , 
»tre la imàgen y la verdad , ‘entre ;el simbolo de 
»» la9 cosas futuras, y las mismas cosas que ei sup- 
»>bolo figuraba.” Tito Bostrense encontre figu- 
rado nuestro akisimo misterio en el becer.ro Con 
que mandé el padre del prôdigo que se prepa» 
ïase el convite por la vüelta de su hijo arrepen* 
tido ; Adducite 'vitulum saginatum y, Estp sig- 
»niâcaba, dice este Padre, el becerro que.fpe 

i.-Levlt.xxiv. a DeA<kirat.ii)^pirltuUb.i3. 3 Adcap.i.ap. 
tdTU. 4 Adc. xa. Luc. J Luc. xv. 
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PE* LA ÇUCAKISTiA. J 

h saçrîfieado por la salud del mundo, y cl que se 
99 da a los que llegaq verdaderamente arrepentî- 
^>dos; y asi el maqdato del padre fue lo mismo 
„que decir: haced a mi h!jo' participante de los 
„tremendos misterios : Adducite vitulum sagi- 
y^natum, hoc est y tremendorum mysteriorumfar- 
„ ticfgemfacite'' 

Lo mismo signifiçaban los panes de las prîmî- 
çîas que ordenaba Dïos en el Levitico ^ que se 
le ofreciesen en reconocitniento de sus beneficlos, 
ahidlendo a los quales S. Ireneo llama â la Eu- 
caristia primicias de los dones divines en el nue- 
vo Testameuto ^ : Primitîas divinorum mumrum 
in novo Testamento, Lo mismo simbolizo el pan 
que el Angel presento â Elias en el desierto, y que 
le dio foitaleza para caminar quarenta dias hasta 
Ilegar al monte Oreb, donde logro'aquella admi¬ 
rable vision de Dios ^ ; y asi la Eucaristia divina 
es el poderoso viatico con que los fieles se for- 
tifican en el viage que hacen por el desierto de 
este mundo hasta Ilegar al monte santo de la glo- 
ria, donde logran la Vision de Dios cara â cara. 

El Angélico Doctor Santo Tomas, despues 
de asentar que todos los sacrificios que ofrecian 
à Dios los Judios eran expresas figuras de nues- 
tro inefable Sacramento, expresando a jesuchrisr 
tp muerto por nosotros, y espêclalmente el sa- 
crificio llamado de expîacion , que era solemnisi- 
mo, porque, como dice S. Pablo, en este Sacra¬ 
mento se anuncia la muerte del Sehor ^, con la 

I Gap. xxjEi. a Lib.4.c.23. 3 III.Reg.xix. 4 I.Cor xi* 
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6 HISTORIA DEL SACRAMKNTO 

que fuifflos expiados de nuestros pecadoS; pasa â 
contemplar el sacrificio del Cordero pascual, y 
descubre en él la mas expresiva figura del adora¬ 
ble Sacraroento de la Eucaristia *. 

Para ello distingue con los teologos las très 
cosas que se pueden contemplar en todo Sacra- 
mento, que son la razon sola de Sacramento, la 
cosa significada en él, y lo que es juntamente Sa¬ 
cramento, y la cosa significada. En quanto â lo 
primero, porque segun Dios les habia ordena- 
do, lo comian juntamente con panes âcimos : en 
orden â lo segundo, porque lo ofrecia toda la 
multitud del pueblo israeîjtico en la luna cator- 
ce, lo que figuraba la pasion de Jesuchristo, ver- 
dadero Cordero por su inocencia ; y respecto â 
lo tercero, que es el efecto, porque en virtud 
de la sangre del Cordero fueron preservados los 
IsraeUtas del Angel exterminador, y se libraron 
del cautiverio de Egipto, Y del mismo modo por 
la sangre de nuestro inmaculado Cordero Chris- 
to nos libertamos del misérable cautiverio del àn- 
gel de las tinieblas y de su tirania; y asi conclu- 

Î e Santo Tomas, que el Cordero pascual de los 
sraeUtas era una perfecta figura de nuestro Re- 
dentor en la Eucaristia ; Secundum omnia ipsum 
représentât. 

En esta Pascua de los Judios reconocen los 
mas de los Padres antiguos figurado nuestro ad¬ 
mirable Sacramento, como entre otros Tertulia- 
no, S. Cipriano, Isiquio, S.Geronimo, S. Agus- 
. I n. Tbom. part. 74. art. 6 . 
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tin, S. Juan Chrlsostomo; y sobre todo el Âpôs- 
fol S.Pablo nos lo dice expresamente, llamando 
a Jesuchristo nuestra Pascua sacrificada, y ex- 
hortandonos à que le comamos con los àcimos de 
lasinceridad y de la verdad: Pasçha nostrum 
immolatus est Christus : itaque efulemur in acy- 
mis sinceritatis et •veritatis No me detenjgo 
por no molestar en copiât la admirable doctrina 
de S. Gregorio Magno el quai, aplicada la fi¬ 
gura del Cordero pascual à la sagrada Eucaristia, 
va discurriendo por rodas las ceremonias con que 
mandaba Dios que lo comiesen los Israelitas, y 
aplicàndolas eu sentido moral à las disposiciones 
con que debemos nosotros recibir el verdadero 
Cordero pascual que se nos da en este tremendo 
Sacramento. 

Pero no omitiré el expresfsimo simbolo de - 
este santisimo misterio que se describe en losPro- - 
verbios *, y que universalmente reconocen los 
Padres y Doctores catolicos: La Sahidurta, dice 
el Sabio, edîficô ma casa, y fuso en ella siete 
columnas. Esta casa, dicen con $. Agustin y con 
S. Gregorio comunmente los Padres, es la santa 
Iglesia catolica: Dotnus Sapientia Ecclesia •vo- 
catur. En las siete columnas, anaden otros, estan 
simbolizados los siete Sacramentos. Sacrificé sus 
'vùtimas : estas son, dice S. Isidoro, su cuerpo y 
su sangre Oigâmoslo: „La Sabiduria se edifico 
,,una casa, esto es, la Iglesia; inmolô las victl- 

t I. ad CoTiDth. V. 3 Hom. 3 a,inEvaDg. 3 Cap.ix. 4 De 
vocat. Gentium c. 36. ' 
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„niâs de su sagrado cuerpo, con el que mezclo èl 
„ vino de su preciosa sangre en el câliz del Sa- 
^.cramento.” Puso una mesa, que es el altar, di- 
ce el mismo Santo. Envio â llamar à este divino 
banqueté, y todas las viandas que en él ofrecia 
eran el pan y el vino que habia mezclado : V^enî- 
te, corne dite fanem meum, et bibite vinum, quod 
miscui 'vobis. j Pero que mas habia de ofrecer si 
con esto, dice S, Cipriano, expresaba Salomon la 
mas cabal figura del Sacramento eucaristico ? Per 
Salomonem Sÿiritus Sanctus t/£um Domini sa~ 
çrijiciî ante ^ramonstrarat 

§. n. 

Trofectas. 

No solamente fiie presignado nuestro augus- 
tisimo Sacramento en varias figuras del Testai 
■mento antiguo, sino que, como asienta S. Am- 
brosio, el misterio que ahora célébra la Iglesia 
fue anunciado tambien en los vaticinios de los 
Proféras : Ergo qua nunc celebrantur in Ecch'- 
sia, eorum umbra erat in sermonibus Propheta~ 
rutn De varies modos movio el Espiritu San¬ 
to las lenguas de los Profères para que anuncia- 
sen repetidamente este sacrosanto misterio ; pero 
para no molestar, solo indicaremos algunos tes- 
timonios que lo evidencieri con la inteligencia 
cqmun dê^os Santos Padres. 

El P-ey David habia en diverses Salmos de 

I tib. Z. ep. ad CæcU. a Id Psalro. 38, 
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este Sacramento. En el iv vaticina que se mul- 
tipllcarlan los fieles en virtud del fruto del trigo, 
del vino y del aceyte : A fructu frumenti, mni, et 
olei multiplieati sunt lo quai dice Arnobio se 

■verifica quando se nos da en el pan el cuerpo, y 
en el vino la sangre de Jesuchristo, y el oleo en 
el crisma sagrado : Accipimusfrumentum in cor- 
pore , vinutn in sanguine, àleum in chrismate. Eu 
el Salmo xxii protetiza el mismo de esta suer- 
te : Preparaste, Senor, en mi presenda la me- 
sa contra todos los que me atribulan ; que es lo 
mismo, dice S. Cirilo de Jerusalen s, que decir 
que nos préparé el Senor la mistica y espiritual 
mesa en este Sacramento, contraponiéndola â las 
mesas profanas y sucias que antes de su venida 
ponia el demonio a los hombres. Arrebatado el 
Profeta de la maravilla que preveia, exclama de 
esta suerte ; ; O quan excelso es mi câliz que me 
embriaga ! Et calix meus inebrians quam pra- 
clarus est! + Hablaba, dice el mismo ,S. Oirilo, 
del câliz sagrado que tomando Jesuchristo en sus 
manos, y dando gracias â su eterno Padre, dixo: 
Esta es mi sangre : Vides hic , dici , de calice, 
quem le sus accipiens, et gratias egit , et dixit : 
Hic est sanguis meus. 

El mismo Profeta Rey explicaba en otro Sal¬ 
mo sus votos y deseos diciendo ^ : Producid, Se¬ 
nor , de la tierra el pan que conforte el corazoïi 
del hombre, y el vino que alegrfe su corazon. 

I Psalm. 4. a Super hune Psalm. 3 Catech. 4. Mystag. 

4 Psalm. 22. 5 Psalm, 103# 
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No parece que podia hablar con mayor expre- 
sion de nuestro auguste Sacramento , en que ba- 
xo los accidentes de pan y vino nos da el Senor 
su sagrado cuerpo y su preciosa sangre ; pues es¬ 
te pan celestial confirma el corazon del hombre, 
segun el sentir de S. Geronimo, de S. Agustin y 
el comun de los Padres; y asi dice S. Prospéré * : 
„E 1 pan comun llena el vientre , y conforta el 
,, estômago ; pero este divine pan es la fortaleza 
,, del corazon y del aima : este es el pan, de quien 
„el mismo Senor dixo: Yo soj el fan de^ vida." 
Y este vino, decia Casiodoro *, es el vino que 
consagrado y transubstanciado en sangre de Jesu- 
christo, alegra y llena de gozo el corazon del 
hombre : Vïnutn latijîcai cor hotninîs , cum sa- 
‘ cratumfuerit in sanguînem Christû 

Isaias profetizaba asi * : Pon la mesa, y con¬ 
templa desde una eminencia à los que comen y 
beben: levantaos,Principes,y echad mano al es¬ 
cudo. San Geronimo dice que estas palabras son 
dirigidas â todos los creyentes, y las expone de 
este modo „Pon la mesa, para que comiendo 
„ en ella el cuerpo del Senor, y bebiendo su s^- 
„ gre, se conviertan en Principes de la^ Iglesia, 
„ oigan con los Apostoles la exhortacion â elevar- 
„ se, y tomen el escudo de la fe, con el quai pue- 
„dan apagar las ardientes saetas del demonio.” 

El Profeta Zacarias exhortando â las hijas de 
Sion y de Jerusalen â explayarse en demostra- 

I Ap. te-Blanc supr. hune Psalm. a Supr.huncloc. 3 Cap. 
XXI. V. s* 4 Supr. loc. Isai. 
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clones cle jûbilo y alegm por las grandes felicî- 
dades que les anuiiciaba que habia de traerles la 
venida humilde y pobre del Salvador, concluye 
como con el compendio de todas eUas con estas 
inisteriosas palabras : Quid bontm eîus est, et quid 
fulchrutn eius, nisifrumentum electorum, et vi- 
num germinans virgines ? * Entre tantas dichas 
y felicidades, jqué es lo bueno que nos trae, y 
lo hermoso que nos conduce, sino el trigo 6 pan 
de los escogidos, y el vino que produce virgenes? 

No es fâcil senalar en el sentido literal qué 
trigo 6 pan sea este de los escogidos, ni quiénes 
son estos, ni en la naturaleza se encuentra vino 
que engendre virgenes ; antes ’ bien es muy al 
contrario, siendo el vino uno de los mayores ene- 
migos de la virginidad: pues, como dice Sâlo* 
mon es el vino cosa luxuriosa : JLuxuriosa res 
'vinutn ; y en él, dice S. Pablo, esta eminente- 
mente la luxuria : V'ino in quo est luxuria ; pero 
entendiendo el texto del Real Profeta como le 
entienden S. Geronimo, S. Remigio, S. Pascasio, 
y comunmente los Padres y Expositores, en el 
sentido mistico dél pan y del vino de la sagrada 
Eucaristfa, no tiene el texto dificultad alguna, y 
esto era lo que anunciaba Zacarias : un pan, que 
convertido en el cuerpo del Salvador,saciaria las 
aimas de sus escogidos ; y un vino, que pasondo 
â ser la sangre del mismo Senor, apagaria los ar> 
dores de la carne y su concupiscencia, y produ- 
ciria purisimas virgenes. Este es el precioso don 

1 Cap. iz. V. 17* s Froverb. zz. z. 
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de su infinita bondad : Quid bonum eîus ? y este 
el esplendor de su mas brillante hermosura : £t 
quidpulchrum eius'i y este el que tan anticipa- 
damente preveia el Prafeta con tanta admiracion. 

Con no mener claridad el Profeta Mala- 
quias vaticinando la reprobacion de los sacrificios 
que indignamente ofrecian â Dios los Judios, y 
anunciândoles su total abolicion , les decia asi en 
nombre del Senor *; „Desde el oriente del sol 
»> hasta su ocaso es mi nombre grande y magnifi- 
*> CO entre las gentes ; y en tooo lugar se sacrlfi- 
»> ca y ^e ofrece â mi nombre una oblacion püra 
y sin mancilla:” Ab ortu enim solis usque ad or- 
casum , magnum est nymen meum in gentîhus, et 
in Omni loco sacrificatur , et offertur nomini meo 
oblatio munda. Es constante que en tiempo de 
este ùltimo Profeta, estando todo el mundo, â 
excepeion de los Judios, envuolto en las tinieblas 
de la idolatria, no se ofrecia â Dios esta hostia 
pura é inmaculadaantes bien los Gentilès ofre¬ 
cian victimas â los demonios ; y asi no podia ve- 
rificarse de présente la oblacion grata y acepta 
al Senor, y correspondiente â la infinita gran- 
deza de su nombre. Pero siendo comun en el es- 
tilo de los Profetas el expresar lo futuro como 
si actualmente se verificase, preveia Malaquias 
lo que habia de suceder en la oblacion purîsima 
de nüestra sagrada Eucaristfa , hostia inmaculada 
correspondiente al grande nombre de la divina 
Magestad, y que sc le habia de ofrecer en todo 

Z 1. V. II. 
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lugar desde el oriente del sol hasta su ocaso^ Asi 
lo enténdio y expuso el sagrado Concilio de Tren¬ 
te *, apoyado en la inteligencia de todos los Pa- 
dres y Doctores catolicos. 

ni. 

Nombres. 

Contemplando los escritores sagrados, dice 
el Catecisma Romano ®, la sublime dignidad y 
excelencia de este divino Sacramento, y enten- 
diendo que no podia darse nombre tan expresi- 
vo que pudiese explicarlas, procuraron dar aigu* 
na nocion Ae su grandeza, apeilidàndole con in-« 
numerables expresiones y nombres. Son tantos y 
tan varies los que los Padres y escritores -eclesias- 
ticos, asi griegoscomo ladnos, usaron para esto, 
que podian llenarse volûmene^nteros. El erudi- 
to P.TeofiloRaynaudo escribio un dilatado onor 
màstico 6 diccionario eucaristko, en que reco-r 
pilo innumerables nombres con que los Padres de 
una y otra Iglesia caracterizaron a este Sacramen-: 
to : otros hicieron iguales colecciones 3. > 

Pero sin entrât en tan dilatada carrera, ni en 
la exposicion de los nombres-que los Padres grie,- 
gos dieron â este inefable Sacramento, solaaneitr 
te expondremos de los Griegos el comunisimo 
4e Eucaristia con que generalmente se llama en 
ombas Iglesias, y algunos de los mas freqüentes 

I sess. 34 c. i., 3 Part<«.ds.Eneb8r, q.. 4 . Dârt**etVlce-' 
«om. ap. Bon» lib. t. c. 3 .1. s. 
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de los Latinos. Eucaristta en idioma griego sig- 
nifica buena gracia y aecion de gracias | y en 
una y otra acepcion expresa admirablemente su 
objeto ; porque ^qué mejor gracia pudiera exco< 
gitarse que la que se nos comunica en este Sacra* 
mento, dândosenos en él no solamente una segu- 
risima prenda de la vida etema, sino el mismo 
Jesuchristo, autor y fuente de toda gracia? Ac- 
eion de gracias'. S. Justino * describiendo las 
principales partes del sacrificio incrupto, y 11e- 
gando â hablar de la comunion, dice : „ Practica 
»» prolixamente (el Sacerdote) la Eucaristia 6 
naccion de gracias, por haberse dignado Dios 
»» de comunicarnos estos dones.” Y S. Agustin * : 
,, (Que cosa hay mas sagrada que el sacrificio de 
,,alabanza, ô que la accion de gracias? qué 
,,cosa hay porque se hayan de dar â Dios ma- 
„ yores gracias, ^e por la gracia que nos dio 
„ por Jesuchristo nuestro Senor ? Todo esto sa- 
„ ben los fieles que se practica en el sacrificio de 
,,la Iglesia, de quien fueron sombras todos los 
„ géneros de sacrificios antiguds,” Y aun con ma- 
yor expresion dice asi en otra parte 3 : „ Hace- 
„ mos gracias â Dios nuestro Senor, y esto es el 
„ grande Sacramento que se contiene en el sacri- 
„ facio del nuevo Testamento.” 

En la Iglesia latina se ha dado sîempre â este 
Sacramento el nombre de Comunion. Este nom¬ 
bre es tonlado del Apôstol S- Pablo, que hablan- 

V 

Z Apolog.a. 2 Lib,z.cofltr.advemr«Leg.etProph. s Spist* 
ftd Honorât^ " 
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do de este Sacramento dice asi * : „ ^No es el câ- 
„ liz de bendicion, à quien bendecimos, la co- 
,,municacion de la sangre de Christo? Y el pan 
,, que partimos ^no es participacion del cuetpo 
„del Senor? Con este nombre la llamo S. Ci- 
,, priano diciendo * : No hemos de dar la comu^ 
„ nion â los muertos, sino â los vivos.” Asi tam- 
bien S. Gerdnimo hablando de los neofitos dice 3; 
„ Luego en la primera comunion dicen : perdona- 
„ nos^ nuestras deudas. 

San Juan Damasceno no solamente le da es¬ 
te nombre, sino que senala las razones de llamar- 
se asi diciendo ,, Justisimamente se llama co- 
f,muniony porque por él tenemos comercio con 
„ Jesuchristo, y percibimos su carne y su divi- 
„ nidad, y de esta suerte tenemos entre nosotros 
„mûtua y reciproca comunion y union pues 
,, participando todos de un pan, nos hacemos im 
„ cuerpo y una sangre de Jesuchristo, y entre 
,, nosotros unos miembros de otros, y quedamos 
„ hechos concorpdreos de Christo.” Alii aliorum 
mewbra ejîcimur , Christîque concorporei existi- 
mus. Con el mismo espiritu y aun con mas breve- 
dad dice lo propio el Angélico Doctor „Dice- 
,,se cmunioUf porque en ella comunicamos con 
,, Christo, y participâmes de su carne y de su di- 
,,viûidad, y porque por ella comunicamos y nos 
,, unimos entre nosotros.” Lo mismo dicen otros 
Fadresi pero es preciso advertir que entre los an- 

I i.Corintii.x. 3 Ëpi8t.s4* 3 l.lb.3.1>ialog.contr.pQlagian« 
4 l«ib*4*deFid.onhod.c. H» S 3 * Fart. q. 73 . art. 4. 
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tiguos este nombre commion ténia varias signifia 
caciones, y no estaba precisamente contraido â la 
recepcion de la sagrada Eucaristia, pues â veces 
significaba la comunion 6 participacion de las 
oraciones 6 preces de los fieles; y aun ahora se 
usa en este sentido expresando la comunion de 
los Santos. Otras veces se tomaba por la union 
que las Iglesias y los fieles tenian entre si : y asi 
separarse de la comunion alguna Iglesia era te- 
nerla por excomulgada; y separar â alguno de la 
comunion era lo mismo que excomulgarle ; co- 
mo al contrario, restituirle â la comunion, era ab- 
solverle y reconciliarle con la Iglesia y con Dios 
por medio de la absolucion sacramental ; y final- 
mente expresaba este nombre la recepcion de la 
divina Eucaristia : y asi es précisa mucha atencion 
para entender ebsentido en que se habla quan- 
do en autores 6 Concilios antiguos ocurre el tér- 
mino commion. De la comunion lega, y de la 
comunion fer egrina se hablarâ mas propiamento 
quando se trate del Sacramento de la Peniténcia. 

' Dicese fambien convite y conviie celestial. 
Asi Id llama S. Ambrosio quando hablando de 
los reçien bautizados dice * ! '„Renovadds a la ju-- 
„veiïtud del aguila, sa apresuran por llegar aL 
„ celestial convite;” y S>;Ger6nimo „No nos 
„ did Moyses.el pan verdadero, sino Jesuchristo: 
„este SenoF es el coavidado y el convite; él es 
„ el que corne y el que es comido,” Es, ta^ comun 
cl ser llamado por el mismo Jesuchristo y por los 

Z Lib^deHis gui myst* 9 ad H^o^or. g. a*, . 
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Vaires _faft dévida, pan de los dngeles ,pan 
supersubstaneial,pan nacido en Belen,pan del 
Senor,pan de paz / de concordia ,fraccion del 
pan, cmida y alimente e spiritual, me s a del Se- 
iior , nu sa mtstiea , me sa divina, y con otros se- 
mejantes epitetos, que creo superflue alegar au- 
toridades para comprobario, siendo como son tan 
obvies y comunes. 

Otro nombre usado en la Iglèsia asi griega 
como latina es: Las cosas santas, el Santa del 
Senor ,6 sencillamenté el Santa : Sancta Domini, 
Sanctum, Sancta Sanctorum. San Dipnisio Ale- 
xandrino dice *: „A1 que no esta puro en el aima 
,,y en el cuerpo se le prohibe llegarse al Santo de 
„los Santos.” San Cipriano®: „yolviendo, dice, 
,,de los sacrifleios diabolicos, se llegan al Santo 
„del Senor, ad Sanctum Domini, con manos 
„hediondas é inficionadas con el olor de aquellos 
,, sacrificios.” El Concilie, de Laodicea dispone ^ 
que no se envien las cosas santas (Sancta') en vez 
de eulogias â otras parroquias en el tiempo de 
la fiesta de Pascua; y.Tertuliano „^.Qué in- 
dignidad, dice, es que con la misma boca con 
«que respondiste amen quando ibas a recibir lo 
«santo , quo amen in sanctumprotuleris, aplau- 
«das en el circo al gladiador?” De qstos nom¬ 
bres con que se apellida este Sacramento dîscur- 
re un piadoso autor ^ que se origino entre los Ca- 

Z Ep.ad BasUid.cao.ix. 3 Lib.de Lapsfs. 3 Can.r4. 4 Lib. 
de Spectac. s Robert. Sala in annot. ad Bona de titurg. lib. i. 
c. 3* f. 3* QOt. 9, 

TOMO III. B 
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tôlicos el comun uso de expresar la sagrada Eu- 
carîstia, llamandola absolutamente el Hanttsimo. 

Otro nombre, aunque no tan comun encre los 
Fadres, es el de cena 6 eena del Senor. A.%\ lo 11a- 
mo S; Pabld, Tertuliano, S. Agustin, Teodore- 
to &c. * Perd por quanto los sectarios modernos 
abusan de este nombre para probar vatios errores 
que deiîenden contra este Sacramento, como son 
qud la Eucaristfa no puede celebrarse ni adminis- 
trarse bo asistiendo muchos congregados que par- 
ticlpen dé ella, y por consiguiente que son nulas 
las Misas en que no comulgan los asistentes, que 
no puede llévài$e ni administrarse a los enfermos, 
y que puede recibirse licitamente sin estar eu 
ayunas; por esto algunos autores catôllcos,como 
Genebrardo, Santesid, Vazquez * fueron de sen¬ 
tir que no debé usarse el nombre de cena, para 
no convenir, dice este ûltimo, en llamarle con el 
nombre dé que abusan los hercges; y en conse- 
qüencia de esto niegan qiiejquando S. Pablo ex- 
pone là cena del Senor ^ , c«nam Domini, enten- 
did por esta cena à la sagrada Eucaristfa; y aun 
algunos con Maldonado niegân ^ que los ançi- 
guos le dieron el nombre de cena- 

Pero comenzando por estds ûltimos, ademas 
de los Padres que hemôs citado, y otros que cita 
el P. Suarez ^, les contradice en términos forma- 
les el Catecismo Romano ^ diciendo: „Los Pa- 

I IT.Corînth.TertuIl.de Spect.c 13. D. Aug.ep.S4,adS.Theod.ia 
C.n.ir.ad Co-infh. 2 Geaebr.înLituPg.ADost.c.8..Santes.Repet.6, 
c. I Vazq. iii 3. p^rt. q. 73. art. 4. 3 II. Corinrh. xi. 4 lo c. 26. 
Maith. 5 3. Part. q. 73. «art. 4. 6 2« Part, de Euchar. n. $• 
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»dres antiqmsimos, siguiendo là autoridad dél 
>> Apostol, Ilamaron à veces cenaà la sagradaEu- 
*>caiisda, por haberla înstituido nuestro Senor 
»> Jesuchristo en e^ saludable misterio de la ûlti- 
'»» ma cena.” Ni es de temer el escrûpulo de los 
otros, porque no se han de abolir los nombres 
que usa la Iglesia porque abusen de elles los he- 
reges. jDe quàntos no abusan sin que los aban- 
donen los Catôlicos? ^ Quàntos errores no siem- 
bran baxo los nombres de just^cacionde sa- 
cramento, y de otros muchos? Pero es de advér- 
tir que los Calvinistas llaman à la Eucaristi'a cena 
sin otro aditamento, à diferencia de los Padres, 
que siempre que la Ilamaron cena, le anadieron 
alguu homoso epiteto, como cena grande, cena 
evangétîca, cena sagrada, cena del Senor, 6 
de Dios, cena mstîca, y otros semejantes. 

Finalmente omitiendo otros muchos se da à 
este Sacramento el nombre de vidtico, el quai 
nombre, aunque el uso comun ha aplicado à la 
comunion que se administra à los enfermes que 
estan en peligro de muerte, y el quai algunos au¬ 
tores con Henriquez * limitaron à la tal comu- 
nion, indica, segun los Padres y Concilies, no so- 
lamente esta comunion, sino qualquiera otra que 
se recibe en salud. Asi la entendio el Cardenal 
Alano *, asi S. Gaudencio de Brixîa, el quai ha- 
biando del Cordero eucaristico dice ^ ; „Este es 
„el 'vidtico de nuestro camino, con que nos ali- 
„mentamos en esta vida, y con que nos nütrî- 

1 Libl8*C|E.ii«i^ c DeSacr.Euch.lib.i.c.f. s Tracta.iaSxod» 
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),mos, hasta que saliendo de este mundo llegue- 
„mos a su presencia.” Asj el Venerable Pedro 
de Cluny * llama â la Eucarlstia vidtico de nues- 
tra feregrinacion; y siendo todos viadores, y 
como dice S. Pablo *, peregrinos mientras vivi- 
mos, se ve que en qualquiera comunion aun eu 
salud recîbimos este divino viâtico, con que po- 
damos, como Elias con su ügura, caminar hasta 
Uegar al monte santo de la gloria. 


ADICION II. 

Instîtucîon de la sagrada Eucaristîa. Errores 
y abominaciones contra ella. 


5.1. 

Institucion. 

De las relaciones de los Evangelistas consta 
cvîdentemente que Jesuchristo en,la ûltima cena 
legal que celebrô con sus Apostoles instituyô el 
Sacramento de la Eucaristîa, consagrando el pan, 
y transformândole en su cuei po ; y el vino en su 
preciosa sangre: pero son muchas é intrincadisi- 
mas las dificultades que encuentran y ventîlan los 
Doctores sobre el dia en que Jesuchristo celebro 
esta cena, dependiendo de ellas la question que 
divide las Iglesias griega y latina sobre si la ins* 
tituyo en pan âcimo 6 fermentado , con otras 
varias dificultades, en que no entraremos por no 

X Lib. 4< ep. ai. a II. ad Corinth. v. 
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ser de nuestro asunto, y solo diremos ser la mas 
comun y ai parecer cierta la sentencia que afirma 
que elSenor celebro la cena pascual al entrar la 
noché de la luna catorce del mes de Marzo (di- 
cho- por los Hebreos Nisan') , quando ya desde 
fel medio dia precedente era probibido ballarse 
pan ferrtjefitadô en casa de los Judios. 

En aquellà riôche, pues ,• habiendo comîdo el 
Sënor coh s'üS Apostoles el Cordero pascual, que- 
riendo dar cümptimiento à las promesas que ha* 
bîà héëho de. damos su cuerpo y sangre en co- 
mida y bébrdâ, tomo el pan en sus sagradas ma- 
nos, levantô los ojos al cielo, y dando gracias â 
su eterno Padre lo bendîxo y consagro en su 
cuerpo con aquellas palabras: Esta es mi cuer^oi 
y practicando. las mismas ceremQnîas con el caUz 
que contenia vino mezclado con alguna porcion 
de agua, conforme â la tradicion de los Hebreos, 
transmute el yiiio en su sangre con las palabras: 
Esta es mi sangre. Y quferierido el Senor que 
este admirable Sacramento no fuese llmitado a 
aquella ocaslon, sino que sè cbntinuase en la Igle* 
sia por todos lôs siglos, mandé â los Apostoles 
que lo practicàseri del mismo- modo en memoria 
de su divîna Magestad, constituyéndolos y or- 
denândolos asi à ellos y â sus sudesores en su em- 
pleo Sacerdotes del Testâmento nuevo. 

Esto es io que firmisimaMente ha creido siem* 
pre y créé la Iglesia catélica coû sus verdaderos 
hijos; pero en medio de -sét' lân clâras y termi¬ 
nantes las palabras de Jesuduisto^ en todos tiem- 
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pos ha habido y aun hay hombres tan perverses 
y atrevidos que imitando à los Judios Cafarnai- 
tas, que negaban que el Senor pudlese cumplir 
sus promesas: Quomodo fotest hic nobis eametn 
suam dure ad matiducandum? * y a los imper-^ 
fectos discîpulos, que teniendo por cosa dura lo 
que el Senor aârmaba,le abandonaron,y le voU 
vieron las espaldas : Durus est hic sermo , ei 
abUrmt retrorsum- ; imitando, digo, â estos ta* 
les î bail negado la fe â este augusti^inio Sacra* 
mento j éihtrodùcidp pernicipsisimos errores 
bre tpdas siis partes, como vamps a: ver. - 

’ ’ , ■ ' ■ n. 

Hereges que negaron el Sacramento de la Eu- 
caristta, y que .le substituyeron hor- 
rendas abominaciones. 

En el primer siglo de la Iglesia Simon Mago 
y sus discîpulos Basflides, Menandro y otros ta¬ 
ies, negando como negaban que Jesuchristo hii- 
biese tenido verdadera carne, era consiguiente 
que negasen que su cuerpo y sangre se hallasen 
en la Eucaristia ; y asi se tiene por cierto que ha- 
blo de elles S. Ignacio Mârtir quando en su car- 
ta â los de Smirna decia: „No admiten laEuca- 
»> risti'a ni las oblaciones, porque no confiesan que 
J» la Eucaristia es la carne de nuestro Senor Jesu- 
>» christo, que padecio por nuestros pecados, y 
»»la que el Padre resucito por su benlgnidad.” 

1 loann. VI. % Ibidem. 
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Bo siglo U los Archonticos negaban la par* 
ticipacion de los divisos misterios, diciendo que 
se obiaban en nombre de Sabbaoth, Dios de los 
Judios. £ste siglo fue muy fecundo en heregias; 
y al paso que la religion chrîstiana se difimdia 
por jiodo.el miuido, el demonio sembraba los ma* 
yores impedimentos â su propagacion. Entre los 
que causaron maypr dano al Christianismo, é hi* 
cieron que los Çjentiles le cobrasen mas horror, 
fueron. los inmundos y abominables Gnésticos, 
discipulos de Carf ocrâtes, 6 como sienten S. Ge- 
vr6nin\o y Eusebiô ‘ « de la escuela de Basilides. 
Estes taies, entregadQS-,â la mas horrenda y nefan- 
da laseivia, fingierpn un sistema de religion taa 
lleno de absurdos y quiméricas deidades, que cour 
tahtan. basta trescientos sesenta y nueve principes 
del mundo , 6 menores dioses, que habitaban en 
los cielos, y colocaban en octavo lugar à Jesu> 
christo, negandb que Eubiese nacido de Maria; 
y afirmando que se dexo ver por tnedio de Ma¬ 
ria, le privat^n de la vèrdadera carne, y sola* 
mente le concedian la apariencia de ella, * : cou lo 
quai se ve quân distantes estaban de admicir el 
ine&ble misterio de U Eucaristia. 

Pero aunque estes y otros muchos errores 
de estos iniquos, que se.llamaban Christianos (y 
Gnésticos por su pretension de que entendian 
^ejor que todos las cosas divinas}, diesen en ros- 
fro à los Gentiles, y . los retraxesen de entrar en 
el verdadero camino, con lo que mas dano hicie- 

* Ap.Nat.A 1 ex.Hist.B^I.tt 9 .pag. 0 iibi 27 ^. * D.Epîph.haBr.i6. 
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ron k là verdadera religioa fue con el b»baro y 
abominable sacrificio que qfrécian en lugar de 
huestro verdadero-iôcntentd sacrificio. Parecerie. 
increible su maldad à no asegurarla S. Ëpifanio, 
que fue bien instruido de sus misterios de iûiqüi- 
dad quando en ^u juventud le solicitaron con el 
fin de pervertirle. Toihaban, pues, un-.feto hu- 
mano aborti vo, y de él prepaiaban su sacrificio ^ le 
ofrecian, le comian y consumian. 

Sabido esto por los Gentiles, y juzgando por 
la misma régla à los vetdaderos Christianos, les 
atribuian las cenas tîesteas ^ el infanticidio y su 
comida , como que todo esto practicaban en su Sa- 
cramento. De aqui concebian el mayor horror y 
odio hacia los mismos Christianos, como contra 
una secta de hombres entregados â los mayores 
delitos y a-los mas feos y horribles misterios. De 
estO 'hacian cargo â los qûe martirizaban ^ 7 .P<>t 
esto los' haclan aborrecibles â todo el mundo, y 
dignes de los mas crueles é inauditos tormentos. 
Ya sé que muchos Padres y atitores eclesiâsticos 
atribuyen este odio de los Gentiles â otras cau¬ 
sas; p6#ô-S.' Justine Mârtir , Tertuliano, S. ïre- 
neo, Eusebio y S. Èpifanio * senalan por motivo 
la înfâmia dé los Gnôsticos. - 

Enf el tiiismo siglô II infiçiono Montano al 
mundo OOn sü heregia;y aunque no se escribe de 
él que negase 6 abusase dé nuestro auguste Sacra- 
mento, sio embargo de sus discipulos llamados Pe- 

X D.Iost. apol.2. TertoU. Apologet.c.?• DUrea.Ub.t.c. *4.Suseb. 
Hlst.Eccl.Ub.4.-c.f D.Epipb.bMr.tt. ' 
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fuctanos refieren S. Agxxstin, S. Cirîlo de Jeru- 
salen y S. Epifanio * otro misterio de iniquidad 
mas cruel, y no menos abominable, que subroga- 
ban en Jugar de nuestro Sacramento. Dicen que 
tomando yn nino de un ano le punzaban todo 
el cuerpo con agujas y agudos punzones,vy mez- 
clando la sangre que salia de las heridas con ha> 
rina, hacîan de ello un pan, y lo ofrecian, à lo 
quai daban el nombre de Euearistta : y anaden 
que si el nino morià de aquel cruel tormento, le 
celebraban como- Mârtir; y si sobrevivia, le te- 
nian por sumo Sacérdote. 

San Geronimo * dudô de este cruel hecho ; y 
un autor anônimo demitad del siglo V, dudan- 
do igualmente de él, eita un esarito (que ya no 
existe) dé Tertulianq contra el Papa S. Sotero, en 
que negaba el sacrificio de la sangre dçl infante. 
Pero con todo eso scœ demasiado clâsicos y dig- 
hos de crédito los Santos Padres que hemos cita* 
do, que sè lo atribuyen; y podia muy bien Ter- 
tuliaiio nëgarlo siendo puramente Montanista, y 
no Pepuciano. ‘ - 

No tan cruel é înhumano, pero no menos ri- 
diculo, era el Sacramento que al fin de este siglo 
celebraban \oi O fît as , una de las varias ramas de 
los Gnosticos. Adoraban â la serpiente, afirmandd 
que Jesuchristo se habia transformado en esta bes-, 
tia, 6 que era aquella misma serpiente ^ue habia 
enganado â nuestros primeros padres. Criaban, 

I ' - 

I B. Aug. lib. de Hæres. B.Cyril.catecb. B. Spipb. ubi supr* 
a Epist. 54, i ^ 
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pues, una serpiente encerrada en una cueva, de 
donde con hechizos y encantamientos la haciaa 
salir ; y puesta una mesa, y encima de ella unos 
panes, iba la serpiente rodeândolos y tocândolos: 
elles la besaban, y se retiraba; y creyendo aque- 
lies panes santificados por la serpiente, comulga- 
ban con elles al pueblo corne con la Eucaristia 

En el sigloIH aparecio elaborto infernal, el 
impiisimo Manés, ô corne le Uamaron sus discf* 
pulos, Maniqueo, que quiere decir el queda et 
mandy el quai inficiono con sus impies errores 
una grandisima porcion del mundo ; y eu conse* 
qiiencia del que enseno que Jesuchristo no tuvo 
verdadera sangre, porque esta era obra del mal 
principio, ya sc-ve lo que debia sentir de la sa- 
grada Eucaristia. Es cierto que sus discipulos pa¬ 
ra pcultar su perversa secta, entre las astucias de 
que se valian era una mezclarse con los Catolicos 
en sus santas congregaciones, y recibir con elles la 
Eucaristia, pero solo en especie de pan, abste- 
niéndose. totalmente de la del vino, ya sea por¬ 
que, como dice S.Dionisio Alexandirino , afirma- 
ban que Jesuchristo no tuvo sangre, 6 ya por¬ 
que creian que le que se daba en el câliz era vi- 
no, y este aârmaban ser la hiel del principe de 
las tinieblas. 

Es constante que el llegar$e â la comunion de 
los Catolicos era solamente una hipocresia y ar- 
did para no ser çonocidos ; y lo advirtieron en el 
siglo V S. Leon y S. Gelasio mandando que co- 

Z ^anranst. deHær.t.i.pag.mihiit* 
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mulgasen los fieles en ambas especîes para cono- 
cerlos de este modo * ; pero los Maniqueos del 
siglo VU ni creian ni admitian este Sacramento; 
pues corao dicen Cedreno y Paulo Skulo * entre 
îps caractères que los distinguian era uno de los 
principales la aversion â este Santisimo Sacra¬ 
mento; y en veï de él esta abominable secta ce- 
lebraba.. un misterio tan exécrable y horrendo^ 
que aun refiriéndolo S. Agustin es mejor sepub 
tailo en el silencio mas profimdo, que manchar 
çon la relation los çûdos castos. 

Coii las providéncias de los dos dichos San- 
ios Pontl|ic(es;paiece que fuerpn ahuyentados los 
Maniqueos delà Iglesia occidental; pero en el 
Oriente pejsey.erQ ma$ tiempo esta iniqua secta 
aun a peSar de las severas ley es de los Einperado- 
r^; y en el dkhp siglo VII se hallaba tan difun- 
dida en la Ârmenia, que persiguiéndolps la Em- 
peratria Teodora, muger de Basilio, se hallaron 
en estadp de fabriçar ciudades y tomar las armas 
contra sus^ .Principes. Alli eran gobernados pot 
un tal ;P<aidp(,de,quien tconaron el nombre de 
^AulUianos. ^tre suserrores nos refieren Cedre¬ 
no y Pablô Skulo que negaban la Eucaristia, 
asegurandy quq no la habia instituido Jesuchris-, 
tOi y que en aquellas palabras tomad, comed, he- 
hd, qy©; (Mxo el Senor â los Apostoles, solo les 
did sus(palabras, fero npel pan ni el vmo,y ne- 

ï D. Léo Mâgii. seffB. 44.In QuadrjGdas,!, ap Grat. de Consecr. 

Comperimus, 2 Cedr. t. 2. FJtiil. Sic. In tük. MauU'h. 3 De 
4 Cedr. nbisopr. . 
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gando igualmente que la oblacion y consagracioQ 
podian convertir la materia en el cuerpo y san- 
gre de Jesuchristb. 

Los falsos apôstoles que los Paulicianos en* 
viaron pérvirtieron la Bulgaria, y de alli paso â 
Italia aquella infâme' secta. De Italia se difiin* 
dio â Francia al principio del siglo XI; y los prî- 
meros seducidos por una muger ifâliana fueron 
dos Canonigos de Orléans llamados el uno Herî* 
berto 6 Estéban, y cl otrô Lîsôyo, -hombres dé 
mucbo crédite y repûtacion» Estôs constituidos 
apôstoles de satànâs- pervirtieroif' i^finitàs aimas, 
basta que en el ano roi/ fueron quemados vivos 
por ôrden del Rey Roberto. Ent^ë tes Vàrios erro- 
res que tes cônvendan évidenteme&te de Mani* 
queos, negaban que la cônsagracion'püdiese con¬ 
vertir el pan y el vino en el cuerpo y sangre de 
Jesuchristo. • • ■ . 

En lugar, pues, de este inefable Sacramento 
se descubrio que celebraban una pa'rticular eu- 
caristia, que llamabah eltes la vianda telsstiaU 
Era cruel, infâme y abôrriinablevdelà qüal elqué 
una vez hubiese gustado se cotlfirtnaba en la he- 
regia tan pertinazmëhte, que era casi imposible 
que saliese de ella. Aunque cause-horror su rela- 
cion la describiré, para que se vea adondé puedé 
llegar la malicia humana en dezândose cegar con 
las tinieblas de la heregfa. 

' Celebraban aquellos infelices sus congresos 
por la noche , y teniendo cada uno una luz en la 
mano, recitaban al modo de letaniauna sérié de 
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nombres de demonios, hasta que les aparecia el 
diablo en figura de luià bestezuela. Apagando 
entonces las luces se entregaban. todos à la mas 
desenfrenada luxuria, mezclândose sin distincion 
de personas con madrés, hermanas, parientas, rer 
ligiosas, y sin algun otro respeto, sino como â cada 
uno le venia â mano. Un nino de los que nadan 
de este infâme congreso era quemado al octavo 
dia de su nacimiento, y recogian sus cenizas, las 
que conservaban con tanto respeto como se guarda 
el sagrado cuerpo de Jesuchristo en la Iglesia ca- 
tolica para administrarle por viâtico â los enfer- 
mos. Estas cenizas eran las que llamaban vianda 
celestîal, la que daban â gustar â los que sedu- 
cian, y con la que, como hemos dicbo, los con- 
firmaban tan tenazmente en la heregia. j Adonde 
puede llegar el espiritu obcecado con el error! 

Esta infâme secta se hallo propagada en To- 
losa, en el Languedoc, y despues en Alemania, 
y con el nombre de Albigenses causo horribles es- 
tragos en varias provincias en este y en el siguiem 
te siglo. Aunque no se diga de estos que prac- 
ticaban el horrendo sacrificio de los de Orléans, 
sin embargo como verdaderos Maniqueos, sintien- 
do muy mal del misterio de la encarnacion de 
Jesuchristo, negabîfn el inefable Sacramento del 
altar. Sin citar los .ftiuchos autores contemporâ- 
neos que los acusan de ello, basta para prueba el 
que luego que comenzaron a descubrirse en To- 
losa, el Papa Calixto II juntô en dicha ciudad 
un Concilio el afio 1119 compuesto de Cardena- 
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les, Arzobispos, Obispos y Abades de varias prô- 
vincias, y en él en su canon 3? los cpndeno por 
las palabras siguientes: „Expelenios de lalglesia 
»de Dios, y condenamos como à hereges à los 
»> que iînglendo un género de religion condenan 
»» el Sacramento del Cuerpoy sangre del Senor, el 

» bautismo de los ninos.; y mandamos que sean 

>» refrenados por las potestades seculares &c.” El 
mismo canon se repitio en los propios términos 
en el segundo Concilie general Lateranense baxo 
Inocencio II ano 1139. 

La ficcion de religion y piedad era uno de 
los mas especiales caractères de estos malvados. 
No solamente recibian los Sacramentos con los 
Catôlicos, sino que tenian tuia gran provision de 
equivocos para responder al parecer catôlicamea- 
te quando se veian precisados a dar razon de su 
fe : y asi refiere Ecberto * que aun siendo cierto 
que desechaban la Eucarisda, si se les pregunta- 
ba si hacian el cuerpo del Senor, respondian con* 
fiadamente que si ; pero por el cuerpo del Senor 
entendian su propio cuerpo, que de algun modo 
hacian o aumentaban comiendo, y à su propio 
cuerpo llamaban el cuerpo de Christo, abusando 
de las palabras de S. Pablo, que dice que somos 
sus miembros. 

De esta misma casta eran en el siglo XII los 
Arnaldistas, contra quienes peleo valerosamente 
S. Bernardo convirtiendo à muchos ; y descri- 
biendo su hipocresia, sus ficciones y sus errores, 

X Serm. i. 
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dite asf 4 nuestro asunto * : „No îgnoro que se 
tt glon'an de ser solos elles el cuerpo de Christo; 
9* pero este pueden persuadùrselb elles estande en 
9* la creencîa de que tienen peder de censagrar 
9» cada dia en sus mesas el cuerpe y la sangre de 
*>Christe, 6 de alimentarse corne miembros y 
9i cuerpo de Christo/’ Al mismo tiempo afligian 
à la Iglesia Pedro de Bruis y sus discipulos Uama* 
dos Petrobusianos, de quienes refierc Pedro Vé¬ 
nérable * varies errores, y el quarto de elles era 
no solamente negar la verdad de contener la Eu- 
caristia «1 cuerpo y la sangre del Senor, sino que 
afîrmaban que este Sacramento era nada, y que 
no se debîa ofrecer à Dios; porque aunque era 
cierto que el Senor en su ûltima cena dio a sus 
discipulos su cuerpo y su sangre baxo las especies 
de pan y vino, pero que despues ni se ha hecho 
ni puede hacerse lo mismo, y que es un engano 
manihesto decir que se hace lo mismo por los Sa- 
cerdotes. 

Hemos puesto seguidamente estos ûltimos he- 
reges, que pertenecen al siglo XII, por ser todos 
ellos ramas de un mismo ârbol, esto es, verdade- 
ros Maniqueos, como lo demuestra invencible- 
mente el llmo. Bossuet ^ ; pero volviendo al si¬ 
glo XI en él un tal Gandulfo itahano, à quien 
siguieron muchos, sembro su heregia en el obis- 
pado de Cambray ; y entre sus errores era uno 
negar los Sacramentos, y especialmente el de la 

X Serm.6s.et66.}nÇantic. 2 Tract, de Sacrif. 3 Lib.xi.de 
la Variacioa de lus Protescautes. ^ 
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Èucaristfa; pero esta heregia fue despues conde- 
nada en el Concilio de Arras afio 1025. 

Al fin del mismo siglo baxo el Emperador 
Alexo Comneno aparecieron en el Oriente otros 
hereges llamados Bongomüos , discipulos de un 
perverse médico por nombre Basilio-. entre sus 
muchos errores era uno el despreciar este santo 
Sacramento, al que llamaban sacrijicio de los de- 
monîqs que habitaban en los templos. En conse- 
qiiencia de tan horrible blasfemia decian que la 
oracion del Padre nuestro era la comunion del 
pan, y la del câliz era el Testamento nuevo que 
menciona el Evangelio; y asi que la percepeion 
de uno y otro era la cena mistica. De estes es- 
cribia lamentândose la Princesa Ana Comnena 
„ J Ay de mi! decia, llamaba aquel profane à los 
.»» templos sagrados templos de los demonios ; y 
f) despreciaba el cuerpo y sangre del primer Pon- 
»»tifice y victima, que entre nosotros se consagra 
ff bien con légitimas ceremonias, y juzgando à la 
»» costumbre religiosa por cosa reprobable, y que 
»» debia suprimirse.” 

En 1160 pasaron de la Gascuna â Inglaterra • 
treinta falsos apôstoles llamados Poplieianos , los 
quales, segun se dice en el Concilio de Oxfortd 
celebrado el mismo ano, entre otras cosas tenian 
en horror el Bautismo, la Eucaristia y el Matri- 
nionio; pero descubiertos, exâminados y conven- 
cidos en dicho Concilio, no pudieron hacer pro- 
gresos en su infâme mision, porque por manda- 

, 1 Lib. 10. 


Digitized by Google 



DE LA EUCÂRISTfÀ. 33 

ào del Rey fueron azotados, marcados, y expe- 
lidos de la isla. . ' ' 

En el siglo XII se descubrio en la Germania 
inferior la secta de los Stadîngos, la quai en el 
corto espacio de très ajôios se multiplicô tan co- 
piosamente, que para extinguirla, por negarse â 
toda persuasion y predicacion, fue précisa una nu- 
nierosa cruzada, que maüdô juntar el Papa Gre- 
gorio IX, por la que perecieron muchos miliares 
de ellos. Parecen incrëibles los errores y abomi- 
naciones que Lucifér, à quien adoraban por.su 
Dios, sugirio â estes dçsdichadqs. Entre sus sa- 
crilegas prâcticas tenian la de llegarse â la santa 
comunion de los Catôlicos, y recibiendo la sagra- 
da hostia en sas inmundas bocas^ la sacaban de 
cHâs, y la arrojaban â una letrina *. 

A principios del siglo XIV inficiono con sus 
errorçs la Alemania, el Austria y la Bohemia un 
Lolhardo Waltero, que di6 nombre â la secta de 
los Lollardos. Estos infèlices entre otros desatî- 
nos impugnaban todos los Sacramentos, y acer- 
ca de la Eucaristia la negaban absôlutamente, 11a- 
mando â la hostia consagrada un Dios fictîcio *. 
Àunque en el mismo si^o vomito Juan Wiclef 
varies errores contra la Eucaristia (los que vere- 
mos despues), no llego â negar 6 impugnar este 
Sacramento; pero entre sus sequaces huba un 
Caubrigio, que segun refiere Henrico Knigton * 

i Ex litter.Gregor.1X.ann. isgs.ad Archiep.Mogunt.ct alios:et 
ex Albert*Stadiensi Abb. în Chron.et ex Albert. Krant. in Metropoi. 
bb. 7. 2 Trithem. in Chron* Hisaug. ad aiw. i3is< 5 -Lib. de 
Eventib. Anglor. 

lOMO III. C 
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interpretaba las palabras de Christo tomad y co¬ 
rne d^ esta es tnt cuerfo, diciendo: „£sto es mi 
»» cuerpo, coa que se enganarâ al pueblo.” Y de 
otro llamado ^tonio Person refiere Nicolas 
Harpsfeldio *, que afirmaba que las palabras que 
en la ûltima cena dixo el Senor de su cuerpo y 
sangre, no significaban el cüerpo y sangre düe 
Christo, sino las sagradas Escrituras, las ^ue man- 
daba el Senor â los Sacerdotes que recibiesen y 
las distribuyesen al pueblo. A'si van llamândose 
unos abismos à otros en siguiendo à la erionea 
guia de un heresiarca. 

No podian los Socinianos en el siglo VI fal- 
tar â negar é impugnar nuestro santo Sacramen* 
to; porque (Como lo habiati de admitir negando, 
ademas del misterio de la Santisima Triiiidad> 
que Jesuchristo ,era Dios? Era, decian, un puro 
^ômbre, y si se llama Verbo es porque anuncid 
la palabra de Dios. Asi, pues, decia el impio 
Socino ,,que recibiendo el pan y el vino de la 
,;Cena del Senor, nada otra cosa se recibia ^ue 
„pan y vino ni corporal ni espiritualmente, tanto 
„los incrédules como los creyentes. Que la Eu- 
„caristia era una ceremonia, mas no Sacramento. 
„Que éra abusar de la cena del Senor el creer 
„que nos confiere algim beneficio 6 gracia de 
„Dios, y aun el creer que nos certifica de ella: 
„ porque en quanto â las cosas exteriores que pue- 
„ den coniirmarnos en la verdad divina, no habia 
„otras algunas que el agua, esto es, la inocencia; 

X In hist. Wicleüstar. 
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„la sangre, es decir, una muerte ciiiel; y el es- 
„piritu, que es Ips milagros de Jesuchristo, de 
„ los Apostoles, y de otros creyentes &c. ^ " 

§. m. 

Hereges que, cotfesando el Sacramento , erra- 
ron en ôrden d su esencia. 

Entrando nuestro autor â tratar de la Euca-* 
rîstia asienta que por mas de 900 anos habian 
los Ghristianos adorado paci'âcamente y sin con- 
tradicion al Senpr en este Sacramento, hasta que 
Juan Scpto Ertgena comenzo â dogmatlzar er* 
roneamente en tîempo de Carlos el Calvo , Rey 
de Francia. Mas esta asercîon absoluta , ademas 
de no corresœnder exâctamente â la cronologia, 
no carece de dificultad ; porque fuera de los mu« 
chos errores y abominaciones que precedieron; 
como hemos vtsto en el pârrafo antecedente, aun 
-çontrayéndonos àl présenté asunto, esto es, â los 
hereges que confesando el Sacramento intentaron 
prîvarie de su mas admirable é indecible mara- 
villa de conteheir en si realmente el cuerpo y san-t 
gre de Jesuchristo , hubo otros hereges antefiores 
que le negaron, como vamos â ver, y juntameUtê 
los que se siguieron despues. • 

Aunque el impio heresiarca Nestorio h«- 
biese reconocido la real presencia de Christo en 
la Eucaristia ( bien que conforme â su principal 
error acerca de la persona de Jesuchristo afir- 

X InUb.deUnit. etfin. CœaseDomloicontr. Niemoievium;' 
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maba que en el Sacramentp se comia verdadera 
y propiamente la carne sagrada, pero que no se 
recibia la divinidad),con todo eso sus discipulos 
y sequaces en el slglo VI, segun refiere Leon Bi- 
zantino *, no solamente adherian al referido er- 
ror, sino que anadîan el de negar la presencia 
real, y de concéder solamente un signo 6 figura 
/del cuerpo' y sangre del Senor. Y asi â uno â 
quien habian i seducido, y le veian triste por su 
mudanza, le decian: „No debes llevar mal esta 
econohna ; porque el pan que se ezpone en fi* 
*»gura del cûerpo de C-hristo, no recibio mas 
f> bendicion que el pan que se vende en la plaza, 
»>y que los panes que los Filomarianitas ofrecen 
»» en nombre de Maria.” 

En el con'ciliàbulo que en el siglo VIII cele- 
braron en Constantinopla los Iconomacos 6 per- 
seguidores de las santas imâgenes, y que falsa- 
mente llamaban el séptimo Concilie general, de- 
finieron, segun asegura el verdadero Concilie sép- 
timo;general, que es el segundo Niceno, que la 
ûnica imâgen 6 figura de Christo instituida por 
el mismo Senor, era la Eucarisrîa, en la que el 
pan y el vino solo representaban el cuerpo y san* 
gr# de Jesuchristo *. De los Armenios refiere Eu* 
timio en el siglo VII y tambien Guide Gar- 
melita, que afirmaban que la Eucaristia no era el 
verdadero cuerpo y sangre de Jesuchristo, sino 
solo un signo 6 figura de él. 

X Lib. de Nçstorîan. Impîetate. * CotJcIl.a.Nyc. act. 6. tom.s. 

S fiutbym. 2. part. Paoopl • lit. 2. Guido Carmel, de errer. Armenor• 
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Es cîerto que en la Igiesla latiaa, prescîndien* 
do de algunos de los que meudonamos en el pâr- 
rafo antecedente, no se hallaban hereges que ne- 
gasen la real presencia de Christo en la £uca- 
ristla, hasta que el Escoces Juan Scoto Erlgeoa 
divulgô en el tiempo dlcho la perversa doctrina 
de que en ©1 Santisioio Sacramento no exîstia 
verdaderamente el cuerpo y la sangre de Jesu- 
chrîsto, slno un signo, una figura o sombra de: 
ello. No fue este error, ni los que divulgô tam- 
bien sobre la predestinaciôn, bien redbido por, 
' entonces en Francia, antes bien fue tal la înfamia 
que contraxo» que no pudiehdo sufriila dexô 
aquel reyno, y se retiro âinglaterra - 

Pero la acogida que el impiô libre de'Juan, 
Scoto no habla hallado al principio, la éneontrô. 
con grandes elogios hâcia mitad del siglo XJ en 
Berengario, Arcediano de Anjou; el quai, infa-, 
tuado con elveneno del perverso error, persuadia 
à quantos pôdia, no solamente la doctrina impia 
que contenir el libro, sina.tambien la estima de 
que juzgaba digno el infernal escrito; el que, 
aunque condenado en lôs Concilios de V erceil, de 
Paris y de Tours, no dexp de defender hasta 
que en el Goncilio Romaho baxo Nicolao II , en 
que abjure su error, quemo por su propia mano 
el dicho libro de Juan Scoto; mas ténia la here-^ 
gfa tan arraigada en su aima, que reincidio en 
ella varias teces despues de haberla abjurado en 

Z SfmeoD Duoelm. ad ano. 88t. Matth. Westmonast. ad ano. 883. 
et Roger. Hoy^ep, . . 


Digitized by Google 



38 HISTOjllIA DEL SACRAMENTO 

muchos Concilios, hasta que en el segundo que 
celebro en Roma el Pontifice S. Gregorio VII, 
ano 1079, repitio su abjuracion, fue absuelto y£ 
remitido a Francia ; y en la isla de S. Cosme cer« 
ca de Tours vivio reconocido y penitente, y mu* 
rio en el gremio de la santa Iglesia en 1088. 

Pero es muy notable lo que refiere de su^ 
mueiïeWillelmo Malsmesmuriense el quai di- 
ce : „Aunque Berengario corrigio su sentencia,' 
„no pudo convertir à todos los que en toda la 

„ tierra habia pervertido.Al espirar el dia de 

„la Epîfam'ai envuelto en lagrimas, y acordan-’ 
„ dose de tantos misérables que habia'inficionado- 
,,siendo joven con el primer ardordel error, di~ 
,;xo: hoy dia de su aparicion me âparécerâ â m£ 
„mi Sefïor ^esuchristo; por mi penitencia espero 
jjquepara la gloria, y jpor I0& otros temo que' 
jjpara la pena.”; > ■ - ' - 

Sobrado motivo-tenia el tômor que afligîa a 
Berengario al tietti'piô:-de morit,pGr hâber sido 
tantos los que habia pervertido, y por dexar en 
el mundo sus pernkiosôs escritos,, los quale? des¬ 
pues pervirtieron a tantos , que comiinmeiite es 
llamadô el ÿadre y ma^stto de los Sacramenta- 
Hos, esto es, de los que niegan la presencia real 
de Jesuchristo en la Eucaristia: „No, dice elCar- 
,,denal Belarmino ®, porque hubiese sîdo el pri- 
„ mer inventer de esta falsa doctrina, sino porque 
„ fue el prîmero que la defendio abiertamente, 
„el que tuvo el mayor ardor en propagarla, y 

Z Lib.a.deReb.gestisRegumAnglor. a Lib.z.defiuch.c.z. 
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„efectivatnente la propagé.” De este padre y 
predécesor se glorîan todos los que defîenden el 
sentido £gurado, siguiendo â aquel Infeliz erran* 
te, sin hacer caso de su conversion, retractacion 
y penitencia. . 

El principal error de Berengario en este asun- 
to era negar que el pan y el vino se convierten 
substancialmente por las palabras de la consagra- 
cion en el cuerpo y sangre de Jesuchristo ; por- 
que, decia, la Èucaristia no es verdadera y subs- 
tancialmente el cuerpo y sangre del Sénor, sino 
que se llatna asi porque es una figura y sombra 
significativa dèl cùerpo y de la sangre de Jesu- 
chiisto. Este es su error capital ; y aunque aigu- 
nos le han atribuido que defendia tambien la- im- 
fanacion, esto es , que en este Sacramento sé 
hallaban juntamente la verdadera substancia dé 
pan y vino con el verdadero cuerpo y sangre de 
Christo Çerror de que se hablara despues), «l 
P. Natal Alexaijdrô * atribnye este error, no â 
Berengario, sino a àlgurios de sus discipulos: y é 
la yerdad ni los repetidos Concilios en que se 
le cdndeh6 ‘,‘tti Laiiffancb que varias veces le con- 
fundié y a en los CoriciRos, ya con sus escritos, 
ni los otros autores que le impugnaron con el ma- 
yor nervio; le atribuyeron este ûltimo error, sino 
el primerb. 

Con hs precauciones y grande cuîdado que 
puso la Iglesia para apagar el fuego de esta per- 
niciosa heregfa, estuvo por mucho tiempo como 

f Tom. X. Rist. Eccl. in dissert, in s«c. xx. art. a. 
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durmida ô sepultada, hasta que en el ^iglo-XIV 
aquel monstruo de errores Juan Wiclef la des- 
pertQ, la saco de sus ceniz^s, y la rençvo. Entre 
la multitud de sus erroneasy heréticas doctrinas 
aârmaba que la Eucaristia era juntamente el cuer- 
po de Chrjsto y pan vercWero.; cuerpo de Chris' 
to en figura , y^verdadero pan en la substancia: 
que en\ste Sacramento no se hallaba el cuerpo 
y la sangre del Senor real é idénticamente : que 
adorar la Eucaristia era una verdadera idolatria, 
con otrps errores que erân conseqüencias de tan 
perversadoctrina,*.', 

* Aunque el heresîarca Juan Hus en el siglo XV 
hubiese. sido panegirista,,, sequaz y defensor de 
Wiclef, ho le siguio en. este punto j pprque asi 
él como sus discipulos, llamados Calîxtinos, np 
se atrevieron a negar esta catolica verdad; pero 
de la otra raçia de ellos» llamados l^nhôritaf, di- 
çe lo siguiente Éneas Silviq que.los trato y.los 
ténia bien conocidos: „ jHay pptre ellos unps que 
„ yerran tan enorméineute.,.que (sigu^do à Be- 
,, rengario quandp errd y no despues de conver- 
„ tido) afirman; que €^,jel Sapamentodel altar 
„no existe el verdaderp; cuerpo de Jèsuchristo, 
„sino solamente unacierta representacion de él.” 

El siglo Xyi fue el mas fecundo en heregias 
contra nuestro augusto Sactamentô. Casi a un 
mismo tiempo se levantaron contra élZ.winglio 
y.su discipulo CEcolampadio en la Suiza, é infi- 

I Tbom.WaldèDfi. de Brrbrib. Wiclef. s loepUt.sulIoanii.de 
Carvajal. 
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cionaron â algunos de los C^ntones ; Carlostadio 
en Alemania ; Bucero en Strasburge y en Ingla- 
terrai Calvino en Fr^cia y en Ginebra ; Lüte-^ 
ro y Brencio con otros innumerables en AJema- 
nia. Errando todos en sus opiniones, y convinien- 
do solo en impu^aràia Iglesia catôlica, jamas 
pudieion convenirse en una misma crbeaicia, es* 
pecialmente los Sacx^entarios y los Luteranos» 
que mutuamente se Êacîan cruel guerr,a por tnas 
que întentaron concqrdafse en repetidas asambleas 
yçonferencias. 

, Séria larga y molesta tarea el referir indivî-, 
dualnienjte los enrpres -y extravagancias de unos 
y otros, quando no solamente se diferenciaban 
lôs de un partidode los de otro, sino que en uno 
mismo cada particular se tomaba la libertad de 
establecer por dpgma aquello que se le antojaba. 

En yista de esto Lutero impugnando à los Sacra* 
mentarips, de^^s d^ referir varies modos çon 
quedaban tortum. a las palabras.de Jesuchristo 
fste es- tnt cueffty^dodu : quantas son las cabezas 
dp esta secta, otros tantos son los sentidos que" 
dan 4 dichas p^ajjrM. .Çon la misma libertad y 
varièdad han prpseguidb sus sequaces, como lo 
demuestra el Ilustçisimq Bossuet 
: Esto no obst^te ^.para dar alguna noticia de 
esto^. errores, exppp(^emos brevemente los que 
vonr^Varon sus principales xpfesî y çomenzandp. 
por los Sacramentarmsjtodos çonyenian en negaj^ 
la presencia real, y solo concediau una presen- 

X In vxri^don. Protesuntt 
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cia moral y figurativa; pero siendo tan exprésas 
las palabras del Senor est(r es mi cuerfo , esta- 
es mi sangre, fingian mil modos impropios de 
entenderlas para reducirlas a sîgnificar solamente 
un signe 6 nna figura. 

Zwinglio, explicando su fe, decia que creia 
que en la cena estaba verdaderamente el cuerpo 
de Christo por sola la contemplacion de la fe, 
de modo que al que daba gracias a Dios por los 
bénéficiés de la encarnacionpàsion y redencion 
de Jesuchristo, este Senor le estaba como pré¬ 
sente por la contemplacion de aquella^e rpero 
que negaba la realidad, y afirmaba constantemen- 
te ser error contrario à la palabra de Dios el de- 
cir que el cuerpo éstaba présente jesencial y real- 
mente, y que le comian los fieles, como afirma- 
ban los Papistas vy'otros qua se volvian â mirar à 
las ollas de Egipt'o *, eutendiendo en estos a los 
Xuteranos. En conseqüencîa de este error decia *: 

Que queramos 6 no queramos, nos vemos pre- 
,',cisados â confesar que estas palabras esto es mi 
iyCuet‘j)o ùrc,, no se han de enterider naturalmèn- 
,,te y en el sentido propio y literal de las pàla- 
,,bras, sino simbolica, sacranàental, denominati- 
,, vamente, 6 por la &gaïA metonimia de este me- 
„ do : Esto es mi cuerÿo, es decir, esto es el Sa- 
»»cramento de mi cuerpo; 6 asf: este es mi cuer- 
»»po sacramental 6 mistico; esto es, un simbolo 
sacramental, del que yo verdaderamente tomé 
»> y expuse â la muerte.” 

X In Resp.adConfXut » inCoilf.suæfid.adReg.Gall.ann.isSX. 
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Empenado Carlostadîo en negar la presencia 
real, defendia que en las palabras de Christo, el 
pronombre hoc no le dirigio el Senor al pan que 
consagtaba, sino â si mismo, de modo que las pa¬ 
labras hiciesen este sentîdo : tomad, comed, por>! 
que yo os he de entregar este mi cuerpo. Œco- 
lampadlo dexando la palabra est (que otroid©» 
Clan que no quiere decir es, sino signifie a) en su 
propia significacion, alteraba la de Cor fus meumt 
diciendoque no denotaban el cuerpo, smo lafigu*? 
ra del cuet^o, y que asi hacian este sentido : esto 
ts jîgura de mi cuerfo. 

Calvino' desfiguraba igualmente las mismas 
palabras, àségurando que lo que mandaba el 
nor corner y beber era una comida y bebida por 
sbla la fe, porqué las palabras esto es mi cuerfo 
ère. se debian .entender figuradamente, de moda 
que expresaban, n<> lo que era, sino lo que figura- 
ban Ya se ve que todos estos negaban la tran- 
siibstanciaeionî'Y comigaientctatntG no siendo 
la Eucaristia el cuerpo y sangre del Senor, le ne¬ 
gaban toda adoracion j tratando à losCatôlicos da 
idolâtras porque la adoraban. ' • 

Omitiendo otros varios modos de errar de los 
Sacramentarios, es de saber que ya desde sus 
principîos fueron împugnados vivisimamente poj> 
Lutero, por' Melancton,' y otros Luteranos, .y» 
despues lo'han sido, por los Catàlicos con tan;efi-' 
caces razones, que se ban visto precisados â ex^ 
plicarse de un modo que â no sabér su terquedad 
I In consensu de re Saerdmedt. CQBi Tigurkiis.^ 
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en negar la presencia real, podrian sus expresîo-. 
nés y confesiones parecer catolicas. Han conce- 
dido tanto a la verdad, que como dlce el Umo. 
Bossuet * aparece que à no cruzarse varias razo> 
nés humauas , confesarian la presencia real de Je- 
SDchristo en la Ëucaristia. Todo puede verse en 
la citada Exposicion de.la fe catolica. 

Llégamos ya aXuteto, aquel pestilencial he- 
restarca y hombre eneipigo, que sembro en la 
Iglesia tanta zizana j que con las mas vivas dili- 
gencias no ha podido aun desarraigarse. Lutero, 
pues, que impugno a los Sacramentarios y a su 
sentido hgurado con tanto vrgor y çon tan efi- 
caces razones como; pudiera hacerlo el catolico 
mas zéloso, llevàdo de su espiritu perturbador, 
O mas propiamente del espiritu del diablo, con 
^ien se gloriaba en un sermon ^ que ténia trato. 
muy familiar, y con quien decia que habia cq- 
mido màs de una fanega de sal, y de quien aprem; 
dio en ima disputa que tuvo con éî a negar y 
abrogarlas Misas privadas * ; no paro en esto, si-, 
no que sembro otra heregia no menps fiinesta y. 
perjudicial contra la sagrada Ëucaristia. 

Confesaba con la Iglesia catolica que las pa> 
labras de Christo esta es mi cuerfo Ire. debian 
entenderse en propio y literal sentido; y asi que 
jcn la hostia y en el vino en virtud de la consagra< 
cion exîstian verdadera, real y substancialmente. 
el cuerpo y la sangre del Senor ; pero negaba que 

t ID Exposit. fidei cathal. s Ub.de Missa angulart et unction» 
Sacerd. j Ub.de a.brogaiid. MUsa privât. 


Digitized by Google 



PE lA EUCARISTfA. 4^ 

el pan y el vino se convertian en d cuerpo y san- 
gre, 6 se transubstanciaban, como dicen îos Catô< 
Ecos} y asi alirmaba que en el Santi'simo Sacia- 
mento cdexîstian el verdadero pan y vino y el 
cuerpo y sangre de Christo. Yo, decia, creo cou 
Wiclef que despues de la consagracion perraa- 
necen el pan y el vino ; y creo con los sofistas 
(asi Uamaba â los teologos catolicos) que esta 
juntamente el cuerpo del Senor. Es'ta simultânea 
coexîstencia del pan y el vino con el cuerpo y la 
sangre de Jcsuçhristo, hizo que se les llamase a 
él y â todos sus sequaces impanadores y consubs- 
tancialistas. 

Al principio no ténia Lutero esta qüestion 
por de grande importancia, y asi decia „Yo 
»» permito unâ y otra opinion, y con la mia solo 
»» tiro â quitar escrûpulos.” De modo que la tran- 
substanciacion de los Catolicos, ô la consubstan- 
ciacion que establecia, le parecian unas qüestio- 
nes indiferentes, por lo que decia ademas ® : „Yo 

no condeno la otra opinion, y solamente digo 
>» que no es articulo de fe.” Pero despues enca- 
prichado en su sentir, y respondiendo al Rey 
Henrique VIII de Inglaterra, que le habia im- 
pugnadô, escribio: „Yo habia ensenado que no 
»» importaba que el pan permaneciese 6 nô en el 
»» Sacramento ; pero ahora transubstancio mi opi- 
*» nion, y digo que es una impiedad y una blasfe- 
*»mia decir que el pan se transubstancia ; ” y pa- 

1 Llb.conrr.Zwîngl ann isiS.edît. 2 Ap. Nat.Alex. Hîst.Eccï. 
tom. 9. tract, de Lut.et ap.Bossuet. Variac.liD.2.n.4.sic.a,i6.supr* 
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sando adelante anatematiza â los que lo afirman. 

^Pero que nuevo convencimiento pudo resoU 
verle à tal mudanza? ^Tuvo acasoalguna nueva 
revekdon, como se glorlaba en la misma res- 
puesta qpe la ténia del cielo, para establecer sus 
dogmas? Certus sum dogmata me a habere me 
de cxlo £1 mismo manifestô él motiyo en un 
libro que dîrigio â los Waldenses. „Es cierto, de- 
„ cia, que yo creo que es error el decir que el 
„pan no permanece en el Sacramento, aunque 
„ este error me parecio hasta aqui de poca im- 
„portancia; pero ahora ya que se me aprieta tan? 
„ to â que reciba este error sin aupridad de la 
„£scritura, quiero creer en despeicho de los Pa- 
„ pistas que el pan y el vino permanecen en él.** 
Este file el nuevo motivo, esta la revelacion, el 
odio contra la Iglesia catôlicà. ' . 

Para probar la coexîstencia del pan con el 
cuerpo de Christo, y del vino con la sangre , s© 
valia de varies exemples; pero todos elles solo 
podian probar que en el continente estaba el con- 
tenido : y asi los Luteranos aplauden con ©ntu- 
siasmo las particulas /», sub, cum, diciendo : JSn 
este pan, baxo este pan, con este pan esta mi 
cuerpo ; pero esta explicacion conviene muy mal 
al exemple del hierro encendido de que se vale 
Lutero, con el quai concedia al hierro y al fuego 
una comunîcacion de idiomas semejapte â la que 
los teologos reconocen en la persona de Jesuchris- 
to en virtud de la union hipostâticaj y asi podia 

I Lib. coDtr. Reg. Anglte. 
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decirse: este pan es el çuerpo de ChrIstO i y este 
vîno su sangre, Pero este modo de hablar era 
abusivo, y como tal lo reprobô en Osiandro, que 
lo habia admitîdo, aunque en la Dieta de Sma- 
calda ano 1535 afirmo positivamente que el pan 
era el verdadero cuerpo de Christo. 

No fue mas constante en otros puntos 6 dog- 
mas, aunque se gloriaba de haberlos recibido del 
cielo. Habia ensenado constantemente que en 
virtud de las palabras de la consagracion coexîs- 
tian inmediatamente el pan y el cuerpo de Chris¬ 
to : y no obstante esto en la concordia que ârmo 
con los Sacramentarios en Witemberga ano 15 a6 
convino con Bucero en que fuera del uso del Sacra- 
mento, mientras que este se guarda en el sagrario 
6 se muestra en las procesiones, no esta en la hos- 
tia el cuerpo de Jesuchristo ; de modo que las pala¬ 
bras sagradas no obraban esta maravilla hasta que 
se distribuia à los que comulgaban. Del mismo 
modo habia conservado por yginte y cinco anos 
èn su Misa la elevacion de la hostia tocando la 
c^mpanilla, y adorândola el pueblo dândose gol- 
pes de pecho, y gimiendo y suspirando; y sin 
embargo a persuasion de Felipe, Landgrave de 
Hesse, siiprimio la elevacion y adoracion de la 
Eucaristta : y ûltimamente en las teses que publi- 
cô contra los Doctores de Lovayna un ano antes 
de su muerte, esto es en 1545, Uamô a la Euca- 
ristia el Sacramento adorable. 

Ningupo mejor que el mismo Lutero puede 
îi^ormarnos de los eficaces morivos que le obli- 
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garon k tan extranas mudanzas en astiirtos tan 
importantes: „Sî atàqué,' dicé laelevacïon de 
»> la hostià, fue en odio dèl f apadb ; y si la retu- 
»» ve tanto tiempo, fue eü odio de Carlostadio.” 
»» Y en una palabra concluye „ que se debia re? 
»> tener quando la desechaban como impia ; y se 
»>habia de desechar quando se- mandaba como 
»> necesaria.” jGran régla de fè, propia de tal 
reformador de la Iglesia! ^ 

Pero £quién bastarâ à enumerar las variacio- 
nes de este heresiarca asi sobre este sàgrado mis- 
terio como sobre los demas artkulos de fe en que 
se opuso â la Iglesia? ^Quién las de su amado 
discipulo Felipe Melancton, el quai mitigando 
los arrebatos de su maestro, ya suavizaba sus dog- 
mas, ya con varios rodéos establecia artkulos 
que no desagradaban del todo â los Sacramenta- 
rios ? i Quién expondra la enorme diversidad de 
sentimientos con que explicaban su creencia so¬ 
bre este Sacramento augusto? Perdida la verda- 
dera régla, y guiados del erroneo principio dé 
que cada uno podia entender la Escriturà segun 
su espiritu privado, nacian cada dia particulares 
sistemas de religion contrarios entre si en pufttos 
esenciales. Tal fue esta diversidad de religiona- 
rios, que ya en el ano 1564 contaba el Cardenal 
Belarmino cerca de cien ramas de ellos preceden¬ 
tes del pestilencial ârbol de Lutero *. Quien quie- 
ra enterarse de sus variaciones recurra â los li¬ 
bres de Mr. Bossuet en la historia de ellas. 

1 Ap. eund. Bossuet. 2 Tom. 2. lib. de Euch. c* x* 
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ÏV. 


iîetegias sobre la materîa de la Euearistta. 

Que el pan y el vîno sean la materîa de que 
se hace la Êucarlstia consta de todos los £van> 
gelistas, pües estas fueron las cosas de que usa 
Jesuchristo. en la institucion de este SacramentOa 
Asi lo ha entendldo la Iglesia desde sus princi* 
pioS, àsî le han defînido los Concilîos^ y asî lo 
han creido siempre los Catolicos. Varias razo-* 
nés de congraencia sehalan los Padres, y entre 
elles SantoTomas para esta institucion: y omi* 
tiendo otras, solo propondré dos de este SantOi 
La primera, porque instituyendo el Senor este 
Sacramento para alimento de las aimas > asi como 
el cuerpo se nutre y alimenta con la comida y 
bebida, asi nuestras aimas se habian de sustentât 
con la cômida celestial de su Sagrgdô cuerpo en 
que se convierte el pan, y con la bebida de su 
preciosa sangre en que se transubstancia el vino. 
La segunda, porque instituyendo el Senor la Eu'* 
caristia pam'una perpétua memoria de su pasion, 
en que su sangre se separo de su cuerpo, para 
representar aquel sangriento saprificio se consa- 
gta aparté el pan, y se Corne su especie» y ba^o 
de ella el cuerpo, y se consagra sepatadamento 
al vino , y en su especie se recibe la sangre. 

En medio de la claridad con que los Evââge- 
listas nos expresan la materia de que uso Jetu- 

1 3. ÿart. q. 74. art. (. 

TOMO III. t» 


Digitized by Google 



JO HISTORIA DEL SACRAMENTO 

christo, y de la fe universal de la Iglesia, ha ha- 
bido en varies tiempos hereges que han intenta* 
do apartarse de esta institucion, subrogando otras 
materias, 6 delirando de muchos modos. No re- 
petiré lo que se dixo en el §. segundo de las hor- 
rendas y exécrables abominaciones de las mate* 
rias de que usaron tantos infelices, subrogando 
sus desvarios en lugar de este Sacramento : ahora 
veremos otros errores en este asunto. 

Ya en el siglo I se dexaron ver los Ebionî- 
tas, discipulos del heresiarca Ebion ; y aunque 
de este no se dice, que con sus errores atentase 
contra este Sacramento, pero de sus sequaces di¬ 
ce S. Epifanio * que celebraban cada ano sus mis- 
terios a modo de nuestra Eucaristia, valiéndose 
para ella de panes âcimos y de sola agua. En el 
siglo II los discipulos de Taciano, célébré apo* 
logistade la religion christianà, mientras perma- 
necio en ella siguieron en este punto à los Ebio- 
nitas, ofreciendo en el sacrificio que a su modo ce¬ 
lebraban , no vino,sino agua sola *. Llamàronlos, 
dice Teodoreto^, Encratitas é Hidroparastatas; 
Encratitas , porque no bebian vind ; Hidropa¬ 
rastatas, porque ofrecian agua en lugar de vino. 

De aqui procedio tambien el nombre de 
uiquarios con que se les denominaba entre los 
Latinos. Pero es de advertir que hubo dos clases 
de estos : unos como los Encratitas, que en el sa- 
crilicio no ofrecian vino, porque lo tenian por 

I Hï^res. 30, 2 D.Aug.de Haeres. c. 64. D.£piphaa.hæres.45. 

3 Oa Fabulis bæret. lib. i. 20. 
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cosa mala y abominable: â estos siguieron des¬ 
pues los Maniqueos ; y otros en tiempo de San 
Cipriano, que como refiere este Santo *, por te- 
mor de ser conocidos de los Gentiles en tiempo 
de persecucion por el olor del vino que salia con 
el aliento, celebraban por la manana con sola 
agua, y a la tarde con vino mezclado con agua. 
San Wolfango, Arzobispo de Ratisbona , supo 
y lloro amargamente, como se refiere en sus ac- 
tas *, que eu su tiempo habia algunos Sacerdotes 
que por falta de vino celebraban la Eucaristi'a 
con agua, 6 con otras bebidas disçintas del vino.' 
Los Indios de Cranganor y los Abisinos, segim 
refieren varios autores 3, porque en su tierra no 
se cria vino ponen â remojar en agua las pasas, 
y exprimiéndolas despues celebran el Sacramento 
con aquel zumo. 

Aunque estos sean errores y abusos que in- 
validan la Eucaristia, hallan Con todo eso protec- 
tores y defensores entre los mas clâsicos Protes¬ 
tantes. Teodoro Beza, famosoCalvinista,asegu- 
raba que donde falta el vihô se puede Consa- 
grar con qualquiera licor que hace veces de vino, 
bien que donde sehalla y puede tenersé se ha de 
usar de los stmbolos vulgares. Felipe Melancton 
afirma que obrarian biendos Rusôs si por falta de 
yino celebrasen con hidrontiel 6 aguamiel — 

Los defensores de esta opinion se apoyah eh 

3^1 Ep. «3. ad Cædf.'’ Cap. n. 3 Brérew. Rechçrcb. c. 40 . 
Godina lib. i. de Abaffîîii. reb. c. 3S* S.Thom. de lesus lib.T.pârt.a» 
c. 9 * 4 Ep.as. 5 Lilr. dd tJsu iotegrô Sacraoïfentl. 

J>2 
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un privilegio que se dice concedido à los Nor- 
vegios por Inocencîo VllI para que sacriiicasen 
sin vino, porque en aquella région el vino que se 
lleva se vuelve vinagre por razon de los inmen- 
sos frios. Asi lo refiere Rafael Volaterraneo * : y 
Bartolomé Fumo * asegura que Alexandre VI 
estuvo inclinado à concéder otra îgual dispensa- 
clon. Comunmente se responde que no hubo tal 
dispensacion 6 privilegio inocenciano. Pero el 
P. Berti siguiendo â Reynaldo y à Abraham Bzo- 
bio 3 conâesa que lo hubo, no concedido por Ino- 
cencio VIII, sino fabricado y vendido por dos 
malvados y falsarios Presbiteros llamados Domin~ 
go de Viterbo y Francisco Maldenten , los que 
convencidos plenamente de esta y otras muchas 
falsiiicaciones de privilégiés que vendian,fueroii 
degradados, ahorcados y quemados, no obstante 
sus muchos mediadores y el donativo de diez y 
seis mil doblones que ofrecian sus parientes por 
el perdon. Lo de Alexandre VI lo escribio Fu¬ 
mo , dice el P. Natal Alexandre +, por vagas é 
inciertas voces; y lo cierto es que no concediô tal 
privilégié 6 dispensacion. 

En el siglo XI, escribiendo el Papa Alexan¬ 
dre ni al Arzobispo de Upsal y â sus sufragâ- 
neos i, deploraba la ceguedad de algunos Pres¬ 
biteros de la Suecia y Gotia por estas palabras: 
»Hemos oido con amargura de nuestro corazon 

X Lib. 7. Geofirraph. s InSumma. 3 Feynald. ad ann. 1490. 
B, 22 . Bzob. io eod. ann, 4 Theol .dogmat, de Euch. art. 3* prop.4» 
rtgula 3 » s Ap. Harduin. t. 6. s. part, col» X446« 
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»»qne algunos Sacerdotes, contraviniendo a las 
»» apostôlicas instituciones', celebran la Misa con 
>» heces secas de vino, 6 con migajas de pan ba- 
»> nadas en vino.” 

El Concilio tercero de Braga celebrado en 
67 J, en su canon 3? hace relacion, y repraeba el 
abuso de algunos Sacerdotes que celebrando la 
Misa ofrecia#leche en lugar de vino : Aüdim- 
mus enim quosdam schismatica ambitione detenr 
tos contra divinos or dîne s, et apostolîcas insti- 
tutiones, lac pro vino in divinis sacrificiis dé¬ 
die are. £ste mismo abuso parece que se halla no- 
tado en el canon 3? de los llamados de los Ap 6 s- 
tôles, en el tercer Concilio Cartaginensê *, y en 
el canon ^7 del Concilie in Trulîo ; aunque es 
cierto que en el canon Apostolico ni en el Tru- 
llano no se dice que se ofredese la lecheèn lu- 
gar de viüo, o como materia del Sacrainento. Les 
mismo se deduce del Cartaginense, y que sola*- 
mente se o&ecia la leche y miel con las primi> 
cias de los frutos el dia de Pascua, por razon de 
que en aquel dia se daba en aquellos tiempos le> 
che y miel â los neofitos 6 recien bautizados ; y 
aunque estas cosas se ofrecian en el altar, dispo- 
ne el Concilio que no se bendigan en él sîno en 
otra parte. 

No era menos absurdo otro abuso que en el 
mismo canon reprueba el citado Concilio Bra- 
chârense. Era este que en la Misa ofrecian otros, 
no vino liquido, sino uvas, y consagràndolas co- 

1 Can. 37. Cod. can. Âfric. ■ - * 
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mulgaban â los fieles con ellas en vez de la prer 
ciosa sangre : Quosdarfi etiam non expressum vi- 
mm in Sacramento dofninici calicis , sed oblar 


fis uvis populos communie are. En el «lencionadQ 
Condlio Trullense * sê condena d mismo abuso; 


bien que segun su rdadon habia prevalecido en 
diver^s Iglesias, no el ofrecer las uvas sin vino, 
slno çl de juntarlas à él, y comulgaf con el vino. 
y las uvas â los'fieles. 

Todos estos y otros innunjerables Concilios 
mandan que solamente se consagre pan y vino 
mezçlado con un poco de agua; pero es notable lo. 
que motivo el cànpjti 4? del quarto Condlio de 
Orléans en 541, el quai manda lo mismo, ana- 
diendo ser sacrilegio el ofrece,r otra cosa que lo 
quCicl Senor ofrecio. Y a esto, dice el P. Ri- 
daart ®,.did motivo el que los .Franceses condi- 
msntaban freqüentemente el vino de la oblacion 
con miel y con axenjos., 

Vimos arriba el error de los Hidroparastatas 
6 Aquari.os, que excluian el vino del Sacramento;^ 
veamos ahora btro error diametralnifente contra-, 
rio, esto es, dedos que ofreciendo vino, excluian. 
y excluyen el agua dé .lamateria del càliz. Des- 
de el principio ,dêJa.Iglesia se practica, y esta 
mandado practicar por muchisimos Concilios y 
decietos pontificios, elmezclar una leve porcion 
de agua al vino qne.se ha de consagrar; no por- 
que se juzgue esta mezcla necesaria para la va- 
Udez del Sacramento, sino por otras alttsimas rat 


Z Can.aS. s In AnalysiCQiicÜior,sueer hune canon* 


Digitized by LjOOQle 



DE IA EUCARISTfA. ÇJ 

zones que dan los Concîlios, los Santos Padres 
y escrltores catolicos, y entre otras por las très 
que senala el Concilio de Trente La primera 
por creerse que asi lo practico Jesuchristo en la 
institucion de este Sacramento : la segunda por 
r^resentarse en él con esta mezcla la sagrada pa- 
sion del Senor, en laque de su costado abîerto 
con la lanza saliô sangre y a^a ; y la tercera 
porque llamândose en el Apocalipsi agua los pue- 
blos, se représenta en esta mezcla la union del 
pueblo fiel con Jesuchristo su cabeza. 

En medio de la universalidad con que la Igle« 
sia praetica esta ceremonia, los Armenios, a quie- 
nes al fin del siglo V habia inficionado con la he- 
regia de bs Actfalos im tal Jacobo Siro, y des¬ 
pues les fueron comunicados otros errores en el 
siglo VII, como refiere Niceforo Calixto los 
Armenios, digo, ofrecian el câliz con vino, pero 
sm agua. Con esta errdnea praetica protestabaa 
seguir la heregia eutiqidana , que no admitia en 
Christ» sino una naturaleza ; y la de los M<mte- 
îitas, que solo admitia en el Senor una volun- 
tad. Desenganoseles en el Concüio Florentino 3 ; 
y aunque sus diputados juraron que sentian como 
la Iglesia catolica, y admitian sus decretos, vuelr 
tos â su tierra reincidieron en el mismo error 
Lo mismo pract}caban en el siglo V' los Teoÿas^ 
quitas, esto es, losiEutiquianos, que no confe- 
sando en Christo otra naturaleza que la divina, 


X Sess. a*, c. 7 . de Sacrif. Mlsste, a Hist. lib, i8. c. 53 * S* In. 
Decr. UD. 4 Id. Caiixt. Md. > ' 
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afîxmaban que la divînidad habia padecido y $!•'' 
do crucificada Por diversa razon excluian tam- 
bien el agua del sacriiîcio los Hidroteitas, esto 
es, porque aiîrmaban que el agua no habia sîdo 
criada por Dios 

Hasta aq^ui hemos hablado de una parte de la - 
materia de este Sacramento, que es el vlno mez^ 
clado ton un poco de agua ; ahora veremos los er'' 
rores sobre la otra parte de ella, que es el pan de 
trigo. En el siglo II hubo una rama de los Mon- 
tanistas, llamados y tambien 

tirifastà^ dos palabras griegas, que son artos, 
que signifiea^<*», y tir 9 s, que quiere decir quesoi 
por razon, dicen S. Epifanio y Filastrio 3 , que 
en sus sacrificîos ofrecian por materia pan y que-^ 
so ; y anade S, Agustîn ^ que fundaban su error 
*>en que los primeros hombres hadan $us obla-r 
»> clones de los frutos de la tierra y de las ove-f 
»» jas.” El Presbftero Timoteo, como nota Cote- 
lerio y el anotador de Filastrio ^, anaden otro 
error de los mismos, y es que amasaban el pan, 
no con agua, sino con leche. 

En el siglo IV aparederon en Arabia los Cpt 
lîridianos, los quales venerando con exceso a 
Maria Santisima, y tributândola honores divif 
nos, la sacriiicaban idolâtricamente como eucaris<- 
tia vinas tortas fritas en aceyte por ministerio de 
unas mugeres, à quienes tenian por sacerdotisas 
■Pe los Jacobitas reâere un autor anonimo, cita* 

r . 9 Phîlast,b*r.77» 3 Epiph,h»M 9 *Pbilast. 

4 Hiper.aS. $ Aimot,PhU.p.s3*^ $ Ap.WanrftDsp. 79 * 
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do por Combeffis ^ y Renaudot, que amasaban 
6 mezclaban aceyte con el pan para el Sacra- 
mento. Es verdad que atendlda la hîstorîa de los 
Jacobitas escrita por Solerio, no era esta erronea 
costiunbre general de todos ellos, sino de alguno^ 
Alcuîno, que como vimos tratando del Bau* 
tismo invectivaba tan fuertemente contra la Igle- 
sia de Espana, no onûtîo en este asunto el repre* 
henderla por una prâctica erronea, de que no se 
halla notîcia en los Concillos ni escrîtores naclo' 
nales : „Henios oido, dice en la epistola â los Leo- 
»»neses *, que algunos en aquelks partes de Es- 
» pana aôiman que se ha de poner sal en el sa* 
*»crificio. del cuerpo de Christo, lo quai no ob- 
»»serva la Iglesia universal, ni lo practica la au- 
»» toridad romana.” JPero esta costumbre (bubié* 
raia 6 no en Espana} es observada entre los Grie* 
gos, .los quales nb sokmente consagran con pan 
fermentado, sino tambien sazonado con sal. 

T an encaprichados estan de esta practica, que 
Isaac Catolico cuenta entre las heregias de los 
Armenios ^ el que kcrifican con pan sin sal. El 
autoc del libro de los Admos contra los Arme* 
Qios,.que,atribuyen a S. Juan Damasceno, dice 
de.>elles: „ComieBdo unamasa muerta nos di" 
»tcen.: .no$otros no amasamos como vosotros la 
»»hatina con sal, con levadura y con agua, y 
oh:ecemos asi el sacrificio, sino que con sola ha? 
» rina, agua y fuego hacemos nuestro pan açimo,’* 

' Patr* |tçnai|<lQt. in Liturg. Coplit, S, BasiUI# 

a £p. 69, alias 8, n. 3. ad Lugduo* 3 iDvect. a, io Arpxen» 
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Con no nienor acrimonie escribia el Patriarca de 
Antioquia,asegurando que los que usaban de los 
àcimos se acercaban al error de Âpolinar, que. 
ensenaba que el Verbo eterao se habla vestido 
del cuerpo humano sin aima ni mente : „Porque, 
» decia, el fermente que se pone en el pan re> 

présenta el aima, y la sal la mente ; pero el àcî* 
»mo que no lleva levadura ni sal, ^no es ^cérda- 
»» deramente un cuerpo muerto, y lo que corres- 
>»ponde a un muerto?” 

' Es tal la terquedad de los Griegos en defen'> 
der su fermente y sal, que "no contentas con que 
la Iglesia latina'en sus Concilies generales, y los 
Sûmes Pontifices en sus décrétés les coneêdan ce« 
lebrar con pan con levadura, declarando ser cosa 
indiferente para la validez el celebrar con él 6 
con âcimo , y ordenando que cada uno siga el 
tilo de su Iglesia, no ban cesado, especialmente 
despues de su cisma,de invectivar contra laIgle» 
sia latina ; y como escribia el Santo Pontifice 
Gregorio Vn *: „Recomendando su pan fer- 
*> mentado no cesan de fulminar Montra nosotros 
» contumazmente levisimas reprehensionesv*^:'A 
tanto llegan sus excesos en este punto ,ujue.acii- 
san a los Latines de error en k fe, de que sîgueii 
las supersticiones judayeas, y de que su;Sacra- 
mento celebrado con pan acimo es nulo. Oigasc 
à Jeremias , Patriarca de Constantinopla ’ : 4 > Se 
»ha de créer que en la santa cena el pan por 

î ïn litter. ad Gérman. Archiep. Constantinop. ' d In*'censura 
Oriental. Ecclesiæ. .. , 4 . 
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»».virtud del Espfritu Santo pasa à ser y se muda 
»* en el cuerpo de Jesuchristo, con tal que sea pan 
»» fermentado , y no âcûno 6 sin levadura : ” sin 
que hasta ahora hayan desistîdo de su tema ; pues 
Brerewod, autor moderno> asegura „que los Grie^ 
»y gos celebran la Eucarîstia con. pan ferinentado, 
>» y creen que no se puede consagrar eficazmente 
con pan sin levadura 

§. V. 

Errores sobre la forma de la Eucaristta. 

La forma de la Eucaristia son las palabras con 
que Jesuchristo consagro el pan y el vino, con- 
virtiéndolos en su cuerpo y sangre; el pan con 
las palabras esto es mi cuerpo; y el vino con 
aquelias esta es mi sangre, ô este es el cdliz de 
mi sangre. Si las demas palabras que anade la 
Iglesia en la consagracion de ambas especies, es-, 
pecialmente en la del câliz, son 6 nô esenciales 
a la forma ; y otras muchas qüestiones que salva 
la fe han ventilado y ventilan los teologos esco-, 
lasticos, no siendo de nuestro instituto, las d^xa- 
remos que las controviertàn, y pasaremos a ver, 
los errores que sobre esta forma se halla h^bers€[ 
levantado. 

En el siglo II de la Iglesia hubo un fantpso 
mago y heresiarca llamado Mârcos, de la escuela 
de los Valentinianos, y que dio â los de su secta 
el nombre de Marcosios 6 Marcosianos. De este 

t Recherches de Relig. c. is* 
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hablan largamente S. Ireneo , S. Epifanîo, Teo- 
doreto, y los demas que escribieron de.heregias; 
y aunque no nos dicen si erraba acerca de la ma-> 
teria de la Eucaristfa, pero de su relacion se ve 
quan enormemente erraba sobre la forma. Refie> 
xen que tomando un câliz con vino (parece que 
babia de ser blanco, y el câliz de vidrio, 6 de 
otra materia transparente) decia sobre él, no las 
palabras sagradas, smo otras muchas mâgicas y 
encantadoras, y por fuerza de sus hechizos hacia 
aparecer el vino de color roxo; y con esto per- 
suadîa a los asistentes, especialmente â las muger- 
Zuelas que le seguian, que por sus palabras desti- 
laba en su câliz la sadgre de JesuchristOi atriba- 

Î rendo â ellas, y no â Tas que instituyo el Senor, 
a virtud de transubstaüciar el vino en sangre de 
Çhristo 

Aunque Guido Carmelita y el P. Wanranst * 
nos dicen de los W^aldenses que no solamente 
erraban en punto al ministro de este Sacramento 
diciendo serlo qualquiera de su secta, sino tambien 
que no eran necesarias las palabras del Senor, si¬ 
no decir la oracion dominical, 6 como dice Gui¬ 
de, rezar siete veces el Pater «çxr^r 'y sin duda 
lo hallarlan asi en algun autor j con todo no pa- 
rece muy firme esta noticia, porque ni Eneas 
Silvîo, ni el P. Natal Alexandre, ni el Ilmo. 
Bossuet, que saeô la historia de estes hereges de 
sus libres y de todos los autores coetâneos, le» 

I D.Trensusadvers, b9e^<C«9f t Guî4.Ub»9«dçH«res.Wan- 
raost bsere^. s«ç. it. 
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împatan tal error en orden â la forma. Martin 
Buzero con otros * afirmo con increible audacia 
que para la consagraciôn de este Sacramento no 
se necesitan palabras algunas. 

Calvino * con todos los Sacramentarios dîce ' 
que se ban de decir las palabras de la consagra- 
cîon,pero solamente,y sin darles mas virtud que 
& una narracion 6 historia de lo que hizo Jesu> 
christo en la ûltima cena : ks quales palabras, di- 
ce, se ban de proferir k modo de exbortacion, 
para que trayendo mas fâcilmente â la memoria 
de los fieles los dichos y hechos del Senor, se ex- 
" cite su fe (no de la presencia real de Jesucbrlsto, 
que niegan, sino la de su fe, que en su dictâmen 
justifica}, por lo quai condenan la prâctica de los 
Catolicos, que pronuncian las sagradas palabras ^ 
secretamente, debiéndose, dicen, proferir en alta 
voz, para que oyéndolas todos obren el efecto que 
les atribuyen. 

Pero esta doctrina es contraria al sentir de to- 
jda la Iglesia catôlica, la quai siempre ba creido 
y créé que las palabras de la consagracion, no so> 
lamente se dicen narrativamente, 6 como una re< 
lacion bistôrica de lo que bizo Jesucbrlsto, sino 
asertita y signijicativamente : esto es, que pro- 
iiriéndolas el Sacerdote, no en nombre propio su- 
yo, sino en el de Jesucbrlsto, obran lo que signi- 
fican, y transubstancian el pan y el vino en el 
cuerpo y en la sangre del Senor. Podrian alegarse 
muchisimas autoridades de Santos Padres que lo 

S In cap. s6. Matth. % Lib. 4, Insdt. c. 17. n. 79* 
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ensenan asi ; pero omitiéndolas nos contentare- 
mos con las de S. Ambrosio „Aquellas palabras, 
„dice, hasta el aecifite son del Êvangelista; las 
,,siguientes son de Jesuchristo:” y poco antes ha- 
bia dicho „ jQuâles son las palabras de la con- 
„ sagracion, y de quién son? De Jesuchristo ; por- 
„ que todas las demas que anteriormente dice el 
,,Sacerdote, son alabanzas que da a Dios, y ora- 
„cion que hace por el pueblo, por los Reyes, y 
„por todos los demas; pero en llegando a cele- 
„brar el venerable Sacramento, y a no usa el Sa- 
„cerdote de palabras propias suyas, sino que usa 
„de las palabras de Christo;” y ûltimamente es- 
cribe 3 : „E 1 pan antes de la consagracion es pan; 
„pero en pronuncîando las palabras de Christo es 
„ el cuerpo de Christo.” 

Los Griegos antes del Concilio Florentino 
afîrmaban que aunque las palabras de la forma te- 
nian alguna fuerza para la consagracion y tran- 
substanciacion de la materia, sin embargo esta no 
se obraba perfectamente con ellas hasta que el 
Sacerdote pronunciaba luego despues una oracion 
y bendicion que acostumbraban decir, tomàndola 
de la Liturgia de S. Juan Chrisostomo. Pero re- 
convenidos y convencidos en dicho Concilio, re- 
conocieron la verdad catolica, y en la sesion 25 
se èxplicaron asi : „Decimos que confesamos que 
„ por las palabras hoc est corpus meum, el sagra- 
„do pan se transubstancia y se hace cuerpo de 
„ Christo ; y que asi como los Latinos dicen : man~ 

I Lib.4*deSacram.c.s.n.a2. 2 Ibid.a.4. 3 Ibid.c. 4 *n*23* 
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^tdad, Sen<)r, que estas cosas se an llevadas por 
„tnaHo de vuestro dngel d vuestro sublime al- 
„ tar, asi tambien nosotros oramos diciendo : para 
^,que descienda sobre nosotros el Espiritu Santo, 
,,y haga en nosotros este pan el precioso cuerpo 
„de tu Christo, y lo que hay en este câliz la 
„preciosa sangre de tu Christo, para que sean 
,,en los que comulgan purgacîon del aima, per- 
„ don de los pecados, y no sean para juicîo y con* 
„ denacion nuestra.” 

El Patriarca de Constantinopla Joseph en la 
ûltima sesion de dicho Concilio, â que asistio, di- 
xo asi: „En ôrden â los sagrados misterios con- 
„fesamos que se consagran por las voces del Se- 
„nor, aunque nosotros por modo de invocacion 
„ dedmos hdgase cuerpo y sangre de Christo.** 
De modo que segun estas confesiones las palabras 
sagradas obran la transubstanciacion; y aunque lo 
que ahaden parece que es pedir que se haga, co- 
mo si aun no estuviese perfecta, debe entenderse 
que piden que obre en ellos los efectos maravi- 
Uosos para que fue instituido este Sacramento. 

Esta explicacion es muy conforme â la mente 
del mismo S. Juan Chrisostomo, el quai ademas 
de asentar * que las palabras de la consagracion 
obran la conversion de las substancias diciendo: 
„E1 Sacerdote dice hoc est corpus meum, y esta 
„palabra convierte la materia en otra forma;" en 
la misma Liturgia anade â las palabras de que se 
valian los Griegos : „Que su peticion se dirige a 

I Hom. de Prédit. lud». 
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» que el Sacramento sea â los que le reclbea para 
» la sobriedad de su aima, para el perdon de los 
» pecados, y para la comunicacion del Espi'ritu 
»» Santo, para conseguir la plenitud del reyno de 
»> los cielos, para tener confianza en el Senor, y pa- 
'»» ra que no les sirva para pecado 6 condenacion.”' 

Esto no obstante Mârcos, Arzobispo deEfeso, 
aquel Mârcos que en dicho Concilio de Floren- 
cia resistio con la mayor obstînacion y protervia 
la union de ambas Iglesias, y que vuelto â Gre- 
cia fue el principal autor de que se deshiciese la 
union que en Florencia se habia celebrado, y se 
reincidiese en el cisma, no solamente mantuvo el 
expresado error con la viva voz, sino que escri- 
biô un opûsculo con este titulo : Que los donc s dî- 
•vinos no se santijican (J> consagran') con solas 
las woces 6 palabras, del Senor. Este mismo er¬ 
ror mantuvieron Nicolas Cabasilas *, Simeon Te- 
salonicense y otros, y es comun entre los Grie- 
gos modernes. Lutero * no solamente atribuyo 
la consagracion â las palabras de la forma, sino 
tambien â las que las preceden y â las que las si- 
guen. 

$. VI. 

Errores en irden aî mînîstro de td Eucarîstîa. 

Siendo la sagrada Eucaristia un Sacramento 
permanente, esto es, que â diferencia de los otros 
Sacramentels, que consisten en la accion con que 

X In Exposlt.titurg.c. 27 .et seqq. s Lib. de Abx‘ogaDda Missa» 
et in formula Miss» pro £ccL Wittemberg^ 
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se celebran, dura y permanece despues de haber- 
se celebrado, y tanto tiempo como se conservau 
incorruptas las especies sacramentales, pa^a ser dis^ 
tribuido y administrado à los fieles sanos y en> 
fermés, puede considerarse enbrden a ella el mi- 
nlstro que la hace 6 cousagra, y el que la admi¬ 
nistra despues de consagradar y çomo respecto a 
UQO y otro carga ha habido en diverses -tietnpos 
varies errores, habkremes con distincien de Unes 
y etres, aunque para la seguida sea précisé repe^ 
tir algunas cesas que teca nuestro auter en diver¬ 
ses capitules. 

£n todos tiempes ha creide la Iglesia catplica 
que Instltuyendo Jesuchrist»;e8te Sacramente, y 
diciendo à los Aposteles que le hiciesen eai^me- 
moria suya., hoc facite in meam commémoration 
nem ^, bs censtituyo â elles y a sus sucesores en 
el sacerdecie ministres y Sacerdetes para que ce- 
lebrasen este auguste Saefamento ; y este tan pri- 
vativamente que seles elles tuviesen petestad de 
celebrarle. Pedrta traerse en'prueba una conti- 
nuàda cadena de auteridades de Cencilios y San¬ 
tés Pachresi pere nés cententaremes cen las deci- 
slones de les dos Concilies generales Làteranen-- 
»e. quarto y Tridentino. 

- El Lateranense, pues , dice asi *: „Y diefta- 
mente nadie que no sea Sacerdote legitimamen- 
»» te ordenado puede hacer este Sacramento,” Y 
el Tridentino 3; „ Jesuchristo, declarândose à si 

X Luc. xiiiT» 3 Ut habetur cap. Firmiur de Sum. Tdditrpt fide 
cath. 3 Se^. ai.c. X. 

TOKO III. E 


I 


Digitized by Google 



^6 HISTORIA PïI. SACRAM8 NTO ^ 

f»imsmo Sacerdote segun el ordea de/Melchîse- 
»» dech, ofrecio â Dios Padre su cuerpo y su san- 
$7 gre baxo las espedes de pau y vino ; y baxo 
M los simbolos dp las mismas cosas lo distribuyo 
*» para que lo recibieseu los Apostoles, a quienes 
»» constltuia Sacerdotes del nuevoTestamento : y 
?»â los mismosy d sus sucesores en eL sacerdocio 
V mando que lo ofredesen, dicicndoles,estas pa^ 
labras : Uaced estv^en tncmotiu de -wt, confor** 
M me lo ha entendido y ensenado siempre la Igle- 
«sia catolica.” Y en el canon a? anatematiza al 
que dixere que en aquellas palabras no instituyo 
Sacerdotes a los Apostoles, 6 que no les ordeno 
que ellos y los demai Sacerdotes ofredesen su 
cuerpay sangre. . 

. Como la Eucaristia es no solamente Sacramem 
to, ;sino: tambien sacrifido, ha creido siempre la 
Iglesiacatôlica ser, inséparables éstos dos respeto^ 
dé modo'que no puede hacerse el Sacramento si- 
no en el sacrifido i y asi los Apostoles y todos sus 
sucesores en el sacerdocio han consaigrado siemr 
pre el Sacramento en el augustolsacrifiido de la 
Misa: bien que siendo el Sacramento permanente 
despues del sacrifido, puede administrarse des¬ 
pues de ofrecido en sacrificio. Todos, pues, los que 
nlegan el sacrifido, todos los que atribuyen el 
poder .de consagrar la Eucaristia a quien no sea 
Sacerdote. legitimamente ordenado, 6 lo niegan 
al legitimo Sacerdote por nq ser su vida corres- 
pondiente â su alta dignidad, yerran enormemen* 
té, y de todos ha habido en diverses démpos. , 
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Hntrelos dësvarios y abominables prâcticas que 
hemos visto, §. segundo, que los hereges substi- 
tuian al.Sacramento de la Eucaristia, vimos a los 
Colyrîdianos que tenian a las mugeres por sacri- 
ficadoras de su idolâtrîco sacrificio. San Epifenio, 
S- Filastrio y S. Agustîn dicen que en el siglo II 
los Marcionitas y los Montanistas daban el mismo 
cargô a la$ mugeres haciéndolas sacerdotisas 
Aunqué no se halla continuado este error despues 
de sufocâdas aquéllas infâmes sectas, le rénova» 
ron . en el siglo XIV los discipulos de Wiclef; 
pues como asêgura l’ornas Waldense ^ ^ aquellos 
infellces conformândose Con la doctrina de su sec- 
ta dieroU' en Londres a una doncella el cargo de 
bautizar pûblicamente,. y de consagrar la Euca¬ 
ristia. Pero no es ménos admirable que aquël £a- 
moso teologo entre loS Protestantes Hugo Gro- 
cio ^ alîrme que en el .caso de no Eaber Sacerdo- 
te pueden los legos y las mugeres. hacer 6 célé¬ 
brât este Sacr4mento. ^ 

Los Waldenses, berces del siglo XH ,erraron 
torpemeiUie asi sobre este punto bomo sobre otros 
muebo& .Lo primero.-afirmaban, siguiendo à los 
antîgiios Donatistas, queel Sacerdoté pecador no 
eonsagraba la Eücaristiâ^ anadiendo que esta se 
consagraba en Id boca dd que la recibia digna« 
mente En el nègar la potestad de consagrar al 
bacér4ote que no es santo se confbrmaron coa 

I D.Épîpl3.haér.4«*ti.4.ï).Aug.ti®f.af4 i Tom.^.c.âJ- j la 
disserté de Cœnæ administrât; 4 ' £brard. de Bethunia antih«r&r 
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los Waldenses, los Albigenses y los Apostolicos 
en el mismo siglo, los Circumceliones de Alema-' 
nia en el siglo XIII, Wiclef en el XIV, los Hu- 
sitas en el XV, y los Anabaptistas en el XVI. 

Anadian lo segundo los Waldenses el error 
de atribuir à los legos la potestad de consagrar la 
Eucaristia: y como refiere Pedro de Valcernay * 
aiîrmaban que qualquiera de ellos, con tal que 
llevase sandalias a su modo, aunque no estuviese 
ordenado por elObispo,podia en necesidad con- 
sagrac el cuerpo de Christo. Los Apostolicos tam- 
bien atribuian la misma potestad a sus eseogidos 
(asf llamaban â los bautizados entre ellos) Wi- 
cief 5 ensenaba que aunque convenia que los Sa- 
cerdotes que eran santos celebrasen la Eucaristia, 
pero que tàmbien podia convenir esta funcion a 
los Icgos sin estar ordenados. 

Los Luteranos atribuian esta misma potestad 
â los legos;-y no hay que admirarlo quando su 
maestro Lutero anduvo tan liberal en esta mate- 
ria, que concediô la misma-facultad al mismo dia- 
blo escribiendo que si el diablo en Cuerpo 
asunticio se introduxese en una iglesia*con titulo 
de pastor, hicies^en ella los ofîcios de tal, pre- 
dicando, ensenando, celebrando Misa, y absol- 
viendo de los pecados segun la institucion de 
Christo, estâbamos obligados â confesar que los 
taies Sacrauientos no eran inehcaces, sino que rtf- 
cibiamos de su mano el verdadero Bautismo, el 

1 lohist Albigens.c. 3 . a Erbin.inep.ad S.Beriiar«L 3 Llb.4* 
TriaI.ç.xa.refert.Thom.Wald.ubisupr. 4 Xib.de abrog.Misia. 
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verdadero evangelio, el verdadero cuerpo y la 
verdadera sangre de Jesuchristo. 

No efraron menos en este punto los que con* 
denwdo y abrogando el santo sacrificio de la Mi¬ 
sa querian y quieren consagrar la Ëucarlstia sin 
ella. Los tantas yeces mencionados Waldenses 
decian que la Misa era un rito vano, que los 
Apôstoles no lo habian ensenado, sino que habia 
sido inventado por avaricia *. En el siglo siguien* 
te los Lollardos afirmaban que la Misa era una 
vanidad inûtil é indigna de toda reverencia *. 
W^iclef aseguraba que no ténia fundamento en e^ 
evangelio el decir que Christo instituyô la Mi¬ 
sa 3. Y siguiendo à todos estes Zwinglio y Œco- 
lampadio en los Cantones, Carlostâdio en Wi- 
temberga, y Calvino en Francia y en Ginebra, 
y en todas partes los sequ^ces de estes pusieron 
su mayor conato en infamar y desterrar la Misa, 
y todos celebraban el Sacramento de la Eucaristia 
en sus mesas comunes, y con los errores y al mo¬ 
do que se les ha antojado re^lar su cena. 

Aunqüe en orden al ministre para la dispen- 
sacion y administracion de la sagrada Eucaristia 
no se hallen heregias particulares, si se excep- 
tûan las consagraciones, 6 mas bien las profana- 
ciones de las mugeres, que como hemos visto se 
atrevieron a entrometerse en tal funcion, y parece 
consiguiente que repartirian a los de sus sectas lo 
que tenian por Sacramento, sin embargo no falta- 

X Ebrard.ubisapr.exeorumlib.de ADtichrist. % Ap. Nat Alex, 
blst. sæc. X 3 * 3 Ap. eaodem io hist. Wiçleffi sæc. X 4 « 
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ton abuses que dieron que hacer â los Goncîlîos 
para desarraigarlos, Aunque segun elCoucilio de 
Trento * se haya çreido siejnpre en la Iglesia, y 
se tenga por tradicion apostôlica el que los legos 
reciban la comunion de los Sacerdotes, y estes 
por S} mismos, con todo hallamos en S, Justino, 
en S. Cipriano, en S, Ambrosio, y en varies Con- 
dlios * que este cargo fue tambien de los Diaco- 
nos ; aunque en los Concilies, especialmente en 
el quarto de Çartago â que asistio S. Agustin se 
atribuye esta potestad a los Diieonos aun en pre- 
sençia del Presbiterq, pero con tal que le sea 
mandado y baya necesidad ; Ut praesente Pres- 
hyt^ro Eucharistiam çory>orù Çhristi^oyyuh, si 
nécessitas cogat, iussus eroget. 

Este mismo espiritu siguieron despues otros 
Conçilios j de modo que siempre se ha tenido al 
Sacerdote por ministto ordinario de esta funcion, 
y al Diâcono pot ministro extraordinario y dele- 
gado para el caso de necesidad, Y aunque en los 
primeros siglos, segun losPadres çitados, se atri- 
buia absolutamente a los Diàcopos la dispensa- 
çion de los sagrados misterios, especialmente la 
espeçie de vino, lo quai en esta parte durô casî 
todo el tiempo en que los fieles comulgaban en 
ambas especies, no obstante posteriormente se ha 
observado la disciplina de que solo en caso de ur¬ 
gente necesidad pueda el Diàcono administrât el 
santo Sacramento, 

1 Sess.i3,c,«. % D.Iu$t!t!.apoU 2 ,D,Cypr,dçi:.apsis.D.Axnbr. 
lib.i.Offic. c.4i> 3 C 9 xit 38 » 
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Esto supuesto hall^mos que al prîncîpîo del 
sigio IV los Diàconos, 6 ya en virtud de las au- 
toridades de los Padres, 6 ya (lo que parece mas 
cierto) en virtud de la prâctica y uso, se engrie- 
ron de tal suerte, que prefiriéndose à los Sacer- 
dotes, no solamente se comulgaban à si mismos, 

' y administraban el Sacramento â los simples le- 
gos, sino que presumian administrarle tambien â 
los mismos Sacerdotes, lo quai sabido fue prohibi- 
do con pena de suspension en el primer Concilio 
general Niceno por estas palabras * : „Ha llegado 
»» â noticia del santo y grande Concilio que en 
»» algunos lugares y ciudades los Diàconos dan â 
à* los Sacerdotes la gracia de la sagrada comunion, 
»y no ensefiando la régla ni la costumbre que los 
»» que ofrecen reciban el cuerpo de Christo de los 
»» que no gozan la potestad de ofrecer : ” é igual- 
mente ordeno que los Diàconos recibiesen la co¬ 
munion de mano del Sacerdote. 

De las varias prâcticas que relîgiosamente se 
observaron en la Iglesia en orden â la administra- 
cion de la Eucaristia, se originaron abusos muy 
contraries al espiritu de la misma Iglesia. Practi- 
côse en los primeros siglos, especialmente en el 
tiempo de las persecuciones, el recibir en la mano 
la Eucaristia que daba el Sacerdote, llevârsela â 
casa, y comulgarse los fieles â si mismos ; y de 
aqui, dice el Cardenal Bona ®, se ocasiono el que 
aun en tiempo de paz y en la misma Iglesia usur- 

1 Can. r8. Diooys.Exigu! » et X 4 « ex Isidoro. a Lib. a• de Reb. 
LUurg. c. x8. S. 7* 
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pasen lôs legos el admînistrarse â st mlsmos la sa- 
grada comunion. Este abuso fue condenado en el 
Concilio Trullense * ano de 706 dîciendo : ,,Nm- 
» guno de los legos se administre à si mismo los 
*> divines misterios hallândose présente el Obis* 
»» po, el Presbitero 6 el Diâçono.” 

Aunque este canon corrige y condena la te- 
meridad de los legos, parece claro que exceptûa 
el caso dé no hallarse présentes los ininistros lé¬ 
gitimés ; pero no prohibe el administrarse el lego 
à si mismo el Sacramento en falta de elles, y ha- 
biendo necesidad de recibirle. En efecto, en el 
Oriente se prosiguio mucho tiempo despues con 
esta prâctica â lo menos entre los anacoretas, que 
no teniendo Sacerdotes acudian los dias de iiesta 
â las Iglesias, comulgaban y recibian algunas par- 
ticulas consagradas, las llevaban à sus celdillas, y 
se comulgaban â si mismos con ellas. 

Este se ve al fin del siglo IX en las actas del 
monge Lucas el joven llamadoTaumaturgo ®, el 
quai consulte al Arzobispo de Corinto pregim- 
tândole como recibiria los tremendos misterios ha- 
llandose en la soledad, donde ni se celebraba Mi¬ 
sa ni habia Sacerdote ; y el Arzobispo le respon- 
dio de este modo : „No pudiendo tener Sacerdo- 
„te,y habiendo oratorio,s&ha de poner sobre la 
„mesa el vaso que contiene las formas consagra- 
,,das ; pero si no hubiere oratorio se ha de poner 
„ sobre un banco muy limpio. Sobre este exten- 

Z Can. s9. 2 Ap.BAUaDd. ad diem ?• Februar. et ap.Combeff*. 
t. a. Auctùar. Biblioth. Patrum. 
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„ diendo un vélo pequeno colocarâs las sagradas 
„ partkulas, y quémande Incienso cantarâs los mis- 
„ticos salmos, ô el himno de Sanetus con el sim- 
„bolo de la fe, y adorando al Senor con très ge- 
„ nuâexiones, sin tocarle con la mano, recibirâs 
„con la boca el sagrado y precioso cuerpo de Je- 
„suchristo diciendo Amen; y en lugar de la sa- 
„grada sangre beberâs un poco de vino.... Des- 
„ pues recogerâs las particulas restantes en un vaso 
„con un liencecillo, poniendo suma diligencia 
„ para que no se caiga margarita alguna y sea^pi- 
„sada.” 

Asi tambien de la prâctica de llevar la Euca- 
ristîa â los enfermes y a los ausentes résulte, di- 
ceel mismo Cardenal Bona otto abuse,que fue 
entregarla los Sacerdotes à los legos y aim â las 
mugeres para que la llevasen â los enfermes para 
viatico ; abuse que condenô un smodo de Reims 
caliücàndolo de horrible, détestable y temeraria 
presuncion; y condenando al Sacerdote que lo 
practicare, y no llevare por si mismo el sagrado 
viatico â los enfermes, a pena de suspension. 

Con todo eso es muy notable la disposicion 
de un Concilie posterior de Londres, ano 1138, 
que ordenando que el cuerpo del Senor no se 11 e- 
, ve â los enfermes sino por el Sacerdote 6 por el 
Diâcono, anade : „Pero encaso de necesidad pue- 
>»de ser llevado por qualquiera;” In neeessîtate 
vero per quemlibet 3 . Pero esta particular dispo- 

Z Ubi supr. 3 Apudivon.p.i.decret, c. 31. etdistloct.z.c. de 
cofisecr. 3 Can. a. 
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sicion parece que no fiie segulda universalmente, 
sino que prevaleciô la reverencia debida al San- 
tisimo Sacramento, para quç no fuese tratado por 
manos profanas à la necesidad de recibirlo por 
viâtico, no siendo esta tan précisa que sea medio 
necesario é indispensable para la salvacion. Y aun 
para que los Diàconos puedan administrât licita- 
mente el viatico à los enfermes requieren varies 
Concilies que sea urgente la necesidad, que el Sa- 
cerdote esté ausente, y no pueda esperarse como- 
damente su vuelta, ô que esté enferme, 6 de tal 
suerte impedido que le sea imposible administrar- 
le por SI mismo. 

Pero no se nos dice ni es fâcil adivînar de don- 
de tuvo origen otro mas intolérable abuse, y casî 
increible entre Catôlicos, que se refiere y condena 
en el sexto Concilie de Paris, ano 829 *, por estas 
, palabras : „ Algunos de nosotfos hemos sabido por 
relacion de varones verdaderos, y otros por ha- 
j,berlo visto, que en algunas provincias, contra- 
„ viniendo à la ley divina y à la institucion ca- 
„ nonica, se entremeten las mugeres â lossagrados 
„altares, que sin vergüenza tocan los sagrados 
„ vasos, y ministran las vestiduras sacerdotales; y 
„lo que es mas, mas indecente y necio, que ad- 
„ ministran à lospueblos el cuerpo y la sangre del 
„Sefior, y hacen otras cosas que aun el decirlo 
„es torpeza. Es cosa digna de admiracion de doA- 
„de ha podido introducirse en la religion chris- 
„tiana el ilicito uso de que las mugeres, no com- 
X i.Fart. c.4S< 
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„pitfendo a su sexô, hayan podido contra todo 
„dérecho practicar lo que no es licito à los varo- 
„ nés seglares.” 

§. vn. 

Efectos de la Eucaristta, y errores contrarios. 

Son tantos y tan inmensos los efectos que este 
Sacramento produce en el que dign^ente le re* 
cibe, dice el Catecismo Romano *, que no hay pa¬ 
labras coii que puedan expresarse suficîentemente; 
pero siendo de nuestro intente el probar la efica- 
cia de la Eucarlstia, solamente tocaremos algunos 
de ellos, dexando los demas que se hallan demos- 
trados en innumerables libres, y omitiremos las 
razones y autoridades que los evidencîan. 

£1 primero y principal efecto de la Eucaristfa 
es conferirnos la gracia que nos une é incorpora 
con Jesuchristo, y hace que permanezeamos uni- 
dos con el Sehor, y el Senor con nosotros; y ast 
decia el divino Maestro * : ,JE 1 que corne mi car- 
»» ne y bebe mi sangre esta en mi y yo en él." 
Dasenos este Sacramento en comida y bebida: y 
asi como es efecto del alimento corporal el susten¬ 
tât , aumentar y reparar el cuerpo y sus fuerzas, 
asi en el orden espiritual este angélico alimento 
sustenta el alma^ aument^dola en la gracia y re- 
parando sus espirituales fiierzas. 

£s cierto que la Eucaristia regularmente no 
confiere la primera, por ser este efecto principal 

' Z 3. Part, de Sacram. Euchar. s. 47* 3 loann. vi. 
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de los Sacramentos que se llaman de nuiertos ^ y 
porque esuiqdo el aima muerta por el pecado na- 
da puede obrar en ella este divine Sacramento 
que no sea su mayor condenacion, como dice el 
Âpôstol *, asi como nada obra el alimente cor- 
poral en el cuerpo difunto. Digo regularmente, 
porque se dan casos en que este Sacramento pue¬ 
de, segnn doctrina de SantoTomas, delCatecis- 
mo Romane, y comun sentir de la Iglesia *, per- 
donar el pecado mottal, y conferir la primera gra¬ 
cia , y son quando sin recibirle efectivamente el 
pecador arrepentido de sus pecados tiene deseo 
y voto de recibirle, y no puede ; y asimismo re- 
cibiéndole aun estando en pecado sin que lo acu- 
se de él su conciencia, y no teniendo afecto al tal 
peqado : Etîam recifiendo ab eo \ qui est in pee- 
cato mort ali, cuius conscientiam et e^ectum non 
habet, dice Santo Tomas, 

Es constante que este Sacramento perdona los 
pecados veniales ; porque al modo que el alimento 
corporal répara lo que continuamente pierde el 
cuerpo por el calor natural, asi tambien la Euca- 
ristia repara lo que el aima pierde por el ardor de 
la concupiscencia cayendo en algunas faltas leves, 
y borra las faltas leves que disminuyen el fervor 
de la carîdad. Es tambien mar^villoso preserva- 
tivo para libramos de cometer nuevos pecados. 
Iguabnente es efecto de este Sacramento el dar 
fiierza y vigor para resistir â las tentaciones del 
demonio. Es im prodigioso lazo para unimos en ca- 
X U.adCorinth.xi. 2 D.ThQin.3.part.q.79*aft.s* 
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rldad, no solamente con Dios, sino tambien mu- 
tuamente entre nosotros ; por lo que decia el 
Apôstol ^ : Aunque somos muchos, no sotnos mas 
qus un pan y un cuerpo todos los que participar 
VMS. de un mismo pan y de un misnw cdliz. 

Finalmente para no dilatarnos demasiado da 
esteSantisîmo Sacramento una suma y efiçacislma 
virtud para conseguir la vida eterna; porque su 
gracia hace que los fieles gocen en esta vida la pa^ 
y la tranquilidad de la conciencia^ y que recrenr 
dos con su virtud, asi cpmo Elias confortado çoi| 
el pan subcinericio ckinîno hasta Uegar. al monte 
de'Dios Oreb, asi^los fielesconfortados con estie 
pan de ângeles canûn^„rectameAte.por este n^uu; 
do , y Ueguen al monte; saoto de la bieikvrat% 
ranza eterna} lo quâtl'manifestd:el tiiismo Sefiot 
quando dixo: Bl oque corne mi'Mrne.y .hfhe 
sangre tiene la ‘tddadterna i y^o lo resucitaré 
(ciertamente gloriosô) en el ûlimo dia *• . .. 

A'tan adnuràbles é. inexplicables beneficios.y 
utilidades, y que'debian tenempsrcu el mas eor 
cendido amor y gratitud â tan bendficb, libetal y 
amante Sefior, corresponden y 'han cotrespondido 
los hombres coaia::mas vfea é indigpa ingratitude 
No hablo de los inalosCatôlicosque se privan de 
los-frutos y salubdrciinos éfectos de esteSacramén- 
to-, y aun se atreven â ultrajarle r,ecibiéndole inr 
digna y.sacrflegamente, sioo de .los qjie se atrè* 
vièron y obstinaron contra las mas expresas ase- 
yeraciones del diyino Maestro a negar Ips efectos 

1 I. CorlDth. X. 17. a loaoii. vi. si» 
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^ué causa la Eucaristia, ô à sentir mal de ellos. 

En el siglalV los Mesalianos 6 Euquitas, se- 
gun refiere Teodoreto ^, intentaron persuadiral 
mundo que este dîvino Sacramento ni danaba ni 
era de provecho alguno. Este error inficionô.tamr 
bien â los Armenios, segun refiere Alfonso de Cas¬ 
tro *, tomândolode Guido Carmelita; aimque^con 
la diferencia que aquellos aérmaban que la £uca> 
ristia ni danal^ ni aprovechàba, y estos negando 
con ellos que fuese provechbsajpara'el aima, con- 
cedian que era Ûtil para la sali^ del. cuerpo. : 

Este error rénové en el siglo XII el infâme 
hèresiarca Tanquelino afirmàiido .3 que el sagra- 
do^cuerpo y la sangre de Jesuchristo nada eéndu- 
da para conseguir la salud etema.. Hâda mitad 
3 el siglo XIV uno llamado Bertoldo de Rorbach, 
heresiarcaaleman, sentia tan baxamente de la.sa> 
grada Eucarlstia ,' que aüzmàba que un hombre 
piadoso podia Cônseguîr en k .comida . corporàl 
tanta grada céino en la rèce^ion de la comida 
espiritual dé este Sacramento/♦. ^ 

Los Luteranos, Calvinistes > Zwinglikios j.y 
los demas hereges modernqs , 'discipulos de talés 
maestros, reputando a este Sacramento como à los 
otros por un signo vacio ÿestéril, y sin concederle 
éficacia algurta por su virtud , o como se dice rar 
oÿere operato, defieqden que no da gracia alguna 
al que le récibe ; y Id mas que le atribuyen es ex- 

I Lib.4.Hîst.iÉcc1.c.if. « L!b. advBrs.hæreà.6. «ileliser. contre 
Eucb. 3 Ap.Wanransr.in hæres. la.sæc. 4 Naucler. et Muciut 
ap. Nat. Alex. t. ». in hist. huius s«c« . 
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citar en el que comulga la fe de la encamacion, 
pasion y resurreccion del Senor ; y asi si cou la 
Eucaristia se recibe algun fruto, este proviene de 
parte del que comulga, 6 como lo llaman los teo- 
îogos fx opéré operantis. LosSocinianos,siguiént 
do à su maestro Socino afirman que es un.abusa 
de la cena del Senor el creer que nos confiere.be^ 
neficio alguno, ni la gracia, ni que nos certifica 
de ella. 

Al contrario de estos que evacuan este Sacra- 
mento de sus inaravillosos efectos , hubo otros que 
sp losatribuian excesivos y perniciosos. San Agus>- 
tin en su obra de Civitate Dei ® refiere é impug- 
na â algunos (sin llamarlos hereges, como. Io.sct 
ria qüien defendieæ.su -opinion) que afirmaban 
que el que habia sido bautizado y habia partiels 
' pàdo de la Êucaristia, como quiera qüe viviese j y 
aunque incurriese en qualquièra impiedad 6 he- 
regia, no se condenaria para siempre, ni pade- 
ceria la muerte eterna, sino que vendria tiempo 
en que conseguiria la eterna mliddad ylgi^éria. 
Abusaban para..^irobar su errot de las palabsas.de 
Jesuchristo: £ste es el pan que b axé del eielot 
para que el que lo coma ne muera.. Yo-^soypan 
vivo que b axé del cielo ; si alguno cotniere de-fsto 
pan vivird eternamente .. - ; b - . .-j 

Otros, prosigue el Santo Doctor en.elca|MüH 
lo siguiente, limitaban este efecto del Sacramento 
a solos los Catolicos, por quanto no sodamente' 

. - . r 

X De usu et fia. Cœnæ Domini contr.Niemoieusiûm. a Lib.ix. 
cap. tç. et 20. ; . ’ 
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bablan recibido el signo del Sacramento, sino que 
constituldos eu el cuerpo mistico de la Iglesia ha- 
biad tambien recibido la cos a, esto es., el efecto, 
por el quai, segun el Âpostol somos muchos uo 
mismo pan y un mismo cuerpo : Unus partis et 
itnum corpus multi sumus. De estos afirmaban que 
aunque despues cayesen en qualquiéra heregia, y 
aun en la idolatria gentil, por quanto babian reci< 
bido en la Iglesia catôlica el Bautismo y el cuerpo 
deCbristo, aunque padecerian mayor o menor pe* 
na conforme fuese su impiedad 6 delitos, no se les 
reputarian estos para su etema condenacion, sxno 
que llegarian con el tiempo à conseguir la gloria 
etema. 

ADICION m. 

Sugeto de la Eucarîstta. Comunîon de los ntnôs. 

Necesidad- 

Por sugeto de la £ucaristia:se entienden las 
personas capaces de recibirla. De aqui se ve ya 
que para serlo es preciso que eLsugeto esté vivo, 
porquecomo.dice el tercer Concilio deCartago ®, 
diciendo el Senor tomad y comed, el muerto ni 
puede tomar ni comer ; y aunque en tiempos an- 
tiguDsbay exemples de haberse dado â los mUer* 
tos, como refiere nuestro autor, esto fue probi- 
bido.por el mismo Concilie, por los cànones de 
la Iglesia africana, por un Concilio de Auxerre 

I Pe muet fin. CœasDomlnl...,. s Ann. 397. c. 6. 
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en 578, y por el Quinî-sexto ^ 6 in TruUo. No 
quisiera recordar la maldad de iin Ciira de Soî- 
sons que , como-refiere Pedro Gregorio de Tolo- 
sa *, bautizô â un escuerzo, y le inf^dio en la bo- 
ca la sagrada Eucaristiav edmo segun refiefe el P. 
^artîn Delrio se practicaba en su tiempo por los 
hechiceros para sus maleiicios *. 

■ Para sèr sugeto capaz de recibir este Sacra- 
nirato -debe el- hombre estar bautizado -, porqüe 
si^do el Bautismo la puerta por donde se entra 
en-^k Iglesîa, no puede llegar â recibir stis- gra¬ 
cias quien esta fuera de ella. Debe ademas para 
recibirle licitamente no tener impedimento que le 
prive de este sagrado beneficio, Antiguamente, 
como diximos tratandô de la Confirmacion, pri- 
vaban algunos-Concilies de recibir la ^caristià 
a Jos que no estaban ccmfimiados, mas para exci- 
tar é los felcs â recibir el Sacramento de la Con- 
&inadon, y desarraigar là negligenck que rey- 
naba para recibirle, que porque lo juzgasen pre- 
cisamente necesario para la eomunion, corne no 
lo es en realidad. . t 

Por la suma veneracion que siempre ha tenîdo 
lalglesia à este augurto Sacrartiento, y Siguiendo 
el precepto de; Jesuchristo de no dar â los 
ros las SOS as santas i ni echàr las margaritas 
a los fuercos ^, ha juzgado indignes de la sagra-î 
da comunion â diferentes clases de peOadores, ge-* 
neraknente â todosjos que permanecen en peca- / 

X Siotagm* iujr. imiver. lib. 34*^ c. xs*.n* 9* 2 Disquls. magic* 
llb. 3 * pm. i.jq. 3. sect. X. a^Matth. viï. 

TOMO III. ' F 
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dos graves , y parcicularmente à los excomulga. 
dos, penitentes pûblicos, usureros, concubinarios, 
escandalosos, y à lo$ que exercian varios oficios 
inductivos à pecado, uiientras que cop la enimieuo 
da de su vida no daban^una satistacciop compléta, 
y apartandose de los viclos y oficios peligrosos no 
conseguian la absolucipn de sus crîmenes. 

Eu los primeroS siglos llegô a tanto el tigoi 
en este punto, que el.Cpncilio deElvira, celel^a- 
do segun la comun opinipn el ano 303 ^ no se cpn* 
tento en varips casps CPn privât de la coraunion 
hasta la rpumienda à los que incyrrian en ellos, si- 
no que senalo muchos casos en que privaba .de 
ella aun en el articule de la muette. Dispûtase en¬ 
tre Ips dpctos si esta comunion, que en taies casos 
negabà el Concilio aun en el fin de la vida , èra 
la absolucipn y admision à la comunion. de los fîe- 
les, 6 la recepcion de. la sagrada Eucaristia; pero 
que sea uno û otro, siendo como es cierto que es» 
ta no se concedia al que antes np era absuelto y 
t:eçonciliadp con la Iglesia, es vistoque negaba la 
Eucaristia à semejantes pecadores aun en d arti- 
culo de la muerte. 

Algunos quisieron notar de Novacianos â los 
Padres de este Concilio por esta rigorosa discipli¬ 
na , sin advertir la diferencia entre Ips Novacia¬ 
nos y los Padres Eliveritanos. Negaban aquelios 
que la Iglesia tuviese potestad de perdonar pe- 
cado alguno grave cpraetido despues del Bautis* 
mo ; pero estos estaban persuadidos de lo contra¬ 
rio, y si usaban de este rigor era solo por.una sa- 
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ludab|& disciplina en las circunstancias en que se 
hallaban por inspirai terror à los finies, y con él 
premunirlos para la persecucion de Diocleclano 
que iba a <^menzar en Espana. No se tacho de 
Npvalcianisnio .4 los Padres del Concilie <ie Sar-» 
dica, ano 347, aünque en el canon i? y .2? ne- 
gaban aun la. comunion laycal en la hora de la 
muerte a los Obispos ambiciosos que pasaban de 
una silla a otra ; ^pues por qué se condenara como 
Novacianos a los del Concilio de Elvira? 

Este rigpr no duré mucho tiempo despues de 
este Concilio, pues como escribia el Papa S. Inor 
cenciol:*» mudadas las circuustancias, y ballândo- 
se ya .en:paz.la Iglesia, aquella severidad se troco 
en itoisericordia.: Reddita autempace Eeclesitt, 
rtgor 'em.ilium in misericordiam conmuttatum^p- 
SC y asi en el primer Concilio general Nkeno se 
establecio el canon 12 sigiiiente: „Generalmente a 
»> qualquieca. que puestb en el fin de su vida pide 
>» que sële dé lacomupîon,.debe el Obispo probar- 
»> le, y datselà.” Ni hay que decir que le coricedia 
solamaate la reconciliaciàny comunion de los fie- 
les, porque el canon expresa que la comunion que 
lé conéede. es de la oblacibn sagradà: Episeopus 
cumprahatione ex oblatione dare dehebit.El Con- 
clUo tercèrê'Mè Cartagb en .398 ’^ ordeno ,,qué 
*> qualquiera que pide là. pehitencia, si se créé que 
i» morirâ luego ^ sea reconciliadopor la imposiciou 
n de las manos, y se le introduzca en la boca la Eu- 
*> caristia E# infundatur ari eius Eucharistia. 

A X £p. ad Exuperv c«. a* 2 Can. 76* 

F a 
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En -el Concîlio de Agda, ano 506, se lee un 
canon *. que dice ; „ No se ha de negar :el viâtîco 
•>à nadie que se halla en el artkulû de la muer* 
»» te.” Y conforme a esta disciplina ^ aunque mu- 
chos ConciliOs y Padres estàblecian la'pena de pri* 
vacion de la comunibn por varies aimenes, pero 
exceptuaban el articulo de la muerte, en que à 
los verdaderamente àtrepentidos y confesados les 
concedian la sagrada comunion por viâtico. Po* 
drian alegarse muchos cànones y autoridades; pe¬ 
ro bane la del Pontifice Gregorio III, el quai res- 
pondiendo à $. Bonifacio le dice * : „De lo$ que 
Mhubieren muerto à su padre, madré, hermano 
»f 6 hermanâ 4 ecimos que no reciban el cuerpo 
w del Senor por viâtico en todo el tiempo de su 
#1 vida, sino es en el articulo de la mueirte.” 

Esto no obstante se conservaron y aun se con* 
servan al^nas reliquias de aquel antiguo rigor, 
que consisten en negar el Sacramento de la Eu- 
caristia à los reos condenados â muerte) En Espa* 
na, dice Domingo Soto se negaba â taies reos 
la comunion; pero ya.diceh SilvûvyGuerrero 
se abolio .esta costumbre, y se les concédé à los 
que arrepentidos se disponén a ella. > En la vida 
de S. Pio V s se menciona una carra escrita por el 
Santo en 2 5 de Enero de i 5 68 al Obispo Rosa- 
nense, su Nuncio en Espaha, en quede manda que 
haga saber al Rey Felipe II „que es su voluntad 
»» que à los rebs que hairde padecer pena deimüer* 

X Can.is. s Bp.ad Bonif. n. 7. 3 In 4* sentent.dise.xs.q.x* 
4 iD 3.p.q.So.art.ô.Guerrer-de £uch.S.7.n. 174. s lib.s.c.xs* 
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, dé haberse cdnfesado, un dîa antes 

ffde la execucion se les concéda el viâtico del 
»» cuérpo de Jesuchristo -, y que le exhorte a que 
»> conforme â. su gran;piedad mande que seiobser- 
»♦ ve lami^mo en toda£$paha y en las demas pro-. 
»» vincias.y lugares de sus dominios.” Por esta car-' 
ta parece <]ue puede asignarse aquel tiempo por 
época de.esta piadosa costumbre, que se observa 
constuntemente. • iv 

En Francia se proçedio con tal rigor con los 
taies misérables, que aim el Sacramehto de laPe- 
nitencia se lesnegaba hasta el aho 13^0, en que 
e\ Rey Carlos VI anulo esta severidad,, siguien-, 
doladisposicion delCcMicilio geneial Vienense 
pero se conservé la privacion de la Eucaristia pa¬ 
ra los taies la quai aun persévéra , no obstante 
queel Concilio de Reims, aho 630, la reprobo 
diciendp 3 : jj.^Por qué se ha de negar la £uca- 
»> risda â los condenados à muerte, siéndoles muy 
» conducente para la esperanza y seguridad del 
»»feliz éxîto y de la présente agonia?” Algunosr 
autores franceses como Merbesio y Juenin han 
querido asignar alguqas razones de ello ; pero sou 
poco eficaces para cpDtrarestar,à las que los Con-. 
cilios senalan para lo contrario y d la practica uni? 
versai. En Inglaterra hubo elmismo rigpr, hasta 
que los Concilies de. Lambeth,, en 1361, y de 
Londres en ia68, lo corrigieron, y Ips Reyes 
Albredo y Eduardo Ip re|>robaroa. 

X In Clement.lib. s*tit. 9. c. X. s Ap.Richard.Synnps.Concil. 
3 Statut. IX. 4 Merbes. 3. part. q. x?^ luenin. q. 6. c. 4* 
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Nô solamente se privaba'' en lo antîguo de la 
comunicki'â los que cottietian gra^isimos peca- 
dos, sino que se itnpûnia la mlsma pena â los que 
se exereitabgn eh empleos que se juz^bà no po> 
der practicarse sin pecado. Taies eran los aurigas 
6 cocheros delcirco, los comediantes, Ids btifohes 
de teatro, los pantomimos, y generalmente los 
actores de teâtro y de espectâculos pûbliGos> De 
la epistola de S. Cîpriano â Eucracio se ve que 
se debia negi^ la Eucaristia â los c^micos y à los 
magos si nodexaban taies exercicios : Qui in artis 
suee dedecore'persévérant. El Concilio de Arles 
en 314 * ordenaque los cocherosdel circo sien- 
do iieles sean separados de la comunion mientras 
practican tal exercicio; Quamdiu agitant; y en 
el canon siguiente castiga con la misma pena à las 
gentes de teatro si no aéxan el oficio: De thea- 
tricis, et îpsos placuit, quamdiu agunt ,d corn- 
munione separari. - 

El Goncilîo de Elvira miraba con tal ceno los 
taies exercicios, que en el canon 62 ordeno lo si¬ 
guiente : ,, Si algun auriga 6 pantomimo quisiere 
»> recibir la fe, nos parece bien que renuncien antes 
»» sus oficios, y asi sewi admitidos, pero con la 
»»condicion de què jamas vüelvan â ellos; y si la 
>» quebrantaren seân-arrojados de la Iglesia.” Y 
èh el canon 67 prohibe â las mugeres fieles 6 ca- 
tecûmenas tener asalariados comediantes ô actores 
de teatro, sopena de ser privadas de la comu¬ 
nion. Como ya se quitaron las fiestas del circo y 

1 Caii.4«et$. 


Digitized by LjOOQle 



J>E LA EUCARISxfA. 87 

demas espectâculos celebrados en honor de los fal- 
SOS dioses, y se purificaron algun tanto los exerci- 
cios teatrales, mitigo la Iglesla este rigor admi* 
tiendo a los taies à la comunion, como por otra 
parte no se hagan indignos de ella. 

Los perpetuamente fatuos o amentes, y que 
no pueden discernir este divino alimento de los 
otros, ni tenerle la debîda reverencia por falta de 
razon, son incapaces de recibirle ; pero si alguna 
vez tuvieron uso de razon, y mostraron reveren¬ 
cia â este divino misterio, ordenaba el quarto Con¬ 
cilie Cartaginense que no se les privase del sagra- 
do viâtico en la muerte. En orden à los energû- 
menos, arrepticios, obsesos, 6 posesos del espiritu 
maligne, fue varia la disciplina que se observé en 
este punto. 

El cânon 78 de los Ilamados Apostolicos man- 
daba que no se admitiese à los energûmenos ni 
aun â la oracion. En las Constituciones aposto- 
licas * se ordenaba que hecha la oracion por los 
energûmenos saliesen estes de la Iglesia antes de 
comenzarse la Misa de los Hélés en que se daba la 
comunion ; y en efecto en las Liturgias antiguas 
el Diâcono despues de haber excluido à los cate- 
cûmenos y â los penitentes clamaba : Exite eher- 
gumenî : energûmenos salid de la Iglesia. En el 
Concilie de El vira se hallan dos cânones,'que son 
el 29 y el 37, que al parecer se oponen : el pri- 
mero de ellos ordena que no se reciten en el altar 
con la oblacion los nombres de los energûmenos 

X Lib. t. è. 7. 
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(comô se hacia con los que ofrecian y comulga* 
bEu), ni se les permita ministerio alguno en la 
Iglesia: el segundo concédé la comunion à los 
energÛHienos JPerd esta /»posicioil se concuerda 
fâcilmente, diciendo que el canon ig habla de 
aquellos infellces que de tal modo eran molesta- 
dos del maligno espiritu , que padecian una con¬ 
tinua, pertiubacion ; Qui ab erratieo sfiritu ex- 
agitanturi y el 37 de los que no estaban tan fa- 
I talmente molestados ; 6 bien que les concédé la 
comunion hallàndose en el articule de muerte.. 
Mas esta antigua disciplina se vaçio en otrôs 
Concilies, que ordenaron que se diese la comu¬ 
nion â estos misérables con tal que actualmente 
no fuesen agitados del infernal espiritu C<iue es la 
practica que universalmente sigue la Iglesia^. £1 
Conçilio primerp de Orange, ano441, lo mandé 
con ciertas condiciones, dando la razontle su de¬ 
cision, que es esta * : „Losenergûmenos bautiza- 
»> dos, si procuran su purgacion, y se entregan à la 
solicitud de los Clérigos, y obedecen â sus inan- 
pi datos,comulguen sin duda, para que por la vir- 
^»,tud del Sacramento se fortifiquen contra los ata: 
»» ques del demonio que los infesta, o para que los 
» que ya muestran una vida mas purgada se aca- 
>» ben de purgar.” . 

Ppr las mismas razones defendio esta practica 
el Al^ad Sereno, como refiere Casiano Habiale 
propuesto Germano que en algunas partes los 
pnergumepps se abstenian perpetuamente de la 

t Can. 14. 2 Collât. ?• c. 29. 


Digitized by LjOOQle 



M IA EUCAKISlfA. 89 

coinunion, y que de elles se. debîa entender el 
mandate del Sener no deis las cosas sautas d 
los ÿcTvos » y le respendio diche Abad de este 
mode : „No me acuerdo que nuestros mayores 
*» hayan prohibido jamas a les taies la sacrosanta 
»» comunion, antes bien si fuese posible juzgaban 
»» que debia dârseles cada dia. Ni la sentencia del 
»»evangelio que,citais en vuestro favor sin venir 
»» al case le prohibe ; porque. la sacrosanta comu- 
)»»nion no se da para que sea comida del demo- 
M nio, sino antes bien se ha de creer que sirve pa- 
»? ra la purgacion y guardia del cuerpo y del al- 
«ma: la quai, recibida pot el hombre al modo 
»de un ineendio abrasador, ahuyenta al espiritu 
»» inmundo que résidé en sus miembros.” 

. En ôrden à las mugeres que padecen las inco- 
modidades ptopias de su sexô ,fue disciplina an¬ 
tigua (â lo menos en la Iglesia griega) el no con- 
cederles la comunion en tal estado. San Dionisio 
Alexandrino hacia mitad del siglo III lo expreso 
en el canon a? de suEpfstola.eanonica Timo- 
teo, Arzobispo de la misma Iglesia, al principio 
.del siglo Vio dice con la mayor expresion en sus 
Eespuestas canonicas Los Griegos observaban 
con tal rigor esta disciplina, que asi d las mugeres 
de que hablamos como adas que estaban de par¬ 
te les negaban la Eucaristia, aunque se hallasen 
en el mayor peligro de perder la vida ; lo quai 
les improperaba el Cardenal Hiunberto de Silva» 
cândida, graduando la tal practica de invencion 
< Ad Basilid.Episc». 8 Ap- Harduin.in Collet»Conc.t.x.col. xig4« 
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del diablo y destruccion de las aimas: Hœeeine 
(decia â Nicetas Pectorato) swit ilia perfectio- 
ra , ut mulieribus ehristianis in partu, vel in 
menstruis perielitantibus denegetur? ÇEucaris^ 
ita') Sùnt hac talia ddinventio diaboli, et des- 
truetio animarum *. 

Los Maronitas obsenraban la misma disciplina, 
pero con tal rigor, que à las taies mugeres aun 
en el articule de la muerte les negaban la £uca* 
xistia y la Ëxtremauncion, y sobre todo fiiera de 
dicho articule la entrada en la i|;lesia. Se ve es¬ 
te per las preguntas que su Patnarca ptopuso al 
Papa Gregorio XIII hâcia el ano 1578, las que 
trae el P. Tomas de Jésus * ; una de ellas era : „Se 
»> precave entre nosotros exâctfsimamente que a 
» las mugeres en el referido estado se les admi* 
»» nistre Ta sagrada Eucaristia 6 el 61 eo santé, y 
» mucho mas el que se introduzean en la iglesia.” 
A le quai respondio el Papa de este modo : *,Ni 
*>la Eucaristia, ni el oleo santé, ni la entrada en 
»la iglesia debe prohibirse â las mugeres en tal 
» estado, sine es que ellas mismas quieran abste- 
9 f nerse per devocion.” Esta respuesta es en todo 
conforme â la que â igual pregunta de S. Agus* 
tin, Apéstol de Inglaterra, dio S. Gregorio Màg- 
no 3 , y despues inserto en los mismos términos 
el Papa Gregorio III en su Penitencial +; por lo 
que aparece que no se practico tal prohibicion 
en la Iglesia latîna, â lo menos desde el siglo VL 

X Disp.cootr.Græc. in App.adt.xx.Ann.Baronii. a Ap.Thlert 
de Superit.l.a.fol.a42. 3 Lib.ia.ep.indict.7«ep*3i. 4 Cap.* 5 » 
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; En la Livonia, di'ce Gerson cran en otro 
tîempo tan delicados 6 supersticiosos en este pun> 
to, que negab&a la comunion â los pobres rûsti- 
cos COQ el pretexto de que estaban mal vestidos: 
Consuetudo increvit, ut nulli rusticorum Eucha¬ 
ristie detur. Muchos Curas de las Indias occi¬ 
dentales, segun refîere el P. Acosta *, negaban 
tambien la Ëucaristia â los neofitos 6 recien con- 
vertidos, pôr tetierlos por demasiado groseros, no 
siéndolo menos ellos. 


L n. 


Comunion de los ninos. 


Viinos en el capftulô ûltimo de la historia del 
Bautismo que â los ninos 6 infentes que se bau- 
tizaba se les daba $ ademas de la Confirmacion, in- 
mediatamente la sagrada Eucaristia, y tambien vi- 
mos el modo con que se les administraba ; la quai 
prâctka'era tan universal y constante, que sé¬ 
ria Superfluo el citar autores, Padres, Kituales y 
Côhdliôs para autorizarla. Duro, como dice nues- 
tro autor, esta prâctka hasta el siglo XI, y aun 
en él se Cohtinuabacomo se ve por Hugo de San 
Victor, que dice asi „Pero si en reservar la 
» sangre de Christo d en administrarla â los ninos 
»» se hallure pëligro, parece que debe omitirse.” 
Mas aunque en muchas partes hubiese ya cesado 
esta observancia, todavia despues- de la muerte 


• OpiKc.-de dedarat. « L1b.de Procur. salutelocU c- 9* «t w* 
3 Lib. deCaerem.etSacram. c. 20 . 
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3 el referido Hugo la insinûa como subsîstente 
Gilberto, Obispo de Poitiers *, y segun el P. 
Martene ‘ peimauecio por algun tiempo, lo que 
prueba por varios Ritmles manuscritos, que se¬ 
gun su carâcter no excedeo de 400 anos de and- 
güedad. 

Se ve, pues, que el rito de dar a los ninos la 
sagrada comunion se fue aboliendo poco à poco 
en la Iglesia latina ; y ya en dempo de Santo To* 
mas, esto es en el siglo XIU, habia preyaleçido 
la opinion de que no debia dârseles. Varias razo- 
nes de esta privaclon senalan los teologos ; pero, 
dexadas otras, son bastante eficaces las très que da 
el P. Berti 3 . La primera, pbrque los niâos ni per- 
dben lo que reciben, ni puedeii discerni'rlo, ni 
tener la devocion que se requière ; y asi debe pre- 
valecer la reverencia debida â tan sublime miste- 
xlo al aumento de gracia que podian recibir de él, 
y mas no siéndoles necesaria para su salud eterna. 
La segunda, porque nô pudiendp los infantes re¬ 
cibir la especie de pan, habia, mucho pellgro de 
efusion ô vômito administrândoles la de vino : y 
k tercera para reprobar la opinion que afîrmaba 
que les era necesaria absolutamente para conse- 
guir la vida eterna. 

No solamente se daba la Hucaristia â los ni¬ 
nos luego despues del Bautismo, sino que se les 
administraba tambien despues en k infancia. Bs- 
to se.convence del milagro que refiere S. Cipria- 

X Ep. ad Matt.Ab.S.Florent.ap.Mabill.t.z.anecdot* t Llb«x* 
c.z^S.zs.D.14. 3 De Theol.cUsc.lib.a4*c.i6. 
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,y |>Bsiffl05 en«lcitado capftulo ûltimo 
de la historîa del Baiitismo, de la nina que por 
faaberle intr<Mlücldô en la boca elpan consagrado 
à los idolôs, repugtio con tanta eficacia el beber el 
câliz del Seôôr que le ofrecia el Diâcono : como 
sg;i]alnfiente se* evidencia del otro milagro que de 
Oedienoy St Otegâtlo-Turonenfe refiere nuestro 
autor del nino Judio de Constantinopla; y de la 
dispu!$icîon del' (üo'nûlio segundo de Maçon ,■ que 
inandaba dar 4 los nînos inocentes las reliquias de 
la Ëucarisdâ baôadas en vinoi 

ï-os Gfiegos, ios Sirios, Cophtos y Maronitas 
conservan aun ïa' costundjre ahtigua de dar a los 
ni&os recteU baud^âdos la sagrad^a Ëucaristia en 
especie de vino';'bacîéndolesEiiupai.una cuchara 
é'CBncha banada^en la preciosa sangce ; y aunque 
por- esto sean- reprehendidosipfir algunoç, coUiq 
observa el autor de Re Sacrtmentaria *, peto es 
i^cerles injustûda ; pôrque no ^arece repreÜeaisif 
ble el Conservai uâa disciplina qoepor mucbos si* 
glbs-æ practicé univetsalmenie en la Iglesias y qUe 
k-de'Éoma t^niendo notidâ de ella- no k; con* 
dena por sér solatnénjte un punto variable dedi?» 
ciplina j antps^bjen èl'Concilie'Tridentino 3, dès^' 
pues de establecer que los ntSos no estan obliga' 
dos a la comunion sacrameiltàl , dice asr: ,^ero 
»« ho por esto se ha de condenar a la antigiiedad 
»».si observo én^lguiias partes-este ùso (esdecir^ 
»» el comulgar £ los nlnos), porqoie asi cottio aquè* 
m Uos santisimos-Pàdres tuvîerôn probable causa 

s l^deLaptiSk a Tom. t.' 3 Ses$. ai. c. 4« ' 


Digitized by LjOOQle 



94 HISTOKIA SAZ. SACSAIOEKTO 

»* para practicarlo atendidas la» cîreunstancias de 
ÿii aquellos tiempos, asi se deèe cjreer slji disputa 
*»quelo hicieroitsînque para ello hubiese necer 
n sidad alguna iodispensable para la sahid eter? 
»» na.” Otra cosa séria si èl darles la comunion pro^ 
viniese de estar en; U creeocia de, que sin .ella no 
podrian salvarse, como yereinos en el parrafo su 
guiente. .uV' ’ 

. Suprimida, como hemos.visto, la.conmnioa 
de los ninos-, se introduxeron alguOos ^abilsbs cor 
mo para suplirla. El citado Hugo de, S. Victor 
dice asf ^ : „ Algtmos retenîenâp là forma., pero 
»r no la realidad, les dan a los nmos vino en lu» 
*rgar de la sangre/' A tàntô llego là ignorancla 6 
supersticion eneste particulàr i.c|u&en algunàs par¬ 
tes les daban el vino noconsagrado proiiriendo las 
palabras: El cuerÿpy la sangre denuestraSenor 
Jesuehristo cxmser’v.e tHalrüa fara la vida et&r 
nai lo quaiprohil>i6 un Ritval de la Iglesia-de 
Rohm formado el aao 1585 por estas palabhis 
,, Guârdese èl Sacerdote ton smu® cuidado de-dar 
,yal nino despues. del Bautismo^vino, especialr 
),rnente pronxmciando las palabras: citerfxty 

g, la sangre è'f., como se dice que por un per» 
„ verso uso se practica en algunos lugares.” 

En otro Ritual de la Iglesia de Perigort, inu 
preso el ano 15^6, el Sacerdoté babiendo bende- 
cido el vino lo ponia en la bocà del nino dicîen- 
do 3 : „ Del roci'o del ciélo y de la crasitud de la 
*> tierra te dé Dios abundancia, y vivas por los 

I Sess.3i.c.4. 3 Ap.Marten.lib.i.c.i;art.ts.ii.X4- 3 IbM. 
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»sîg^os de les siglos.” Cas! lo mismo se ordena^ 
en otro Ritual de la Iglesia de Sens formado por 
oi^en del Cardenal de Borbon ', pues mandaba 
que bautizado. el infante y llevado delante del 
altar, el Sacerdote echase vino en el concave de 
la mano izquîerda » y banando en él el dedo de 
la mano derecha, instilase el vino en la boca del 
nino diciendo : „ Recibe del rocio del cielo y de 
•»la crasitud de la tîerra abundancia de trigo, de 
*» vino y de aceyte. Amen.” , 

Juan Eckchîo * refiere que en su tiempo., en 
el siglo XVI, se daba en ciertos lugares al nino 
recien bautizado parte de las abluçiones del câliz 
despues de haber sumido el Sacerdote la preciosà 
çangre. Y esto mismo asegura el Martene \ 
como testigo de. vista, practicafseaun en el obis* 
pado de Basilea, pues dice -querasi^iendo â Mi* 
sa un Domingo en una parroquia del campo> vio 
que al tiempo del ofertcrio una mtichacha ofrer 
ciô al altar un nino recien bautizado,y que desr 
pues de la comunion el Sacerdote dio^ al mismo 
nino la ablucion del câliz,. diciendo estas 6 ser 
mejantes palabras: ,,£sta abluciOn del câlizJte 
>»sea saludable para que consigas.lavida eternaià 
wAmen.” - [•. 

L III. 


Necesîdad de la Euearîstta, 

. La tercera razon que diximos en el pârrafo 
antecedente haber tenido la Iglesia para no ad- 

t Ap.Mart.iib.x.c.x. % Hoiii»x7*deBapt. 3 Ibid. 
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ministrar la comunioa à los ninos, era para re¬ 
probar la opinion que afirmaba sériés necesaria 
absoluta é indispensablementé. Para entrât en es¬ 
te aSunto es précise tener présentes los diverses 
géneros de neçesidad que ya en otras partes in- 
dicamos, esto es, la neçesidad absoluta, que se lia- 
ina neçesidad de tnedio 6 de Jin y-pat quanto le 
que asi es necesario, lo es tanto que sin'ello no 
se puede conseguir el fin propuestQ: y necesp- 
dad de frecefto, porque lo que es objeto de ella 
esta mandado por precepto natural, di vino 6 ecle- 
siâsti^o. ; ' 

Esto supuesto, los Armen^os, segun Totnâs 
Waldense * con GuidoCarmelita,afirmabailvqué 
el Sacramento de la Eucaristia era tan neces^io^ 
aun a los ninos, que si no se les administraba ^ 
invàlido su Bautismo; y por consiguiente se ve 
que lo reputaban absolutamente necesario para îd- 
' canzar la vida etema. Algunos G-riegos, dice Ar* 
cudio *, llevàn la misma opinion,.defendiendo 
que ningun adulte 6 pàrvulo puede salvarse stn 
recibir la Eucaristia. Lomismoadmiten los Calvi- 
uistas y demas hereges modemos 3 . Esta tambien 
parece que fue la opinion de Gualterio, Obispo 
de Orléans, el quai en los estatutos que promul- 
go en su Sinodo por los anos 885, en el capit. 7? 
ordeno „que el Sacerdote tuviese siempre pre- 
parada la Eucaristia, para que quando alguno 
4>adoleciere, ô algun nino estuvlere enfermo, le 

X Tom.a.deSacram.c.çx. 2 Lib. 3* Concord, c. 40. 3 Apud 
Berti de Tfieoi. diseipl. lib. 93. Cl x6. . 
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»» comülgue luego para que ûo muera sin recibir 
»» el viâtico.” Con mas claridad afirmô la necesi^ 
dad Rodulfo Ârdente, autor del siglo XI , dlcien^ 
do * : „Estâ establecido que se dé la Eucaristia a 
*»los ninoSj a lo menos en especie de vino, lue- 
»» go que seap bautizados, para que no mueran sin 
»» el Sacramento necesarioi" bien que quizâ la 
necesidad que creian estos autores catdlicos era 
sola la ,de precepto. 

Lo cierto es que la opinion que defiende la 
necesidad de tnedio de recibir los ninos este Sa¬ 
cramento esta condenada y anatematizada por el 
Concilio Tridentinp el quai asentando la cos- 
tumbre antigua de comulgarlos, y diciendo que 
aquellos santisimos Padres antiguos tenian pro¬ 
bables razones para ministrar â los pârvulos este 
Sacramento, aunque no estuviesen en la creencia 
de que les fuese oecesario para la salud^.en el ca¬ 
non 4 ? dispone asi : „ Si alguno dixere que la co* 
munion eucaristica es necesaria à los ninos an- 
*y tes que lleguen al uso de la razon, sea exco- 
»> mulgado/’ 

Fundâbanse loS que defendian la necesidad 
absoluta en las palabras de Jesuchristo , que di- 
xo 3 : Si no eotniereis mi carne , y bebiereis mi 
sangre , no tendreis vida en vosotros 5 y en una 
autoridad de Inocencio I en otra deGelasio I, 
y en otra de S. Agustin s j que parece que demues- 
tran la necesidad de Hnedio de recibir la Eucaris- 

Z Serm.indiePasch. 3 Sess.3i.c.4- 3 toanh.vi. 4 AdPP« 
CoDcil. MileTiti s l^ib; i.de Pecoat^ merlt.et remiss. Ct zot 

TOMO III. G 
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tfa. Y para responder a ellas distinguen los teo- 
logos catolicos, lo primero la recepcion real y 
efectiva, y la espiritual 6 imstica ; lo segundo la 
recepcion real y el vpto de recil;>irla ; y lo terce- 
ro, con Santo Tomas *, el recibir el Sacrainento, 
6 la cosa 6 efecto del Sacramento. 

Con estas distinciones dan plena satisfaccion 
â todas las dichas razones que parece podian per¬ 
suader la necesidad absoluta 6 de medio de reci¬ 
bir la Eucaristia. Dicen, pues, que es asi nece- 
saria tanto à los pârvulos como â los adultos, no 
la recepcion corporal y efectiva, sino el voto o 
deseo de recibirla; porque, como dice el mismo 
Santo Tomas *, la cosa 6 efecto del Sacramento 
puede obtenerse antes de la recepcion de él por 
el voto de recibirle : Rem alicuius Sacramenti 
haberipasse ante illius receptionem ex ipso voto 
Sacramentipercipiendi: el quai voto, segun el 
mismo Santo Doctor, esta incluido en el Bautis- 
mo : Per Baptismum ordinatur homo ad Eucha' 
ristiam. 

La cosa 6 el efecto de este Sacramento 6 de 
la recepcion espiritual y mistica es la agregacion 
é incorporacion con la Iglesia en la unidad de un 
cuerpo mistico. Dicelo expresamente S. Agus- 
tin 3 : Hunç cibum et hune potum societatem vult 
intelligi corporis et membrorum suorum quod est 
Ecclesia. En la comida y bebida que el Senor 
mando recibir quiso que se entendiese la socie- 
dad del cuerpo y de sus miembros, que es la san- 

I 3>Eart.q.83>art.3. a Ubisupr. 3 Tract.afi.ialoann.ii.is* 
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ta Iglesîa. Del mismo modo se explica el mismo 
Santo en otros muchos pasages que citan los Doc> 
tores, atribujrendo siempre a esta recepcîon mis- 
tica, que se consigue en el Bautismo, por el vo- 
to implicite que supone la necesidad que impone 
el precepto del Senor de recibir su cuerpo y su 
sangre. 

Asi èntendio las autoridades de S- Agustin su 
fiel y primitive discipulo S. Fulgencio, el quai 
respondiendo â la duda que le comunicô Ferran- 
do Diâcono sobre la salvacion de un jôven que 
habiendo sido bautizado muriô antes de recibir la 
sagrada Eucaristia, le dixo * : „Juzgo que esta 
ti disputa esta decidida en el sermon del exceiso 
»» Doctor Agustino; y que de ningun modo se ba 
»> de dudar que todos participan del cuerpo y de 
»» la sangre del Senor, quando en el Bautismo se 
»> h^cen miembros del cuerpo de Christo, sin que 
»» sean separados de la compania de aquel cuerpo 
»> y de aquella sangre, aunque mueran antes de 
>» corner aquel pan y bebel aquel càliz, estando 
»» en la unidad del cuerpo de Christo/’ 

Igualmente lo entendio el angélico Doctor 
Santo Tomas ® quando diciendo que no debia 
darse la comunion a los ninos ni a los insensatos, 
anadiô: „No padecen detrimento alguno en la 
«>salud, aunque el Senor dice en el capitulo 6? 
»» de S. Juan : Si no cotniereis mi carne j bebîereis 
»» mi sangre ire. ; porque, como S- Agustin es- 
»>cribe à Bonifacio, qualquiera fiel participa del 

X Xp. ad Ferrand.c»2. a 3.Part.q.8o.art.9. adtertiuiii« 
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«cuerpo y sangre del Senor, esto es qspîrîtual- 
» mente, quando en el Bautismo se hace mlembro 
»» de Christo.” De-aqui se ve la genüina inteli- 
gencia de la sentencla del Senor que se objetaba, 
y que se decia haber entendido S. Agustin de la 
necesidad absoluta y de medio de recibîr la sagra- 
da Euèaristia. 

De este mismo modo deben entènderse las au- 
toridades de los Santos Pontifices Inocencio I y 
Gelaslo I, los quales impugnando â los Pelagia- 
nos parece que 'establecen la Indispensable nece¬ 
sidad de la sacramental recepcion de la Eucaris- 
tia ; porque bien miradas sus aserciones, se ve que 
hablaban de la recepcion mistica de que hablamos 
arriba. Prometian los Pelagianos la vida etema a 
los ninos que morian sin Bautismo; y S. Inocen¬ 
cio , alegando la sentencia de Jesuchristo ; Si m 
comiereis mi carne ire., concluye * ; „Los que les 
*»prometen esta vida sin ser reengendrados, me 
parece que quieren anular el Bautismo, predi- 
»» cando que los taies ninos tienen lo que se créé, 
»» que solamente se da en el Bautismo.” Del mis- 
iho modo se entiende la sentencia de Qelasio â 
los Obispos del Piceno. 

De lo dicho hasta aqui se infiere que la re- 
cépcion real y efectiva de la Eucaristia no es de 
necesidad de medio 6 de fin para la salud eterna 
ni â los pârvulos ni â los adultos, pero si el voto 
implicito 6 explicite de recibirla; que este voto 
se incluye en el Bautismo; que la recepcion mis- 

.13. Part. q. 80. art. 9. ad tertium. 
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tlca O espiritual, que es la incorporacion en el 
cuerpo Diistico de Jesuchristo, es absolutamente. 
necesaria 6 en la realidad, ô à I9 menos en el v<> 
to : y si bien los pârvulos que se bautizan no pue- 
den hacer por si este voto, pèro le hace por ellos 
la Iglesia, al modo que aunque en aquel estado 
no pueden creer, suple por ellos la fe de la Igler 
sia. Oi^ase sobre esto à Santo Tomas * : „Por el 
»> Bautismo se ordena el hombre à la Eucaristia; 
»» y por eso, bautizando a los pârvulos, los orde- 
na la Iglesia à la Eucaristia : y asi como creen 
>>por la fe de la Iglesia, asi por la intencion de 
>* esta desean la Eucaristia, y por consiguiente re> 
9fciben la cosa 6 efecto de ella.” 

Viniendo y a a la nedesidad de precefto, es 
constante que los adultos en Uegando al tiempo 
de la perfecta razon, en que pueden discernir esta 
divina vianda de.la.iciomun, estan obligados por 
precepto divino a la comunion eucaristica. Este 
precepto consta, lo primero de las citadas palabras 
de j.esuchristo ; Si ftç comiereis mi carne ire- Lo 
segundo de las otras que al instituir este Sacra- 
mento dixo el Legidador divino : Haccd esto en 
memoria de mt, las que comunmente se entien- 
den como si dixera : consagrad, comed, y distri- 
büîd como yo lo he hecho. Lo tèreero, porque 
încluyendo el Bautismo el voto de recibir la Eu¬ 
caristia , séria, diee el angélico Doctor *, frustrar 
este voto el no.cumplirlo teniendo oportutiidad. 
Estas son sus palabras : „No puede el hombre con- 

X Ubisupr. a s* Fart. q. ^o. art. a. 
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„seguîr su salvacion sin el voto de recibîr este 
„Sacramento. El voto séria frustràneo no cum- 
„pl!éndolo quando se présenta la oportunidad. 
,> For lo quai es manifiesto que el hombre esta 
„ obligado â recibir este Sacramento, no solamente 
„ por precepto eclesiâstîco, sîno por precepto del 
„ Senor, que dixo : Haced esta en memoria de mt” 
Estan tambien los adultes obligados a la co> 
munion sacramental por precepto eclesiâstico a 
lo menos una vez al ano en el tiem^o de Pas- 
cua. Consta expresamente del canon 21, omnis 
utrîusque sexus b'c ., del Concilio quarto Lateia- 
nense. Otros preceptos eclesiâsticos anteriores; la 
variedad de disciplina sobre este asunto ; la fre- 
qüencia con que se comulgaba y debia comulgar, 
y otras particularidades sobre esta materia, pue- 
den verse en el capitule 6? de esta historia, sin 
que parezea necesario anadir màs a lo que alU 
expone nuestro autor. 


SECCION TERCERA. 

îja. materia de la sagrada Eucaristfa, especial- 
mente en quanto al dogma, se ha aclarado y pro- 
fundizado-desde el tiempo de Lutero y Calvino 
de tal suerte que nada puede anadirse. Lo mis- 
mo digo de la Eucaristia considerada como sacri- 
heio. Ya eu utra parte déclaré que no intentaba 
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empenarme a tratar de^esto. Solo, pues, hablaré 
de ella como Sacramento y coaio simple historia- 
dor : asi no me detendré en explicar los ritos, las 
ceremonias y las preces que acompanan à la cele- 
braciop del santo sacrifiçio, y aun menos aquella 
parte de la Misa que en otros tiempos se llama- 
ba Misa de los cateeûnunos , ^ que se concluia 
en la oblacion de los doués destmados al sacrificio, 
O en el ofertorio. ( Debe entenderse antes que se 
hiciese la oblacion û ofertorio.) No hablaré sino 
de -la administracion y del uso de este augustisi* 
mo Sacramento, y de los diverses modes con que 
en todos tiempos los Christianos le rindieron sus 
'Jiomenages fuera de la accion del Sacramento. 

Esto no obstante como hay una alianza muy 
intima entre la Eucaristia como Sacramento, y 
h Eucaristia como sacrificio, siendo a un misnio 
tiempo estas dos cosas, segun los diferentes mo* 
dos de considerarla, no podremos dispensâmes de 
tocar alguna cosa de la Liturgia, que era la parte 
de la Misa de los fieles ; pues aunque no que- 
ramos es précise que tratemos de los dones des- 
tinados à ser la materia de este Sacramento, de 
su consagracion, y de la distribucion que se ha- 
cia de ella a los fieles en la Iglesia; pertenecien- 
do .estas très cosas â la Eucaristia, asi en qnanto 
Sacramento, como en quanto sacrificio de la reli¬ 
gion christiana. 

Despues de esto nos extenderemos sobre la 
çomunion. de los enfermes, sobre los diferentes 
uses que en todos tiempos se ha hecho de este 
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Sacramento, y sobre los diverses modos con que 
los fieles le han atestiguado su respeto, y le han 
rendido el culto que le es debido. 

CAPITULO I. 

Indu anse los principales errores sobre la Etua- 
ristta. Algunas partietdaridàdespertenecientes 
d Lutero y Carlostadio. Epocas de las noveda* 
des introducidas en el siglo XVI sobre el Sa- 
eramento de la Eucaristta. Verdoieras 
causas de los progresos de Lutero. 

X^os Christlanos habian adorado la Eucaristta 
por mas de 800 anps, sin que nadie diese en Con* 
tradecir el culto que se le rendia, [Véase la se- 
gunda adicion previa^ quando un cierto sofista 
llamado Juan, por sobrenombre Erigena natural 
de Escocia, que se habia introducido en la cor* 
te de Carlos el Calvo, eomenzo à dogmatizar so* 
bre este misterio, y â sostener cosas inauditashas- 
ta entonces, dando a entender que en él todo se 
hacia en figura y-no en verdad, como lo atertigua 
el monge Aceliiîo Aldrevaldo, tambienmon- 
ge del monasterio de Fleury, hizo una coleCcion 
de los pasages de los Padres, para oponerla â 
aqüellas novedadfes que por entonces no tuviéroh 
séquito. Pero en el siglo XI Berengario, Arcê- 
diano de Angers j hombre inquieto, ligero y 11 e- 
no de St nrismo, se esforzo â acreditar esta nove- 

Z 'Àp. Spicileg. Bacber. tom. it. 
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dad. Se rétracté muchas veces y volvîo slempre 
à sus errores, hasta que en fin en la vejez, habien- 
do vuelto à entrât en si mismo, murié en el seno 
de la Iglesia catolica el ano de 1088, si nos ate- 
nemos â lo que se lee en un manuscrito de la 
Iglesia de S. Martin de Tours. (1) No se ve que 
^rengario hubiese formado secta que despues 
de él sostuviese sus errores, y.aun menos que se 
hubièse sepaiado de la Iglesia : y si despues los 
Petrobrusianos y Henricianos negaron la verdad 
del cuerpo y sangre de Christo en la Eucaristia, 
como lo atestigua Pedro Climiacense, sus desbar- 
ros deben atiibuirse mas â un espiritu de liberti¬ 
nage, que les ^hacia desecbar todos ô casi todos 
los Sacramentos y las prâcticas de la Iglesia, que 
â un designio fixo de atacar particularmente â es^ 
te Sacramento. Casi el mismo juicio debe hacer- 
se de los Albigenses, que eran una rama de la he- 
regfa de los Maniqueos , la mas abominable de 
quantas han aparecido en el mundo, y que • en 
general era enemiga de la Iglesia, de sus mâxî- 
mas, de sus Sacramentos'y de sus prâcticas. Los 
Waldenses negaban solamente que los malos Sa- 

(i) En el mismo siglo las acta» del Çoncilio de Orléans, 
çelebrado;^eI ano de loj/, condenaron 4 algunos Bulgaros, 
quienes sîguiendo 4 dos Clérigos orleaneses decian que en la 
consagracîon del Sacerdôte no exîstia el Sacramento del cuer- 
po y de la sangre de Christo. Y en ed Sinodo Atrebatense, 
celebrado el ano de i o 2 5 , en que', présidia Gerardo, Obis- 
po de Cambray, fùeron çondenados los Gundulfianos, 11a- 
mados asi de Gundulfb su cabeza, quienes negaban el Sa¬ 
cramento del altar. (^Spicil, t. g:.') 
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cerdotes pudiesen consagrar el cuerpo de nuestro 
Senor, como lo demuestra Mr. de Meaux en su 
historia de las Variaciones. 

Hablando propiamente hasta el siglo XVI no 
se formo secta que combatiese cara a cara el dog- 
'ma de la Iglesia catolica sobre el Sacramento ne 
nuesj:ros altares, y que sobre él sostuviese errores 
capitales. £1 primero que en este punto se décla¬ 
ré abiertamente fiie el llamado Carlostadio, Ar- 
cediano de Wittemberg en Saxonia; pero al prin- 
cipio no Uegô à los ûltîmos extremos. £n 1521, 
segun Bossuet * (de quien tomaremos lo que nos 
resta que decir en este capitule); mientras que 
Lutero estaba oculto por temor de Carlos V, que 
le habia puesto àl bando del Imperîo, solamente 
Labia suprimido la elevacion del Santisimo Sacra-f 
niento y las Misas rezadas. Esto le pico vivamen- 
te â Lutero, no porque reprobase absolutamente 
la cosa en si misma, sîno porque, como lo atestr- 
gua en una carta que escribié sobre este particu- 
lar, Carlostadio habia menospreciado su autori- 
dad, y habia querido levantarse â nuevo Doctor. 
Increpaba â los autores de esta empresa, que ha- 
bian obrado sin tener mision : „Yo, decia, los de- 
»fenderia fâcilmente ante el Papa; pero no sé 
»» çomo justiâcarlos ante el diablo quando en la 
»>hora de la muerte este mal espiritu les opon^ 
»» ga estas palabras de la Escritura : Toda flanta 
>» que mi Padre no haya flantado serd arran- 
»*cada de raiz^ y estas; Corrian, y yo no los 

Z Lib. Z. de la Historja de las Variaciones. 
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>» habia envi ado; ^qué responderân entonces? Se> 
» ran precipitados en los infiernos.” 

Esto deciaLutero estando aunescondldo; pe- 
ro saliendo de su Patmos (asi llamaba al lugar de 
su retire) se levantô con mas fuerza contra Car- 
lostadio y los que le habian seguido. Para refor> 
mar los abusos emprendio el probar que no se 
debian emplear las manos, sino sola la palabra: 
„La palabra, (lecîa, es la que mientras que yo 
„dormia tranquilamente, y bebia mi cerveza con 
„mi querido Melancton y con Amsdorf, trastor- 
„ no de tal modo el papado, que jamas Principe 

,, alguno ni Emperador hizo otro tanto.En lo 

„restante, si pretendeis continuât en hacer estas 
,, cosas por deliberacidnes comunes, yo sin dudar 
„ me desdiré de todo lo que he ensenado, me re- 
„ tractaré de ello, y os abandonaré. Tenedlo por 
„dicho para siemprej y despues de todo <qué 
„ mal os harâ la Misa papal?” Lutero, como veis, 
era zeloso de su autocidad, y no podia sufrir que 
nadie se atribuyese la mener parte de ella, aun 
quando en la' obra hubiese seguido el fondo de 
sus intenciones. Esto se ve bastantemente en la 
abolicion de las Misas privadas, pues él mismo 
las proscribio, habiendo, como él dice, recibido 
del diablo ilustraciones y conocimientos sobre esta 
materia, las quales disiparon sus antiguas preocu* 
paciones. 

Hace relacion del coloquio que sobre este 
punto tuvo con el padre de la mentira *, y es co- 

X Lib. 4. de las Variadenes. 
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sa maravillosa el ver quan séria y vivamente <Jé$- 
cribe, al tîempo que disperfo como sobresaltado, 
la aparicion manifiesta dei diablo , el horror que 
le sorprehendio, su terrer, y su horrenda palpita* 
cion del corazon en esta disputa, les apretantes 
argumentes del demenie, que ne dexo repese â 
su éspiritu, el senide de su pederesa vez, sus 
-B^os de disputât que le ageviaban, en les qua- 
les à un misme tiempe se dexabait ver la pre* 
gunta y la réspuesta. „ Senti entences, dice, ce- 
» me sucede cen tanta freqüencia, el merir de re- 
» pente hâcia la manana, perque el diablo. puede 
i» matar 6 sofocar â les hombres ; y sin todo este 
» puede apretarlos tante cen sus disputas, que- 
*» baste :para morirse, como yo le he^ experiraen- 
»>tado müchas veces.’’ Estas viltimas palabras ha^- 
cen juzgar que Lutero habia aprendido del dia*- 
blo etras muchas cosas j y es précisé sin duda 
que él le hubiese persuadide.el negar la transubs- 
tanciacion, 6 la convéïsien del pan y del vino en 
el cuerpo y en la sangre de nuestro Sçnor en la 
Eucaristia. 

Perô en quanto à la presencia real del Senor 
ea este ^acrsfâiento, jamas pudo aquel éspiritu 
de tinieblas conseguir^ue 1 a combatiese. Sostû- 
vola siempre, asi contra Garlostadio, que fue el 
primere que ataco este dogma de fe, como cen* 
tra Zwinglio y Œcolampadio que le siguieron, 
Y aun en una conferencia que tuvo cen el pri- 
mero sc empenô â sostenerla contra él, y en es;- 
ta ocasion qu^braron. El case merçce ser referido 
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por quanto es la época de esta heregia, que des¬ 
pues se esparciô en Francia, en Suiza, en Ingla- 
terra, y en los Pais|s-baxos. 

Carlostadio habia sido expelido de Wittem- 
berg por los alborotos que alli habia causado, 
Retirose à Orlemunda, ciudad de la Turingia, 
donde continué en excitar con sus disputas gran¬ 
des conmociones, Lutero fué enviado alla por su 
Principe el Elector de Saxonia para apaciguar el 
pueblp conmovido.' En el camino paso por Ge- 
nes, donde predico estando présenté Carlostadio, 
a quien tratô de sedicioso. Saliendo del sermon 
vino à buscarle al Oso negro, donde posaba. Alli 
entre otros discursos, y despues de haberse excu- 
sado lo mejor que pudp en punto à la sedicion, 
Carlostadio déclaré â Lutero que no podia tole- 
rar su opinion sobre la presencia real. Lutero con 
un ayre desdehoso le desafié â que escribiese con¬ 
tra él, y le prometié tui florin de oro si lo em- 
prendia ; sacé el florin de su fabriquera, y Car¬ 
lostadio le metié en la suya. Tomâronse ambos'las 
manos prometiéndose mutuamente hacerse bue- 
na guerra. Lutero bebié â la salud de Carlosta¬ 
dio y de la bella obra que iba â dar â luz, Car¬ 
lostadio hizo la razon con el vaso lleno : y asi fue 
declarada la guerra â estilo del pais el dia 22 de 
Agosto de 15 24. La despedida de los guerreros 
fue mémorable : Oxàîdf>ueda yo verte en la rue- 
da, dixo Carlostadio â Lutero ; y este : Oxdld 
te desnuques antes que saïgas de la ciudad. 

He referido todas estas cosas siguiendo â 
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Mr, .Bossuet * sin citar mis fiadores, por haber- 
lo hecho este sabio Obispo sin que nadîe jamas, 
que yo sepa, baya impugnado como falsas estas 
citas, ni aun la verdad de los hechos que en ellas 
se refîeren, los quales son sacados de los mismos 
autores protestantes y de las obras de Lutero. 
Carlostadio, que gustaba tanto de la disputa y 
del tumulto , habia introducido ya una novedad 
extranamente escandaïosa, pues fue el primer 
Presbitero de alguna reputacion que se casé , y 
este exemplo tuvo extranos efectos en el orden 
sacerdotal y en los claustros. Carlostadio no ha-' 
bia aun quebrado con Lutero. En el partido mis- 
mo se hizo mofa del matrimonio de este Presbf- 
tero viejo; peroLutero,que ténia gana de hacei 
lo mismo, no hablaba palabra de ello. Estaba ena- 
morado de una religiosa de calidad y de rara 
belleza, à quien habia sacado de un convento. 
Pero le fiie preciso tener paciencia sin casarse 
con ella hasta la muerte del Elector Federico, 
porque este género de alianzas disgustaban à este 
Principe. Al punto que hubo espirado, Lutero 
en edad de quarenta y cinco ahos concluyo su 
matrimonio con la Boréé (este era el nombre de 
là religiosa) ; y ima tarde , dice Melancton à su 
amigo Camerario, habiendo convidado a cenar 
à Pomerano (este era el Pârroco), a un pintor y 
a un abogado, hizo las ceremonias acostumbra- 
das. Melancton, despues de haber deplorado la 
llaqueza de Lutero, que acababa de casarse asi en 

1 Lib. 2. de las Variaciones. 
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un tiempo de calamidad pùblica, anade que sa- 
be bien que Lutero no es enemigo de la huma* 
nidad, y que créé que se ha metido en tal ma- 
trimonîo por una necesidad natural : que no se 
debîa admirar de que la magnanimidad de Lute> 
ro se dexase ablandar.... Que todo lo que se pue- 
de vitupérai en su accion es lo intempestivo en 
que hizo una cosa tan poco esperada, y el placer 
que va à dar à sus enemigos.... Que en lo demas 
le ve todo apesadiunbrado, y que él hace quanto 
puede para consolarle. 

De este modo se mortifican, decia Erasmo 
con ocasion del matrimonio deŒcolampadio, el 
quai de religioso de Santa Brigida habia venido a 
ser Cura de Basilea. Este grande hombre (Eras¬ 
mo) no cesaba de admirar en los nuevos apôstoles 
que no omitian el dexar el celibato para tomar 
mugeres, en vez que los verdaderos Apostoles 
de nuestro Senor,seg\m la tradicion de todos lo^ 
Padres , para no ocuparse sino en Dios y eû el 
evangelio, dexaban sus mugeres abrazando el ce¬ 
libato. Parece, ahade con gracia, que la refor¬ 
ma viene a parar en dexar el hàbito algunos re- 
ligiosos, y en casarse algunos sacerdotes : y esta 
grande tragedia viene a terminarse por un suce- 
so totalmente comico, pues todo concluye en ca- 
samientos como en las comedias. Debe causar ad- 
miracion que unos hombres de este caràcter ha- 
yan podido arrastrar al error y al cisma a tan pro- 
digiosa multitud de personas y à reynos enteros. 
Gentes tan despreciables por si mismas, gentes 
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sin vergüenza y sin educacion deblan manifestar 
senales evidendsimas de la vocacion de Dîos para 
poder ser creidas por su palabra en un negocio 
de tanta importancia. Con todo eso no se ve en 
ellos senal alguna de mision ordlnaria ni extra- 
ordinaria: ^puescomo tantas gentes de juicio los 
siguen aun hoy dia? ^y por qué quando aparecie- 
ron en el niundo se unleron a ellos ? £n la sérié 
de los siglos hay tiempos criticos: hacense^ si me 
es permitido explicarme asi, fermentaciones en 
los espiritus casi como en la materia. Una cen- 
tellita que cae sobre una materia combustible 
bien preparada, causa en ella un grande incendio: 
una hoguera que cayese sobre la misma materia 
sin estar preparada, no produciria en ella sino 
poca 6 ninguna alteracion, y se apagaria por si 
misma. Ni las virtudes, ni los talentos de Lute- 
ro ni de Carlostadio (cuyo carâcter os acabo de 
pintar, siguiendo a los Protestantes, y segun ellos 
mismos) fueron los que causaron este grande y 
pernicioso movimiento, cuyas conseqüericias fue¬ 
ron y son todavia tan funestas â tantas aimas.. 
Las cosas se iban preparando â estas mutaciones 
hacia mucho tiempo. El aborrecimiento y el des- 
precio que el Glero se atraia por sus desordenes 
disponian los espiritus a todo lo que sucediô 
despues. 

Los mayores hembres, como asimismo los 
Concilios del siglo XV, habian tratado de apli- 
car algunos remedios y de precaver el mal ; pero 
sus tentativas no habian logrado efecto, El Car- 
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denal Julian previo las conseqüencias ; y siendo 
Legado de Alemania escribiô sobre ello al Pon- 
filîce Eugenio IV; „Estos desordenes del Clera, 
j> ledecia .*, excitan el odlo contra todo el orden 
» eclesiâstico ; ÿ si no se le corrige, se debe temer 
»> que los legos se echen sobre el Clero al modo 
»> de los Husitas , como lo amenazan àltamente.” 
Si el Clero de Alemania no se reformaba pron- 
tameiate, anunciaba que despues de la heregia de 
Sohemia, y quando esta se hubiese acabado, se 
levantaria otra mas peligrosa. „I>irâse pues, pro- 
„seguia, que el Clero es incorregible, y que no 
„quiere poner remedio a sus desordenes ; se echa- 
„ rân sobre nosotros quando no se tenga esperanzji 
„ alguna de nuestra correccion, Los espiritus de los 
„ hombres estan en espectativa de lo que se harâ, 
„ y parece que deben producir luego alguna ésce- 
„ na trâgica ; ya se déclara el veneno que tienen 
,, contra noso.tros : luego creerân que hacen un sa- 
„crificio a Dios maltratando 6 despojando a los 
„ eclesiâsticos como a gentes aborrecibles a Dios 
,, y a los hombres, y anegadas en la ûltima extre- 
midad del mal, Acabarâ de perderse la poca de- 
„ vocion que resta al orden sagrado. La culpa de 
„ todôs estos desordenes se imputarâ â la corte de 
„ Roma, â la quai se mirara como causa de todçÿ 
„los males.” Despues levantaba mas la voz este 
grah personage: „Yoveo, decia, la segur puesta 
>»; â la raiz ; el ârbol se inclina, y en yez de soste- 
« nerle quando aun se podrià', le precipitamos â 

X Ep. I. ad Eugen. IV. inter oper. Sylvii ÿag. 66 , 

TOMO III. H 
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99 tierra ” Veia una pronta desolacion en el Clero 
de Alemanîa : los bienes temporales ^e que se 
queria privarlo le pareçia la parte por dondeco- 
menzaria el mal. „Los cuerpos, decia, perecerân 
„con las aimas : Dîos nos quita la vista de nuesr 
„tros peligros, como acostumbra hacerlo con los 
„ que quiere castigar : el fuego esta encendido de- 
,,lante de nosotros, y nosotros corremos a él.'' (a) 
De este modo:, dice Mr. Bossuet deplo- 
raba en el siglo XV los males de la Iglesia, y 
prevela sus funestasconseqüencias este Cardenal, 
el hombre mayor .de su tiempo, y yo anado el 
mas hâbil, pues fue el que mas solidamente resr 
pondio à las objeciones de los Griegos en el 

( 2 ) . Estos desordenes, que rcynaban en aquel sîgio en cl 
Clero de Alemanîa, fueron, como saben todos, corregîdos 
déspues por el sagrado Concilîo de Trento, y siicesîvamentc 
por el zelo de los supremos Pastores de la Iglesîa: de modo 
que al présente (i Dios gracias) no tîene cl Clero estos te^ 
mores. Pero séame permitîdo el reflexîonar, que â la manera 
que aquel Sabîo de la Escritura pedîa, i Dios sabîamente; 
Mendiguez ni rîquezas no me des à mî : dame solo lo nece- 
sarîo para mi sustento. (Proverb. xxx. p.) No sea^ como 
él se explica înmediatamente despues, que hallândomè hartû 
me tiente â negarte ^ y diga ^quién es el Sefïor? â acosudo 
de la necesidad hurte y per jure el nombre de mi Dios, A si 
dcbcrîan moderar todos sus deseos en esta vida. Las grandes 
rîquezas del Clero de Alemanîa le hacîan en aqucllos tiem- 
posodîoso al sîgio. Pero en otros paîses la suma pobrcza pone 
a algunos Clérigos en peligro de executar accîonçs indcco- 
rosas â su caracter. Si esto provenga del excesivo numéro 
cclcsîasticos, 6 de otra causa, lo dexo al juicio de quîen toca* 

1 Historla de las Variadooealib. z. 1.1* 
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Concilie de Flojencia. Ëstos males de la Iglesia, 
y la disposicioji de Ips espiritys agriados haçia 
mucho tiempo contra el Clero, fueron los que 
dieron tanto suceso a los arrebatos desatinados 
de Lùtero, Carlostadio, Zwinglio y los demas. 
Para tener un exemple sensible de esto basta 
ver la historia de las revoluciones de Suecia, es- 
crita por el Abad Vertot, é impresa en 1730. 
En ella se ve çon indignacion que las altiveces ^ 
.y el espiritu de, independencia del Arzobispo de 
Upsal de una parte, y deotra la oposicion del 
Clero al bien comvm de la patria, habian encen- 
dido un odio implacable montra la potestad ecle- 
siâstica, que queria avasallar a los otros très esta- 
dos del reyno, y habia:dispuesto a los pueblos â 
abrazar las novedades de Lutero, el ^ual no ce- 
saba de declamar contra los eclesiâsticos y con¬ 
tra las riquezas que poseian; y que en Suecia mas 
que en ôtra partè los hacian tan insolentes y tan 
intrépidos, que se vio â un Arzobispo de Upsal, 
de la familia ,'de Bielque , despues de haber ex- 
comulgado solenmemente al Rey, desnudarse de 
sus hâbitos eclesiâsticos, y jiuar que nô volve- 
ria â tomarlos si no se le expelia^ d& sus estados. 
Al mismo tiempo se revîstio de una coraza, se 
cino un tahali, y marché â la frente de los que 
habia sublevado contra su . Soberano. Lo mas 
triste que hubo fue, como dice el mismo his- 
toriador ^, que los otros Obispos le imitaron en 
su rebelion, tomaron ks armas para defender 

Z Pag. 95S de la histoirla de las rëvoluciones de Suecia. 

H2 
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SUS privilegîos, y se juntaron abicrtamente al par- 
■tido dinamarqueé para sostener à unes Principes, 
que en su ausencia les abandônaban todos los ho¬ 
nores de la soberania, y aun una parte de la au- 
toridad Real. En varias ocasiones se vio â estos 
Prèlados combatir â la frente de los Dinamarque- 
ses contra el mismoRey; de suerte que la guerra 
civil y la extrangera llenaban el reyno de turba- 
cion y de horror. Estos excesos y otros semejan^ 
tes son propiamente la causa de los inales que llo- 
ra la Iglesia mas ha de doscientos aho5/(3} 

CAPITULO n. 

De la materia del Sacramento de la Eucaristta. 

De la Qblacion que se hacia de ella en la 
' Iglesia. Modo de hacer esta oblaciott. 

!El P. Le-Brun, que en su libro de la explica- 
cion de la Misa * tratando de la Liturgla ambfo- 
siana con ocasion del cérémonial de la Iglesia 
de Milan, describe la ofrenda con alguna exten- 

(3) En el ano de 1530 Bucero, antes cat 61 icoy des* 
f ues apéstata, negô con Zwinglio la presencia real de Çhnsto 
en la Èucaristia; pero moderô algo su sentencia para perma* 
necer con los Luteranos. Calvino y los Socinianos quieren 
que la Eucaristia sea una mera figura del cuerpo de Christo; 
y estos ûltimos ni aun la reputan por Sacramento, sinO.por 
solo una conmemoracion extema. (^Socin.ttf/tct. dé uiu et 
Jine cmtt Domîni tem. i. pag. ygj.) 

a Toffl. a* pag. ao6« 


Digitized by LjOOQle 



DE lA SUCAEISt/a. II 7 

sion, dîçe que este por mener podrâ tener su lu- 
gar hablando de los rites de la eblacien. Per 
dende da à entender que ténia intencien de tra- 
tar esta materia en particular, y de représentât 
seguidamente le que se puede decir sobre ella. 
No sé si executô su designio ; desearia que le 
hubiese hecho, y este me dispensaria de practi- 
carlo yo mismo à le mènes con alguna exten* 
sion, Pe ro estando incierto de elle, recogeré (en 
quanto este entrare en el plan que me he pro* 
puesto ) le que él mismo dixo sobre este asunto 
en sus quatre volûmenes de la explicacion de la 
Misa, con ocasion de las diversas Liturgias de que 
trata ; y procuraré reimirlo todo b'axo un mismo 
punto de vista segun aquel método, y anadienr 
de le que halle en otros autores. Y coine este 
tendra alguna extension, por mas cuidado que 
en esta obra tenemos siempre de compendiarla 
quanto nos es posible, dividiremos en aiticulos 
lo que tenemos que decir. 

ARTICULO 1 . 

Por quién y con que érden se haeîa en otros 
tiempos la oblacion ast del pan como del vino 
destinados a ser consagrados y à ser el cuerpo 
y la sangre de nuestro Senor Jesuchristo. Ob- 
servaciones é ilustraciones sobre la 

misma materia. .. 

I^espachados los catecumenos, y todos los que 
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no tenian derecho de asistir a la celebracion del 
santo sacrificio , y cerradas las puertas de la ba> 
süica, comenzaba la Misa de los lieles en los 
tiempos y en los lugares en que no se cantaba el 
simbolo de la fe, lo quai no comenzô en Oriente 
hasta el siglo VI, y mucho mas tarde en Roma 
y en Francia. la nota alfin de este ar- 

ttculo.~\ 

En los primeros siglos se ofrecian en la Igle- 
sia diversas cosas, de las qüales unas estaban des- 
tinadas al uso del sacriiicio, y otras al de los mi* 
bistros de la Iglesia, las quales (ambien se ponian 
sobre el altar. Pero los cànones de los Aposto- 
les prohiben * ofrecer sobre el altar cosa que no 
deba ser materîa del Sacramento, excepte las es- 
pigas de la nueva cosecha, y uvas nuevas que 
alli se béndécian, aceyte para la luminaria é in- 
cienso. El Concilie tercero de Cartago separo to- 
das estas cosas de la oblacion de los iieles, orde- 
nando * que en la celebtacion de los misterios no 
se ofreciese otra cosa que pan y vino mezclado 
con agua. Despues fiie reglado que lo que habia 
de servir para gl'uso de los Clérigos se ofreciese 
aparté antes de la Misa, 6 a lo menos antes de 
la lectura del evangelio ; y lo que habia de ser 
materia del sacrificio, se ofreciese al modo ordi- 
nario èn la ceremonia que retuvo el nombre de 
rfertôrio d de oblacion. Esto puede advertirse en 
Reginon y en los Capitulâtes de Hinemaro 

Sin dhda por este medio se quiso quitar los 
f Caà.3.et4. » Can.24* 3 Lib.x.de£ccl.<liscipl.n. 72 *et 73 * 
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abusos que eu este particular se habian Intro- 
ducido, y cortar la raiz de la vanagloria de los 
que para atraerse los aplausos de la muchedum- 
bre ofrecian dones extraordinarios en el altar pa- 
ra tener la complacencia de oir redtar sus nom¬ 
bres por los ministres sagrados con la enumera- 
don de las cosas que ofrecian San Geronimo * 
babla de este abuso en estes termines : „Vemos 
»» à muchos que con su poder oprimen à los po- 
>» bres, 6 que cometen robos para dar â los po- 
»» bres alguna parte de lo que han robado, y para 
»> que el Diâcono, redtando los nombres de los 
»» que hacen la oblacion, diga : este ofrece tanto, 
aqüel ha prometido tanto : asi se complacen en 
») los aplausos populares.” Esta loca vanidad no 
era de temer en esta ocasion, quando cada uno 
de los fieles que habian de comulgar solamente 
ofrecia el pan y el vino destinados à ser el Sacra- 
mento que habia de recibir. - 

Veamos ahora quai era el orden de la obla- 
don. Segun el P. Le-Brulf * hasta el siglo IX se 
hizo bastante cÿmunmente al modo que la descrl- 
be el Orden romano por estos términos : en tanto 
que el coro canta el ofertorio con sus versillos, los 
fieles, primero los hombres, y despues las muge- 
res , hacen su ofrenda de pan y de vino sobre man- 
teles blancos. Recibiendo el Obispo estas obla- 
dones, las qu.e un Subdiâcono pone en un man- 
tel que dos aeôlitos tienen, el Arcediano toma 
las vinageras dtnulas, vierte el vino de ellas en 

1 Id Ezech. Ct x8. 1 Tom. t. pag. 286. 
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un câlîz grande que un Subdiâcono tiene, el quai 
en estando lleno le vierte en un vaso que un ac6- 
lito lleva. Concluida la oblacion del pueblo, el 
Obispo va à sentarse en su silla, alli se lava las 
manos, vuelve al altar, le beSa, y reza una ora- 
cion, recibe solamente en pan la oblacion de los 
Presbiteros y de los Diâconos, que son los ûnicos 
que pueden llegarse al altar. Tal era el modo 
con que en otro tiempo se hacla la oblacion. Desr 
pues el Arcediano, segun el Orden romano, po- 
nia sobre el altar otro tanto de los dones ofreci- 
dos, quanto se necesitaba para la comunion del 
pueblo, 6 bien los presentaba al Obispo, el quai 
los ponia en el altar, y al través de un colatorio 
vertia el vino en el câliz en que se habia de ha» 
cer la consagracion. Un Subdiâcono iba a recibic 
del primer cantor la vinagera del agua , fontenif 
y la traia al Arcediano, el quai echaba de ella en 
el câliz en forma de cruz, y lo colocaba en el al¬ 
tar delante del Pontifice cerca y a la derecha de 
las oblaciones. 

Esto es lo que se practicaba, segun los Ors 
denes romanos, y lo que parece haberse usado 
hasta el siglo IX en las Iglesias que seguian los 
ritos de la Iglesia romana. En ello se puede no- 
tar desde luego que todos los fieles sin excepcion 
hacian su oblacion para el sacrificio, hombres y 
mugeres sin distincion. Las oraciones- antiguas 
que se dicen aun sobre la oblacion, asi como las 
colectas, suponen este uso *. En estaocasion, de- 
K In Secr.Domiaicae s. pose Peotec. Jlui tibi offerunt &c. 
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cia S. Cesario de Arles *, ofreced los dones que 
deben ser consagt;ados sobre el altar : los que se 
hallan en estado de comulgar deben avergonzar- 
se de hacerlo participando de los dones ofrecidos 
ppr los otros. Tambien se estaba en la persuasion 
de que esta oblacion atraia grandes bienes à los 
que la hacian: y ppr esta razon el Concilie de 
Maçon del ano 585, sabiendo que muchos no la 
hacian, se.indigno de ello, y ordeno sopena de 
anatema, que todos los Domingos hombres y mu- 
geres ofreciesen al altar pan y vino, para que por 
medio de estas oblaciones pudiesen expiar sus pe- 
cados, y merecer los premios que tuvieron Abel 
y los otros justes que hicieron â Dios sus ofren- 
das. El Concilie de Maguncia, ano 813®, décla¬ 
ra tambien que la oblacion es para los Christianos 
un gran remedio pain sus aimas y para los de sus 
allegados : Quia if sa oblatio sibi et suis magnum 
remedium animarum. Aun hoy dia se ven reli- 
quias de esta antigua prâctica en muchas Iglesias 
de Francia; perp la mas notable es la de Milan, 
en donde la Iglesia mantiene una congregacion 
de ancianps y de mugeres ancianas, que se llama 
la escuela de S. Ambrosio, para que représente 
al pueblo. Dos de estos viejos, acompanados de 
otros dos, y revestidos de hâbitos particulares, 
presentan el pan y el vino. El priniero présenta 
très hostias, y el otro una vinagera de plata 11e- 
na de vino. En seguida dos ancianas presentan 

X Serm. 26 s* io Âppepd. oper. S. August. 2 Can. 44 * 
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tambien pan y vino De este modo >56 hace la 
ofrenda en todas las fiestas sojemnes, y a célébré 
el Ârzobispo ô ya alguno de los Canônigos ordî- 
narios. (4) Un Concilio de Maguncîa, citado por 
Burchardo *, excluye de la oblacion à las muge- 
res y doncellas que se hallan en aquellas situacio- 
nés que son regladas por su sexô, y las condena â 
très semanas de penitencia si se atreven a hacer- 
la en tal estado. Los Capitulares de los Reyes de 
Francia prescriben â los fieles que hagan todos 
los dias sus oblaciones â los Presbîteros en la igle- 
sla, 6 â lo menos todos los Domingos sin falta 
Et si quotidie nonÿotest, saltem Dominîca die 
absque ulla excusationejîat. Esta prâctica esta- 
ba aun en uso en el siglo XI, y el Pontffice Gre- 
gorio Vn la recomendo mucho en un Concilio 
de Letran : se queria que â lo menos las mu- 
geres la hiciesen por sus maridos y por toda su 
familia, como se ve en los interrogatorios que 
hacia el Obispo visitando las parroquias de su 
Diocesis, y cuyas formulas nos ha conservado Re- 
ginon, Abad de Prom 

Otra observacion se nos présenta en orden al 

(4) Yo hc vîsto en Milan liacer esta ofrenda en ly Pas- 
cua del ano de 1750. Los dos viqos con vestido talar ne- 
gro y collarin blanco la llevaron a las gradas del solio del 
Arzobispo. Y las dos ancianas vestidas tambien de negro 
con vélo blanco en la cabeza la presentaron al Arcedlano, 
que fiie i recibirla fùera de la segunda balaustrada. 

' 1 Cæremon.Ambros.lib.i. e Ltb. 19. c. 40. 3 Lib.S. n.170. 
4 Can. 12. s Lib. a.deEccl. discipl. 
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Modo de hacer la oblacion de los dones destina* 
dos à ser el cuerpo y sangre de nuestro Senor, de 
lo que hemos representado segun el Orden roma* 
no, y es que los Presbiteros y los otros ministros 
de la Iglesia hacian suofrenda en el altar, en vez 
que los demas fieles la hacian fuera del coro y del 
balaustrado que separaba el Clero del pueblo: 
de modo que el Obispo 6 el Sacerdote oiicîante 
iba à recibir la ofrenda de cada fiel en su lugar, 
como se ha visto en el Orden romano. Lo mismo 
se usaba en Francia, como parece por los Capitulâ¬ 
tes, que ordenan * que se reciba la oblacion de los 
fieles fuera del recinto del altar : Ut oblatio if sa 
foris extra sefta altaris récif iatur. Sobre todo 
se observaba esto exâctamente respecte â las mu* 
gérés, â quienes Teodulfo de Orléans prohibe 
acercarse al altar, queriendo que hagan sus obla- 
ciones en la iglesia y en sus puestos *. Otton, 
Obispo de Verceil 3 , repite palabra por palabra 
lo que ordena Teodulfo. 

' El P. Martene ♦ pretende que los monges y 
las religiosas eran distinguidos de los otros fieles 
en este particular; pero parece que |ôs pasages 
de S. Geronimo y de S. Agustin, en‘que funda 
esta distincion, no prueban lo que afirma. El pri- 
mero en su carta â Heliodoro solamente dice que 
le amenaza la infelicidad si no lleva su ofrenda al 
altar ; Securis ad radicem fosita est si munus 
ad altare non defero. Pero tomando estas pala- 

I Lib.s.n.3?i. 3 Capitt]lar.Q.6.cap.n.zz. 3 loSpicil.tom.S. 
4 Lib, Z. de aot. Eccl. rit.<7.4. art. 6. 
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bras en el sentido mas natural, y aun én el sen- 
tido del P. Martene, jqué es lo que pueden pro¬ 
bar? San Geionimo era Presbitero. El pasage de 
S. Agustin prueba demasiado. En su carta se la¬ 
menta de la suerte de las doncellas consagradas à 
Dios, que los barbares se habian llevado cauti- 
vas, jas compara â los très ninos de quîenes se 
habla en Daniel, les aplica las palabras de Aza- 
rias, que se quejaba de no poder ya ofrecer sa- 
crificio al Senor. Sobre lo quai dice * : „Lo mis- 
»> mo sucede â estas de quienes se trata en el cau- 
»> tiverio en que se hallan ; porque asi como aque- 
»> llos estaban en una tierra en que no podian sa- 
»> crificar al Senor como acostumbraban , estas 
» tampoco lo pueden hacer, ni ofrecer al altar de 
»» Dios su oblacion.” Sic enim smt ilia in terra 
ca^tivitatis sua, quomodo erant UH in ea ter¬ 
ra , ubi nec sacrijicare Domino more suo fote- 
rant, sicut nec ista ÿossunt ,velferre oblatio- 
nem ad altare Dei. Sobre estas ûltimas palabras 
apoya el autor su opinion, de lo que se sigue 
que igualmehte hubieran tenido el poder de sa- 
crificar, segim el quai en su sentido es cosa ridi- 
cula ; pero muy verdadera en el de S. Agustin, 
conforme al quai las virgenes podian hacer lo uno 
y lo otro por ministerio de los Sacerdotes. En la 
misma pagina ténia el P. Martene con que desen- 
ganarse ; porque él mismo advierte que en la vida 
de S. Bernovard, Obispo de Hildsheim, en el si- 
glo X se refiere que del altar fue al sitio en que 

1 Num* 8* 


Digitized by LjOOQle 



DE LA EUCAKISt/a. 12 J 

estaban lais religiosas de Grandesheim para recibir 
alli su oblacion ; como, segun la régla de Grim- 
laico, el Sacerdote iba â la ventanilla de losreclu¬ 
ses, que caia a la iglesia, para recibir su ofrenda. 

Aunque la régla era general para los legos, se 
exceptuaba de ella el Emperador por respeto à la 
suprema dignidad de que estaba reyestido. El 
misino llevaba su ofrenda al altar, es à saber, el 
pan que él mismo habia amasado, como lo refie- 
re S. Gregorio Nacianceno del Emperador Va- 
lente Lo que sobre este punto dice S. Gre¬ 
gorio merece tener aqui su lugar: „Estando el 
»» Emperador en Cesarea vino à la iglesia el dia 
»de la Epifania rodeado de todas sus guardias, 
»y de esta forma se metio con el pueblo cato- 
*»iico (traslado las palabras de Mr. Fleury) 
»>Quando oyo el canto de los salmos, quando 
»> vio el inmenso pueblo, y el orden que reyna- 
»> ba en el santuario y en sus cercanias, â los ml. 
»>nistros sagrados mas semejantes â los ângeles 
»> que a los hombres ,_a S. Basilio delante del al- 
»»tar con el cuerpo inmoble, la vista lîxa^ êl es- 
»» piritu imido con Dios, como si nada extraordi- 
»»nario hubiese acontecido, y â los que le cerca- 

Aunque el Emperador Valente lleyase su ofrenda 
de pan amasado con sus propias manos, no parece que esta 
particular circunstancia sea suficiente para asentar absoluta- 
mente que el Emperador llevaba al altar el fan que él mis¬ 
mo habia amasado', porque lo de Valente es un heclio par¬ 
ticular , y no^ prueba que los otrOs Emperaidorés practicasen 
lo mismo, ni de ellos lo refieren lois autores. 

I Regul. S(dltar. c. i6. a Tom. 4. pag. 344. 
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»> ban llenos de temor y respeto : quando Valen- 
*»te’vîô todo esto fue para él un espectâculo 
»» tan nuevo que perdio el senfido, y se le obs- 
»»,cureci6 la vista. No lo advirtiô al principio; 
»yÿero quando hubo de llevar al altar la qfren- 
») da, que él mismo habia hecho con sus manost 
»* viendo que nadie la .recibîa como se acostum- 
»braba, porque no se sabla si S. Basilio queria 
»> aceptarla, se estrépiecio de modo que si uno 
fl de los ministros del altar no hubiese ^licado 
»)la mano para sostenerle, se hubiera caido ver> 
»» gonzosamente.” 

Despues que el gran Teodosio habia presen- 
tado por si mismo al altar su ofrenda le sucedio 
lo que todo el mundo sabe. La historia refîere ‘ 
que despues de esta ceremonia se quedo en el re< 
cinto del santuario, por lo que S. Ambrosio le 
pregunto si queria alguna cosa : y habiéndole el 
Principe respondido que esperaba el tienq)o de 
la comimion, el Santo Arzobispo hizo que el Ar- 
cediano le dixese : Senor, solo es permitido a los 
ministros sagrados el estar en el santuario: salid, 
pues', y estad de pie con los demas ; la purpura 
hace Principes, pero no Sacerdotes; à lo quai se 
sujeto el reîigioso Emperador. La costumbre de 
dexar â lo; Emperadores que se acercasen al altar 
para hacer en él su oblacion, paso despues â set 
ley. El Concilie in Trullô hizo un canon expre- 
so por el quai se les concédé este privilégié, 
con exclusion de otro qualquiera lego. 

1 Theod. lib.s* c. x8< 2 Can. 69. 
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Y a no restan, dice el P. Le-Brun en su primer 
tomo de la explicaclon de las ceremonias de la 
Misa,sin6 algunos preciososvestigios deluso an- 
tîgùo dé que acabamos de hablar en este articulo. 
En Leon en las ferlas de Qtiaresma desde el Lunes 
de la primera Dominica, en la iglesia primacial 
los dos primeros Presbkeros, uno de cada coro, 
ofrecen el pan y el vino que sirven para la consa- 
gracion. En la célébré Abadia de S. Vast, en Ar-* 
ras, el superior en nombre de la comunidad Ileva 
todos los dias al ofertorlo de la Misa conventual el 
pan y el vino que se han de consagrar en ella, lo 
quai se practica de este modo. Hacia el fin del 
evangelio 6 del credo, si se dice, el superior pré¬ 
sidente. en el coro, advertido por el sacristan, va 
detrâs del altar â tomar un câliz con vino y una 
patena en que esta la hostia: viene ep seguida al 
altar por el lado del evangelio, donde se man- 
tiene vuelto hacia el coro, asi como el Subdiâ- 
cono, que tiene el câliz y la patena vacios que 
han de servir en la Misa. El célébrante, habien- 
do dicho Or émus, da â besar al superior la cru? - 
del manipulo diciéndole: Pax tecum, Reveren- 
de Pater. El superior responde : Et cum spiri-, 
tu tuo'y pone el pan sobre la patena, y el vino en 
el câliz, que estan en manos del Subdiâcono. Si 
hay dos Misas (lo que sucede freqiientemente) 
el sacristan, 6 en su ausencia el limosnero, ofrece 
en la primera el pan y el vino en nombre de los 
que la fundaron ; del mismo modo lo ofrece el 
superior en nombre del convento en la Misa con- 
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ventual. Segun el Ordinario de Narbona, la co- 
munidad de la cîudad debe proveer todos los dias 
à la catedral el vino para las Avisas. 

No se conocen ya Iglesias en que el pueblo 
ofrezca en la Misa misma el pan y el vino de la 
consagracion. La razon de esta mudanza proviene 
de que los Sacerdotes creyeron que debian ofre- 
cer en el altar panes preparados con mayor cui- 
dado que los que comunmente ofrecia el pueblo, 
y de que lôs fieles dieron dones considérables à la 
Iglesia, encargando a los_ Clérigos todo lo nece- 
sario para el servicio divino. Los Capitulares au- 
torizaban las donaciones que se llevaban al altar 
con este tkulo: „Yo doy y ofrezco a Dios todo 
»> lo que esta escrito en este papel, para que sir- 
*)va al santo sacriôcio en la celebracion de las 
»> Misas,' en la luminaria, y en la manutencion de 
»>los Clérigos y de los pobres.” Asi , aunque el 
pan destinado a ser materia del sacrificio no ba¬ 
ya sido ofrecido por el pueblo, siempre se puede 
considérât como ofrenda de los fieles, porque pro¬ 
viene de su fundacion 6 de sus benefic-ios. ' 

Las ofrendas en dinero 6 en otras monedas, • 
que al présente se usan en muchas Iglesias, suce- 
dieron â las oblaciones antiguas de que hemos 
hablado. Sobre esto se hallan dos particularidades 
bastante notables en los Estatutos sinodales de 
Wary, Obispo de Verdun. La primera, que ha 
doscientos afios que se acostumbraba besar la ma- 
no del Sacerdote quando se venia à la ofrenda, 
en lugar de la patena que hoy se présenta en 
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nuestras Iglesias (de Francia) : la.segunda que los 
leprosos no eran admitidos a besar la mano del 
célébrante, sino solamente sus pies : ordenamos, 
dicen los estatutos, folio 63, que luego que un 
hombre haya.sido condenado como leprosô, el 
Presbitèrd de la parroquia dé que es advierta el 
Domingo precedente en su plâtica à los habitan¬ 
tes, que del[)en hallarse en el dficio que se ha de 
cantar por él segun costumbre , y segun se nota 
en el Misai de nuestra diocesis, para que rùeguen 
â Dios por él. Entre tanto el leproso no ha de ir 
à la ofrenda: no obstante en âlgunos lugares va 
â ella,pero debe besar solamente el pie del Sacer- 
dote. En lo tocante â los otros que estan sanos, 
le besan la mano. Estas ofrendas se haciaii tam- 
bien en el tiempa en que aun se ofrecian el pan 
y el vino. Pero esto no se intr'oduxo hasta tiempos 
posteriores, à lo menos en la parte de la Misa en 
que hoy se hace esta ofrenda ; porque desde los 
principios, como se ha visto en este articule, se 
ofrecia separadamente en la iglesia todo lo que 
era necesario para la manutencion de los minis¬ 
tres y de los pobres. El pan bendito es tambien 
,un reste del uso antiguo. 

San Gregorio de Tours refiere un hecho que 
puede contribuir à aclarar lo que hemôs dicho 
al principio de este capitule. Lo referiremos con¬ 
forme â él, despues de lo quai haremos nuestras 
reflexîones: „Habia en Leon dice, dos espo- 
SOS de familia senatoria, que habîendo vivido 

-t Lib. de Glor. Confttsor. c. «5. 

TOMO III. 1 
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») en matrimonio sln tener hijos dexaron sus bie- 
»>nes à la Iglesia. Muerto el hombré , su'viuda 
no ceso en todo el curso del ano de apllcarse 
»>â la oracion, haciendo celebrar Misas todos los 
»> dias : Missarum solmnîa ^uotidie celebrans, 
»»y ofreciendo los dones sagrados en memoria 
«de su marido, y esperando de. la miserîcordià 
de Dios que la oblacion que hacia al Senoi 
»y por él procurarîa â su aima el dia de descanso. 
»>Cada dia presentaba una medida de 

»» vino de Gaza *, Gazeti vinî, para èl sacrificio 
»»que se habia de celebrar en la iglesia; (5) pe- 
n ro un Subdiâcono ésclavo de su vièntre guar- 
»> daba para si este vino, y en su lugar ponia en 
*» el câliz que ofrecia un vinagre fuertisimo, no 
recibiendo siempre la muger lacomunion : Mu- 
»> liere non semper communieandi gratta accé- 
»> dente. Esta se levante un dia segun su costumr 
»»bre al oficio de maÿtines, los quales concluidos 
„ y celebrada la Misa, se llegô a la bebida saluda- 
„ ble, y bebio un vinagre tan fuerte que le pa- 
„ recia que le quebraba los dientes.” 

(5) El sextario es una medida de varia cabîda segun el 
uso de los paises. Un sextario de Paris contenia dos libras y 
ocho onzas de vino. (^Gloss. vet. manuscript. Cassinens.) 
El vino de Gaza era un vino excclente y estimadisimo en 
aquellos tiempos, inuy encomendado por Sidonio. (Carm.ip. 
ad Ommat., y por Corippo lib. num. j. vid. Lex. Dtt^ 
Cange. V. Gazetum.') 

t Esta es la expUcacion que da i, esta palabra Mr. Du-Cange en 
su Lexicon. 
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■ Este hecho, como diximos, contiene muchas 
particularidades interesantes. Ademas del uso del 
câliz, que en aquel tiempo era comun à los'sint 
ples fieles con los ministres del altar, se ve en él 
que la oblacion se hacia entonces por Ips mismos 
que ho habiaii de comulgar. Se advierte ademas 
que el câliz en que los fieles participaban de la 
sangre preciosa era diferente del en que el Sa- 
cerdote la tomaba: de otra suerte el Sacerdote 
hubiera descubierto luego la maniobra del Sub- 
diâcono, y no hubiera podido sufrir la aspereza 
de aquel licor que sübstituia por el vino que 
ofrecîa la pladosa muger. Esto nos recuerda, di- 
ce él P. Mabillon, una respuesta del Papa Gre- 
gorio II a S. Bonifacio, en la que le dice que no 
conviene poner sobre el altar durante la celebra- 
cion de la Misa dos d très calices ; lo quai da 
bastante a entender que se practicaba asi en al* 
gunos lugares. Estos calices se llafttian freqüen- 
temérité ministeriales en los escrîtos de Anasta- 
sio; otros los Wuxann calices del ofertorio. jQué 
sé hacia del vino que se ofrecia en ellos quando 
la persona que hacia là oblacion no comulgaba? 
Esta es una qüestion que el P. Mabillon se pro- 
pone, y a la que ho juzga del caso responder; 
'lo' que tampoco' emprenderemos nosotros, que- 
ïifendo mas confesar nuestra ignorancia sobre este 
■ purito, que exponer una respuesta que quizâ no 
?atisfaria al lector. Eh fin en esta relacion de San 
Gregorio de Tours se descubre la creeheia en 
que en aquel tiempo estaban los fieles de que las 

1 a 
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ofrendas pr'esentadas en el altar por 1(M difun- 
tos procuiraban â sas aimas el reposo por que sus- 
piraban. 

DIximos antes en este capitule que los doues 
que los fieles haclan à Dios en la iglesia se ofre- 
cian antes 6 despues de la Oelebracion de la Mi* 
sa, excepte los destînadps â,ser materia del sa- 
crificio. Mas este pide aun una explicacion. Este 
es clerto en quanto à todas las demas cosas que 
podrian plrécerse en la iglesia, except.uaado el 
pan, tanto el usual çomp el preparado y destina* 
do para el sacrilicio; porque el que qüedaba del 
que se habia ofrecido se dlstribuia en pedacitot 
a los fieles dospues de la Misa, y aunque no es-? 
.taba consagradoj se consideraba como santificado 
.con la bendicion del .Saç§rdpte. El Concilie de 
Nantes distingue claramente estes panes *, y qu{e- 
re que los que no se empl.earon en el sact;ifici9 
se distribuyan a los fieles por modo de eulpgias, 
y que esta distribucion se, b^ga los Domingos. y 
las fiestas dçspues de la Misa. . 

Conforme â este uso las costumbres de Glu»* 
ny escritas por S. Udalrico prescribian * que los 
dias ordinarios las hostias no consagradas .se dis- 
tribuyesen en el refectorio â los que np. habian 
comulgado ; y que esta distribucion se hiciese por 
mano del Sacerdote célébrante, y antes que. los 
religiosos tomasen alimento alguno. Este uso era 
mas antiguo que el establecimiento de Cluny, 
como aparece por el memorial que los monges 

Z Cap* 9. a Lib./a. c* 30. * 
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Je FuHa presentaron al Empeiador Carlo Mag- 
Bo, y por el Concilie de Aix la-Chapelle del 
énd 817 *. Después se substituyé el dinero al 
pan y al vino que los legos açosrumbraban à ofre» 
cer durante la Misa para el sacrificio, y el Sacer- 
dote recibia este dinero por via de limosna. Esta 
prâctica comenzo â introducirse en el siglo VIH 
à lo nrenos en las Misas privadas. En la régla de 
Chrodegrando se ven vestigios de ella ; pero este 
uso fue vituperado por las personas mas piado- 
sas y mas ilustradas, entre otras por Walafrido 
Straboh èn el libro de Rebus ecclesîasticis *, 
lo quai retaidô su. establecimientoque no fue 
recibido comunmente antes del siglo XII. Esta 
nueva prâctica abolio insensiblemente el antigoo 
uso dé ofrecer el pan y el vino que habian de 
ser materia en el sacrificio : lo quai aparece evi- 
dentemente por las donaciones que desde enton- 
ces se comenzo â hacer â las iglesias de tierras y 
vînas, cuyos frutos debian emplearse en el sa¬ 
crificio de la Misa. La que Carlos el Calvo hi- 
20 â los monges de S. Dionisio es de esta natu- 
raleza : les da una granja situada en las cercanias 
de Paris, para que empleen diez medidas (muids') 
de vino, que sacarân de ella cada ano, en el sa¬ 
crificio que debian ofrecer â Dios por él y por 
su esposa. 

Esto se practicaba no solamente respecte â los 
monasterios, sino tambien con las iglesias parro- 

I Cap. 68. s Cap.ii.Eugen.lLiaConcil.Rom. ann.Ssr.c.x?» 
leo IV. in Synod. Rom. 
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qulales; pues Felipe, Conde de Flândeslego 
en 1180 un marco de plata anual à la iglesia de 
Santa Mana de longo Viüarii para que tuviese 
con que comprar el pan y el vino del sacrificio. 
Pudiéranse traer otros muchos exemples de este 
género de donaciones, que hacen ver que la an¬ 
tigua eostumbre de presen.tar al ofertorio el pan 
y el vino del sacrificio se abolio ha mucho tiem- 
po en la mayor parte de las Iglesias. Ademas de 
las donaciones que se hicieron en dînero, se hi- 
cieron tambieq de otras cosas. 

Ëdmundo de Boulai en su relacion del en- 
tierro de Glaudio de Lorena, primer Duque de 
Guisa (8?Paris i § ÿo fol. 70 y 71), nos représen¬ 
ta una especie muy singular. Dice que quando se 
hicieron las.exêquias de este Principe llevaron 
del claustro â la ofrenda dos caballos del difunto. 
El primero, que Mr. Hubert de Maiblain, caba- 
llero Senor de Vaudenai, escudero del Duque 
de Guisa, llevaba de la brida seguido de seis pa¬ 
ges del Principe difiinto vestidos de terciopelo 
negro, fue para el Cardenal de Givri, que ofi- 
ciaba asistido de seis Obispos y de doce Abades, 
sin contar los otros eclesiâsticos. Los Canonigos 
de la Iglesia colegial de S. Lorenzo de Soinville 
en que se hizo el entierro, percibieron el otro 
caballo conducido por Mr. Duhamel, otro escu¬ 
dero del Principe. -Los dos caballos eran el de 
honor y el de batalja. Las espuelas, los guantes, 
la lanza, el escudo, la cota de armas, y la espa- 
da del Principe fueron tambien ofrecidos sépara- 
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damente por otros tantos genfileshombres. ^6) 

NOTA AD. ART. I DEL CAP. II. 

Para entrar nuestro autor a tratar de la obla- 
cîon, asienta que esta se hacia despues del sim- 
bolo 6 credo quando se cantaba ; y que nô co- 
menzo a cantarse en la Misa hasta el siglo VI en 
el Oriente , y mucho despues en Francia y en 
JRoma. Esta noticia del tiempo en que se intro- 
duxo el cantar el simboto en la Misa, por lo to¬ 
cante al Oriente tiene contra si varias razones* 
que debilitan su certeza, 6 que la hacen insosVe- 
nible: y en lo perteneciente â Francia, Roma, y 
otras Iglesias del Occidente tiene bastante que 
notar. Hablaremos lo primero del Oriente. 

Es constante que Teodoro Lector asegura * 
que Timoteo, Pàtriarca de Cônstantinopla, in- 
troduxo en el Oriente el ano 510 este rito, para 
oponerlo â los errores de los hereges Macedonia- 
nos: y este pudo ser el fundamento en que estri- 
bo la noticia de nuestro autor. Pero no es menos 
cierto que Nicéforo Calixto y el mismo Teodo¬ 
ro ® aseguran que Pedro Cnafeo, intruso Arzo- 
ibispo de Antioquia (Iglesia tambien del Orien- 

(lî) Estas ofrendas de armas y caballos eran frequentes 
en el siglo XIII; puesto que Nicolas III en su constitucion 
Sxit gui semînat, donde alaba y explica la régla de los re- 
ligiosos menores, les.veda recibir semejantes ofrendas, lo que 
daba motivo para que fuesen censurados por algunos. ^ 

t ApudBened.XIV.de Sacrif.Missælib.t.c.S.n.S. a Apud 
eund. Ibid. 
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te), introduxo en ella la costumbre de cantar el 
simbolo en la Misa el ano 471,7 asi un siglo an¬ 
tes que se dice. El P. Renaudot tiene por verda- 
dera esta relacîon de Kicéforo *, y el P. Sirmon- 
do, dàndola por cierta, anade * que aquel per- 
verso se valio de este medio para cimentar sus 
errores j interpolando el simbolo, y anadiéndolo 
varias de sus perniciosas doctrinas. 

Si hiciésemos pie en el cronicon de Alberi- 
co 3, al quai siguieron el Papa Inocencio III y 
otros muchos , tendriamos que el Pontifice San 
Pâmaso I, que lo fiie desde el ano 367 hasta el 
de 384, instituyo que se cantase el simbolo en 
la Misa los dias solemnes conforme al decreto del 
Concilio segundo general de Constantinopla. Pe- 
ro siendo cierto que este Concilio, celebrado en 
381, aunque fonpo el simbolo que se canta en la 
Misa no mandp ni instituyo que se cantase en 
clla : y por otra parte diciendo Teodoro y Nicé- 
foro que en Oriente antes de la institucion dicha 
solamente se decia el simbolo el Viérnes santo y 
en la Dominica de Pasion quando el Obispo en- 
tregaba el simbolo à los catecûmenos : Quod an- 
tea semel tantum recitabatur quotannis in die 
magno Parasceves, sive Dominica Passionis, 
dum Episcopus baptizandos catechizaret : y fi- 
nalmente siendo universal dictâmen, como aiirma 
el Cardenal Bona s, que este rîto tuvo principiô 
en el Oriente, de donde paso â la Iglesia occi- 

^ I Tom* I. Orient. Liturg. t Ad ep. 3. Aviti. 3 Adann.687. 

4 laDoc.lll*deM7St.Miss«c.49* s De Reb.Liturg.lib.a.c.S.f.a. 
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dental : -<4 quitus fostea ad Occidentales lau- 
dabilis usus transfusus est: se ve claramente lo 
infundado que es el atribuir esta introduccion à 
S. Dâmaso. 

No es mas fundada sino aun menés la opi¬ 
nion de Rodulfo de Rivo *, y de al^nos otros 
que hacen autor de este rito â S. Mârcos Papa, 
que fue creado Pbntifice el ano 336. Contra ella 
militan las mismas razones que contra la opinion 
antecedente ; y si bien dicen que este Santo Pon- 
tifice mandé que se cantase en la Misa el simbo- 
lo de Njcea (no estaba aun formado el de Coiis- 
tantinoplà ), no indican quândo 6 por quién se 
substituyé al simbolo de Nicea el de Constanti- 
nopla, que universalmente se canta en la Misa. 

Siendo, pues, cierto que la Iglesia latinà 
tomé este uso de la griega, la primera noticia 
apreciable que se ehcuentra es que la Iglesia de 
Espaça fue la primera entre las occidentales que 
adopté este uso, que antes pratticaba la de Orien¬ 
te. Conviénese comunmente en esto, y lo refie- 
re el expresado Cardenal Bona por estos térihi- 
nos * : Quem morem poste a Hispani primi inter 
JLatinos receperunt. Esto fue en el siglo VI y 
en el ano 589 en que se célébré el Concilie ter- 
cero de Toledo, el quai mandé que en todas las 
Iglesias de Espana y de Galicia, é bien como 
otros leen de laGalia (debe entenderse la Galia 
Narbonense}, se cantase el simbolo Constauti- 
nopolitano. 

1 D« CftD. obsdmtt. rroiM)9. tt* % Ubi 8upr« 
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Pondré traducido literalmente el decreto de 
dicho Concilio para gloria de huestra nacion, y 
para demostracion de la fe y devôcion de I05 Pa- 
dres que le ^ormaron : „En reverencia de la san- 
»> tisima fe, y para corroborar las mentes débiles^ 
»» de los hombres, con consulta de nuestro pia- 
>» dosisimo y gloriosisimo Senor el Rey Recare- 
»» do establece el santo Concilio que en todas las 
»» Iglesias de Espana y de Galicia, siguiendo la 
»> forma de las Iglesias orientales, se rece el sim- 
»» bolo de la fe del Concilio de Constantinopla, 
>» esto es, el de los ciento y cincuenta Obispos: 
M y que antes' de decir la oracion del Senor se 
ffCantQ en voz clara por todo el pueblo, para 
»»dar un testimonio manifiesto de la verdadera 
»> fe, y para que purificados los pechos con la fe 
»> verdadera puedan llegar a recibir el cuerpo y 
»>la sangre de Jesuchristo.” 

Omito varias reflexîones que pudieran hacer- 
se sobre este decreto, dexândolas à la discrecion 
de los lectores ; pero no dexaré de observât que 
en él se prescribe que el canto del simbolo sea, 
no inmediatamente despues del Evangelio, sino 
despues de la consagracion y concluido el canon 
antes de decir el Pater noster, lo quai segun el 
Misai mozâràbe se practicaba asi : teniendo el 
Sacerdote la hostia consagrada sobre el caliz en- 
tonaba el ereelo , el que proseguian el Clero y 
el pueblo : ,,Como declarando (dice el gran Pon- 
»» tilice Benedicto XIV ) que con la misma fe 

X Ubi supr. n. iz. 
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>»con que créé la unidad de Dios, la trinidad de 
»» las Personas; y la encarnacion del Verbo, créé 
yrtambien la real y, verdadera presencia del cuer- 
»» po y sangre de Jesuchristo en la Eucarisda.” 

En las Iglesias de Francia y de Germania 
£ue bastante posterior la introduccion de cantar 
el simbolo en la Misa. Comunmente sé asigna la 
época al principio del siglo IX , infiriéndolo de 
la conferencia que les Legados, que de résulta 
del Concilie de Aquisgran envié Carlo Magno 
al Papa Leon III, tuvieron con dicho Pontifice; 
èl quai les concedip licencia de cantar el simbôlo 
en la Misa como se decia en la Iglesia romana 
Aunque si se atiende â Walafrido Strabon, antes 
de este tiempo se cantaba ya en Francia el sim¬ 
bolo ; pues dice ® que despues de la condenacion 
del herege Félix, en tiempo del mismo Carlo 
Magno, se comenzo â cantar el simbolo en la Mi¬ 
sa mas generalmente y con mas freqiiencia ; Idem 
symholum latins et crebrius in Missarum coejpit 
o£iciis iterari. 

En orden â la Iglesia romana comunmente se 
asigna el principio de este rito en el siglo XI. 
Fûndase este sentir en la relacion del coloquio 
que como testigo présente hace el Abad Bernon 
entre el Papa Benedicto VIII y el Emperador 
Henrique II; el quai preguntando al Pontifice 
por qué en Roma no se cantaba el simbolo en la 
Misa, y respondiéndole que esto era por la fir- 
meza con que la Iglesia romana habia manteni- 

Z Ap.Baron, ad aoD. 804.0.60* Dereb.Eccl.c.^a. 


Digitized by LjOOQle 



140 HISTORIA DEI. SACIÎAMENTO ^ 

do siempre la fe catôlica, sln haber sido jamai 
infidonada con alguna heregia; y por ello que 
no era necesario el inculcarle cantando el simbo- 
lo de la fe, como lo era en las Iglesias que ha- 
bian sido manchadas con la heregia j insistio é 
insto tanto el Emperador que ^rsuadio al Pon- 
tifîce que se cantase en las Misas pûblicas. Esta 
conferencia fué el àno i ô 14, y en este ano la 
refiere el Cardenal Baronio. 

Esto no obstante se convence que antes del 
sigio XI se acostumbraba en îa Iglesia romana el 
decir el simbolo en la Misa, yà por el citado co- 
loquio del Papa Leon III con los Legadc« de 
Carlo Magno en el sigio IX, en que resolvio el 
Pontifice que las Iglesias de Francia cantasen el 
simbolo como lo acostumbraba la Iglesia roma¬ 
na ; Quomodo in huiusmodi decantando et ceîe^ 
hrando sacrosanctîs mysterîis sancta romana 
fenet Ecclesîa ; ya por varies Qrdenes romanos 
que trae el P. Mabillon anteriores al mencionado 
sigio; y ya por una epistola del Papa Juan VIH 
â Sphentopulcro, Conde de Moravia S en que 
le dice que habia preguntado â Metodio, Arzo- 
bispo de aquellas partes „ si creia y cantaba en 
„ la solemnidad de la Misa el simbolo de la fe, 
„como lo hacia y cantaba la Iglesia romana.” 

Para conciliar estos testimonios opuestos en¬ 
tre SI, y no negar la fe al Abad Bernon, que ase- 
gura haberse hallado présente en la conferencia 
del Papa con el Emperador, discurrio el P. Ma- 

l Âp. X^abb* tom. 9. ConcU. 
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billon el arbî^rio de decir que aunqne en el si- 
glo IX se cantase en Roma el simbolo en la Mi¬ 
sa , se habia interrumpido este uso en el sîglo X, 
y qqe çn el XI fue restablecido por el Pontifice 
Bénédicte VIII a los ruegos que diximos del Em- 
perador Henrique El P. Martene suelta de 
otfo modo esta difîcultad * diciendo que en Ro- 
ma se décia el simbolo en la Misa, pero rezado 
y no cantado, y que el empeno del Emperador 
fue q^e> se cantase,. Esta solucion, que muchos 
prefierenâ la del P. Mabillon, se corrobora coït 
las palabras de Leon III en la conferencia coq 
los Legados de Carlo Magno, en la que les dixo 
cl Papa: „Lo que decis que cantais asi el sim- 
»> bolo (con la adicion Jilioque')y porque en vues^ 
»» tras ti«rras olsteîs cantarlo de ese modo â vues- 
»» tros .antecesores (véase comô en Francia sç 
MCantaba, antes del siglo IX), nada nos mueve: 
«porque nosotros, no le cantamos, sino que le 
»> îeemos &c.” Np pbstante no carece esta solu- 
ciqii de dificultadesen las que no entraremos; 
Jo cierto es que np se sabe quàndo se introdnxp 
esta practica ni en la Iglesia de Roma ni en las 
,de Francia, 


Ap.Bened.XIV.ubj supr.o.erultur ex comment.in Ord.roman, 
an: 6. ^ J)e am.Eccl.ric. lib. t. c. 4. an. s*^n^xi. 
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ARTICULO n. 

» 

De îo que se hacîa dessus s que el fuehlo habia 
hecho su ofrenda. Eleccion de los dones, preces 
é incensaciones. Mudanza sucedida despues que 
las comuttîones dexaron de ser tan frequentes 
como en los primeras sîglos. 

IVIientras que el Clero y él pueblo * hadaa 
sus oblaciones al modo dicho, el coro eantaba 
ordinariamente algunos versiilos de los Salmos; 
pero este uso no se introduxo hasta el siglo IV, 
antes la ofrenda se hacia en silencio. En Carta- 
’go se introduxo en tiempo de S. Agustin ; y esté 
uso fue defendido por el Santo Doctor contra la 
critica de un tribuno llamado Hilaro y se es- 
parcio por toda la Iglesia latina. Por esta razoa 
se llama ofertorîo lo que en esta ocasîon se can'^ 
ta, segun lo advierten S. Isidoro, Amalarîo y Re- 
migio de Auxerre 3 . El Antifonario de S. Gre- 
gorio sen^la los versiilos que débian cantarsé; cu- 
yo principioque se consideraba como una antf- 
fbna, se repetia entre los versiilos quantas veces 
era necesario, para continuar cantandç hasta que 
se hubiese concluido la ofrenda, y el Sacèrdote 
hiciese senal de césar. Quizâ no hay otra Iglesia 
que la de Leon que haya conservado en los dias 
solemnes el uso de hacer cantar muchos versiilos 

t Le-Brun tom.i.p.183. > Lib.a.retract.c.ii. 3 Deexpos. 
Missæ lib. 3* c. 18. 
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.al ofertorio. (j) Al présente, nb haciéndose casi 
ya la ofrenda del pueblo, las demas Iglesias se 
han contentado con decir el principio que servia 
de antifona, sino es en las Misas de difiintos, en 
las quales en muchos lugares se ofrece aun pan 
y vino. En la Iglesia de Tours, y particularmen- 
te en la de S. Martin, se cantan aun en ciertas 
festividades dos antifonas. 

Concluida la ofrenda, como ordinariamente 
se ofrecia mucho mas pan y vino que el que po- 
dian consumir los que comulgaban, se escogian 
otros tantos panes como eran necesarios para la 
comunion, y se colocaban sobre el altar, en el 
que se arreglaban de diferentes modos, segun los 
diverses lugares y los diverses tiempos. Se ve en 
un escrito dé un Obispo espanol llamado Ilde- 
fonso, que vivia en el siglo IX *, que en aquel 
pais, segun la difwrencia de las solemnidades, di- 
cho reglamentb formaba ya la figura de un cir¬ 
cule , yâ de un quadrado, ya de una cruz. En 
tiempos posteriores se limité el numéro de panes 
que se habian de ofrecer, con la circunstancia 
que si el numéro de los que comulgaban excedia 
al de los panes, se partian estes para distribuirlos 
en la comunion. Âsi la Eitiperatriz Irene al fin 

C 7 ) Algunos dîccn que la ahtifbna con los versîculôs 11a- 
mada ofèrtorîo fue înstîtuîda por S. Gregorîo Magno; otrof 
que por S, Celestino; y otros que por S. Eutîquîano, Ro- 
manos Pontifices. (Vîd. Lambertîn. de Saertf, Mîss, sect. i, 
fag, 68.') 

1 Ap.Marteoe t. x. pag. 382. et seq. 
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del siglo Vm ordeno en las constitudones que 
forme para un monasterlo de religiosas que ha-* 
bia fundado, que cada dia se ofreciesen en la dî- 
vina Liturgia sîete panes : uno por nuestro Se- 
nor, otro por nuestra Senora, este por sus di- 
funtos padres , aquel por sus parientes é hijos^ 
y asi de los demas 

Lo mismo que hemos dicho, de los panes que 
se ofredan, se hada en quanto al vino. Tomâbase 
el que se necesitaba para la comunion de los fier 
les, segun las fiestas y solemnidades : quiero de- 
dr, que en las fiestas prindpales, en que todo 
el pueblo comulgaba,.se retenia mas vino para çl 
^acrifiçîo, y que en las menpres.solemnidades sé 
retenia menos, sobre todo quando ya se resfrio 
la piedad , y los fieles, comulgaban mas raramen- 
te. El vino, pues, que era necesario se vertia en 
uno 6 en muchos calices, los quales eran ma- 
yores 6 menores, y en mayor 6 menor cantidad, 
conforme era mas o menos numeroso el pueblo 6 
los que comulgaban; pero por lo ordinario ha- 
bia muchos calices que se llamaban mînîsteria^ 
/w, porque servian paracomulgar à losasistentes. 
Los monges de Casino teuian à un mismo tiempo 
siete para este usp en tiempo del Abad Oderico, 
aunque y'a el Papa Gregorio II hubiese repro- 
bado la pluralidad de calices para la comunion, 
como se ve por una carta que escribio à S. Boni- 
facio de Maguncia. Vertiase, como hemos dicho, 
el vino en estos calices por un colador, para que 

t Typic. Ireo, c* 34 * io Analect Grsecor* t« u 
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no fofi^en mezcjadas -côn él- beces ■© «scoria, à lo 
$e éstaba e^^esto ^ando cada uno llevaba 
$u porcion de vintfâ la iglesia. Este uso de colàr 
asi êl vino sé lia cotiservado en. DIonisio en 
Francia. (8)r' Lôs; calices eti qüe se vertia tenian 
ordinariameote asas , porque eran grandes y pe- 
sados, y por eStô;itiedio-sê llevaban y maneja» 
ban mas fâcilmente quando se trataba de dar al 
pueblo la comiiniori de la sangre de Jesuchristo. 
Hâcese mencion de los calicès^cotf asàs en el tes- 
tamento de S. Aride ^ que el P. Ruinart puso al 
fin de la vida de este Santo èscfita pôr S. Gre- 
gorio de Tours. Entre otros dones que S. Arido 
hace à los lugares santos, de que habla eii dicho 
testamento, dona quatre calices de plata, dos de 
los quales son-con asas, ealices argenteùs iVy 
duo sunt allatî, y que costaron 30 sueldos, com- 
farati soUdis xxx. Al présente se conserva aun 
en la Abadia de S. Mansvi-lez-Toul el câliz de 
S. Gerardo, que tiene dos asas. Carlo Magho do-’ 
nd a la Iglesia de Roma un gran câliz con asas, 
como lo atestigua Anastasip Bibliotecario en la 
vida del Santo Papa Gregorio III y en 'la de 
Leon IV. Eh S. Orner se ve tambien un éâliz con 
dos asas, cuya cbpa tierie m^s de un pie de pro- 
^ndidad, y casi otro tanto de diâmetro, como lo 
refiere el P. Martene en el tomo primero parte 

(8) Este coladôr.era una Cuçharita de plafa con agujeroi 
autilisimos, û otro înstrumento de semejante figurai Ç^Sion. 
Xitual. atitiq» S. Martin Turon., éf Aci. ep, Cenom. de le 
Mans, ap. Mabillm Analect, tom, g.') 

XOMO III. K 
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segunda, pagina 183, de su Viage literaripr 
El pan destinadp.â ser çj ;euprpo de nuestro. 
Senpr se ponia sobre unplato,.que los Latinps 
Xizïxan patina , y: los autpresjde:.!» Utinidad me-ft 
dia Wavaa-npatenai nombre,que h^cônseryadd 
basta el présente. Pero en oçro tiempo la patena 
era mucho mayor que ahora y no se ha de du- 
dar que quàndo se habia de i eonsagrar grande 
cantidad de panesrhabla muchas patenas, a$i co- 
mo habia miKhos calices para el vinp. San Arido 
dpnô tambien,en su testamento; ,una patena de 
plata que valia 7a sueldos,/><ï/^«<ï argentea van 
Uns soHdof LJCXiï. I>ebia ser grande, pues va- 
Ua masque doblado^que los calices. Los sabios 
nos ensenap el valor del sueldo enaquel tiempp, 
por lo que no hablo de esto. (9). Solamente ana-i 
dire que en la Çatedral de Beauvais se mnestra 

(p) Mucho mayores debian ser aquellaa de que habls 
el refèrido Anastasio el Blbliot^ario.en la vi^a de S. Sllves* 
tre. „Ofreci6 siete patenas de oro, que pesaban cada una 
„treintai libras.” Y acaso se puede inièrir de esta magnitud 
que se usase solo una, aunque se empleasen'muchos câlices, 
por la mayor di&cultad que habia en distribuir el vino que 
no en distribuir el pan. Ê1 sueldo en aquellos tiempos tant* 
bien era en Francia una moneda de oro, como puede dedu- 
cirse de S. Gregoriq Turonense. (^Lib. 4 . de Mtrac. S. Mar¬ 
tin y de Fortunato (/« vît. S, Gennan. Paris, cap. 

a a.) Unas veces crecio su valor, y otras baxo segün las cir- 
cunstancias de los tiempos y los edictos de los Reyes. En 
nauchos Jugares de la ley salica se halla fîxado su valor & 
quarentâ,dineros de plata. El Rey Pipino disminuyd su va¬ 
lor , y" Carlo Magno le reduxo a doce dineros. (Ltb. Capit. 
cap. 71 .') 
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.taia patena anttgùà de cristal grande y Honda co- 
mo una buena ensaladera, lo quai confirma lo que 
acahamos de dedr sobre este asunto. 

La patena ^y los calices ô el càllz se poniaa 
sobre un Henza dllmpio distinto de ios manteles 
ordinarios del altar. En el Rito ambrosiano se 11 a- 
ma sdhana Qtnceul') 6 sudario, con que el cuer- 
|>o de .Jesuchristo fue sepultado ; pero ha mas de 
looo 6 1200 anos que se llama,fo/yor<a/. Tarn- 
bien se llama falia del téfmino pallium,(\\iQ sig- 
nifica tapai Y ténia este nombre, porque sien- 
do tan largo y tan ancho como la superficie del 
altar, se doblaba sobre los dones sagrados para 
^brirlos. El sueno que S. Gregorio de Tours 
dice haber tenido supone este uso, y a mas nos 
hace saber que el corporal 6 palia era freqüente- 
mente de seda. „Yo sonaba, dice, que estaba en 
ji h saiita Easilica en que se celebraba la Misa, 
»» y que estando ya el altar con las oblaciones eu- 
»> bierto con una palia de seda descubri al Key 
.») Guntramno que entiabâ.” Cuinque iata alta- 
rium cutn oblatîonibus pallio sericû toopertunt 
\essèt. Algunas veces estas palias. de seda estaban 
guarnecidas de oro y de pedréria, y hay funda^ 
onento para creer que habla de ellas S. Arido en su 
testamento quando , despues de niencionar la pa^ 
tena de plata que habla donado â una iglesia, ana- 
de que le dona tambien quatre vélos de seda. Asi 
traduzco el tétvdvao coopertorîa, uno de losqua- 
les valia 30 sueldos, y los otros menos, y dos de 
los quales eran texidos de oro; duo ex ipsis auro 

K 2 
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sunt fabricati ; y anade f allas ccrporahs iv. 
Los Cartuxos hali conservado el uso de estos gran¬ 
des corporales, y no se sirven de vélo sobre d.cs- 
lîz , como tampoco de lo que nosotros llamamos 
hoy palias. Esto nota Mr. Mauleon (Le-Brun des 
Marettes) en sus Viages litûrgicos. Anade que en 
la Iglesia catedral de Leon se pone la hostia sobre 
una parte del corporal, y que con la otra parte 
^el mîsmo corporal se cubre el càlîz. Lo mismo 
se prescrîbe en un antiguo Pontifical de la Igle- 
sia de Orléans, y en ella se practicaba aun en el 
sigloXVl, como aparece por un Misai de 1^04. 
Mas siendo esto embarazoso, sobre todo déspues 
que se ha hecho la elevacion del câliz, que algu- 
nos querian tener cubierto aun al elevarlo, hL- 
cieron dos corporales mas pequenos, el uno que 
se extiende sobre el altar, y el otro doblado de 
un modo propio para cubrir el caliz. En lugar de 
este se substituyô despues un carton forrado de te- 
la, para que fuese firme y se tomase mas comoda- 
mente, y se le dexo siempre el nombre às pallia. 

Todo esto muestra el respeto que se ténia a 
los dones ofrecidos al altar, y santificados por la 
oblacion que los fieles habian hecho de ellos, y 
por su destino, supuesto que se cubrian del modo 
dicho para ocultar su vista à los asistentes. De las 
preces que hoy dia acompanan la oblacion del Sa* 
cerdote nada se halla en los mas antiguos Orde- 
nés romanos, como ni en los Sacramentarios de 
Gelasio y de S. Gregorio : y hasta el siglô XI no 
se recitaban sobre la oblacion otras oraciones que 
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la seicréta. £1 Micrologo lo advlerte ezpresamen^ 
te hâcia el ano 1090. Esta oracioa en efecto ex-^ 
presa la oUacion de nuestros dones, y por otnt i 
parte se contîene especialmente en el canon. Lia-' 
mase sécréta porque se dice en secreto. Mlentras) 
et Sacerdote la. lecitaba, los fieles por su parte > 
oraban en secreto,.y pedian que Dios recibiese 
favorablemente los doues que estaban sobre el al-; 
tar^ y que los pusiese en estado de serle ellos nils- > 
mos .preaentados como.una hostiaagradable. .Âl- 
gUROS-pretendieronique la etimologia delnom- . 
hï^ sécréta venîa del verbo secernere, separàr;: 
perô estOîtioi Vi^nê fundamento. £1 F. Martene* 
opta, en ùp antiguo Saçramentarîo manuscrite de 
la.Iglesia deïoûrs'iqueestasiprecesse llaman, no 
sécrétas, siao étvdt 3 &,arcattae, término que dé¬ 
nota, que,se.hac'iah.en,secreto ;0 en voz basa. Asi’ 
tambien loi que esplicaron los ritos antiguos en-s 
tendieron et término de sécréta. '■ 

iDéspties sè anadieton diferentes preces que sé> 
dioen-durante la bblacion , y sedire este punto ha- 
bk .pna grandisima vaciedad en los Misâtes anti» 
gubs., tanto sdbi:iê.el. numéro de estas oraciones,' 
corôo sobre, lesitéfmitios en que estaban conce-’ 
bid^, con^ se .puede ver en el libro de losRitoi 
antiguos de. la. Iglesia escrito poiel P. Martene *, 
que refiere mucb'as deellas.^ Advierte que en otro: 
tibidpo el Saoeidote comunmente obecia à un 
mismo tiempo el pan y el vino con una sola ora-> 
cion, sobre lo quai cita los Misâtes de muchas 

I Lit). U pag. 389. et Mq.. r 
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Iglesias, entre bcras las de Auxerre, de CEbalcms' 
sebre el Marne ^ de Xjeon. .Â'nade <}ue solamente- 
hullo el Misai de Narbona que <tenga oraciones; 
distiutas para eadavuna de lasrespecies. £sto:.po>r 
dia provenir de'que en otro tieïjapo, Narbona era 
del reyno de los Visigodos , oipasli^esias seguian 
los^ritos del Misai mozârabç,, oliyo primer ori-* 
gén se hace'subirjhasta S'. IsidoroideSeviUat por.' 
que en este Misai se leen las quatre; prîmeras;ora- ' 
cibnes Suscife^Offeritnus , M»piritu, Veai 
tificatôr i que estan en él en substancia , y casfc 
palabra por palabra ha mas dé nfïlafi'os;.'¥ pareücd'^ 
que la Iglesia- de Koma ; que hàcia él fin deb sigloi 
XI quitô esteAt^'â las'rglesârs,4e EspanaPpara: 
daarles el Romano^ tomo estas'praciodes del mistbôl 
Misai quesûprimid'En el sigloXlIadmitio taûi-'‘ 
biw la otaüoni&mife fanttai^tinîtas , que se^ 
usaba en Milan ÿ en muchas Iglesias de Franbia.’ 

Mas arriba hemas notailo que 'semezclabaeai^ 
cd'caiiz ugua ‘con el vinow Esto^ se ‘hace à imita- 
cion <de Jesuchristo» que^endaiAlcima Pascua'qttié- 
celebrb con sus diseipulôs consagrb la copa'pas-«j 
caial, en la quai sègun .el ritb de. los Judlos'ha* 
bia vino y agua. En efsctorSif Juîtino, S. Cipria»' 
no, los Padres del tercer Concilié) 'de Gariagd-je 
Ips del Concillo in-Trullo ** asl^xonib S. Iren»i®j' 
nos hacen sabdr,^qué. conforme à la tradicion 
riaa que Jesuchristo consagro estaba !me 2 cl»dtf 
e«n agua, A mas'de esto los 'Padfes creyeron qt»® 

■■ i 'r J-:’'/ P ol > .d-J . 

I D.Iust.apoIos.t.D.Cypr.ep.63.ConcU.darthag.can.4» ConcU, 
TuUeos. caa. ja. a ■ . 4 >e Haer. iib, 4.. c. $7., i 
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en este Sacramentô 4ébia me^clarse agua con el 
'^ïiio 9 or dos razoaes:inisteridsas: la primera para 
denotaf;que-erp>a^k> fiel , reprësentado por el 
stgao'f esté uoido 'tu Jesuchristo, y es ofrecido cpn 
éi en-el calîz-i la ^^^^.razoti es^para reprèsen- 
tar él agua y'sangre ^rie salieron'^1 costado de 
Jekidhristo^ là TalëS' son las irazones que 
ios Pàdres'dan jde:4Bsta însdfucion, advirtiendo 
quejÿe^d^e^pcSte^fiilo^nieiv^^ dos^vecçs mas vino 
que agua. • ^ ■ 

'."Bstandô a^isepdd'dispuesto-'îKtbrè el altar en 
nftUehàs Iglesias se'hada îa^ Ibctosàçîon de las 
oblacàones *. DigOiett müchâs Iglesias, por que 
eh là de Rhmà y èrf ofraS no se irtcetfsaban los do- 
«es'ofteddos al aléar; y Amalario, que en 86*5 
desct^id^ds AisOS^-dâ^la Iglesiâ de Roma , en el 
prétegd de su'ttaeadôjdc' los Ofidos edesiastico^ 
œCei''^qufe desj)ifteS:^el evangelîo nô se hace in- 
cenffitc'ion Sobre él- altar; con todo se usaba hà 
tiemp&etf4âclglesîa de Milan. El Rltual 
dmbposîano lo préscribe exprésamente, y S. Am- 
bPOsitf hacë meaddtt'de esta incenSadon por estas 
pàlàbrts * : ' Uiinam hobts ^uoque adolentibui al-^ 
fi^^ia^/safirifieiMl^ drferentihus àdsistat ange-^ 
iüs.' Este uso estaba tambien'redbido en algunas 
Iglqstas de Fiancia'desde mitad delsiglo IX, po;*» 
mâÿqile la Iglesia romana no^ô hiibiese redbidô 
todaV^a, y po# maS--que dichalglpsià se confor- 
Jiïàietéw easi tbdüS Ihfe ritos con Ids ritos fomanos; 
Se ve por los capitulæres de Hincmaro del^ano 

X Conc.Tribul.caa.i9. 2 In observât,Ecchc.9. 3 Ini.ac;i; 
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85a, en los qugles.^habla lâél'iQceBsano quexa^ 
da Çura del^ teae* pa» JoQCOW/fll -tiempodél- 
çyangelio , y quando se had^tifiecido las. (^cio6 
ses al àkar. !^gipoo,!qye e^i^h» à fiskes^al w-. 
glo IX, dice tambiea que^ un CoàciUo::dé;X'UUts 
habia ordenàop qua al fift;^l:gEeiiorio se ioeen- 
sasen las oblaçilones sobre el £n el sigloiXX 
se praçticaba estojefc câsîcj^daipftrfes, 
en Borna ^ y en las ï|^ias;^i!kei^j}ada se apar^ 
taban de los ritos de aquella Iglesia , 

Para dar unaridea si^ciéBfiei delrmodocon 
que en la Iglesia d^ Qcciden^e^ hizo laioblafcio» 
por once 6 dpce «glps, no^nos t^sta sÙKbba^e 
menclon de -un uSojque sejjfaetieaba en las lgle« 
sias de las Ganlas'a«çfis <uieT«iijRk'P, rôihafli{b^fiT 
se admitido en ellaSr San Oei;naan4.jQbispo,^ Psb 
ris , es el que .^haçe;sabei'Lej>t:«H;p«qua90-: e$<7 
crito que se hallo , el snpjias^io de S. .Martià 

deAwtun (este Santo an|:esde sfer ^Vadp al<rfîis!> 
pado habia sido Abad.de S.iSiùforinno e» larMiisn 
ina 4 ? ijidad,). lEip.; Mart§nejéfti^> quant» t<Jin»del 
Tesçrp de las .aaecdota&did>esné-escrito.que cocH 
tien* una exppsicion de la’iMisaj En él.ie,¥« 'q^ 
mlentras se lleyaban las pbln<itone's al alt;ar, tH\ 
l^iacono llevabâ^tambien al ^de M sacrisda; vma 
caxa en figura de torre^enlaqtle estaba la 
da.Eücaristia.' San Gregorio de Tpurs a en elfî’- 
bro de la Gloria de los lylartires confirma Im^un 
diçe S> German hablandO de’ un Piacpan> que 

j . i-lu':; g. .. . r 

X Can. 6 . 2 Mîcrol.c.ç.et fals.Alcuia.de celebr.Missæ. 3 De 
GJor.,Çoufess.c. 86 . , , ., „ , ^ ^ 
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despues de las lecturas prescritas, y llegado el 
tiempo del sacrîficio, Mhiehdo toinado en sus ina- 
nos la torr.e en que estaba encerradp el misterlo 
del cuerpo die nuestro Sénor para ponerla sobre 
el altar, se escapo de sus manos, y ella misma se 
fuë âl altarV sin que el Diâcono pudièse llegar â 
ella C!t 9 i:Sv;nano,'por causa de los cnmenes con, 
^pie estaba manchado: Leefa igiturfassions cum 
reliquis\h.cHmibus, quas canon sacerdotalis ini 
^ esta pasion era las .actas ddi inaftirio dé 
& PeUcatepo^ cuya fiesta se celebraba) tempus ad 
sacri/tcxum.offerendum advenit: acetptaque tur-‘ 
rc' Dias'onuiSijin "qua mysttrium Dominici corpo-^ 
ris habebatur, ferre capit. ad ostium , ingressus-» 
qw tomphtm -Mt eâtà altarî supponeret ire,' 

Çôpuês de habêrrjéxpuestb los rkos de k' 
oblacion jrsé^un en btros tkmpos se obpervaron 
en el -Qccidâite j es .tôempo de pasar. al Oriente. 
Pero datés de hacerlo advertîremos en dos pala¬ 
bras que ;habtendo cesado' la epstumbre de icon- 
sagrar ^'pan y el virio ofrfecKÈos por el puéWo,' 
agtesbdecomeQzarlaMisa.se Ilevo al altar dicer- 
ca.de léltèJ pan y el vino que se habian de>con- 
sagrar. -Pomuchas partes se hizo tambien la mer-: 
«la del ^gKia con el.vina poco despues de comen- 
zada k~Mi^; y esta ûltima pràctica d^e ser 
quajndo menos de^ fci del siglo XII 6 prinèipios’ 
del siguiente, pues venios se conserva aun en k 
OrdéQ de-Santo Domingo, quien sirndudaia to« 
maria del us,Q del pais enqüe comenzo â est^le- 
ce^è durante el curso del sigb XIII. ; 
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ARTIGULO iri. ^ 

Del modo con que se hacia la ohTaci^n en la^, 

■ Iglesias orientales. 

JCin.otro tiempo lafr grandes Iglesias de los Grie^ 
gos.se dividian en très partes, este es, en el ves-» 
tibulo, enda nave y en"el santnario; Al'^esef^ 
te à causa^de la pcâweza a' que la tàradit'de lo* 
Turebs ka’hà-reducido; yaîen cad-todttPappâts 
tes sa cpntehtan coh» dividipda tiavé‘Tili 0 J‘'shh^ 9 '* 
rîo,.el.qual-esta separado por.un bâîawstiûdo thoy 
alto ea que hay. très'püertas. Rlsantaa^oj'lu^t 
destinada'para el. sàcrifi’cip, es sola paüa-lôS^'Obis-» 
pos, Sacerdotœ y'DiâcoatoSi fil-.aîtar'esè^'en iité^ 
dîo ÿ aislâda A la izquierdav.ent!rando(|iô^il la- 
do de sepiientriottj hay u»' tdtarcitîo l'l^ado^f'O'' 
/mV y Apœposicion, ei?;rqâeJse prepârâ>«Dpan y 
el vipo que se han de consagrar, y al la^'del me* 
dio dia hay otro parsi lofe^estidos ÿ pdrâiïodo'lo 
que ha,deser\dr 'én elitaimsterio sagradfef J 

En este parage que sii^e de sact5sife,fel' ce- 
lebranié y el Diâcono eoinaa las vestiduras sa-' 
gradasr,^ y'éh; estandd evestidos xza â \îi^f^eie.’ 
Alli prépara el Diâconoi elipan en la patehd j qu®' 
es un. plato-hueco yi bastante grantfe.'' 3 Esiie'part 
es redoodo 'ojquadiàdoi' ÿ ^gunas 'veces eh' for.^ 
ma de cruz- de quatro lados '/y antes '^e -esié co- 
cida seikLîmprima' la fi^ûræ'«guie»tep|>tal co-^ 
Hio la: reprèsentaron Arcudio y el Pc-Gda^, ’6rt la 
que se ve laienal deda cruz y las letras griegas 
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IG. XG.’ N. K., que significan en cifra Jesu- 
ehristo es vencedor. Si eî pan esta formado en 
cruz se imprime la figura en medio de la cruz. 



Antes de pasar adelante, y a que se présenta 
la ocasion de haWar de las figuras que en Oriente 
tîeneh los panes desdnados à la consagracion, es 
bien , decir . que entre los Caphtos este .pan., que 
elles Uaman corban, debè tener impresas doce 
ciiucés, cada una incluida en un quadrado^ y en 
el medio, a quien Uaman itbcdico») debe haber 
una mayor que las otras. Las doce pequenas cru- 
ces représentan à los doce Àpostoles, y la de en 
medio à nuestro Seîior, y ordiuariamentei.en el 
borde àél sorban imprimeo.en letras cophticas 
agios, agios, agios, kyrios^ Wi P. Wansleb dio 
la primera.de estas figuras j .en las quales :1a'parte 
de en medio es mayor, y tiene muchas'^cruces. 


ft/;. I. . " fig, J, .j r,;.^ 
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156 HISTOKTA DEC SACRAMEKTO 

Volvamos a los Griegos. .Entre muchas cere- 
monîas que se hacen en el protesis con >diversas 
formulas <ie palabras ^ el Sacerdote introduce mu- 
chas veces en el pan us cuchillito que tiene en la 
mano, y al que llaman la santa lanza , y â cada 
incision dice el Diâcono: Roguemos dDios; des¬ 
pues de lo. quai corta la pieza de cqrteza sobre 
que estan Ibs-caractetés, diciendo : Ràrque su vi~ 
da fue quîtada de ht trerra : y diciéndole el Dia- 
cono, sàcrifùtid Sen^r i pone la hostîa sobie el 
plato en senal de sacrificar ciertàs palabras; In¬ 
troduce- la lanza en el pan , y dicev XJudde los 
soldAdos\abri6 su costado alpuntv- saüo san- 
gre y agua\. A estas palabras- el Diacooo pone vi- 
no y agira en el caliz despues de haber didio al 
SoucQtàotQ’. Bendecid Setior. El Sacerdote en se-' 
guida corta muchas partfculas del pan en -honor‘ 
delaSarita Virgen, de los Santôs, de losObispos,:- 
de aquellos por quienes quiere rogar especialmen- 
te. Despues el Diâcono présenta èl incènsario al 
Sacerdote, que incîensa los dones y lo que se ha. 
de potier sobre ellos, entre otras cosasîel.velo qu» 
los ha^de cubrir. Concluye pidiendo â Dios que; 
se digne de bendecir aquella oblacion, y de acor- 
darse de los,que la ofrecen, y por quien^Ia ofrece. 

Estafpreparacion de los dones, por là'que co- 
taienzÂ i^ oficio, no es de remota antigiied^’.no 
se haftl ^jtj|| e^an ni de viho hasta despues de las 
lecturas, ÿ de la despedida de los catecûmenos,. 
ni en Ju$tino, ni eh la-Liturgîa de Santiago, 
como m enjos sermones de S. Chrisostomo. Tain- 
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poco aparece en S.Mâxîmo, que escribia en el si- 
glo; VÛi pero en el XII ciertamente se hacia to- 
do este, pues se ve en la Llturgia de Constanti- 
nopla traducida por Leon Thuseo antes del ano 
ii&o. £1 P. Le-Brun, de ^ien hemos tomado 
todo esto, anade que se debe subir à lo menos al 
sîglo X: porque los Moscovitas, que fiiéron con- 
vertidos por los Gnegos, y que recibiéron su Li- 
turgia hâcîa el ano 989, hacen lo mismo. Esta 
preparacion, segun S. German, se hacia con algu- 
has menos ceremonias por un Diâcono, que partia 
el pan con la pequeha lanza. Por la retacion del 
viage de Egipto de Mr. de Monconis se ve que 
en el monasterio 4 ^ Monte Sinai, en que asistid 
â todo el oficio el dia de Pascua, solo despues del 
evangelio y de haber dicho algunas oraciones, 
el Arzobi^o fue â \z ÿrotesît en donde el Diâ¬ 
cono ténia todo preparado al modo que dice San 
German. Este monasterio, que fue fundado por 
el Emperador Justiniano, y cuyo Abad tiene tt- 
tulo de Arzobispo, dependiendo ûnicamente del 
Patriarca de Jerusalen, debe de haber conserva- 
do muchos usos antiguos. 

Hecha esta ceremonia en la protesi, el Sa- 
eerdote y- el Diâcono van al altar, de donde des¬ 
pues de las oraciones sehaladas en la Liturgia, y 
de la lectura del evangelio, vuelve â la protesi 
precedido del Diâcono, que lleva el incensario, 
é inciensa los dones. El Sacerdote toma el vélo 
grande, la banda, y lo pone sobre el hombro iz- 
quierdo del Diâcono, el quai toma el plato y le 
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pone sobre su eabeza, y al mismo tîerapo trene 
el incensario con un dedode la mano derecha : d 
Sacerdote lleva el câliz, y ambos , acopipaîiados 
de los Clérigos que- llevan las cruces y todo lo 
que puede servir en el altar, van en prbcesion por 
la nave diciendo: El SeAor se acuerde-dmoso^ 
tros en su reyno ahora y en todos los sighs. El 
Sacerdote y el Diâcono van al altar por Ja puer- 
ta principal del santuario; y esto es lo qiiese ila> 
ma la grande entrada. El Sacerdote colocÿ los 
dones sobre el altar, quita los vélos quecubrian el 
plato y el câliz, quita del hombro del Diâcono el 
vélo grande, lô inciensa y cubre con él los dones. 
El Diâcono hace en seguida muchas preces, y â 
cada amonestacion responde el coro : Kyrie eley-^ 
son, y estas palabras: Concedédnoslo Sehor. Esto 
se concluye con la oracion de la oblacion que el 
Sacerdote reza en secreto. Taies son los ritos prin¬ 
cipales de la oblacion en las Iglesias sujetas al 
Patriarca de Constantinopla, y en otras que no 
estan propiamente comprehendidas en su patriar- 
cado, como las de Bulgaria, de Valaquia, de 
Moscovia ; y aun los Melquitas de los otros pa- 
triarcados han dexado sus antiguas Liturgias pa¬ 
ra seguir esta, que se atribuye â S. Chrisosto- 
mo. Qio) Cabasilas advierte que al tiempo de es- 

(lo) A la verdad en la Liturgla que se halla entre las 
obras de S. Juan Chrîsôstomo ÇTom. S-fag- 4SS-') se descu- 
brcn todas las mencionadas ceremonias y oraciones; y mu- 
chos eruditos la creen con fundamento suya. (Gr<av. Hist, 
Eccl. tom. 2. fag 
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ta proccsioo,i. 4 e que hemos hablado, los asisten- 
tes se pestr^b »nte los doues sagrados. con mucho 
respeto y reverencia, rogando al Sacerdote que 
^la oblacion de los dqnes se acuerde de .elles. ' 

Mr. Reoaudot * nos hace saber que los Coph- 
tos, los Etiopes y los Jacobitas de Siiia practi-» 
can lo BÛsmo^ que hacen alguna cosa semejante 
a la procesion^, en que -los.Grlegos llevan los do> 
nés destinados al sacrifioLo, y que el pudblo les 
atestigua la misma venferacion.que en las Iglesias 
que reconocen por cabeza; al Patriafca de-Cons- 
tantinoplâ ; lo quai apoya con el testimonio de 
muchos autores, y con el de los viageros que han 
asistido â sus Misas. Solamente hay la diferencia 
que los Jacobitas comienaàn su Liturgia por la 
preparacion de los doues y por la invbcacion , y 
los ponea eii el idtar antes de comenzar el oficio 
de la Misa, en vez que los Griegos Melquitas 
no hacen la iavocacion y: oblacion propiamente 
dicha hasta despues de .la lectura del .evangelio, 
y en el parage en que se hace entre nosotros. To- 
do, pues, lo que hemos referido de laspreces y 
ceremonias que hacen al principio en la protesi, 
solo hace veces de preparacion, pues antiguamen- 
te no se usaba entre ellos, y auo hay Iglesias dé 
los mismos en que no se practica, como la del 
Monte Sinai, segun hemos notado. . 

Alvarez asegura que los Etiopes durante la 
procesion de los dones tocan sus campanas ®, y 
que todos se hincan de rodîllas. De aqui se pue- 
1 Tom.z.Lit 4 rg. 9 .ÔrieDt.etiaLiturg.copbtic. a Cap.iz. 
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de hacer juicio del respeto que tienéu al Sàcra^ 
mento: de la Eucaristia despues de la consagra- 
cîon -y quando aun antes de consagrarse ritiden tan 
grandes Honores à las especîes destinadas â ser el 
cuerpo y la sangre de nuestro Senorv Ëstos pue* 
blosdan mucho mas honor à estas especies-que el 
que rinden â las imâgenes ^ y entre dlos e& un crl- 
men énorme el faltar â esto aun antes de la con- 
sagracion : y en la HIstoria Eclesiâstica de Ale- 
xandria se lee * que un Obispo de Sacca fue de- 
puesto ^r haber quebrado y puesto el pie so¬ 
bre una hostia que se -habia llevado al altar sîn 
estar aun consagrada. \ 

Ha mucho tiempo que sobre este punto ha 
habido quejas contra los orientales, y que se ha 
considerado como excesivo el culto que dan à las 
especies no coosagradas, el quai parece que se 
acerca al culto de latria ; pero hâa respondido 
que en taies genuflexîones y postraciones no ado- 
raban las especies antes de la consagracion; que 
solamente les atestiguaban un respeto anticipado 
por causa de la santificacion que recibian por su 
destino, y por las preces que el Sacerdote habia 
hecho sobre ellas. Asi se explica Gabriel de Fi- 
ladeliia, que hizo una apologia para justiiicar la 
Costumbre de los Griegos en este particular. Im- 
primiose en Venecia por un hombre habilisimo 
en griego y en latin con notas muy extensas. Si¬ 
meon de Tesalonica se empeno tambien en jus- 
tificar â la Iglesia. griega de las acusaciones que 
X Ap. Renaud, ibid. 
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se le habian hecbo acerca de esto. 

No obstante estas explicaciones, nuestros via¬ 
gères no dexan de escandaiizarse quando asisten 
a la Liturgia de los orientales, y ven, todas las 
imiestras de r^speto qnjs rinden â los dones pre- 
parados para ser el cuerpo y 4 sangre de 'nues- 
tro Senor. Mr. de Tonrnrfort, que asistio entre 
los Armenjos à la procesion de los dones, y que 
fue testigo de lo que alli paso, habla de ello con 
indignacion *: „Al ofertorio,,.dice., el Sacerdote. 
»» va à tomar el câliz y la patena en ceremonia, es, 
»> deGir,,seguido de losDiâconos.y Subdiéconos, de 
»> los quales algunos llcvan hachas,, y otros làmi- 
fi nas de cobre atadas a palos largos y guanrecidos 
»>de campanillas, que dando vueltas forman ùn 
».» sonido bastante armonioso. El Sacerdote precedi- 
w do de los incensarios, y en medio de las hachas 
»>y de lo> instrumentos mûsicqs, lleva en proce-, 
»>sion las especies al medio del santuario. Enton- 
»» ces el pneblo mal instruido se postra y adora las 
especies sin consagrar : el Clero aun mas culpa- 
»> ble canta de rodillas un cântico que comienza : 
« El cuerpo del Senor nos esta présenté. Parece 
»> que los Armenios tomaron de los Griegos esta 
abominable costumbre, porque los. Griegos por. 
»» una içnorancia inexcusable adoran tambien las 
»?.especies antes de la consagracion.” (i i) 

• Cr ï,) I'<’s Latinos pusieron tanto conato en que no fuese 
enganada la dtnplicidad de los ignorantes sobre este punto, 

t Tom. t. pag. 4<x- et 4». 

TOUO III. L 
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Sea lo que fuere de las acusaciories que Mr. 
de Tournefort hace aqui à los Armenios, se echa 
de ver en lo que dice lo que el P. Le-Brun ex- 
pone mas largamente en su tercer tomo de la ex- 
posicion de la Misa, eh que tràta muy difusa> 
mente de la Liturgia armenia, y de la quai es 
del caso que siguiéndolo representemos lo tocan* 
te à la oblaclon de los dones. AHi se ve que con- 
vienen eh alguna cosa con los demas orientales, 
de quienes hemos habladp, y que ppr otra parte 
■ tienen ritos particulares, que parecé que se acer- 
can mas à los usos antiguos. Se diferencian en 
que no tienen como los: otros la ceremonia de là 
frotesi. Desde tiempo inmemorial se conten- 
tan con poner inmediatamente antes de la Litur- 
gia en im pequeno armario, que hay en el san-‘ 
tuario entrando à la izquierda, el pan y el vihô" 
que se han de ofreçer en el altar : y este pan pro-' 
viene de los dones de los fieles. Uno de los par- 
roquianos por su turno ofrece harina para hacer 
las hostias, y vino para consagrar : no hay otras 
preparaciones de los dones. El Sacerdote los ofre¬ 
ce en el altar despùes de las preces y de las lec- 
turas, como se hizo en lo antiguo, y comp noso- 
tros tambien lo practicamos. Convienen con los 

que el Espejo de disciplina religlosa, sacado de las obras de 
S. Buenaventura, ensena que el Sacerdote haga con sus ma- 
nps una especie de resguardo, y tenga basa la hostia antes de 
la consagracion para ocultarla i los ojos de los asistentes, â 
fin de que no la adoren incautamente antes de tieinpo.(P<»r/’. 
3 . cap. 31 .) 
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Griegos y con los otros orientales en el aparato 
con que despues de haber sacado los dones del 
armario en que estaban encerrados, los llevan 
procesionalmente al altar del modo que lo des- 
cribe Mr. de Tournefort. 

Conduire este articule con una réflexion que 
hace Mr. j^e-Brun sobre el origen del culto que 
los orientales dan en esta ocasion a los dones des- 
tinados para ser el Sacramento de la Euearistia; 
„yo creo, dice, poder notar que la pompa con 
„ que se hace la proçesion de los dones viené de 
„dos usos muy antlgûos. El primero de que las 
«Iglesias christianas, gozando de paz, y que- 
},riendo realzar las ceremonias por simbolos ma- 
,,gestuosos, volvieron â tomar algunas ceremo- 
«nias de la ley antigua respecte al modo con 
,, que se hacian las oblaciones. El segundo uso 
„qué pudo dar motivo â esta gran veneracion 
,, de los dones llevados al altar es que con elles 
, ,,se llevaba tambien la Euearistia del sacrificio 
«precedente.” Este puede verse en la Liturgia 
antigua galicana, que como diximos en su luear 
Venia de las Iglesias de Oriente, siéndo orienta- 
les'S. Potino y S. Ireneo en Leon, S. Crescente 
en Viena, S. Trofimo en Arles, y*otros muchos 
de nuestros primeros Obispos. El P. Le-Brùn re- 
fiere sobre este particular lo que diximos en el 
capitule precedente del rito de la oblacion en las 
Iglesias de las Gaulas en tiempo de là primerji 
raza de sus Reyes. Dexo â los sabios el que iuz- 
guen de las reflexîones de este autor. 

L 2 
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ARTICULO IV. 

Del c^^dado eon que en otro tiemfo se prépara^ 
ha y aun hoy se prépara el pan que ha de ser‘ 
•oir de materia en el Saeramento de la Euca- 
ristta. Abusa sobre este punto en algunas Igle~ 
sias. Del pan dzimo y del ferinentado. Qudles 
son las Iglesias que usan del pan dcimo, 

y desde qué tiempo. 

No se puede dudar que los primeros Chris* 
tianos, que tenian tanta veneracion al augustisi- 
iHo Saeramento del cuerpo y sangre de nuestro 
Senor, al quai Ilamaban comunmçnte los miste~ 
rios terribles, y del que hacian sus mas castat 
delicias, pondrian un grande cuidado en prepa- 
rar lo que hahia de servir de materia en este di* 
vino banqueté. Ninguno reposaba de este cuida¬ 
do encargândoselo â otro : cada uno por si iriismo 
hacia el pan destinado al saciificio, y los mismos 
Emperadores no se dispensaban de esta ocupa- 
cion, como se vio antes por el exemplo del Em- < 
perador Valente. La Reyna Santa Radegunda, 
que establecio su monasterio en Poitiers baxo la 
régla de S. Cesario, hacia con sus manos, no so- 
lamente el pan que ella misma habia de presen- 
tar al ofertorio para ser consagrado por los minis- 
troS de la Iglesia > sino que se aplicaba con mâ¬ 
cha devociûn â hacer los panes del sacrificio para 
distribuirlos â muchas Iglesias ; y Fortunato dice 
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que empleo en esto toda una Quaresma por cou- 
sejo de S. German, cuyo pareccr tomaba para 
su conducta. La madré de familias, de quien se 
habla en la vida de S. Gregorio, hacia lo mis- 
mo : y antes de ella Cândida, muger de Trajano, 
General de la milicia en tiempo del Emperador 
Valente, pasaba las noches en moler el trigo, CU' 
ya harina se destinaba para hacer el pan del sa* 
crificio: „ Yo vi â esta ilustre matrona, dicePa- 
»> ladio *, trabajar toda la noche en moler y ama* 
»> sar con sus propîas manos el pan de la obla* 
»» don.” ( r 2) 

El Concilie de Toledo del ano 693 vitu¬ 
péra mucho â los Sacerdotes que habian sufrido 
que se partiese en circule un pedazo de pan co- 
mun para ofrecerlo al altar: y ordena que el pan 
que se presentare sea entero, limpio, preparado 
ton cuidado, y que no sea demasiado grande, si* , 
no una pequena oblata conforme à la costumbre 
eclesiâstica: Ut non aliter punis in altari Da- 
mini sacerdotali benedictione sanctificandus pro- 
ponatur, ntsi integer, et nitidus, ea studio 
fuerît praparatus , ne que grande ali^uid, sed 
modica tantum oblata. En los siglos siguientes 
se continué en tener esta atencion, y nada sC' 
omitiô para que el pan destinado â ser el cuerpo 

Cï Tambien S. Wenceslao, Duque de Bohemîa, sem- 
■braba-con sus propîas manos el trigo, y expriinia el vlno para 
d sacrificio de la Misa: (Leyenda de su vida.') 

t C|p. 39. Hlst. Lansiag. ' 2 Conc. Tolet. ElV.c. 6. 
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del Salvador fuese bien acondicionado. Los Sa- 
cerdotes tnismos quisieron hacer estos panes, 6 
hacer que los Clérîgos los hiciesen en su pre- 
sencîa *. No hay cosa mas ediiicativa que el 
culdado y atencion con que los primeros mon- 
ges de Cluny preparaban el trigo y la harina 
para hacer los panes destinados à ser materÎA 
del Sacramento Los Canônigos Regulares de 
la Congregacion de S. Victor, de Paris no eran 
menos religiosos en este punto 3 , Sus consti- 
tuciones ordenaban que el Sacristan hiciese las 
hostias revestido con alba, y que para esto esr 
cogiese el trigo mas puro, y que las hiciese en 
un parafe muy limpio y cubierto de lienzos. 
Prescribian ademas de esto que dos hermanos le 
sirviesen en esta ocasion, para que no se viese 
obligado â tocar alguna otra cosa que las hos¬ 
tias. El uno de estos hermanos debia mantener 
el fuego $ el otro debia tener el instrumente de 
hierro en que se.cocîan las hostias. En fin todo 
el mundo sabe que los monges de Cluny acom- 
panaban esta accion con preces y recitacion de 
salmos. (13) 

(i La seràfica Reforma tiene en todos los convçntos 
un sitio separado con un hogar pequeno hecho de intentp 
para hacer las hostias, que por lo regular las hace él Saerîs* 
tan, que es un Sacerdote, 7 procura tener hermosas caxas, 
quando su pobreza lo permite, para conservarlas. Pero no 
tnerece ser alabada la prSctica de algunas Iglesias, que por 

I Theod.Aurel.c.s. a V.Marten.lib.a.c.8.Ap.SpicUeg.tom.4. 
3 Ub.Ordioat. S. Victor.c.s. 
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. £sta atencion religiosa, que se po^a en la 
confeccion del pan eucaristico^ era muy antigua; 
pues S. Pacomio , segun se refiere en su vida tra- 
ducida al latin por Diqniûo Exiguo, habia or> 
denado à los hermanos que trabajaban en la pa> 
naderia, qjue no. bablasea palabra algtina inûtil, 
sino que qyando se empleasen en hacer el pan de 
la oblacion^ qnando facerent oblationes y como 
cqntiene la uaduccion de Dionisio, se ocupasen 
e.Mre si en los oràculos saludables de la Escritu* 
r.a. 'Enizs-oblaciones eoten.diaS. Pacomio el pan 
destinado al sacrificio, comq aparece p<» los ca- 
pitulos i/ry 19 de sq régla,ycomo lo explico 
S. Odon ^ él capituIo aE del libro segtmdo d^ 
sus Çonfereocias, ,, 

Esto demuestra que en este punto los, orien¬ 
tales no eran tnenos religwsos que los occidenta¬ 
les, y aun hoydia no atestiguan menot religion. 
£ntre ellos el pan eucarktiqa debe ser de. la har 
rina masf pura, y sus cànones. aaônipios ordenan 
que el Sacerdote tenga cuidadp de.qlegir los gra- 
nos de trigo de que se ba de. haçet; que los haga 
^oler en-9u,presencia,y,qpe séparé ex^ctaniente 
el salvado.. Es verdad que esta prâctica no se ob¬ 
serva ^eneralnjente; perq lo que en este punto 
prescriben, las constituciones. de Cirilo, hijo de 

aîjorrarse aquçl corto trabajo çoippran las hostîas hechas por 
liereges grîsones, o por mugeres que las haeen para vender. 
Las constîtucîonès de Cîrîlo, Patriarca de Alexandna, fulmî- 
nan excomunîon contra quien hîcîerc amasar 6 coccr por mu¬ 
geres el patf deétîriado para la Eucarîstm. 
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Lok-Lock, Patriarca de Alexandrià, sé signe unl- 
versalmente *. Espreciso, dice, que el' pan euca'- 
nstico no se cueza en otrà parte que èn*el homo 
de la îglesia, y que no sé amase ni cueza por ran¬ 
ger; y si alguno hiciere lo contrario sea exco- 
mulgado. Entre los orîentalès, pues, este pan se 
cuece en un rincon' de la iglesia en iraà especio 
de sacristia : y las relaciones de Jos viageros dan 
testimonio de este iKo. Alvarez lorefiere tam- 
bien de los Etiopes; y’ Mr. Renaudot * dice hà- 
berlo sabido de mucnos ëxtrangeros que habian 
venido de Oriente â este pais. • 

Otra cosa observan,‘ y es que él pan delà 
«blacion no sea cbcidô -sino-el mîséftO'dia en que 
se ha de ofrecer, y tendrian escrûpulo de ôfré- 
cer el‘que se hubiese cocidb el dîa anterior: lo 
quai se ve en sus Colecdones de cânonéi, y en sus 
autores, como Bersaltbi, Ebnassall, Abulbircat, 
à quiehes cita el mismo Renaudbt, èl quai anadè 
que esto se observa igualménte por lôs Jacobîtas 
de Siria; como por los de Egipto, por los Mel- 
q'uitas y ^r los Néstomnos. El P: Lë-Brun * 
dice taihbien de los Artnenios que un Diacono 6 
un Sacerdote hace el pan de la oblacion la misma 
noche antes de célébrât el sacrificio, y que sus 
hostias son redoiîdas; câsi tan grandes como las 
nuestras, y â lo menos del grueso de un escudo y 
â veces mas. Alguno's, ânade, ponen eh ellas la 
figura de un crucifixo, y otros representan un câ- 

I Ap.Renaud.Comoiem.in Iiturg,S.BasUiitom*i.Liturg*Orieiit« 

9 Id. ibid. 3 Tom. 3* jpag. ix$« 
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îîz, del quai se ve salir el cuerpo'de Jesuchristo. 

No podemos disimular aqui un abuso enor> 
toe que se ha introducido en algunas de las co- 
Diuhiones orientales, en las quales acostuùilwan al 
présente mézclar un poco de sal y de aceyte con 
el pan éucariStico. £ste abusd se halla en los Ja> 
débitas de Siria', à quieneslos deEgiptose lo han 
ihotejado muchas veces,-pero sin rompdr la co- 
inunion cori ellos. Debe tafnbien ser muy anti- 
■guo, pues que leemos en la historia de los Pa- 
triàrcas de-Alexandrin’ ‘ que Christodulo , que lo 
era en el siglo XII, habiendo sido ordeoado en 
57 f cèlébrando un dia la Litürgia en pna igle- 
sia de los Jacdbitas de Siria, desecho con in- 
dignacion un pan preparado de este modo, que 
una persona poderosa le presentaba â su modo 
para que fuesêconsagrado j y que la expelid de 
îaiglesia. 

Abraham Echellense ® hace subir el on'gei^ 
de este abuso hasta Jacobo Barada, uno de los 
xefes de là sécta de los Jacobitas, el quai, dice 
NicéforOj qde ttivo tambien el nombre de Zdn- 
zalo', ô bien le hace subir hasta Juan Barususan, 
y Fausto NairOnio, Maronita y profesor en Ro>i 
ma, signe esta opinion 3 , la que apoya con el 
testimoniô del catecismo de los Jacobitas, en el 
quai se dice que se movid una disputa entre los 
Cophtos y lôs Sirios con ocasion de que estos mez- 
clan sal y aceyte en la oblacion; pero que San 

“ « In not. ad Hebed. lesu • «t in Euthic. vindicato» 

S fiuplio ndei edit. Roih. ann. &é94. 
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Pedro Barsusan (era ç\ famoso Patriarca de An- 
tioqufa) compuso un libre, para justificar este uso. 

Ya $ea que los P^escorianos hayan imitado e9 
esto à los Jacob itas sirios, 6 y a que ellos mi$- 
nos sean los autores .de esta perniciosa prâctlca, 
lo cierto es que se usa entre ellos ; y unes y otro$ 
se excusan vanamente diclendo que sqlamente po- 
nen en cl pan eucaristico el acey te necesario par^ 
que la pasta de que se forma no se pegue a k 
manode losSacerdotes quando laamasan,d igual- 
iD^te solo la sal que es necesarjk para lullarlê 
el gusto. i > 

. Todas las comuniones orientales se sirven en. 
la Eucaristia de.pan con levadura, a excepeipn 
de aigünas de quienes hablaremos mas abaxo. PCj- 
xo las Iglesias del Occideute estan eu posesipn 
dé mucho tiempo aça de usar .de pan acimo» 
Desde el siglo XI no han cesado los Griegos dç 
culpar • én esto durisimamente à los Latines, los 
qualés no han creido por eso que debian mudat 
su uso , que es conforme â lo que el jmismo Se- 
îior practicô quando instituyo este Sacramento 
la vispera de su muerte, dia en qtie.se inmplaba 
el cordero pascual, y dia en que los Judiosse- 
gun su ley debian sacar de sus casas }a levadura, 
Los Griegos en fin se han cansado. de hacer esta 
vana acusacion à .los Latinos: y en el Concilie 
de Florencia no se creyd por ninguna de las dos 
partes que esta diversidad debiese ser obstaculo 
à la reunion. Desde aquel tiempo sabios distin- 
guidos, como él P. Sirmondo, el Cardenal Bo- 
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m, el P, Mabillon, y Mr. Ciampini se aplicâ- 
ron con obras enteras à fixar histôricamente el 
on'gen del uso de los àcimos. Los dos primeros, 
dice el P. Le- Brun *, lo atrasaron qui^à dema- 
sîado ; y el ûltimo lo adelantô quizâ tnucho, ha- 
ciéndolo subir hasta eL primer siglo. 

No nos conviene ventilar estas conjeturas; 
solamente referiremps algunas observaciones que 
el P. Le-Brun hace sobre esta materia, las que 
adpptamos voiuntariamente, hallandolas casi en> 
terameiite conformes çon lo que el P, Mabillon 
publico sobre esta qüestion en una disettacion 
que dirigiô al Cardenal Bona'el ano 167 *. La 
primera de estas observaciones es que todas las 
Iglesias orientales se han servido en la Misa del 
pan fernientado desde los primeros siglos. Para 
persuadirse de esto basta saber que se acusaba a 
los Lbionitas, que afectando conforme à la ley 
antigua no corner en la semana de Pascua sino 
pan aclmo, hacian entonces la Eucaristia con pa¬ 
nes acimos. La segunda, que estableciendo los 
Padres antiguos y muchas Liturgias que Jesu- 
christo instituyô la Eucaristia despues de haber 
comido el cordero pascual, muchas Iglesias qrien* 
taies creyeron que a imitacîon de jesuchristo se 
debia consagrar con pan" âcimo , _â lo menos el 
Juéves santo, lo quai han retenido hasta el pré¬ 
senté, como muchos autores lo testifican, entrq 
otros Mr. Ludolfo *, que no debe ser sospechoso 
sobre este punto. 

X Tom. 3. pag, tiS.etseq. • Comment, in hist. Æthlop. ' 
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La tercera observacion pertenece al uso dé 
los Latinos, sobre el quai dice el autor que se 
sirvieron de pan âcimo , no solamente algunps 
anos antes de Miguel Cerularîo, sino tambien 
antes del cisma de Focio, aunque este no incre- 
pô â la Iglesia latina sobre este articulo, porque 
quiza era demasiado hâbil para formar de esto 
un punto de controversia. Anade que el Papa 
Leon IX, refutando a Miguel Cerulario y a los 
otros Griegos, considéra el uso de los âcimos co- 
mo tan antiguo, que trata de desvergüenza el 
Iiaberse atrevido â condenar un uso establecido, 
dice, por los Santos Padres mas de mil anos an¬ 
tes, es decîr, désde la muerte de Jesuchristo. No 
es razonable asegurar sin pruebas incontrastables 
que el Papa y los demas autores latinos, que en- 
tonces hacian investigaciones sobre este punto, 
cran tan ignorantes 6 tan temerarios que afirma- 
sen que este uso era de todos tiempos, si no hu- 
biese sido constante que era tan antiguo, que no 
se encontraba su principio. Si en los siglos X y 
XI, en que viviô el Papa Leon IX, los âcimos 
se usaban en Italia de tiempo inmemorial, lo 
inisnio sucedia én Espanà ; porque quando en ella 
se hizo recibir el Misai romano, todas las Iglesias 
que seguian èl rito antiguo, el gotico 6 el moz- 
ârabe, se servian de pan âcimo, y debian tener 
este uso â lo menos desde S. Leandro y S. Isido- 
rô su hermânè j que arreglaron este oficio hâcia 
el fin del siglo VI. El Concilie de Toledo, que 
citamos antes,, viene â apoyar esta prueba. En 
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fin muchos afios antes de Focio los autores mas 
versados en los usos eclesiâsticos hablaban positi- 
vamenté de los âcimos como de cosa de que no 
se dîsputaba. Alcuino escr^biendo à los Canon!- 
gos de Leon hacia el ano 790 dice claramente: 
Panîs qui consecratur in cor fus absque fermen- 
to ullius aîterîus infectionis débet esse niundîssi-^ 
mus. He aqui un testimonio precîso para la Igle- 
sia de Inglaterra, de donde era Alcuino, y para 
la de Francia, donde escribia. 

Rabano Mauro de Maguncia, que compuso 
su libro de la institucion de los Clérigos el ano 
de 819, nos dlce positivamente que el pan eu- 
caristico debe ser sin levadura : Ergo panem in¬ 
ferment atum, et vinum aqua mixtum in Sacra- 
mentum corporis et sanguinis Christi sanctîji- 
cari ofortet. Este testimonio de Rabano es de- 
cisivo, a io menos en quanto a las Iglesias de 
Alemania, y puede serlo tambien para todas las 
Iglesias latinas que conocia. No hace excepeion 
alguna, y lo que importa notar es que no habla 
tan positivamente del oficio ô del ôrden de la 
Misa conforme al Misai romano. En los capitu¬ 
les 23 y 33 expone este orden,, y concluyéndo- 
lo dice que se observa en casi todo el Occidente, 
ppenes. Esta restriccion es justa y notable ; por- 
que en efecto este orden de la Misa no se seguia 
’ en Espana ni en Milan. Si no puso semejante 
restriccion hablando del pan âcimo, fue porque 
sabia que todas las Iglesias del Occidente se ser- 
vian de él sin excepeion. 
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Lo que hemos referido arriba del’Concîlio 
de Toledo muestra bastante que el pan que se 
ofrecia para el sacrificio era redondo; lo quai 
tambien se usaba en el Oriente, pues que San 
Epifanio en su libro intitulado Ancoratum^Ssi- 
ma â este pan <rpoyTvXotiS' 67 i. (14) En ôrden 
â las Iglesias del rito latino no hay motivo al- 
guno de dudar de esto : pueden verse las prue- 
bas en el P. Mabillon *. El mismo demuestra cla- 
ramente que los taies panes eran delgados, y en~ 
tre otras trae por prueba el uso freqüente de las 
patenas de vidrio, grandes y hondas, que no hu- 
bieran podido contener un grande numéro de pa¬ 
nes sin peligro de quebrarse, si aquellos hubie- 
sen sido grandes y pesados. La vida de S. Wan- 
degrisilo ^ nos ensena tambien que desde el fin 
delsiglo IX se cocian estos panes entre dos hier- 
ros marcados con.ciertas figuras. , 

Los Armenios y los Maronitas son los ûnicos 
en el Oriente que se sirven de pan âcimo en U 
Eucaristia , y diciendo la verdad el origen de es¬ 
te uso entre elles no les es honroso. Con todo eso 
ha mas de mil y cien anos que los primeros adop- 
taron este uso ; porque para protestar con sena- 
les exteriores su creencia erronea de la unidad 
de naturaleza en Jesuchristo, resolvieron los Ar-* 
menios no servirse sino de pan âcimo, y no po- 

(14) Nombre deriyado de strdggîlos, que quîere decir 
ledondo, y stroggili loiiz. 

t PneAt. ia sæc. 3. Benedict. pas. si. s Ibid, pas* al* 
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ner en el câllz sino vino sin agua. La época de 
estas mudanzas esta expresa en el cap. 17 de los 
Patriarcas armeriios, que es el 17 de la historia 
de Armenia, en donde se ve que el Patriarca 
Juan la estàblecio por ordcn de Homar, Princi¬ 
pe de los Sarracenos, y con el apoyo del CaliËi 
dé Babilonîa ; pues en tiempo de Homar no po- 
dia haber otro Califa de Bàbilonia que el mismo 
que conquisto la Persia contra Isdegardo, ûltimd 
de la raza de los Sarracenos, y que él mismo erà 
Califa 6 teniente del Profeta: porque este era 
el ritulô que' toniaban los sucesores de Mahoma, 
de los quales Homar era el segundo, habîendo 
sucedido a Âboubleve, primer Califa, que go- 
berno a los Musulnianes después de Mahoma, y 
tomà solamente el nombre de Califa. 

El Concilio /« Trullo del ano 692 condeno 
los errores de los Armenios en el canon 32, asi 
sobre la persona de Jesuchrîsto, como sobre el 
usb de no poner agua en el câliz; (i 5) pero no 
dparéce que tbcase el uso de servirse de pan âci- 
Iho en la Eucarisria. Solamente en el canon 11 
dé este Concilio se prohibib el corner los âcimos 
con los Judios, y esto sopena de anatema, por 
16 que aquèllos Obispos prohiben la observancia 
de sils fiestas y de sus ceremonias ; pero esto no 

C^S) Tarnp<^co<jüISO tolerar este abuso la sagrada Con- 

Ï regacion de Propagande Jîde en un decreto suyo de 30 de 
Incro del ano 1625, a'inque se tratase cntonccs de su ré¬ 
union , por no dexarïcs ni aun esta senal de la heregla de los 
Monofibîias. 
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concierae al uso de los âcimos en el SactamentO'. 
de la Ëucarlstia. 

Antes de finalizar esta .materia es bien que 
d lector sepa que entre los Cbristianps de Egip-, 
to se ha introducido otro abuso sobre este a^un« 
to : es â saber, tomar uvas secas (pasas), y har’ 
cerlas remojar en agua por nueve o diez dias, y, 
despues exprimir de ellas el vino que se ha de 
Qonsagrar en el càlîz. Este abuso, como se ve, es 
diametralmente opuesto al de los Armenios, que 
DO ponen agua en el câliz, y puede provenir en, 
parte de la ignorancia de estos pueblos, y en par-, 
te de la carestia de vino que hay en aquel pais., 

CAPITULO m. 

Di la eonsagracion de las especies. 

flntre todas las formas de los Sacramentçs,' 
aquella por cuyo medio las especies de pan y de' 
vino se convierten en el cuerpo y sangre de nues-* 
tro Senor, ha sido la mas reverenciada de los an- 
tiguos, y sobre la que se creyeron mas obligados 
a guardar un religioso silencio. Asi vemos que 
freqüentemente expresan 6 hacen alusion â di- 
versas partes de la Liturgia} pero quando llegan 
â ks palabras de la eonsagracion , ô las suprimen 
enteramente, 6 hablan de ellas en términos obs¬ 
cures y generales sin expresarlas. Esta formula 
sagrada se transmitiô de viva voz desde los Apôs- 
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tôles hasta el siglo IV, en que un autor * dio la 
primera vez escrito el canon de la Misa que là 
contiene,' recomendando que no se hiciese pû- 
blica. Esta viene â ser la que se halla aun hoy 
en el Eucologio de los Griegos, y no se diferen* 
cia de la nuestra, sino en que coloca la invoca- 
cîon del Espîritu Santo, por la quai, despues de 
las palabras con que Jesuchristo instituyo este 
divino Sacramento, se le ruega convierta las eSf 
pecies en el cuerpo y sangre de nuestro Senor, 
en vez de que en nuestro canon esta invocacion 
précédé inmediatamente â la pronunciacion de 
îas palabras sagradas; porque entre nosotros el 
Sacerdote antes de proferirlas hace esta oracion: 
Quam oblationemy tu Deus, qutesumus, bene-^ 
dictant, adscriftam, ratam, rationabilem, ac^ 
ceptabüemque facere dîgnerîs, ut npbis corpus et 
sanguis fiat dilectissimî Jilü tui Domini nostri 
Je su Christi. 

En la Liturgia de que acabamos de hablar al 
contrario la invocacion se hace despues que el 
Sacerdote ha pronunciado las palabras del Salva¬ 
dor , y esta concebida en estos termines : „ Por 
»> esto acordândonos de su pasion , de su muer- 
-*> te...., os ofrecemos â vos, que sois Rey y Dios, 
?» este pan y este caliz-5 segun nos lo ordeno, dan- 
»»doos gracias por él de haberps dignado de ha- 
»» cerpos exerçèr el sacerdocio en vuéstra presen- 
»» cia. Os suplicamos que mireis favorablemente 
»» estos dones en honor de Jesuchristo, y que en- 

1 En las Constitnctooes tip6stdli<»i8. 

TOMO lU. K 
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n vieis sobre este sacrificio vuestro Espiritu Santo, 
testigo de los tormentos de Jésus, para que ba¬ 
ttra que este pan sea el euerpo de •vuestro Chris- 
»> to, este cdliz su sangre ; y que los que pàrti- 
» ciparen de él seau conürmados en la piedad, 
»>consigan el perdon de sus pecados, sean libres 
**de los enganos del demonio, sean llenos del 
»> Espiritu Santo , y puèdan merecer en Jesu- 
»» christo la vida eterna.” Hoy dia y de mucho 
tiempo acâ los Griegos hacen casi la misma ora* 
cion despues de hal^r pronunciado las palabras 
evangélicas. El Sacerdote ruega â Dios „que en- 
»t vie su Espiritu Santo sobre los dônes ofrecidos, 
»»y que haga del pan el euerpo de Jesuchristo, 
»»y del vino su sangre , convirtiéndolos por su 
*i Espiritu Santo.” , 

No obstaiite esta diversidad no hubo en otros 


tiempos disputa alguna sobre este particular. Los 
Griegos y los Latinos estaban persuadidos que 
las especies se convertian en el euerpo y la san¬ 
gre de nuestro Salvador en virtud de las pala¬ 
bras del eânon de la Misa, sin exâminar el ins¬ 


tante preeiso en que se obraba esta transmuta- 
cion, ni las palabras que la obraban mas unas que 
otras. Los unos deeian que se haeia por la ora- 
cion é invocacion del Saeerdote : los otros deeian 


que era efecto de las palabras de nuestro Sen<nr 
quando instituyo este augusto Sacraraento; y no 
creian que estos diferentes modos de explicarse 
fuesen opuestos entre si, como efectivamente no 
lo son, lo quai séria fàcîl mostrar; pero dexamos- 
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esto para que lo traten los teologos, (i6) 

Solo despues que el espirîtij de contienda se 
apodero de las escuelas catdlicas se comenzo a 
disputât sobre esto, y se emprendip el fixar el 
tiempo preciso en que se hace la transubstançia- 
cion del pan y del vino. Algunos pasaron aun 
mas adelante, y pretendieron deterrainar el mo¬ 
do con que el mismo nuestro Senor habia becho 
esta mutacion en la cena en que instîtuyo este 
adorable Sacramento. Estas qüestîones se agita- 
ron mucho tiempo en las escuelas y en el Con- 
cîlio de Florencia. Se apreto a los Griegos para 
que se explicasen sobre este punto; lo quai hizo 
en su nombre Bessarion, Obispo de Nicea, des-» 

( 16) Acaso los Griegos refieren aquella învocacjon poa- 
tcrîor â la consagracion â los cfèctos que debe obi-ar la Eu- 
çaristia en los que comulgan ; pudiéndose înferîr esto de que 
dicha invocacion, conforme est£ en el canon de las Constî^ 
tucîones apostôlîcas, es seguîda înmedîatamente de estas pa¬ 
labras Y que los que par tici^en Je él se an conjprtnados en 
la ptedad &c. Como si quîsicsen decir, no que el pan y el 
vino sean convertîdos en çuerpo y sangre de Chrîsto, puesto 
<^ue ya lo habîan sîdo, sîno que las especîes cons-agradas do 
pan y de vino obren en los que comulgan con la vîrtud del 
cuerpo y la sangre de Jesuchrîsto, A la maner^ que, si puedô 
hacerse esta comparacîon, suele decirse entre nosotros; sê 
homhre k uno que ya es hombre, Pero queremos decir; ohm 
como homhre 5 esto es, por ti solo y razonablemente. Tarn- 
bien serd bucno advertîr aqui de una vez para sîempre que 
quando el autor se sîrve de estas palabras : Las espedes dç 
pan y de vino se convîerten en el cuerpo frc. t, û otras semejan- 
tes, entîende la substanda del pan y del vino ; sabîendo bien 
él y todo catôlico que quedan las especies, ô sean las quali*' 
dades, los accidentes 6 las apariencias. 

Ma 


/ 
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pues Cardenal de la Iglesia romana, en una de- 
claracion auténtica que el P. Mabillon hallo en 
una biblîoteca de Italia, y que hizo imprimir en 
su Muséum Italicum Por esta declaracion quî- 
ta Bessarlon todas las sospechas que se tenian so¬ 
bre este punto, asegurando el dia 5 de Julio de 
1438 en presencia del Papa y de los Prelados 
del Concilio : „ Que elles se han servido de las 
»» Ëscrituras y de las sentencias de los Padres, a 
Mquienes quieren adherlrsje, sabiendo quan su- 
»»jeto a enganarse esta el espirim humano...^ 
** y por quanto h6mos sabido, anade, de los San- 
»* tos Padres, y en particular de S. Chrisostomo, 
** à quien conocemos muy bi^, que las palabra 
»»del Senor son las que obran la transubstancla- 
1» cion 6 la conversion del pan y del vino en el 
»cuerpo y en la sangre de Jesuchristo, y que 
»» las palabras divinas del Salvador contienen to- 
»>da la virtud de la transubstanciacion ; nosotros 
»* seguimos necesariamente â este Santo D.oetor 
»» y su sentir : hemos hablado lo bastante de esta 
*> question, y hemos dado â vuestra Beatitud se- 
»guridades de nuestra intencion. Subscri^tum, 
»> —Arnaldus Notarius.” 

Esta declaracion de los Griegos era sincera *. 
Es cierto que siempre atrîbuyeron â la invoca- 
cion una grandisima virtud, y que no creyeron 
que la Iglesia oraba en vano en sus asambleas pur 
blicas confiando en las promesas de su Salvador: 

I Tarn. I.Pag. 143. i R^aaudot Commeat. ia Liturg«copht.tit. 
lit. Orient, pag. 248. et seq. 
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y ni por oficios litûrgicos, ni por sus autores 
que los explicaron, se puede mostrar que ellos 
ni los otros Melquitas, ni los Cophtos, ni los de 
otias comuniones hayan creido jamas que las es* 
pecies se convertian por sola la invocacion de que 
hablamos. Asimismo vemos que en el rito de los 
Nestorianos la invocacion dè que se trata se ha- 
lia colocada en la primera y principal de sus très 
Liturglas, asi como en la nuestra antes de las pa¬ 
labras de Jesuchristo, en vez de que en las otras 
tiene su lugar despues de dichas palabras, como 
en el Eucologio de los Griegos. Por otra parte 
es cierto por la tradicion de los Nestorianos, que 
siempre han reconocido que la virtud de pro- 
ducir esta mutacion estaba sobre todo contenida 
en las palabras de nuestro Senor, y que la invo¬ 
cacion del Espiritu Santo sobre los dones (hâga- 
se antes 6 despues de dichas palabras) no les per- 
judicaba en cosa alguna. Los orientales, segun 
se explioa Gabriel, Patriarca de Alexandria, han 
creido solamente que la consagracion se consu- 
maba por la invocacion, sin exâminar con exce- 
sivo escrûpulo el modo con que Dios se digna 
obrar ; el quai modo es infinitamente superlor a 
las luces del espiritu humano : porque asi coma 
las diferentes formulas,'las preces, las bendiclo- 
nes que se hacen en el Bautismo y en la Conlir- 
macion, de las quales hemos hablado largamen- 
te, no se perjudican unas a otras, ni impiden 
que la forma esencial de estes Sacramentos tenga 
su efecto} del mismo modo en el Sacramento de 
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la Eucarlstia, la invocacion del Espiritu Sanito 
sobre los dones no quita a las palabras del Salva¬ 
dor el efecto que quiso tuviesen para obrar este 
grande misterio. 

Lo que declmos es tan cîerto, que segun el ri- 
to de los Cophtos, abrazado tambîen por los otros 
orientales, quando el Sacerdote pronuncia las pa¬ 
labras de Jesuchristo en alta voz, el pueblo respon- 
de por aclamacion Amn à cada palabra del Evan- 
gelio de este modo: Xe bendixo (el pan). Amèn. 
Le partis. Amen. Y lo diS d sus disctpulos di- 
tiendo : este es mi cuerpo, que es roto y dado 
para el per don de los pecados 6 re. Amen. Cree- 
mos que es dsi. Los Étlopes, que recibieron su 
Canon de los Jacobitas de Egipto, traducen estas 
iultimas palabras asi: Yo lo creo, yo lo cot^esOy 
tsto es verdaderameute vuestro cuerpo. Si en el 
xito que nosotros usamos despues de haber pro- 
nunciado las palabras de Jesuchristo, que obran 
la conversion de las especles, se bendice la hos- 
tia y el câliz con la sehal de la cruz diciendo: 
Jlostiam puram , hostiam sanctam brc. \ en me- 
dio de que ninguna cosa es mas santa que el cuer¬ 
po de nuestro Senor, fuente de toda santificacion; 
^ por qué se ha de înquietar tanto por la invoca¬ 
cion del Espiritu Santo, que practican los Grie- 
gos y casi todos los orientales despues de pro- 
mm^iadas las palabras del Salvador? Por otra 
parte los Christianos de Levante no proponen la 
Eucaristla a que se adore luego despues de la 
invocacion del Espiritu Santo, ni prescriben ce- 
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remonia alguna que dé à entender que los do* 
Des sagrados hayan mudado de naturaleza. £n 
vna palabra no se ve entre ellos cosa alguna que 
dé mbtivo â creer que consideran la invocacioa 
como el momento preciso en que se hace la tran* 
substanciacion. 

£sto es lo que tenlamos que decir sobre el 
asunto de la consagracion, dexando à los autores 
litûrgicos que hagan mas amplia dinumeraclon 
de lo que se puede decir sobre esta materia ; pe* 
ro esto basta para el intente que nos hemos pro- 
puesto. Si en lo restante se encuentra que en las 
très Liturgias siriacas las palabras de la institu* 
don de la £ucaristia se omiten, no hay que ad* 
mirarse de ello; porque, como advierte Mr. Re- 
naudot *, no deben regularse por ellas los senti- 
mientos de aquellos Christianos orientales, y tan* 
to menos quanto son mas recientes ; y esta omi- 
sion debe atribuirse mas à la falta de los copian* 
tes que â intento premeditado. Véase lo que so* 
bre esto dice en sus observaciones sobre la Litur* 
gia de Santiago. 

A lo que hemos dicho, para explicar el sentir 
de los orientales con ocasion de la invocacion 
deL£spiritu Santo sobre los dones sagrados, ana* 
diremos que puede formarse el mismo juicio de 
ellos que de los Christianos mozarabes Q los qua* 
les ciertamente estaban bien persuadidos de quç 
las palabras del Salvador concurrian â la conver¬ 
sion de las especies en su cuerpo}, en cuyo Mî* 
t Ubi supra. 
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sal se leen preces casi équivalentes à la invoca- 
cion de los Griegos ; y dichas preces estan colo- 
cadas despues de la forma de la consagracion, o 
despues de las palabras de la institucion de la Éu- 
caristia. El Cardenal Bona * refiere muchas de es¬ 
tas preces en el secundo libre que compuso per- 
teueciente a la Liturgia : trasladaremos aqui al- 
gunas. En el dia de Pascua se dice : Ut hic panis 
cum hoc calice inJîlii tni corpus et sanguinem tf 
benedicente ditescat, El Domingo segtmdo des¬ 
pues de la occava de la Epîfani'a el Sacerdote en¬ 
tre otras palabras decia en la oraclou de que habla- 
mos estas: Quasumus ut oblationem hanc Spiri- 
tus tuipermixtionè sanctifiées, et corpus et san¬ 
guinem Domini nostri le su Christi plena trans¬ 
formations confirmes. jQué cosa mas fuerteî di- 
cen los orientales. Con todo los Christianos de 
Espana jamas ban dudado, como ya hemos dicho, 
que las palabras del Salvador concurren à esta 
transformacion. 

Si muchos Padres dixeron que la mutacion 
que se obra en este terrible misterio se hacia en 
V-irtud de las preces del Sacerdote, fue porque 
las palabras divinas del Salvador se hallan en la 
oracion que el Sacerdote hace en el altar, y son 
parte de ella, como se ve en las Liturgias ; pero 
jamas han pensado que esto se haga con exclu¬ 
sion de las palabras sagradas. No se ha de creer, 
como algunos-han imaginado, que jamas se han 
consagrado los dones por sola la oracion domi- 
X Cap. X3. 
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nictil. Lo que ha dado motivo à esta imaginàcion 
es lo que dice S. Gregorio en una de sus cartas, 
y es que se dice la oracion dominical inmediata- 
mente despues de la oracion, post precem * (asi 
llama como otros muchos al canon de la Misa}, 
porque los Apostoles acostumbraban â consagrar 
la hosua de la oblacion con esta sola oracion: 
Quia mos Apostolorum fuit, ut ad ipsam solum- 
modo orationem (f^ominicatn) oblationis hostiam 
consecrarent. 

Honorio de Autim y Walafrido Strabon * se 
enganaron por este pasage de S. Gregorio ; so¬ 
bre todo el segundo, que no dudo a&rmar que 
los Apostoles celebraban la Liturgia, como lo 
hacemos ahora en la Misa de los presantificados 
del Viérn'es santo, esto es, sinpronunciar las pa¬ 
labras de la institucion. Pero estos autores sin 
duda tomaron al reves fas palabras del Santo Pon- 
tifice, entre las quales sospecha el Cardenal Bo- 
na 3 que se introduxo la palabra solummodo con¬ 
tra su intencion. Sea de esto lo que fuere, ja- 
mas se podrâ persuadir que S. Gregorio hablase 
asi con exclusion de las palabras sacramentales, 
y de la memoria de la muerte del Salvador, que 
tan expresamente recomendô que se hiciese siem- 
pre que se celebrase este gran misterio. (17) 

(_i 7) _Aun dexando la particula solummodo , sin variar la 
leccion ni buscar otras exposiciones, se maniiîesta por las 
mismas palabras de S. Gregorio su intencion. Porque no dice 

I .pb.7.ep.64. s GemmaAnImc.86.Walafr.dereb.EccI.c.ia- 
3 Lib. 2. rer. Liturg. c. 17. 


Digitized by Google 



l86 HISTOÏIA DEL SACRAMENTO 

No es probable qpe los Apôstoles, ni aun al 
principio, celebrasèn los santos misterios de ua 
modo tau sucinto : y si alguna vez lo hicieron, 
esto sucediô tara vez y en casos extraordinarlos. 
Este era el sentir de S. Chrisostomo, que en su 
homîlia 27 sobre la primera à los Corintios habla 
de lo que en ôrden à esto practicaban los Apos- 
tôles de esta suerte : „ j Que hacian los Apostoles 
,,quando tomaban esta sagrada cena? ^No se 
yyderramaban en preces, y no cantaban hinmos? 
,,jNo velaban y no explicaban esta doctrina di- 
„vina y llena de verdadera filosofîa?” Proclo de 
Constantinopla, sucesor de S. Chrisostomo, en 
el libro que escribio de la tradicion de la divina 
Liturgia esta aun mas expreso sobre este artku- 
lo: „Habiendo, dice, nuestro Salvador sido ele- 
»» vado à los cielos, los Apostoles antes de dis- 
»»persarse por toda la tierrâ pasaban de comun 
»acuerdo todo el dia en oraciones: y como ha- 
M Uaban grandes consolaciones en la celebracion 
»» del cuerpo mistico y de la sangre del Senor, 
»» se dilataban mucho en esta accion en cànticos 
»»y en palabras; porque creian que â esto sobre 
*»todo, y al cuidado de ensenar, debian aplicar- 
»» se como â cosas principales. Con grande gozo« 
»» pues, empleaban el tiempo en celebrar este 

el Santo que los Apostoles consagrasen con sola la oracîon 
dominical, sino solo d la oracipn dominical : esto es, al tiem- 

} )o 6 cerca de la oracîon dominical ; perd siempre con las pa- 
abras que usô el Salvador en la institucion. Por lo que tenîan 
buena gana de disputar los que lo entendieron diversamente. 
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» dIvmo sacrificio, acordàndose sin césar de las 
»> palabras del Senor esta es mi cturpo , y haced 
»» esta en memoria de mt ère. Por este cantaban 
>»muchas preces con un corazon contrite, îm- 
»> plorando el socorro de Dîos/’ Con este pasage 
de S. Proclo terminaremos la materia de la con- 
sagracion, à la que no creiamos deber dar tanta 
ezsension. 

ADICIONES AL CAP. IV. 

Son tantos los ritos que en diverses tiempos 
se han usado para la sagrada comunion, que en 
medio de haberse nuestro autor dilatado bastante 
en expresarlos en los très articules que compte» 
hende este capitule, créé que no desagradarâ al 
lector el que anada algunas cosas que 6 no toeô» 
6 que paso ligeramente. 

§. I. 

Lavatorio de las manos y de la car a. 

Los que habian de llegarse k la comunion 
det>ian lavarse antes las manos y la cara, no so* 
lamente por la limpieza y buena crianza, sino 
tambien por el respeto y veneracion del augus¬ 
te Sacramento, y como una disposicion que se 
exîgia de su parte. San Juan Chrisôstomo decia 
asi al pueblo de Antioquia *: ,,Dime, jelegirias 
llegarte al sacriiicio con las manos sucias? creo 

Mque no; sino que querrias mas no comulgar 

\ 

Z Hom. 6z • ad pop. Antioch. 
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a* que acercarte sin lavarte las manos.” Del mîs- 
mo modo habla en otros lugares San Agustin 
dice asf * : „ Si nos avergonzamos y temèmos to- 
»»car la Eucaristia con las manos suclas, debe- 
»» mos temer mas el recibirla teniendo el aima < 
aa manchada.** Y dexando otras autoridades de los 
Padrès, S. Mâxîmo Abad y Mâitir se explica 
con la mayor claridad diciendo „Todos los 
aa hombres que desean comulgar lâvense antes las 
aa manos, y reciban el Sacramerito de Jesuchris- 
aa to COB la mente pura y la conciencia limpia.” 

Esta diligencia era mucho mas précisa en aque- 
Hos tiempos en que, como veremos, los hombres 
redbian el pan sagrado en la mano desnuda, y le 
aplicaban despues a la boca. En quanto â lavarp 
k cara esta S. Agustin tan expreso, que sobraria 
qualquiera otra autoridad. Dice, pues, el San- 
to^; „ Lleguémonos al altar con .estas palabras: 
aa Perdonanos nuestras deudas, y teniendo la ca- 
aa ra lavada ; y con estas dichas palabras, y^avado 
aa el rostro, comulguemos el cuerpo y sangre de 
aa Jesuchiisto.” 

§• n. 

0seules del ministro y sugeto. 

Ademas del osculo de paz que en toda Misa 
solemne se daba a los fieles, primero los minis- 
tros entre si, y despues mutuamente todo el 
pueblo, los hombres a los hombres, y las muge- 

I Hom.sa.ïn Matth. ethom.3iS*înep.adEphes. a Serm.a44. 
de Temp. 3 Tract, adv. Monoielit. 4 Serm.17. nov. eoit. 
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tes a' las de su sexô (a lo quai se substituyo el 
modo actual de dar la paz con el instrumento 
llamado portapaz ), se daba tambien el oscylo 
de paz el ministio y el que comulgaba antes 6 
despues de haber com'ulgado, conforme a los va- 
rios usos de las Iglesias. En la griega, dice Alla- 
cio se conserva aun el rito de que los que han 
de comulgar se dan el ôsculo de paz, como se lo 
habian dado antes, diciendo el uno eh todo el 
tiempo del ano : Christo esta en tnedio de noso- 
trosi y respondiendo el otjro : Esta y estard.VQto 
en el tiempo pascual dice el rmo : Chrisfo resucir 
# 0 , y el otro tesponde : Resucitô verdaderameute. 
En la Iglesia latina se usaba de muy antiguo 
que en unas partes el Sacerdote que daba la cor 
jnunion besaba antes al que iba à recibirla : en 
otras le besaba despues d^ haber coiftylgado : en 
algunas daba el beso'al ministre el que habia co- 
mulgado ; y en otras el sugeto besaba la mano 
del Sacerdote: antes 6 despues de la comunion. 
En la descripcion de la Mi^ escrita por Juan 
Obispo de Abranches , qué; copia el P. Menardo, 
se ordena lo siguiente : „Quando el Sacerdote 
«> da la comtuiion à los ministros besa primero a 
>» cada uno de elles.” En un antiguo Ordinàrio de 
la Iglesia de Chalons se .prescribe este * : „ Los 
»> que han de comulgar han de recibir el osculo 
del Sacerdote En otrô de la Catedral de Ba- 
yeux se dispone lo sigtûente: „No se da la paz 

I UecoDseDs.Eccl.erlent. etoccid.lib.s.c.iS. z Ap. Marten. 
t. 3. de ant. £ccl. dûeipl. 
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»* en el coro, sino que antes de la comunibn d 
»> Obispo da à. cada uno de los que la han de re> 
»» cibir el osculo de paz antes de comulgarlo.” 

En la segunda Misa que trae el Orden ro- 
mano se lee asi: „Los Presbiteros y los Dlâco* 
»» nos, besando al Obispo, reciben de él en sus 
*»manos el cuerpo de Christo para comulgarse 
»» en el lado siniestrodel altar.” En el Cérémonial 
del Pontifice romano, dice el Cardenal Bona 
aun hoy despues que el Pontifice recibe el cuer¬ 
po y la sangre del Senor, comulga con una parte 
de la hostia al Diacono ; el quai despues de reci- 
birla y haber besado en el rostro al Papa/vuelto 
al altar percibe la saiigre vivifica. En un manus- 
crito antiguo de la biblioteca del Rey de Fran¬ 
cia (que trae Martene) *, que describe lo que 
pertenece al Diacono Cardenal que asiste coma 
jninistro, quando el Papa célébra en dias festivos, 
llegando â recibir la comunion dice ; „ Quando 
»» el' Papa le da el cuerpo del Senor, el Carde- 
nal le bese la mano, reciba el sagrado cuerpo, 
»» y en seguida bese al Papa. Y despues que el 
mismo Diacono da al Subdiâcono la preciosa 
»> sangre, reciba â dicho Subdiâcono al ésculo de 
>* la paz.” 

Por lo dicho hasta aqui aparece que en la 
Iglesia latina el besar el sugeto al mihistro des¬ 
pues de haber comulgado se practicaba solamén- 
te por los ministros del altar. DIgo en la Iglesia 
latina, porque en la griega observa Henrique Va- 

I 'Dereb.Lit.Ub.2. % Lib.x.deaQt.Eccl.rit.c.4*art.it. 
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lesio * que gun los legos besaban al Obispo des- 
pues de haber recibi^o de él la sagrada Eucarîs- 
tia. Esta cefemonia se reduxo entre los Latinos, 
6 se uso siempre por los legos, à besar el que co- 
mulgaba la mano del célébrante. Aun del Subdiâ- 
cono lo advierte expresamente el Orden romano 
que citamos arriba, el quai, ordenando que los 
Sacerdotes y Diâconos besen al Obispo, continua: 
„Pero los Subdiâconos besando la mano del Obis* 
»> po reciban, de él en la boca el cuerpo de Chris- 
»» to.” El mismo Obispo de Abranches, que co- 
mo hemos vlsto dispone que el Sacerdote bese 
4 los ministres, anade luego: „Despues el que 
»»ha de comulgar, hablendo besado la mano del 
»» Sacerdote, reciba de él la comunlon.” 

De esta antigua costumbre de besar la mano 
al Sacerdote antes de recibir la comunlon, dis* 
curre el P. Roberto Sala * que se orlglnà la prâc- 
tlca actual, prescrita en el Cérémonial de Obls- 
pos, en el Pontifical romano, y en otros Ubros ri- 
tuales, de que dando el Obispo la comunlon, el 
que la recibe bese antes el anillo de la mano del 
dicho Obispo. I 


§. ni. 

X>el litgar en que se daha la comunîon y y pre- 
caucion para elîa. 

Asentada como clerta la diferencia del lugar 

t ID nf>t.adEuseb.lib.6.c«38. a Iniiot.MBoDadereb.Liturg. 
a. c. 17. s. not. 4. 


Digitized by LjOOQle 



192 HISTORIA CEt SACRAMENTO 
en que asi en la Iglesia griega como en la lati- 
na comulgaban los Sacerdotes, Dîaconos, y los 
denaas del Clero y los seglares, estos fuera del 
coro, y aquellos en elaltar 6 en el coro, como lo 
ordenaron los Concilios quarto de Toledo y pri- 
mero de Braga ; hubiera sido de desear que nues- 
tro autor hubiera autorizado con algun Concilio, 
Ordinario, Ritual, 6 autor clâsico, la prâctica que 
reiiere de que en Roma se daba la comunion â 
cada uno en su lugar, yendo el Sacerdote à adml- 
nistrarla â cada uno en el sitio en que se hallaba^ 
Porque esto, ademas de lo embarazoso que habia 
de ser, especialmente en grandes concursos y en 
Iglesias grandes, no lo hallo expresamente pres- 
crito en muchos Rituales que he registrado, ni 
en autores que escribieron de los ritos antiguos 
con la mayor individualidad y vigilancia. 

Lo mas que encuentro es lo que nota el Pa- 
dre Martene del modo y lugar en que el Papa 
daba la comunion: Roma, dice *, celebran- 

»> do el Sumo Pondfice, se comulgaba à si mismo 
en su'silla. Alli mismo comulgaba â los Obis- 
>» pos que estaban de pie, y a los Presbxteros y 
»»â los demas ordenes cerca del altar, y pues- 
»> tos de rodillas. Comulgados estos baxaba al se- 
»» natorio (que séria sin düda algun lugar privile- 
*>giadb cerca, aunque fuera del coro), donde 
fi daba la Eucaristia â los magnates, y â la parte 
yyopuesta en que residian las matronas, les daba 
» alli la comunion ; y finalmente volviéndose â 

I De ant. £cd. rit. Ub. i. c. art. 10. n. 4. 
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»>su silla comulgaba â los regionarios y â otros 
1 »» oficiales.” 

El Cardenal Bona, valiéndose del Orden ro- 
ihano, nos da alguna mas luz * diciendo: ,,Lue-, 
»»go que el Pontifice haya comenzado â comul- 
ngar al pueblo en el senatorio, al punto la es- 
»>cuela de los cantores cômienza la antifbna de 
«>la comunion, y cantan hasca que hablendo co- 
*>mulgado â-todo el pueblu, aun en la parte que 
»> corresponde â las mugeres, se vuelve â su silla.” 
Todo lo qüal parece que indica que el Pontifice 
colocado en el Senatorioi daba alli mismo la co^ 
munlon 4 los de cada sexô en su lado correspon- 
diente. En la devocion de aquellos siglos anti- 
guos tan piadosos no es creible que interviniese 
disturbio en que sucesivamente fuesen llegando 
â recîbir en un puesto la comunion, ni que falta- 
se quien los arreglase, para precaver de este mo> 
do toda irreverencia. 

En la Iglesia griega habaa puesto determin^- 
do en que se administraba la comunion à' los le- 
gos, el quai sitio se llamabà solea: y prescjndien- 
do de las disputas sobre el parage de la iglesia asï 
llamado, que pueden verse en los hermanos Ma- 
cri es la mas probable opinion que era on lugar 
algo elevado, en el que se ponia el Sacerdote 
para dat la comunion â lôs fieles ; lo quai se cor¬ 
robora con testimonio de S. Geronimo dice, que 
asi 3 „ El Obispo, que maneja el cuerpo del Se- 

' I Ubi supr; c. is; i. x. t Hierolesic. verb. Sotea. s Dlalog. 
contr. Luciterian. 

TOMU 111. N 
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*> nor, y. administra al pueblo la Eucaristia desde 
»> im lugar elevado y con otro de S. J uan Chri- 
sé$tomo , c|ue hablandô.del Sacerdoté que convi- 
daf il. pueblo à recibir la Eucaristia, dice asi * : 
„For esta causai estando de pies y en un lugar 
»*eniinente manifiesto à codos, en aquel tremendo 
*> silencio clama con. vdiemencia : Sancta Sanctis: 
*ilas cosa&santas para los Santos.” Mâcri discurre 
que era qn sitioo ,gradadelant& de la puerta por 
dondej se entraba al pifisbiterio. .. 

£n todo tiempo sé ha tenido ed la Iglesia el 
mayor cuidado de que no se perdi.ese ni çayese à 
tieria la mas minima particula de la sagrada Eu¬ 
caristia. Tertulianodecia *: jjTenejnos el mayor 
anhelo y cuidado para que no caiga en tierra 
„co$a alguna de nuestro.caliz y de nuestro pan.'* 
Y Origenes escribia S : Vosotros que acostum- 
brais .asistir a los divinos mistérios, sabéis cq» 
»> mo al recibir el cuerpo del Senor observais la 
»> mayor cautela y Veheracion para que no se 
>> deslice la mas minima particula del don sagr^i^ 
»»do ; porque os creeriais reo (y lo creeis bîen^ si 
»» por negligencia cayese alguna parte de él.** De 
aqUi las penitencias y expiaciones de que estan 11e- 
nos los libros penitenciales para taies incidentes. 

El Cardenal Baronio ■+, tomàndolo de S. Juan 
Ghrisostomo y de S. Atanasio, observa que an- 
tiguamente se ponlan delante de los que comul- 
gaban-unas tablillas à modo de una mesita, k que 

t Ap.eund.Macrî. i LHr.deCoroo.milit.c.s* S Hom. la.iû 
£zod. 4 Ad anu. $4^ n. 146. 
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los minîstros limpiaban con una esponja .por si 
acaso habia caido alguna parti'cula. JNo encueu- 


tro que este rito, que se practicaba eu la Iglesia 
oriental de donde eran los Santos que lo indican, 
se usase en la Iglesia latina ; pero en medio de esto 


el Cardenal Bona * conjetura que de él provino 
el que en esta se practica actualmente para el mis- 
mo efecto de tener toallas en el comulgatorio pk- 
ra que los que comulgan las pongan debaxo de 
la barba. 


Lo que hallo mas semejante a las mesitas de 
los Griegos en la Iglesia latina es lo que se lee 
en las Constituciones cluniacenses y en S. Udal- 
rico, que las compilo en el siglo XI ; y es que para 
la comunion usaban de unôs vasos que llamaban 
escudillas (sin duda porque tendrian la figura de 
ellas), de las que usaban del mpdo siguiente: 
despues de haber, comulgado el Sacerdote se or- 
dena „que uno de los ministros tome del arma- 
»> rio la escudilla , y trayéndola la tenga con un 
» lienzo sobre el reclinatorip que esta entre las 
»> dos columnas del ciborio, fabricado segun se 
»> créé especialmente para este fin. Sobre este re- 
»> cllnatorio pone el Diâcono la patena en que 
»> esta el cuerpo del Senor dividido, y da el câliz 
*> con la sangre al Subdidcono, que esta a la parte 
»» de adentro entre el reclinatorio y el altar, el 
»qual lo tendra inclinado lo mas proxîmo que 
» pueda â la escudilla.Cada uno de los que 


,x Ubi supr. c*x7.f.3. % Ap.Martea.deantiq.Monachor.rUib* 
lib. a. c. 4« 
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*» comulgan se debe arrimar à la escudillà, de for» 
» ma que si por acaso al sumir el cuerpo del Se» 
nor cayese alguna cosa, ô bien de la boca del 
que le recibe, ô de la mano del que lo admi» 
n nistra, no pueda caer fuera de la escudillà.” 

CAPITULO IV. 

/ 

De la comunîon que se hacia durante la eele* 
braeion de los santos misterios. 

fil piadoso y sabio Cardenal Bona trato esta 
materia con tanta erudicion y éxâctitud que, por 
decirlo asf, no haremos sino copiarlo en este ca¬ 
pitule , anadiendo solamente à lo que escribio las 
cosas que se le escaparon, 6 que no juzgo à pro- 
pôsito insertar* en su libre; y para mayor facili- 
dad dividiremos este capitule en très articules. 

ARTICULO I. 

Del ôrden, del lugar y de la fostura en qtte los 
fieles ÿarticipaban del Sacramento de la 
EucarisHa. 

E n otro tiempo, antes que^comenzase la co- 
munion, un Diâcono decia en alta voz estas ter¬ 
ribles palabras : Sancta Sanctis , como si dixese : 
los que no spn Santos guàrdense bien de llegarse 
a estos tremendos misterios. Véase,. la nota al 
Jîn de este arttculo.'] Ademas de este quando el 
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Obispo 6 el Sacerdote distribuia el cuerpo de 
nuestro Scnoï àtcin". Cornus Christi, el cuerpo 
de Jesuchristo ; y el que lo recibia responàa 
Amen, palabra cou que denotaba su consentimien- 
to al grande articule de fe sobre la presencia real 
de nuestro Senor en este Sacramento. Esta prâc- 
tica estaba establecida en el Oriente como en el 
Occidente , y duré quando menos hasta el si- 
glo VI. El autor de las Codstituciones apostolicas 
es testigo auténtico de elle respecte à las Iglesias 
de Oriente, hablando en estes termines *: „E1 
»» Obispo dé la oblacLon diciendo: El cuerpo de 
»> Jesuchristo ; y el que lo reciba diga *. Amen. El 
«Diâcono dé el câb'z diciendo: La sangre de 
*> Jesuchristo, bebida de saludi y el que lo bebe 
»>diga:^»j^«.”Tertuliano en su libre de los Es- 
pectaculos da el mismo testîmonio respecte al Oc¬ 
cidente quando reprehende â los que con la mis- 
ma boca con que habîan pronunciado Amen en los 
santos misterîos, aclamaban â los gladiadores. 

El Papa Cornelio, hablandp de Novaciano, 
refiere un hecho de este cîsmâtico, que prueba lo 
mismo. Pintando en su carta â Fabiano, Obis¬ 
po de Antioquia *, las côstumbres y la conducta 
de aquel hombre soberbio, le dice que exîgia de 
aquellos â quienes daba la comunion im jura- 
mento con que se obligaban â no volver â la uni- 
dad catôlica; despues de lo quai anade: „Y en 
»» lugar de que el que recibia este pan debia de- 
»» cir Amen, decia : No volveré en adelante d 
X Lib.S.c.xs* 3 Ap.£useb.lib.4*Hist.Eccl.c.43« 
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Cornelîo.*’ San Agustin, escribiendo contra Faus- 
to, dice estas bellas palabras ^ : „La sangre de 
»» Jesuchristo da un gran clamor sobre la tierra 
» quando despues de haberla recibido se respon- 
»> de Amen en todas las naciones.” La respuesta 
de que habla el Santo Doctor supone que el que 
distribuia decia las palabras de que hemos he- 
cho mencion ,* como igualmente este pasage de 
S. Leon ® : „ De tal suerte debeis participar de la 
» mesa del Senor, que de ningun piodo dudeis 
»» de la verdad del cuerpo y de la sangre de Jesu- 
»» christo ; porque se créé por la fe lo que se re- 
>» cibe por la boca : y en vano respondeis Amen 
»» los que formais disputas contra lo que recibis.” 
Es superflue acinar mayor numéro de autorida- 
des de los Padres para probar esta prâctica. 

Çon todo eso se mudo, como se dixo arriba, 
hâcia el siglo VI, si nos atenemos â Juan Diâ- 
cono en la vida de S. Gregorio 3 ; pues este au- 
tor, que vivio bastante tiempo con el Santo Pon- 
tifice, dice que en vez de las palabras Corpus 
Christî\ el Sacerdote, en tiempo de S. Gregorio, 
decia al dar la comuflîon : £/ cuerpo de nuestro 
Senor Jesuchristo conserve tu aima. Alcuino en 
el siglo Vni refiere esta formula: „E1 cuerpo y 
»> la sangre de nuestro Senor Jesuchristo te con- 
»> serve para la vida eterna.” La formula que rios 
représenta Helgaudo en la vida de Robert©, Rey 
de Francia, es muy poco diferente de esta: „E1 

I Lib.i2.c«io. 2 Serm.6.deIeiua.septineDS.8ive serai.$ 9 *c. 3 . 
3 Lib. 2. 
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>»cuerpo <îe nuestro Senor Jesuchristo sea p^ra 
»> ti salud del cuerpo y del aima.” ' 

El ôrden que se observaba en la comunion era 
este. Primeramente el célébrante se comulgaba â 
SI mismo 5 luego los Obispos, si se hallaban près 
sentes algunos; despues de estes los PresbiteroS 
que le habian servido de asistentes en la accion 
del sacribeio, segun su ancianidad; despues los 
Diaconos, los Subdiâconos, los Clérigos, los mon- 
ges, las diacoiiisas, las virgenes sagradas, y en fin 
el pueblo, comenzando por los hombres, y con- 
cluyendo por las mugeres. El Obispo h^cia todo 
esto ayudado por los §acerdotes ; y el mismo 6r- 
den se observaba en la comunion de la preciosa 
sangre, con la diferencia que los Sacerdotes la su' 
mian por si mismos, los Diaconos la recibian de 
los Sacerdotes, y segun el Orden romano y el 
Eucologio de los Griegos, los Diaconos la distri- 
buian à los demas. No se comulgaba indiferente- 
mente a todos los asistentes ; se queria conocer los 
que debian participât de tan grande gracia : à lo 
menos asi se usaba en algunas Iglesias; de donde 
proviene que en ciértas Eiturgias-se leen estas 
palabras ; Conoceos unos d otros. Y aim hoy dia 
entre los Griegos el Sacerdote se informa del nom¬ 
bre del que esta para recibirla si no le conoce, y 
aun al dârsela lo expresa diciendo : Siervo de Dios 
N. recibe el santo cuerpo y la preciosa sangre de 
nuestro Senor Jesuchristo para el perdon de tus 
pecados y para la vida eterna. ^yéase elfdrrafo 
segundo de las notas alfin de este arttculô\. 
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LQS:Diâconos, â quienes la administracion de 
los bîenes de la Iglésia, y la continuidad cerca 
de los Obispos inspiràban sentimientos de altivez, 
quisieron algunas veces mudar el orden de la eo- 
munion que acabamos de referir} pero los Con- 
cilios tuvieron cuîdado de reprlmirlos y reducir- 
los àl grado que les corresponde, y en particular 
el grande Concilio Niceno, ordenando en su ca¬ 
non i8 que comulgasen despues de los Presbf- 
teros de mano del Obispo 6 de los Presbiteros, â 
quienes querian ser preferidos : 'Per ordinetn ergo 
fost Presbyteros gratiam sacra communionis ac' 
ciÿiant, aut Eÿiscopo, aut Preshytero forrigen- 
té. Esta falta de comulgar los Diàconos antes que 
los Presbiteros se comete aun hoy dia bastante 
comunmente el Juéves santo, en que el Diâcono 
y el Subdiâcono que sirven en el altar reciben la 
comunlon antes que los Sacerdotes que estan en 
el coro (i8). Esto no solamente es contra este an- 
tlguo canon, sino tambien contra el orden natu- 
ral, y contra los Ceremonlales un poco antiguos, 
los que nuestros nueyos rubriquistas han gustado 
de llevar por los pids, dice un autor moderno 
En el Prado espiritual de Juan Moschô * se ve 

( 18 ) El Di4cono y el Subdîdcono que sirven en cl altar 
el Juéves santo son por lo rcgular en nuestros tiempos idoSï 
Sacerdotes, y en las Catedrales Sacerdotes distinguîdos, esto 
es Caiionigos, en vez que antiguamente eran simples Diàco* 
nos ô Subdiaconos. Por lo que no hay motivo para que el 
autor manifieste tanto zelo sobre este punto. 
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que en algunas Iglesias habia costumbre de dar la 
comunion â los ninos luego despues de los Clé- 
rigos, y que los colocaban en la iglesia cerca de 
la sacristia. 

En otros paîses, despues que los fieles habian 
comulgado, se daban las reliquias de la Eucaris* 
tia à los ninos inocentes. Con motivo de esta pràc* 
tica acaecio en Constantinopla un senalado mî- 
Jagro en tlempo del Emperador Justlnîano y del 
Patrîarca Menas en la persona del hijo de un Ju> 
dio vidriero, el quai echado por su padre en el 
horno ardiente en que habia de cocer el vidrio, 
en odio de que habia comido los restos de la Eu- 
caristia, y habiendo estado très dias en medio de 
las Hamas sin sentir dolor alguno, porque la San¬ 
ta Vfrgen le habia tomado baxo su proteccion, 
segun él mismo lo refirio, fue en fin sacado del 
homo por los Christianos, que acudieron â los 
clamores de la madré, la quai se convirtio con 
esta ocasion, quedando su marido empedernldo. 
Sabemos este suceso de Evagrio * ; y habia sido 
el caso tan ruidoso en el mundo, que Grego- 
rio de Tours tuvo noticfa de él, y le mencionô 
en su libro de la Gloria de los Mârtires *. Ni- 
céforo, que refiere la misma historia 3 , anade que 
siendo él nino habia comido freqüentemente los 
restos de la Eucaristia: de donde es claro que es¬ 
ta costumbre duro en Constantinopla â lo nienos 
hasta mitad del siglo VI, en el quai vivian el Pa- 
triarca Menas y el Emperador Justiniano, y en 

1 Lib.4.Hist.Bccl.c.3S> a Llb.x.c.t. } Iib.i 7 .Hkt.Xccl.c.as. 
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ocras partes à lo menos hasta el slglo XIV , que 
es el tiempo de Nicéfbro. 

En Francia se veia un uso casi semejante en el 
canon 6? del Concilio segundo de Maçon, cele* 
brado en 585, por el quai se ordena que los Miér- 
coles y los Viérnes se haga venir â la iglesia ni- 
nos inocentes, y que habiéndoles hecho ayunar 
se les den los restos del sacrilicio rociados con vî-' 
no. Este uso subsistio hasta el tiempo de Carlo 
MagnQ; porque el Concilio tercero de Tours, ce-^ 
lebrado en tiempo de este Emperador en 813, 
prohibiô distribuir indiferentemente la Eucaris- 
tia à los ninos y â las demas personas ‘ ; lo quai 
supone que les era permitido dârsela con discre- 
cion y juicio. 

Sea de esto lo que fuere, dice Mr, Tiers en 
su libro de la Exposicion del Santtsimo Sacra- 
mento parece que este uso estaba abolido en Pa¬ 
ris, y verosimilmente en otros lugares de Francia 
en el siglo XII, atento que Eudo de Sulli, que 
file creado Obispo de Paris ën 1196, prohibio 
posîtivamente â los Sacerdotes de su Diôcesis el 
dar de modo alguno â los nihos hostias, aunque 
no estuviesen consagradas. El Sinodo de Mans ba-* 
xo el Obispo Mauricio, y el de Bayeux en 1300 
prohiben tambien â los Sacerdotes el dar hostia 
alguna consagrada â los ninos que no tienen siete 
anos : por don^e se ve la edad que en aquel tiem¬ 
po se requerra en las provincias para admitir a 
la primera comunion, despues de haberse estable- 
t Can. 19. 2 Lib.i.c« 7 « 


Digitized by Google 



DE IA EÜCARISTfA. 203 

cîdo ya el no comulgar â los pârbulos luego des¬ 
pues del Bautismo. Mr. Tiers habla con exâc- 
titud quando dice que verosîmilmente esta cos- 
tumbre estaba abollda en mucbos lugares de Fran¬ 
cia eh el siglo XII. Porque no puede decirse con 
verdad que lo estaba generalmente ; pues como 
aparece por ima carta de Gilberto Porretano, 
Obispo de Poitiers, a Mateo, Abad de S. Floren- 
cio, escrita hâcia medio de dicho siglo, en algu- 
nos lugares se comulgaba aun à los ninos bauti- 
zados, pero con sola la especie de vino. La carta 
de este Prelado se halla en el primer tomo de las 
Anedoctas del P. Martene, pâg. 428. El mismo 
autor en su tomo quarto, pâg. 1082, publico el 
Manual de Henrico de Suza, Obispo de Ciste- 
ron, muerto en 1270, en que se ordena âf los fie- 
les que conduzcan a sus hijos en edad de siete 
anos a recibir la comunion despues de haberse 
confesado. Esto se prescribe en el capitule 16 de 
dicho Manual, y es conforme â lo que se halla en 
la carta 32 del Papa Pascual II â Poncio, Abad 
de Cluny, por la quai ordena que se dé el pan 
eucaristico separadamente del vino, excepte â 
los enfermes y â los ninos. 

Despues de haber tratado del orden en que 
en otros tiempos se recibia la Eucaristia, se debe 
hablar del sitio en que se hacia la comunion. La 
prâctica sobre este punto no era uniforme en un 
mismo tiempo. En la Iglèsia romana * el célé¬ 
brante comulgaba en medio del altar, como se 

I Bona de reb. Liturg. lib. a. c* X7« 
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hace aun hoy en todas partes ; los Presbiteros y 
los Diâconos detras del altar ; los Subdiâconos y 
los Clérigos â la entrada del santuario ô en el co- 
10 ; el resto de los fieles fuera del balaustrado que 
separaba el santuario y el coro de la nave. Solos 
los Emperadores estaban dispensados de esta re- 

Î ;Ia, y se les permîtia çomulgar en el altar, como 
es era permitido hacer en él su ofrenda. El ca¬ 
non 69 del Concilio in Trullo lo prescribe asi : 
y lo mismo se observaba sin duda en Roma y en 
el Occldente ; y aunque no tengamos monumen- 
tos que lo pruebep claramente, se puede inferîr 
del uso que habia de recibir la oblacion de los 
Principes soberanos en el altar, pues no habia 
mas inconvenientes en lo uno que en lo otro. Y 
si S. Âmbrosio hizo salir fuera del balaustrado 
al Emperador Teodosio era solamente, como di- 
ximos, porque era im lugar destinado para los 
eclesiàsticos ; pero esto no impedia que al tiem- 
po de la comunion el Principe pudiese acercarse 
al altar, asi como habia entrado à la ofrenda. 

Lo que acabamos de decir era comun â los 
'Komanos y â los Griegos, asi como â muchas 
Iglesias del Occidente, entre otras a la de Espana 
con alguna corta diferencia : puede verse en el 
Concilio quarto dèXoledo, canon 17, que quiere 
que el Sacerdote y el Diâcono comulguen en el 
altar, el Clero en el coro, y los simples fieles fixe¬ 
ra del coro. El Concilio primero de Braga hizo 
tambien un estatuto sobre este partîcular, sindu- 
da para conservar la disciplina antigua: esta con- 
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cebido en estes términos: „HemQs juzgado âpro< 
»i posito ordenar que â ningun lego, sea hombrd 
»y 6 muger, se le permita entrar en el santuarîo 
»» para comulgar, sinb solamente â los Clérigos, 
*> como los antiguos cânones lo arreglaron. 

En la Iglesia romana todos los fieles comul* 
gaban cada uno en su lugar, dândoles el célébran¬ 
te la espëcîe dé pan, el Diàcono la del vino : 
de este modo la comunlon. no câusaba, por de- 
cirlo asi, movîmiento alguno en la asamblea. No 
era lo mismo en la Iglesia de Africa ; porque aun- 
que en ella se distribuyese la comunion â los le- 
gos fuera del recinto del santuario, por un ser¬ 
mon de S. Agustin * aparece que los fieles no la 
recibian, como en Roma, cada imo en su lugar, 
sino que iban a recibirla â los canceles, que se- 
paraban el santuario de lo restante de la iglesia. 
Esto parece que denotah estas palabras del Santo 
Doctor: „Los que s^ben que yo conozco sus.pe- 
»> cados no se acerquèn â la comunion, temiendo 
*»no sean expelidos de los canceles: De cancel- 
»> lis proiîcianUir.” Pero si se prohibia â los sim¬ 
ples fieles pasar mas adelante de este terminé para 
comulgar, se les permitia â los neofitos, en aten- 
cion à la hueva regeneracion que acababan de ré- 
cibir, el que se acercasen al altar por este moti- 
^6;- San Agustin lo da â entender bastànte quan- 
do dirigiéndoles la palabra les hàblà de esta suer- 
te: ^,Os suplico por el nombre del que ha sido 
»invocado sobre vosotros, por el altar a que os 

X Serm. 393 * noir. «dit. 
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» habeîs llegado : Per illud aîtare ad quod ae~ 
»» eessistis.” 

En Francia habia menos escrûpulo. Todo el 
mundo.asi hombres como mugeres, îban al altar 
à recibir la comunion. Esto es évidente por el 
canon 4? del Concilio segundo de Tours, en que 
se, dice que los legos deben oir el oiicio en la par* 
te de la iglesia que esta separada del coro de los 
cantores por un balaustrado; pero que podrân en- 
trar en el sancta Sanctorum para orar allf en 
particular, y para comulgar segun la antigua cos- 
tumE^e: Uit laid secus ait are, quo sancta mys- 
teria celebrantur , inter Clericos, tant ad 'oîgi- 
lias y quayn ad Mis s as, stare ^oenîtus non f ré¬ 
sumant ; sed pars ilia, qué à cancellis. versus 
Mtare dividitur, choris tantumpsallentiumpa¬ 
ie at Clerieorum. Ad adorandum vero, et com- 
municandurn laids et faminis , sicut mos est ,pa- 
teant sancta Sanctorum. Este Concilia se tuvo 
eu 567, el ^^io sexto del Rey Cariberto, y en- 
toncesera ya antigua esta epstumbre, como lo de- 
jiotan las palabras sicut mos est. Asi se puede de» 
cir que en este particular las Iglesias de las Gr- 
lias tenian diferentes disciplinas que las otras, El 
mismo uso esta claramente denotado en,un serpion 
de S. Cesareo de Arles, en la vida de S. Marcelo 
por Fortunato, y en S. Gregorio de Tours, qu|ea 
en su libro décimo de la Historia de los Fran- 
cos refiere que habiendo Caustin, Obispo de Aur- 
bernia, excomulgado a un cierto Eulalio por los 
crimenes de que era acusado, este vino à postrar- 
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se â sus pies en la iglesia en que el pueblo es- 
taba congregado para celebrar la fiesta de S. Ju¬ 
lian , quejândose de haber sido separado de la co- 
munlon sin haber sidp oido ; por lo quai el Obispo 
le permitio asistir à la Misa como los deUias. Pero 
anade S. Gregorio, habiendo llegado el tiempo 
de la comunion., y habiéndose Eulalio acercadb 
al altar, veto ubi ad communicandum -ventum est^ 
tt Eulalîos ad altare accessisset, el Obispo le 
<lixo : Corren voces que has cometido un parrici- 
dio ; por mi parte yo no sé lo que hay en ello, y 
dexo el jukio â DIos y a S. Jvdian. ^19) 

Réstanos que hablar en este afticîilo de la 
postura en que antiguamente se recibia la comu¬ 
nion. No hay duda que en otros tiempos en la 
Iglesia oriental se comulgaban de pie, no sola- 
mente lôs ministros de la Iglesia, sino tambien 
los simples fieles ; lo quai no obstantp hacian ba^ 
xando un poco la cabeza, y con los ojos baxos, 
para atestiguar los sentiinientos de deyocion con 
que recibian el alimento divino, que nadie, como 
dice S. Agustîn, debe recibir sin haberlo adora- 
do Antes. El Gardenal Bona * no pohe duda del 

( I ç*) En Roma el Papa comulgaba sentado en su trono; 
.los Obispos vcnîan al mîsmo trono i rccîbir la comunion de 
sus manos ea pie ; los Saccrdotes venîa'n al altar & recibirla 
hîncados de rodîllas ; los Grandes de .una parte en'el scnato- 
no, y las matronas en el mîsmo senatorîo de la otra 5 y des- 
pucs de \melto al trono daba de comulgar 4 los Clérîgos asis- 
tcntes. (^Martene de antîq, EccL rît* Ub* art. 10.) 

i Ubi immédiate supr. 
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uso de los Griegos en este punto, como tampo- 
CO Mr. Habert en sus notas sobre el Pontifical de 
los Griegos, ni Mr. Valois en las ^e hizo sobre 
el capitulo 9? del libro séptimo de la Historia 
Eclesiàstica de Ëusebio, en que se refiere el ex¬ 
tracto de una carta de S. Dionisio Alexandrino^ 
çn que dice que un hombre que dudaba de la 
validez de su Bautismo, à quien el Sànto no ha- 
bia creido que debia bautisar de nuevo, atento 
que habia asistido mucho tiempo ala mesa del Se- 

nor, que lo habia, recibido en su mano &c. £1 tér- 
mino griego parece que dénota mas que la sim¬ 
ple asistencia. (20) Esto no es decisivo ; pero lo 
que leemos en todos los Rituales griegos, asi co- 
mo lo que se practica aun al présenté no solo en¬ 
tre ellos, sino tambien entre los Etiopes 6 Abisi- 

nos, es una prueba sin réplica de que se ha de en- 
tender de este modo lo que dice S. Dionisio y 
S. Juan Chrisostomo en uno de sus,sermones-*. 
Mr. Smith, Presbitero de la Iglesia anglicana, fue 
testigo ocular de lo que se practica hoy entre los 
GriegoSi y eh una carta , en que describe el esta- 
do de la Iglesia grièga, habia de esto en estos tér- 
minos ®: P «ne erecti stant, ntsi quod percefturî 
sacrosâneta symbola caput et genua inclinantt 
quo paeto sub ptraque specie sitnul communieat 
populus. Alvarez y Godin atestiguan lo mismô, de 

(20) rietfèlf etf. La portada 6 columnas derechas. (VIr 
fruv. lib. j") For lo quai metaforicamente significa aqui o/rV- 
tencta en fie, 

X Orat.ioenoom.praeséat. % Ap.Càss. inLîturg.i. 
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Jos Etîopes *. [^Véase elpdrnrfo tercero de las 
ttotas al Jîn de este arttculo"]. 

En ôrden à los Latinos, el Cardenal Bona di- 
ce con su modestla ordinaria ‘ : „ No me acrevo 
»> à aürmar lo mismo, porque no encuentro en 
»»los autores anciguos cosa que afîance este uso, 
M sino que aun hoy dia, quando el Papa célébra 
»)Misa solemne, el Diàcono comulga en ella de 
»» pie, sin duda por uso antiguo, omnino ex ve- 
»» terî usui” y ademas anade : „Creo que al prin- 
» ciplo eran los mismos los ritos sobre este punto 
»> como sobre otros.” Mr. Tiers * quisiera apoyar 
bien lo que dice el sàbio Cardenal sobre un pa- 
sage de Tertuliano sacado del libro de la Ora - 
cion, capitule 14. Pero leyendo este pasage de 
Tertuliano en su fuente, no parece que présenta 
naturalmente al entendimiènto este sentido ; y yo 
creo que lo mas fuerte que tenemos para autori- 
zar la conjetura del Cardenal Bona en este asun- 
to, es que en otro tiempo los monges comulgaban 
de pie, como lo demuestra el P. Martene en el 
comentario que hizo sobre la régla de S.Benito+. 

San Odon de Cluny ensena en sus conferen- 
cîas, que los antiguos para mostrar mayor respe- 
to al inefable misterio de la Eucaristia, no llega- 
ban à ella sino con los pies descalzos. Yo no he 
advertido en otra parte cosa semejante ; y si esto 
se practico asi, era sin duda una costumbre local, 
y que solamente estaba introducida en algunos 

X Goudin.dereb. Abissin.Hb. X. C.3S* s Ubisupr. 3 Bissert* 
altar. c. 17. 4 Lib*»?. c. aS. 

TOMO lU. O 
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monasterios. Pero otra prâcdca muy cîerta es que. 
en otro tiempo, y aun hoy el Papa comulga sen- 
tado en las Misas solemnes quando oficia pontîiî> 
calmente. El Cardenal Bona explicé por menoc 
en el capitule 17 de su libro segundo de la Litur- 
gia el modo con que este se practica, despues de 
lo quai anade que lo que dice de este lo saeô del 
«Cérémonial del Papa, que se diferencia poco de 
lo que se lee en un antiquisimo Orden romano. 
Esto no debe parecer muy extrano â los que sabea 
que los Apôstoles recibieron los sagrados miste» 
rios en la mesa al modo de los Juios de aquel 
tiempo, es decir, recostados sobre lechos que xo- 
deaban la mesa. (21) 

(21) En la Reforma franciscana aunque siempre anden 
descalzos sus relîgîosos, con todo quando comulgan se des- 
pojan tamblen de las sandalîas para mayor reverencîa haeîa 
tan gran Sacramento. Los orientales se acercaban a la co-^ 
munion antîguamente con la cata y las manos lavadas. (Chry^ 
sost, hom, ^2. in Matth,') Llevaban los vestidos mas asea- 
dos y decentes. San Jonas, monge egîpcîano, tenîa unum 
lebîtonem vestîdo de lîenzo sln mangas usado por los anti- 
guos monges, que vestia quando comulgaba, y despues de 
naber comulgado se despojaba de él y le guardaba, conser- 
vândole asi limpîo por espaeîo de ochenta y cinco anos. (^Af, 
Solland, I i.Februar»') El Rîtual ambrosiano (de Sacranu 
£uck. de frafar, corp, y 7 ^-^ exhorta a los que 

deben comulgar â que ayunén el dia antécédente, ô a lo me- 
nos â que cenen parcamente aquella noebe, a que giiarden 
contlnencla con sus mugeres, alegando un antîguo canon, el 
quai propone tres,quatro, y hasta ocho dîas de preventîva 
abstînencîa para este fin , a que se afeyteti bien al rededor de 
los labîos, a que pongan debaxo un paho, y â que se des- 
pojen .de las armas y otras cosas semejantes. En quanto a las 
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HOTAS' AX AKTICULO I DEL CAP. IV. 


$. I. 


De la denunciadon Sancta Sanctis. 


Las terribles palabras Sancta Sanctis con 
que se advertia â los fieles la santidad y pureza 
çon que debian recibir la sagrada Eucaristia, las 
atribuye nuestro autor absolutaïuente â un Dia- 
cono que las pronunciaba ; pero aunque es cier- ' 
to que en muchos escritores se halla ser el Diâ- 
cono el que con ellas exhortaba â los fieles, lo es 
tambien que no era tan peculiar dei Diâcono el 
proferirlas, que muchos testiraonîos auténticos no 
las atribuyan al Obispo 6 al Sacerdote que ad- 
ministraba la comunion. San Cîrilo de Jerusaleiv 
dice expresamente * ; „Despues dice el Sacerdo- 
» te Sancta Sanctis." San Chrisostomo, como vi- 
mos en el pârrafo tercero de las adiciones â este ca- 
pitulo, nos dice que el Sacerdote convidando al 
pueblo â la comunion decia laS mencionadias pa¬ 
labras. Lo mismo nos informan las Constituciones 
apostolicas * ; lo mismo Gabasilas ^, y lo mismo 
podria confirmarse con otras autoridades : de lo 


mugeres quîere que vayan fan modosfas quando se presentea 
k la comunion, que excepto la cara ninguna otra cosa des- 
ciibran, que vayan sin afe^tes, ni con cabellos rizados, 
ni con vestidos 6 adomos primorosos y superfluos. 

sost. ^Sô*’*'®^****^' * “^•••®**** » Inexpos.I»H8S.S.CluT- 
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quai podrâ conjetuiarse que serian dirersas las 
prâcticas de las Iglesias en este patticular, y que 
en unas las proferiria el Saceidote, y en otras el 
Diàcono. 

Esta prâctica, que como se ha visto era an- 
tiquisima, y que como asegura el Cardenal Bo- 
na se usa aun enda Iglesia griega, parece que 
era tan propia y peculiar de aquella Iglesia, que 
el sabio Renaudot noté * que no se balla exem- 
plar de ella en la latina. En su lugar se usaron ' 
otràs invitaciones. En tiempode S Gr^gorioMag- 
no, como el mismo Santo afirma ^, solia el D à- 
cono clamar : Si quis non communieat, det locum, 
si alguno no comulga, apartese : con las quales 
palabras no solamente apartaba â los penitentes 
^se entiende à los consistent es que comunicaban 
con los fieles en la oracion, pues que los otros de 
los primeros grades eran excluidos antes de co- 
menzar la Misa de los fieles)., sino, como lo ad- 
virtio el P. Mabillon â los otros, que aunque 
tenian derecho de comulgar no comulgaban. 

Otra pràctka nos ensena que se usaba en la 
Iglesia latina el Cateeismo romano ^, y era que 
el Sacerdot^, despues de haber sumido el cuerpo 
y la sai^é de Jesuchristo, vuelto al pueblo asis- 
tente ffonvidaba â los fieles â la sagrada mesa con 
estas palabras: Venid, hermanos, a là commîm.. 
El P. Martene trae otra invitacion y exhorta- 

X Lîb.i c i? 5.3. * n-Litur^r.Orient e.4. S Libua.DIa^oç* 
c- 33. apud Mibill. in Ci'nmeut. præv. adOrdr^Rom. 4 
5 8. Part. a. 63. de Euchar. " / 
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cion, que se usaba antiguamente en la Iglesia oc* 
cidental, especialmente en FVancia, y se halla en 
jnuchos^Rituales antiguos, y segun afirma se usa 
aun en*la Iglesia ée ToufS» •i'j fin' los dias solem- 
»t nés, dice, en que todo el pueblo debe asistir a 
la Misa, son los.fieles llamados por el Sacerdo- 
t> te con estas palabtas : V enid, puèblos, â parti* 
»»cipar del inmortal misterio y corrvite. Llegué- 
»» monos â'ël con teroor y cOn fc. Comunique- 
*> tnos con puras •^Bimos del don de Ja penkencia, 
por quanto’el Cordero de Dios » présenta sa* 
wcrificado 4isn Radïe por imsotrosî adorémos* 
**lo, glorijSquémoslo, cîamaado con los àngdes: 
nAleluya.** • ■ • ■ 

'■ -v: n.- . 

Sobre el cmulgaf los minîstros antes ^ue los “ 

: Saeerdotes. < ' 

No pârece mùy juîciosa^para no darle otra 
calificacionla acre reprôbacion del uso actual 
de comulgar el Juéves saitto el Diâcono y Sub- 
diacoUo qUe sirveû a' la Misa antes que los Sacer- 
dotes que asisten en el coro ", conforme Ja toma 
nüestro autof dèl-JtïoderttO- de la iDùciflina' de 
là porque siendo esta una coscumbrc ge» 

neralmenté recibida en la-Iglesia latii^^ autorû 
zada de varios Rituales antiguos y modemos, y 
especialmente con el Cérémonial de Obispos conr 
firmado y publicàdo con la autoridad de los Pon* 
tifices Clemente VIII, Inocencio X y Benedic* 
to XIII, despues de varias revisiones, el quai dis- 
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pone asi:,,Despues de haber comulgado^elObis-s 
„ poêlantes de purificarse comulgarà lo primero al 
ÿ,Diâcona y al 5id)diâcono, despues a todos los 
„ Canonigos asist^tes y à los deaias. Sacerdotei 
^ de su Iglesia &c. : dermes de todo esto, digo ., 
querer un paiticular reprobar. y reformar un rito 
tan iuài establecîdoy no cteo que dexe de me-, 
recer una caliâcacion h^da favorable. 

, j Pero.esta dlsctjdinar, se dira, no j3$ contraria al 
canon i 8 del Concilib Nîceno,? Asf lo Juzgan ; pe¬ 
so atendido el sentido del .canon y la^practica de 
aquellos tîetiqx>S', srveca que el uso présente no se 
opone a la mente de.aqu^ G^ncilip- JEn él se exr 
presan y reprueban los atentados quO'los Diâco^ 
nos, engreîdos por los motivos que dice nuestro 
autor, ô por otros, cometlan en perjuicio.de la'dig- 
nidad sécérdotàiy épiscopal. Db^ifnèro , en cier- 
tas ciudades los DiâconOs dab'an la sagrada comu- 
nien a'ios Sacerdotes : Quod Pre^bjiterisgr^tîam 
bacra cmmunionis^ JOiacmvfarrigànt^9 qttal 
condenaiel O^cilioÿ'por ser .çpnttg laisegla y la 
costumbré que k>3 que tieneo;potëstad de ofre-; 
cer la Eucaristia la redban -derlos^que no pue- 
demofifeéerlà,: Lo segundoV quefse atrevian à co- 
mplgar antes que losjQhispos: Qwod quidam Dia-; 
emi etiam ’ante'.Episcoÿos Sderameuta sumunt: 
y, lo que parece consiguientej ellosse comulgar 
ban a si mismos ; pues ordena el canon que co-i 
mulguen por su drden despues de los Presî>iteros, 
déndoles la comunion el Obispo 6 el Sacerdote. 
Otro atehtado cometian en sentarse en.medio de 
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los Prèsbiteros, lo que tambien les prohibe cl mis- 
jno canon. 

Este es el t^nor del canon ; y para su mas per- 
fecta inteligencia se debe tener présenté la disci¬ 
plina^ antigua en orden a la cel^Dracion de la 
sa. Acostumbrâbase comunmentc a celebrar una 
sola Misa splemae, âla queasistlan todos los fie^ 
les, y comulgaban en ella. Si se hallaban en el lu* 
garalgunos Obispos y Presbiterds adêmas del prim 
clpal célébrante,àsisrian todos a la Misa, la cele^ 
braban juntamente con el, con^a^aban todxîs la 
n^ateria > y comulgaban con çl onismo celebranté 
en ambas especi^s; al modo que.aun actualmen» 
te se practica en la Misa de la eonsagraçion del 
Qbispo, y en la de la ordenacion de los Presbi-i 
teros, aunque estes ûltimos solo reciben la espe- 
cic de pan. 

‘ Esta disciplina.se puede ver confîrmada euel 
Càrdenal Bona ^y en su ânotador el P. Robetto 
Sala ^ con grande'nûmero de autoridades y Ri- 
ttbles, asi de la Iglesia griega como déjà latiha. 
Eo ^aquella, segun Morino^ Juenin y el citado 
Bona perseverà aun esta^ practica ^en las eiuda-’ 
dès'iy lugares en qûcrno haÿ.mas de#on rtemploi^ 
y en la latina duraba i aun en tiem^ de Inocen-* 
cioIII (este es al fin del sîglo XII), .d quai esn 
crîbe ^ que en su edad los. CJardenales: concçle*^ 
braban la Misa con elPapa* Lo mismo dice Ja- 
cobo de Victriâco, autor del si^.XHI Y ep 

1 Bonadereb. LUurff.Alb. i.c.iS.S. ç.jrtiWd. Sala, a Ibid. 
‘3 Llb. 4: dè^Sîte^if. WîKfe'èi ‘4 Hist; Ôècid. c. 38. 


Digitized by Ljooole 



2i6 HISTORIA SEI. SACSAMINTO 

fin son tan terminantes las autoridades qne lo per^ 

suaden que nadie puede dudarlo razonablemente. 

£n estas congiegaciones, pues, era donde los 
Diàconos atentaban {nreferirse à los Presbiteros, 
y aun â los Obispos, tomândose por si mlsmos la 
sagrada Eucaristia, y esto antes que aquellos, y 
administrandola à k» Sacerdotes. Digo que co> 
metîan estos excesos en estas congregaciones,por* 
que el comulgar los .Obispos y los Sacerdotes, y 
aun el pueblo, solo se practicaba en tiempo de! 
Concilie Nlceno,'y aun mucho despues durante 
la Misa, como se verà tratando del tiempo de 
dar la comunion. 2 Como,pues, habia de tôle- 
rar la Iglesia que los Diàconos seatreviesen à tan 
indecente prâctica, vulnerando el decoro, la ré¬ 
gla ecleslàstica, y la di^nidad épiscopal y sacer¬ 
dotal , anteponiéndose a los Obispos y l^esbite- 
ros, que juntamente con el principal célébrante 
ofrecian y consagraban los celestiales misteriôs? 

' Pero esto ya se ve que no .ès aplicable à la 
pràctica présente-de comulgar el Diàcono y Sub- 
dtacono que asisteo à la Misa, antes que los Pres- 
biteros que askten en el coro. £1 célébrante y sus 
ministros faacen en cierto modo un cuerpo en là 
celebraclon solemne del santo sacrifîcio; y estos 
pueden llamarsè^tn alguna manera coneelebi^an- 
tes , aunque no consagren : y asi no debe extranar- 
se .que redban la comunipn inmediatamente des¬ 
pues deLSacetdote célébrante , y antes que los 
Presbiteros que fuera del altar solemnizan en el 
coro la sagrada (qnclon ; ni parece que p^ede ex- 
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tenderse â este la disposicion del dtado-canon 
Nicenb. Y finalmente no debemos presumir qu« 
la ignoraion tantos ricoalistas, y especialmente 
Jos compositores, revisores y confinnadores del 
Cérémonial de Obispos, ni la Iglesk que lo prac- 
tica asi. ; 

{.ni. 

Sobre la eomuHÎoH del Pajpa. 

No ob$tante lo que aûenta el Cardenal Bona, 
tomandolo del Cérémonial del Papa y-del anti- 
guo Orden ro'mano, en lo que convicnen otros 
muchisimos autores; esto es, que el Sumo Pon- 
tifice quando célébra pontificalmente recibe sen* 
tado en su trono la' sagrada Eucaristia, y la ad¬ 
ministra en la misma postura à los otros: en lo 
que varies autores, y especialmente S. Buenaven- 
tura descubren muebo misterio ; parece cierto 
que dicho rito de comulgar'el Papa sentado, y ad* 
ministrar asi la comùnîon, si se practicô en otros 
tiempos esta ya reformado, y ya no se practica. 

No creo que puede darse pnieba mas termi¬ 
nante de esta asercion, que copiar â la letra' lo 
que dtee de ella el sapientisimo Pontffice £ene- 
dicto XIV , que es lo siguiente * : „No se puede 
„ omitir que algunos Pontifices en la Misa solem- 
,, ne acostumbraron sumir la Eucaristia sentados 
„ en su solio, y vuelto el rostro hâcia el pueblo, 
„ para expresar la pasibn y muerte de Christo, 
„ que padecib y muriô pûblicamente y â presen- 

1 la Psalm. fi. t Tract. Sacrif. Misss Ub. t. c. ti. d. 4. 
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„cia de^iiodos los que âsistîeroa àsu indigna cm* 
j, cifixîon ; pçro ahora, qiiaado el Sumb Pontifia 
„.ce célébra .Misa solenme se comylga â.$iy,a 
i, los demas vuelto el rostro hacia el pueWo, es- 
,>tai^ de-pie ea su.solio, y cpn.elcuerpo in- 
„clinado: la quai inclinacion exige asi la vene^ 
„racion debida, como Id n^sma necesidad quan- 
>,do administra,la Eucaristia à Ic^ otros, los qua> 
„les la recibèil'arrodilfadôs' en las gradas inferio- 
„ res de la!.câfedrai, De aqut.pjifoviene ,que a los 
^que lo ven de îejbs y cajrai a les. parêce;que 
^comulga sentadoi como lo observé bien Roca 
„ despues dd S. Buenaventut-a, tratando de laco-? 
,,iminion:?solemne del Sumo Pontifice< y Casalio 
„de los^ sagrados Ritos antigüos, capitulo 8r de 
Mla edieion de Roma, ano 1647.*’ 

ADICrON AL ABTIGULD II DEL CAP. iV. 

Sobre los rnodos de recibîr la comunion en esfe- 
de de •vîtio. 

Es constante que en el tiempo que los fieles 
comulgaban en ambas especies se usaron très di^ 
^rentes modos .de ra:ibir la preciosa sangre de 
Jesuchristo ;. y aunque nuestro autor habla de 
ellos en este articido, creo no desagradar.ial.lecr. 
tor, anadiendo sobre esto algunas noticias. 

: ■ . '■ 

El primer modo que se usé de recibîr la m- 
gre de Christp es sin controversia el de aplicar 
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la bocà al câliz y beber de .él : pniébalo n^estro 
autior sufigi^tismente ; perQ,no es fâcil determi- 
nar el tiernpo en que se vari6,.este rito, y se in- 
troduxeWn. los otros-dos, dç que hablarcmos. Si 
la autoridad que Ivon /de Chartres» Graciano, y 
el Miffologot'* ckan como. d^l Pontifie;?. Julio I 
iiiese de este Papa » tendriainos averiguado que 
ya .al principio del siglq IV se habia variado en 
c^e punto!) pyes'piohibia dar.el pan ^grado ba- 
nado,en la sapgre»^^o la eMtmisinrfntitutHs.’à^-\ 9 . 
que hablaretnos'despues; pero cdmo cpmuamen* 
te no sé adnilte por auténtico el tal decretp, no 
puede afifiti^tse en él para la decision. , • ^. j 
f < Ko centstarido tampoco â punto fixo el tlem- 
po en que.ysenescribieron los Ordenes romaqoS) 
en que Se. yç ql œo del canpnçito, fistula 6 chu- 
pon,-para chupar la sandre,, de que tambien tra- 
taretnos,- no se puède inferir de ellos la-época dé¬ 
testa mudanaa de'-disciplina. pero no puede du- 
darse que en Pspana se habia ya intr/Qducido â 
mitad del sîglo. VII, pues el Concilio- de Braga, 
eu;675 j.prohibio como abuso el dar laçoniunion 
ifltmcta.;'y no ;hallo que desde enfonces, en Espa- ' 
ha se hubiese.u^do .otrô modo, de recibir la san*. 
gre que -el primero,:.que ea beberla aplicando Iq 
boca al ealiz. Ajinque èp. ofros .partes, se hqbie- 
sen admitido los otros dos modos de recibirla, ,pa? 
rece cierto que aun^ el siglocXH se .qbservab^ 
en algunas partes el.prinner.modo; pUjÇS S. Pçr. 

I IvoCanx>t.pan.2.c*xi«et 85-.Gratian,deConscçr. 

Microl. c, 19. • 
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dro Damiano escribia * : „ 0 s hemos provîsto de 
*» dos calices de platà, para que quando querais 
*»recibir el cuerpo y sangre de Jesucbrîsto,'no 
»> esteîs precisados â aplicar vuestros labios ai es* 
»» tano ô algun otro- mas vil métal.” 

Quando se recibia asi la sangre preciosa se 
usaban los calices grandes llaroados ministerialesy 
de que ya-se hablo, en los quales al tiempo del 
ofertorio se ponia tanto-vino del que habian ofre- 
eide los üeles, que ^trdiese bastai; para la comu* 
nion de todos. Sobre este punto tocaremos unà 
question que ventilan los autores por la lirz que 
da sobre esta disciplina. Preguntan si estos càli* 
ces sé ponian sobre el altar, y se consagraba el 
vino que contenian. Jorge Casandro * defiende 
qüè no se consagraba en ellos , y que se les dabs 
el nombre de mînîsteriaîes, porquô no sefvian 
para ofrecer, sino para admini^rar al pueblo la 
sangre de Christo: Quia non ad offerendum, seA 
ad minîstrandum populo Christi sanguinem de~ 
serviebant. Joseph Vizeonde defiende * que tam* 
bien'Se consagraba en ellos el vino que contenian. 

Una y otra opinion parece que pueden con? 
ciliàrse atendiendo 4 diverses tiempos y lugares^ 
Respecto â lo que se practicalw en Roma en el si- 
glo VI parece cierta la opînion deCasandro; pues 
segun el Ôrden romano (que Panvino juzga ^ ser 
el gèlasiano enmendado por S. Gregorio Mag¬ 
né^ quando el Papa daba la comunion debia el 

I Ôpüsc. r4. * Tn oper.Llturpf.c. jf. 3 Lîb. 6 . dèMIss. tpp»«» 

rat.c.12. 4 Ap.Bened.XiV.de Sacr.Missælib.i.c.i 4 «D«<o* 
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Arcediano darle el caliz, del quai se echaba una 
parte de la sangre en el caliz ministerial : pero en 
el tercer Orden romano que trae el P. Mabillon * 
se expresa este con mas clarîdad. „£1 Pontifice, 
*»dîce, es coofirmado, este es, sume el sanguis 
n por el Arcediano en el caliz santo, del quai el 
» Arcediano vierte un poco en el càliz mayor, 
*> que tiene el aeôlito, para que de aquel vaso sa* 
*» grado sea confirmado, es decir, beba (el pue* 
»»blo); porque el vino,aunque no consagrado, 
»» se santifica totalmente, mezclândosele la san* 
»» gre del Senor.” Aqui se ve que no se consagra- 
ba en los calices ministeriales, ni se ponian en el 
altar, sino que los ténia el aeôlito. 

Por otra parte en la respuesta del Papa Gre* 
gorio II à S« Bonifacio, Arzobispo de Magun* 
cia, el ano de 726, se ve que se funda para or- 
denar que no se pongan dos ô très calices sobre 
el altar en que Jesuchristo en la institucion de 
este Sacramento no usô ni consagrô sino en uno. 
j'Para qué, pues, podian servir sobre el altar los 
dos ô très calices, de lo que dudaba S.Bonifacio, 
sino para que extendiéndose a ellos la intencion 
del Sacerdpte, consagrase el vino con-que se ha- 
bia de administrar la comunion à los que no ce* 
lebraban? 

_ El motiro paria dexar este primer modo de 
recibir la sangre de Christo fiie, segun el univer¬ 
sal consentimiento de los autores, el que siendo^ 
tan numerosas las congregaciones de los fieles, y 
t Ton. *• MuMCi Ital. 
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por consîguiente las comuniones, oc'urriaîi y pq- 
dian temerse varies descuidos é inconvenientes, 
y especialmente que entre tanta müititud de co- 
mulgantes de todas edades, Sexôs y condkiones 
se derramase â veces' alguna porcion de la pre* 
ciosa sangre. Séria superflue citar autores que 
senalan este motivo como principal. 

. Pero es bien singular el que ademas de este 
senala jBrnulfo, Obispo Roffense * , defendiendo 
la comunion intincta: „Sucede con freqüencia, 
M dice , que los hombres con barbas y largos mos- 
*> tachos f al recibir el licor divine, antes que les 
»» entre en la boca se les banan con él los bigo- 
ff tes. Si estes , pues, llegan al altar para beber 
» el santo licor, ^cômo pueden al recibirlo evitar 
n el peligro? ^cômo asi el que lo da como* el que 
»* lo recibe pueden excusarse de un grande peca-> 
»>do?” A esto parece que podia aludir la dispo- 
skion del Concilie de Toledo, en 1323, orde- 
nando que todo Sacerdote se afeytase â lo me* 
nos una vez al mes: „Para que no cometa, di* 
»»ce, alguna indecencia al sumir la sangre de 
»» Christo.” 

Otra razon me parece niuy natural, aunque 
confieso no haberla hallado indicada en algun au- 
tor, y es que entre tantos como comulgaban y 
bebian del câliz, era forzoso que hubiese muchos 
énfermizos, asquerosos y zafios: y parece muy 
natural que los que habian de beber despues de 
elles aborreciesen, 6 por melindre, o por câusarles 
1 Ep. ad Lambert, in SpicU. Dacber. tom. t. 

\ 
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horror y àun nauseas â los de estômagos delica* 
dos, el aplicar sus bocas adoude las habian pues« 
tb los otros que hemos dicho: y asi que para 
évitât este inconveniente, sobre los otros arriba 
expuestos, providenciasen los pastores sagrados 
los otros dos medios de administrât la sangre de 
Cbristo; aimque parece cîeito que no se evitaba 
este ûltimo inconveniente con el canon con que 
se chupaba la sangre de Cbristo, del quai canon 
vamos a hablar. 

§. n. 

El segundo modo de recibir la sangre pre* 
ciosa era chuparla del caliz con un canoncito, el 
quai entre los autores eclesiasticos era llamado 
con varios nombres : dâsele en latin los de cala- 
tnus, canna, cannula, Jistnla, fipa , jpugUla- 
rts, 'oirgula, syphon &c. No se sabe la época 
de su introduccion, pero es muy antigua; por- 
que el P. Mabillon nota * que en un antiguo 
manuscrito de la biblioteca vaticana se dice que 
S. Gregorio Magno solia servirse de un canonci¬ 
to de oro para sumir la sangre de Cbristo : P 7 r<‘ 
gula aurea- perforât a. 

Prueba de ello es tambieh lo que nuestro au- 
tor refiere con el Cardenal Bona sacado del Or-^ 
den romano; pero aun se expresa su uso con mas 
claridad en un Cérémonial antiguo del oficio del 
Diâcono Cardenal, que asistia al Papa quando 
celebraba solemnemente * : En babiendo el Pon- 
X Annal.Bened.adxiiii.«oo, s Deantiq.Eccl.rit.l.i.c.4.art.i3. 
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»» tifice sumido el cuerpo de Chrîsto, y chupado 
»f de la sangre con el canoncito, el Diàcono Car- 
») denal ponga dos dedos de la mano derecha eo 

»y los agujeros del mismo canon. . y vuelto al 

»>altar, y puesto el câliz sobre él, suma de la 
»» sangre çon el canon , 'pero no toda.’^ Siguese 
la comunion del Subdiâcono del mismo modo, y 
ordena que se ponga el canoncito sobre la patena. 

£n el mismo Cérémonial hablando de la Misa 
papal en el dia de Navidad, en la que debian co- 
niulgar todos los Cardenales Diâconos, los Nb- 
tarios y Capellaiies del Papa, los Clérigos y mu- 
chos legos, se lee lo siguiente : „ Despues de ha> 
„ber recibido el cuerpo del Senor de mano del 

„ Papa., cada uno de los dichos no Cardçna- 

„ les va al altar a sumir la sangre del Senor de 
„mano del Cardenal Diâcono, que sirviô al Pa- 
„pa en la Misa, el quai les administra la sangre 
„de Christo con el canoncito, que con la mano 
„derecha tiene sobre el câliz, diciendo : Za san~ 
y,gre del Senor guarde tu aima ire- Y sumida 
„la sangre por todos los que comulgan, da el 
„ Cardenal Diâcono el canoncito al Subdiâcono 
„para que lo chupe por ambos lados.” 

En estos y otrosCeremoniales antiguos vemos 
que el Papa y el Diâcono célébrantes recibian 
con el canon la sangre de Jesuchristo; pero aun 
, recibido el uso del canon no era uniforme su uso 
en todas partes: pondré tm exemple. En los an- 
tiquisimos usos del Cister se ordena asi : „ Suma 
„el Diâcono la sangre por la misma parte del 
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„ çâlîz' por donde el Sacerdote la sumM, y el 
jjSubdiâcono la reciba con Ig fistula o canon.” Y 
çs bastante notable lo que alli se advierte, esto 
e?; „ Si tan solamente hubieren de comulgar des- 
„pues de! Diacono uno 6 dos, admimstreles el 
„Diâcono la sangre pot la misma parte del câliz 
,,por donde ,él la. sumio; de modo que teniendo 
,, el câliz con la mano derecha ponga la izquier- 
„da debaxo de la barba de ellos.” Pero siendo 
muchqs los que habian de comulgar, ordena que 
se use del canoncito , feniéndolo el Didsono cott 
ambasmanos. . , 

Aunque son muchos los autores que mençiq? 
nan estes canoncitps, apenas se, halla quien des- 
criba su figura, y es muy natural que fuese di- 
ferente en los diverses lugares en que se usaba. 
Vinios en el Orden romano que çoniulgado el 
Pontifice, el Arcediano para llevar el canoncito 
al altar debia cerrar los agujeros de los extremos 
çon ,dos dedos de la mano derecha ; por donde 
se ve que debia ser pequeno, y no llegar â ua 
palmo de largo. Perp- donde mas particularmente 
lo hallp descrito es en las cqstumbre^ antigp^ 
manuscritas del monasterio de S. Benigno de Di¬ 
jon, copiadas por el P. Martene 5. 

En ellas se prescribe lo siguiente : „Tomand(p 
„ el Sacerdote la dicha fistula , é introduciendo la 
„ parte mas larga desde la curvatura en la sangre, 
>,del Senor, y .poniendo la boca en la parte mas 
„corta, que esta inclînada hâcia arriba, despues 
* Deantfq. Moiüch'or. ridb. Bb. «."c. V t. 3» 

TOMO III. P 
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„de haber bebido parte de la sangre da al Dia« 
„cono el mismo câliz con la sangre y la fistula.’* 
Lo quai muestra que dicha fistula era un canoa 
encorvado, que desde la ctuvatüra ténia dos par*» 
tes, la una mas larga,que se introducia en el ci- 
\tl , y la otra mas corta, que tiraba hàcia arriba, 
y à esta se apllcaba la boca para chupar la san* 
gre preciosa. 

Por los Rituales se echa de ver que el men« 
clonado canon era uno de los vasos sagrados se- 
parado del caliz ; pero Lindano * asegura que ea 
muchas partes dlcho canon estaba fixo y pegado 
al caliz. Estas son sus palabras : „Poï temerse que 
„con motivo de la rusticidad del pueblo inculte 
„se derramase la sangre del Senor , se unio, sol- 
,,d6, y se insertô curiosamente la cana à los ca- 
,,lices, para que con ella no tanto bebiese como 
„chupase el pueblo la sangre del Senor.” Pe- 
rimezio * confirma esta noticia, asegurando que 
ciertos calices tenian el canoncito llamado syfhort 
pegado ô soldàdo en el fondo. 

Aunque no comulgando ya los legos^en am- 
bas especies cesô generalmente el uso del canon 
de que tratàmos; pero donde se usa aun la co- 
munlon de la sangre se ha conservado tambien 
el recibirla con el canoncito, El Cardenal Bona 
afirma que al présente el Sxuno Pontifice quan* 
do célébra solemnemente usa de la fistula ô ca¬ 
non para sumir el sanguis, y chupa lo que gusta 

' ■ ) ' 

t Lib. 4. Paoopl. evang. c. 46. 2 la dissert. ap.Bened. XlV.de 
^eacrif. Miss. Ub. I. c. 4. a. 12. 
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de él, dexando lo demas para los ministros, qué 
lo consumen con la misma fistula *. Y aun ana- 
de que lo mlsmo se practîca tambien en el mo- 
nasterio de S. Dionisio, donde los ministros del 
altar en dias solemnes reciben las dos especies. 
El P. Hugo Mathoud, de laCongregacion de San 
Mauro, y autor de este siglo, asegura que sien- 
do él de corta edad cotnulgô en el monasterio de 
Cluny de este modo, como tambien los minis¬ 
tros inferiores ô acôlitos, que servian en la Misa 
de ceroferarios, y que tambien practico lo mis- 
mo en el dicho monasterio de S. Dionisio estan- 
do ya ordenado in sacris. . 

§. m. 

Del tercer modo de recibir la sangre de Je- 
suchristo, que consistia en banar la especie de 
pan en la del vino, y asi recibir de rana vez am- 
bas especies, lo que se llamaba la Comunion 6 la 
Æucaristta intîncta , ya diximos de la décrétal 
de Julio I, que citan Ivon de Chartres, el Mir 
crologo y Graciano, como tambien que la pro- 
hibio el tercer Concilio de Braga en 675, sin 
que desde entonces se halle Concilio ni autor 
tracional que hable de este modo de comulgar. 
y aunque el citado Ivon >e objete un Concilio 
de Toledo que lo prohibe, no hallândose entre 
ïos Concilies Toledanos tal prohibicion, es muy 
cteible que se équivocô teniendo al Concilio de 
Braga por de Toledo. 

‘ ' I Ub. 2 . C. t7.1. s. 

P2 
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Fuera de dicho Concilio Bracarense no se 
habla de tal prâctîca en la Iglesja iatina hasta el 
sîgloXIy el sigùiente. Si Burchardo hubiese se- 
nalado éf tiempb del Goncilio de l’ours que 
ta, podria darnos algunai luz ; pero oo hallândose 
tal disposicion en los Concilies Turooenses que 
traen las colecciones, no podemos fixât la époeà 
de esta introduccion. Esta, como hemos dicho, 
tuvo por motivo el evitar las irieverencias que 
podian ocurrir quando^el pueblo coBiulgaba en 
las dos especieS. ■ < . ; 

Pero la razon que da el ConcîUb de Tours 
citado por Burchardo-es miry réparable, y pu? 
diera dar ocasion à algun error y algun viso de 
verdad â la heregia de los Protestantes, que nie* 
gàn là cbncomitància de la sangre caon el cuérpo, 
y del cuerpo con la sangre de Christp; Y no sien* 
do presumible que los Padres del tnencionadp 
Concilio ignorasen aquella verdad catolica , que 
en qualquiera de las'dos especies se'xoiitiene ver- 
daderamente todo Ghristo, en decir^qüe la obla- 
cion debe ser tenida en la sangre,-para que el 
Sacerdote pueda decir con verdad'al tenfernto et 
cuerpo y la sangre del Senor te aprweehe pa¬ 
ra la vida eterna , quisieron-.sirr duda significar 
no que el cuerpo de Jesuchriito en, la Eucaristia 
carece de sangre, sino para la rèprcsentacion de 
la pasion del Sefior, en que la sangre se separd 
deleuérpo; al modo que Guillelmo de Canapé^ 
llis, Obispo de Chaloiis, cscribifendi? al P* î>afl 
Bernardo,su int^p amigo, le decia hablandb de 
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esta materia *: „E 1 recibir la comunion intincta 
»» con fe es cosa buena ; Tatnen cum Jide bonum 
fi est s y fuera de esto el recibir cada especie de 
9 i por SI es para mayor récuerdo, y como repre- 
»» sentar visiblemente la memoria del cuerpo pen- 
*>diente en la cniz, y de la sangre que saliô con 
fi el agua del divino costado. Mas debe saberse 
fi que aquel que recibe una sola especie recibe a 
fi todo Jesuchristo, pues no se recibe separada- 
fi mente...., sino que se recibe entero 6 baxp las 
»>dos especies, 6 baxo qualquiera de ellas.’* Y 
asi podemos cieer que los Padres del citado Con¬ 
cilie ordenaron que se recibiesen las dos especies, 
atèndiendo à la mayor expresion de la separacion 
del cuerpo y de la sangre que se efectuo en-la 
pasîon del Senor. 

Omito el tratar de otro género de întincîon, 
que consistia en banar el cuerpo del Senor en 
vino no consagrado 6 en otro licor, especialmen- 
te para el viâtîco de los enfermos que no podian 
tragar comodamente el pan eucaristico: y es no¬ 
table que en las costumbres antiguas de Cluny 
recopiladas por S. Udalrico al principio del si- 
glo XII, en que exprésaraente se manda la co- 
mtinion intincta : Quotquot ipsum sacrum cor- 
jfus dederît Sacerdos, singulis prîus sanguine 
intinguit 1 se ordena que para la comunion por 
viâtico se bane el cuerpo de Jesuchristo en vino 
no consagrado : Corpus Domini, quod recipit vi¬ 
no intinctum. 

t Ap. Mabill. praeikt. la sæc. 3. Beaedict. 
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Estes modes de comulgar cesaron, corne dî- 
xlmos, quando en la Iglesia latîna se reduxo la 
comunîon à sola la especie de pan. Pero les Grie- 
gos usan aun la comunion întincta, la que prac- 
tican de este modo. Con una cuchara de mange 
largo, que remata en forma de cruz, toman del 
câliz un poco de la sangre de Christo, y echan 
en ella una particula consagrada, de las que lia- 
man meridas, esto es, margaritasy y la aplf- 
can â la boca de los que domulgan. Aunque co- 
munmente se atribuye â excesivo zelo la repre- 
hension que sobre esto les hacia en el siglo XI 
cl Cardenal Humberto de Silva cândida, es âpre- 
ciable la noticia que da de que no se practicaba 
esto en la Iglesia de Jerusaîen, diciendo: „No 
»» tienen alli cuchara para dar la comunion al mo- 
do de los Griegos, porque no mezclan en el 
>» câliz la Santa comunion, esto es, la hostia, si- 
»no que con ella sola comulgan al pueblo.” 

No consta quando se introduxo este rito en 
la Içlesia griega. Arcudio * es de sentir que fue 
en tiempo de S. Juan Ghrisostomo de resultas del 
milagro que sucedio con la muger macedonîana 
de que se trato; pero el Cardenal Bona, aun¬ 
que conviene en que hace algunos siglos que lo 
usan ®, impugna este parecer de Arcudio, ya por 
no leerse que el citado caso motivase esta intro- 
duccion, y ya porque de los escritos del mismo 
S. Chrisôstomo consta que el Diâcono distribuia 
la sangre del Senor à les que comulgaban. Mar- 

Z Lib. 3. CoDcord. c. 53* a Lib. a. c* 18. S. 3* 
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CA, Afzobispo de Paris, asegura que lo practicâ- 
ban en tlempo del Papa Gregorio VII, esto es, 
en el siglo XI ' : y Ëstéhan Balucîo observa que 
no se usaba asi en el siglo VIII, pues que San 
Juan Damasceno, que describe el rito de comul- 
gar los iieles, expresa que recibian el cuerpo de 
Christo en las manos puestas en. forma de cruz, 
y despues bebian .del câliz sagrado. Y asi es cierto 
que desde el siglo VIII al XI se introduxo entre 
ellos él modo de comulgar que usan. ' 

Aunque en él no sean reprehensibles, lo son 
sin duda en la prâctica que usan para reservar la 
Eucaristia para la comunion de los enfermos. £1 
Juéves santo consagran muchas particulas, en la 
creencia errônea de que la Eucaristia consagrada 
aquel dia tiene mas virtud y es mas eficaz que la 
consagrada en otro qualquiera del aôo. Despues 
mezclan aquellas particulas con la preciosa sangre 
y con oleo sagrado ,.las golpean, y las ponen à se- 
car en el honor 6 al sol, y luego las guardan regu- 
larmente en im saquillo, y con una de ellas banada 
en vino comun comulgan por viâtico al enfermo. 

Este eyror, abuso y gravisima irreverencia de 
la sagrada Eucaristia han procurado remediar va¬ 
ries Pontifices: Inocencio IV en su Bula que co- 
mienza Sub catholica, ano 1254, prohibio a un 
Obispo griego' de la ida de Chipre tener reser- 
vada la Eucaristia todo el ano para comulgar à 
los enfermos, habiéndola consagrado él Juéves 
santo; y le ordena que no la conserve mas de 

X In oot.ad Conc.Claremont.Ub.4«Oi^hodoK*fid. c.X 4 « 
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quitte dias. Clemente VIÏI en su Buk SanctÙ- 
simus de 30 de Agosto dé 1565 prohibe tam- 
blen la reservacion de un anô, y ordena que se 
renueve cada ocho dias, o â lo menos cada quin> 
ce. Igualmente prohibe el abuso de golpear, mez- 
clar con oleo y cocer de nuevo, 6 secar la Eu- 
caristia q|ie se consagrô el Juéves santo. Final- 
mente Benedicto XIV en la Bula Etsi fastora- 
lis de 26 de Mayo de 1742 renueva las mismas 
prohibiciones, limitando â ocho dias el tiempo 
de fenovarla. ^ ~ 

ARTICULO n. 

Que antiguamente se daba en la mano d los fie~ 
les el cuerfo de nuestrc Seûor. Très modos de ha-- 
eerles sumir la sangre preciosa. En qué tiempo 
se ces 6 en el Occidente de comulgar los 
■ Jieles en ambas especies. 

£j's cosR tan constante y tan sabida de todos los 
que tienen alguna idea de la antigiiedad eclesiàs- 
tica, que en lo antlguo recibian los fieles en la 
mano el cuerpo de nuestro Senor con que se co- 
mulgaban lue^o â si mismos, que parece cosa in- 
util el entrar a probar este asunto. Con todo eso, 
para no omitir cosa alguna, probaremos este uso 
por algunos pasages de los Padres, y por hechos 
que la tiistoria Eclesiàstica nos ha conservado: 
comencemos por Tertuliano. Este autor alude 
claraniente à esta practica quando reprehende a 
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cîertos Christianos porque fabricaban idolos de los 
faisos dioses, y despues de este se atrevian â eXf 
teuder sus manos para recibir en ellas el cuerpo 
de nuestro Sènor ‘ : £as manus admovere corpo^ 

ri Dotnîni, quae damoniis corpora deferunt . 

O manus pracidenda / 

San Ciprlano alude a lo mismo quando es» 
cribiendo â los fieles para prepararlos â sufrir el 
rigor de la persecudon que amenazaba,-dice 
„ Pongamosles en la mano la espada espiritual, 
,, para que desechen valerosamente los sacrifidos 
jjfunestos.” Armemus dexteramgladio spîritua‘‘ 
li. El mismo Padre refiere ^ que un hombre que 
se habia manchado con un sacriôdo profane, se 
atrevio â recibir entre la muchedumbre lo que el 
Sacerdote habia sacrificado, y que queriendo to- 
car con sus manos el cuerpo del Senor, no hallo 
en ellâs sino ceniza : Sanetum Domini ecntrecta- 
re nonpotuît, cinerem ferre se apertis manîhus 
Aludiendo tambien â esta misma costum- 
bre S. Ambrosio, para obligar à Teodosio â ha- 
•cer penitencia de la matanza de Tesalônica , le 
decia „^C6mo extendereis vuestras manos ba- 
„hadas aun en la sàngre que injustamente habeis 
„derramado? ^Côrno recibireis en taies manos el 
cuerpo del Senor?” 

Lo mismo se practicaba en el Oriente, como 
lo sabemos por S, Basilio por S. Juan Chrisôs- 

I Lîb. de Idololat. c. 7. « Ep. 56. ad Thîbarîtan. 3 Lîb. d« 
Lapsis. 4 Ap.Theodor.lib.s.Hist.Eccl c.i?. 5 D. Basil.ep.289- 
vet.edit.D.Chrys.hom.ai.ad pop.Antioch. D.Cyr.hom.s^fiaystag* 
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tomo, por s. Cirilo de Jenisalen, y por otros mu- 
chos. Solo referiré las palabras de este ûltlmo, 
por las quales instruye à los fîeles del modo de 
lecîbir asi eo sus manos el cuerpo de nuestro Se- 
nor: „ Quando os llegais â comulgar, les dice, no 
^habeis de llegar coa las manos extendîdas, ni 
tfCou los dedos ablertos, sino sosteniendo con la 
„izqaietdi vuestra mano derecha, la quai ha de 
Mcontener un Rey tan grande : rectbid el cuerpo 
tfde Jesuchristo en el hueco de vuestra mano di- 
^dendo Amen: entônces, despues de haber te- 
,,nido el cuidado de santificar vuestros ojos con 
t,e] contacte de un cuerpo tan santo y tan vene- 
y^rable, os comulgareis comîéndolo. Pero guar- 
^daos bien que se cayga cosa alguna de él, con- 
yyslderando lo que perderiais en la menor^iga- 
y, ja, como si perdieseis alguno de vuestlc^lpiem- 
y,bros. Si se os diese oro, ^qué cuidadi^O ten- 
„driais para guardarlo bien, y no perdethada de 
„él? ^Qué precaudon, pues, no debeis tener para 
„que no se cayga la mas minima parte de una 
y, cosa iniinitamente mas preciosa que el oro y I05 
„diamantes?” 

San Juan Damasceno recomienda lo mismo 
en otros términos *, lo quai hace ver que este uso 
se habia conservado en el Oriente hasta el siglo 
Vni, en que florecia este santo y sabio hombre. 
„ Vamos â Jesuchristo, dice, con una caridad ar- 
„diente, y poniendo nuestras manos en forma de 
„cruz, recibamos en ellas el cuerpo del crucifica- 

X Lib. 4. OrthocU fidei c. X4« 
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„do.” El Venerable Beda, que vivia casi al mismo 
ciempo, pues iuurio en 735 , atestigua lo mismo 
respecte al Occîdente ; porque descrîblendo la 
muerte del monge Cednon *, dice que sintiendo 
hallarse en su fin rogo que se le traxese la Euca- 
ristia, y que habiéndola tomado en su mano, qua 
accepta in manu, pregunto â los asistentes si al> 
guno ténia alguna rencîlla contra él ; y que ha* 
biéndose asi fortificado con el viâtico, se preparo 
para entrar en la otra vida. 

Los hombres, como habeis visto, recibian la 
Eucarisda en su mano desnuda : [J^éase la nota 
al fin de este artteulô\ y como se ve en S. Chri- 
sostomo, tenian grande cuidado de lavar bien sus 
manos antes de comulgar; pero las mugeres de- 
bian recibir el cuerpo de Christo en la mano cu- 
bierta de un lienzo blanco. Esto estaba estable- 
cido en Francia y en Alemania, y pasabà por 
una ley â que no era permitido contravenir: es¬ 
te lienzo se llamaba dominical. „No es permi- 
» tido â las mugeres, dice el Concilio de Auxer- 
*» re, el recibir la Eucaristia en la mano.” Asi se 
explica en el canon 36, y en el 4a se explica en 
estos términos: „Toda muger quando comulga 
»tenga su dominical: si alguna no lotiene, no 
»>comulgue hasta el Domingo siguîente.” (a a) 
San Agustin tomaba ocasion de esta prâctica para 

(22) Un antiguo Fenitencial manuscrito (Ap.Dufresne 
Gloss, tom. a. pag. igis-') ordena lo mismo; pero pareco 

I Lib. A. Hist. Aogl. c. 114. 
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exhortât â las mugeres â que se conservasen cas- 
tas. „ Asi como las mugeres, dice, tienen cuidado 
de llevar un lienzo limpio para recibir en él ei 
ft cuerpo del Senor, asi tambien tengan el cuer- 
»» po casto y el corazon puro.” 

No me detengo en-la razon de esta practica 
que da el P. Teofilo Raynaudo en una disertacion 
del trato con las mugeres * : no merece el traba- 
jo ; pero ahadiré solamente con Mr. Thiers * que 
este modo de recibir las mugeres la comunion, 
que se usaba en el Gccîdente*, no estaba estable- 
cîdo en el Oriente ; que â lo menos los Santos 
Padres ni los autores edësiâsticos nada dicen de 
él. Bien lejos de esto el Concilio de Constanti- 
nopla * protesta que no aprueba â los que reciben 
la Eucaristia en vasos de oro 6 de qualquiera 
otra materia preciosa, en vez de recibirla en sus 
manos, porque prefieren una criatura inanimada 
a la mano del hombre. £1 orden comun era que 
el que asi habia de recibir la santa Eucaristia debia 
consumirla luego, sino és en ciertos casos de que 
hablaremos mas adelante. Sobre esto hubo mu- 


que alli quiera decirse algo mas. He aquî sus palabras : „ Sf 
„una muger quando.va â comulgar no tiene su dominical 
„ sobre la cabeza, no comulgue hasta el Domingo siguien- 
„ te.” De donde es précise infèrir que este dominical no fuese 
un pano distinto de aquel que Ilevaban en la cabeza, sino 
que con una piinta de aquel euhriesen la mano para recibir 
la Eucaristia. \yid, Card.Bona Uturg. lit. 2 . c. 

t Cap.7.p.i64. 3 Se la Exposiclon del Saotisimo Sacrameoto 
lib. 1. c. 7. 3 lu TruUo eau. loi. 
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dios reglamentôs de los Papas, de los Concilios' 
y de los Obispos; y parece que Dios los autorî- 
zô por el milagro de que habla Sozomeno ^ en 
pjjnto a una muger infecta de los errores de Mar 
cedonio, la ^ual celebrando S. Juan Cbrisostomo 
los santos misterios, por cpmplacer à su marido, 
que era ortodoxô, recibid la Ëucaristia ; pero ha- 
biéndola retenido en su mano la dio à una cria» 
<da que la aoompanaba, y enjugar de la Eucaris- 
tia tomo pan comun, y queriendo copierlo sin- 
tid que se habia convertido en piedra. 

Semejantes abusos fqerqn quiza los qu,e de* 
terminâron d los Ptelados de la Iglesra a no dar 
de este modo la comunion ,a los fieles en las ma* 
nos. La primera época que sabemos de esta mu- 
jdanza de disciplina en este punto es un Conci* 
jio de Ruan„ celebrado en. tieinpo de LudovIco 
Pio que ordena a los Sacerdotes el no poner la 
especie de pan en las manos de los fieles, sino lie* 
vdrsela à la boca, asf a los hombres como a las 
rmugeres: NuUi laico, autfamina Ewharistiam 
in manibus fonant, sed tantum in os tins. Régi* 
non î refiere este decretp en prppiostérminos, pe¬ 
ro lo atriibuye al Concilio de Tours. El P. Mar- 
rene créé que de antes habia cesado en Roma 
el nso antiguo, y lo concluye de lo que S. Gre- 
gorio refiere ^ del Papa Agapito que habia co- 
mulgado asi a un sordq y mudo : pero un hecho 
-no prueba pna mudanza qc disciplina; y antes del 

1 ,L'b. 8. c. s. 3 Cap. 1. 8 Lib. I. de Eccl. discipl. ç. 199. 
4 Lib. 1. c. 2. art. 10. s Llb. 3 * dialog. c. 5 * 
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Concillo de Ruan no vemos reglamentb contrar* 
rio â lo que se observaba antiguamente. La pràc^ 
tica antigua subsistia en Bohemia en tîempo del 
CardenaT Cusa, que muri6 el ano 1464, como 
leemos en una de sus cartas al clero y â Los sabios 
del reyno : es la séptima de este Cardenal, segun la 
cita de Mr. Thiers No podemos indicar en qué 
tienipo mudaron los orientales el uso antiguo : en 
lo restante es cîerto que ha mucho tiempo que no 
se observa entre ellos; y hoy, como se sabe por 
muchas relaciones de viagères, y en particular co^ 
mo lo sabemos por Allacio’*, dan al mismo tiempo 
à los que comul^n el cuerpo y la sangre de nueÿ* 
tro Sehor, poniéndoseles en la boca con una cu^ 
chara, estando el cuérpo de nuestro Senor mez- 
clado con su sangre preciosa. No obstante se han 
de exceptuar de esta régla los que sirven al altart 
pues Mr. Monconis fue testigo ^ que en el mo^ 
nasterio del Monte Sinay el Arzobispo que ce- 
lebraba la Misa consagrô el pan y el vino en el 
câliz : habia partido el pan en quatro pedazos, de 
los quales habia echado rmo en el caliz : despues 
habiendo partido los otros très en pequenas pie- 
zas, puso una parte de ellas en la palma de su ma- 
no, y dio de eÛa â todos los oficiantes en sus pro- 
pias manos; é iban â sumirlas retirândose un po* 
CO ; despues veniah à beber très veces en el câliz. 
Esta narracion hace ver que los Griegos conser- 
van aun en algunas partes la antigua costumbre 

1 Lib.s.dlaLc.s. a L{b.3*Cotioord« Eccl.orieot.etoccid.c«xs« 
3 V* Le-Brun t. a* pag. 463. 
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de comxilgar, â lo menos respecte à los ministros 
sagrados, poniéndoles en la manô las parttculas 
del pan que han de sumir. Los Georgianos la con< 
servan tambien, como lo atestigua Galano como 
asimismo Ips Nestorianos de Siria, los quales, nos 
diceMr.Âsemani en el tomo tercero de suBîblio* 
teca oriental ponen la Eucarlstia en las maoos 
de los fieles que comulgan en ambas especîes: y si 
algunos se han conformado con el uso de la Igicf 
sia latina, son en pequeho numéro, y solo â soit* 
citacion de los misioneros han venido en ello. 

Ademas de todo lo que acabambs de decir del 
modo antiguo de dar la comunion del cuerpo de 
nuestro Sehor, es de advertir que en otro tiempo, 
aun despues que el uso de los àcimos vino a ser 
ordinario, 6 antes bien ûnico en el Occidente en 
el Sacramento de la Eucaristia, coa bastante fre* 
qüencia se dividia el pan sagrado de que los Chris- 
tianos habian de participât : y que en la Iglesia de 
Roma, y acaso en otras muchas, el Sacerdote ce* 
lebrante no tomaba en la comunion la hostia en* 
tera, sino que la dividia en muchas partes, de las 
quales tomaba una, y daba las otras al Diàcono y 
al Subdiâcono que le servian en el altar, y aim a 
veces â los legos. La crbnica de Casino ^ nos mi- 
nistra un exemplo famoso de lo que decimos en la 
persona de Pascual II, el quai despues de haber 
concordado con el Emperador Henrique V con 
ciertas condiciones, célébré la Misa, y habiendo 

X In Conciliât.Eccl.Rom.cuxnArmen. part.x*p.X32. % Part.a. 
' pag. 311. 3 Lib.4. 
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Uegado â partir la hostia, tomo una parte de ella, 
y dio k otra al Principe diciéndole estas tremen- 
das palabras: „Como esta parte del cuerpo vivi« 
»iicante de Jesuchristo ha sido dividida, asi sea 
»» separado del reyno de Jesuchristo y de Dios el 
» que se atreva a quebrantar esta concordia.” El 
Âbad Sugerio hace mencion de igual hecho en la 
vida de Luis el Craso : y lo mas triste es que el 
Papa despues ho creyo deber estar à un tratado; 
cuya observancia habia jurado con un juramento 
que solo el pehsarlo hace estremecer. 

Ya es tiempo de exponer el modo con que los 
fieles recihian la comunron de la sangre de Jesu¬ 
christo durante la celebracion de los santos miste- 
rios. £1 modo mas antiguo, que era comun â las 
Iglesias de Oriente y de Occidente, era présentât 
à los fieles el càliz que contenia el vino consagra- 
do, y hacerles beber de él. San Cipriano lo dice 
claramente hablando de una niha à quien su no- 
driza habia puesto en la boca alguna cosa de k 
que se habia sacrificado â los idolos ; pues reherp 
que presentàndole el Diâcono el càliz para hacer- 
le beber, lo répugné la nina. San Cirilo de Jeru- 
salen, que entre todos los Padres tratô mas por 
menor lo tocante à lo$ ritos de los Sacramentos, 
nos hace saber que en el Oriente se practicaba lo 
mismo r pondremos aqui sus palabras por las pàr- 
ticularidades interesântes que contienen *. „Des- 
»» pues de haber recibido asi el cuerpo de Jesu- 
i»christo, llegad al càliz de la sangre, no extea- 

z Catecb. mystag. $• 
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«iiendo las ma nos, sino inclinandoos comôpara 
»adorarla y rendirle homenage, dicîendo Amen. 
» Despües sautificaos con el contacte de lâ saû>- 
ü» gre de Jesuchristo que récibis, y miêfttras que 
«vuestros labîos estari aüti mojados, enjtlgâdlos 
J» con la mano, y llevadla luego a Vuesfros ojos, â 
»> vuéstra frenté, y â los otros orgaflos de Vüeetros 
}>sentidos para consagrarlos. En fin, espérâtido la 
ûltimadracîon del Sacerdotô, dad gracias â Dios 
3i> de que os ha hecho dignes de participât dé loS 
misterios tan grandes y tan elevados.” 

Este modo de dar la comunioii dé là sarigfè 
preciosa se usaba aun en Francia en tiémpo de 
S. Gregorio de Tours j este es hasta el fin del si- 
glo VI, como lo demuestra evidenteméflte la àcu- 
sacion que hizo â los Arrianôs én su libre tércérô 
de la historia de los Fraaceses de quieiies dice 
que acostumbraban â comulgar â los Keyes de un 
câliz y al pueblo de otro : Üt dd altarium ’iienîen- 
tes de alio calice B.eges communieent i de dlib 
populus minor. Con todo eset, el uso dé tecibirlà 
eomunion de la sangre precioSa con üii tubô, del 
quai el un cabo se introdücia en él câliZ; y el ôtrô 
se ténia eh la boca del que comulgaba ,'podia es¬ 
tât ya introducido éiti Roma. El Cardenal Bona * 
^xpone el modo con que se practicaba èstp éri la 
Misa solemne, conforme â un antiqUisiÜndOtdeh 
fomano que en todo se conforma coh lo, que esta 
J>rescripto en el Cérémonial dèl Papa.^Ei lector 
Verâ con gusto lo que dice dé esto: „Mabiendô 

1 Cap.' Si. à tib. C.i?. 

TOMO III. Q 
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»>el Papa sumido el cuerpo de Jesuchristo ^son 
' fy palabras del Cérémonial pontificio) el Obispo 
*> Cardenal asîstente le présenta un canon de oro 
»* con el quai sume una parte de la sangre, dexan- 
»>do lo restante para el Diâcono y Subdiâcono* 
£1 pueblo comulgaba tambien de este modo des* 
pues de los ministres del altar, segirn se prescri* 
be en algunos Ordenes romanos. 

Esta precaucion de servirse de un tubo 6 ca¬ 
non para sumir la espécie de vino habia sido sin 
duda sugerida para ocurrir à los inconvenientes, 
que la sangre preciosa se derramase. 
posteriores, para evitarlo todavia con 
mas seguridad, se introduxo en muchas partes el 
dar de una vez sola ambas especies ; lo quai se ha- 
cia poniendo en la boca de los que comulgaban rm 
pedazo de hostia consagrada banada en la sangre 
preciosa. Para autorizar esta pràctica cita Burchar- 
do * un Concilio de Tours, que lo dice formal- 
mente: Sacra oblatio intineta esse debet in san¬ 
guine Christi, ut veraeiterPresbyterÿossit dî- 
eere infirma: cornus et sanguis Domini froficiat 
tibi. Este C^oncilio à la verdad solamente habia 
de là comimion de los enfermes; pero supuesto 
que no se practicase lo mismo ordinariamente en 
la comunion en la Iglesia, este uso no tardo en 
venir â jer comun â sanos y enfermes en ciertos 
paises, çomo en Francia y en Inglaterra. Ernulfo, 
Obispo de Rochester, hizo un escrito dirigido â 
un tal Lamberto para sostenerle ; y la principal 

. X $. c. 9. 
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lazon que da para elle es que por este mediô se 
évita mas seguramente ei que se derrame el vino 
consagrado. El P. Dacheri nos dl6 este escrito de 
Ernulfo en el tomo segundo de snSfictlegio. Ivo 
de Chartres ^ sostiene tambien este uso como el 
mejor por la misma razon; y objetandose la auto- 
ridad de un Concilio de Toledo que le condena, 
responde que la autoridad de este Concilio no to- 
ca sino al Sacerdote que no debe comulgar asi, 
pero no al pueblo, que para evitar el derrama- 
miento de la preciosa sangre puede practicarlo 
de esta suerte. 

Esta costumbre estaba introducida en el Orien¬ 
te desde mucho tiempo, comô se ve por las in- 
crepaciones que el Cardenal Humberto hizo so¬ 
bre ella â los Griegos con su vivacidad ordinaria 
al tiempo de su legacion en Constantinopla ; péro 
éstas increpaciones no impidieron que los Grie¬ 
gos conservasen esta prâctica, que fue tambien 
recîblda en muchas partes del Occidente hasta el 
tiempo en que se abolio la comunion en ambas 
especies. 

Con tbdo eso en otros paises se conservaba el 
antigUo uso de dar separadamente las dos espe¬ 
cies. El Concilio tercero de Braga, canon i?, 
prohibio expresa.mente â los Sacerdotes el dar la 
Eucaristia banada en vino para complemento de 
la comunion : Vino madidum pro complemento 
communionîs porrigere. La Iglésia romana, siem- 
pre adicta â los ritos antiguos, reprobaba este 

I Tract, de offle. dlvlb. 
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nuevo uso, como lo atestigua el autor . del Mi« 
crélogo que escribia péco antes del slglo XI; y 
el Papa Urbano lo prohib'io absolutamente en, el 
Çoncilio de Clermont, como no tnediase alguna 
razon particular para permitirlo: Nisiper neces^ 
sitatem et cautelarm en lo quai parece que en- 
tiende el caso de enfermedad ô debilidad, tal co¬ 
mo la de los ninos que nô pueden corner el pan 
que no esté mojado. Pasçual 11 en' su respuesta 
à Poncio , Abad de Cluny, se explica positÎYa- 
mente sobre este punto. Estos Papas querian que 
se conservase el uso antiguo, porque era mas con¬ 
forme con la institucion de la Eucarisria: y esta 
razon era solida y digna de ellos; pero en aquel 
tiempo se hallaban gentes bastante simples para 
desechar el uso de dar el pan consagrado banado 
en vino, por la. graciosa razon de que el Salva¬ 
dor lo habia dado de este modo a Judas en la ce- 
na: y Quillelmo de Champeaux en un fragmen¬ 
te que trae el P. Mabillon * nos hace ver que el 
tal motivo habia hecho desechar esta prâctica; lo 
quai sin duda se ha de entender de algunos, y no 
universalraente: Qmdpanis intînctus prohibîtus 
est accipi, ex frivola causa fuît, scilîcet, pro 
buccella intîncta, quatn Dominus luda ad dis- 
tinctîonem porrexît. Asi se forman las opiniones 
populares que no tienen fundamento algüno, y 
por lo ordinario estan solamente apoyadas en.va- 
nas imaginaciones. 

■ En e^te numéro se debe colocar un sentir es- 

t In prge&t. ad mbc. s» Bentdiet. 
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parcido en el siglo XIII tocante â la misma ma- 
teria, es â saber, que el vino era consagrado por 
la mezcla de upa partkula de hostia.que lo'hâbîa 
sido. Este dictàmen, como lo muestran los Padres 
Mabillon y Martene *, habia hecho taies progre- 
sos, que se hacia expresa mencion de él en los 
Ritiiales y demas lîbros usuales. No citaré para 
exemple mas que el libre llamado el Ordinario 
de la Jglésla de Cosenza, compilado en 1203 por 
Lucas , Arzobispo dé aquella ciudad. Contiene: 
,,Tomén elrcuerpo de nuestro Seîior del parage 
,,en què esta reservado: pônganlo en la patena; 
„en-seguida mezclen' ùna partkula de la hostia 
,,eil el caliz, de suerte que el vino sea consagra- 
„ do Ç eàto es convertido ) en sangré: Ifa ut vi- 
,,nutn in sangtiitietn consecretur." El Misai de 
Auletrë manuscrito, que se conservaba en la bî- 
blioteca de Mr.Colbert, y escrito ha mas de qui- 
nientos ahos, despues de haber hablado de la mez¬ 
cla de la hostia consagrada con el vino en el caliz, 
ahade : Allt es consagrado el vino por el cuerpo 
del Seitor. Algunos doctos personages^ viendo 
quan divulgada estabà esta opinion > tomaron en 
hn la pluma para desengahar â Ids que caian en 
un error tan grosero, y entre otros Jacobo de Vi- 
triaco y Juan Belette, Doctores de Paris *, al fin 
del siglo XII. San Bernardo habia ya impugna- 
do este sentir en su carta â Guido, que es la 69 
en sus obrâs. 

X In præt'at.a^ Ordhi.Roman. Deaiit.Bcct.rit.c.4.11.10. a Vi* 
triac. in Uist. Ôccid. c. 38. Belet. de Divin, offic. c. 99* 
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Quando exâminé de dpnde podia venir esta 
Imaginacîon tan opuesta al. comnn sentir de la 
Iglesia en punto à la coiisagracion, no, veia ptra 
causa que la costumbre que se habla introducido 
mucho antes del siglo XU de dar al pueblo la co- 
niunion del câliz con vino, en que se habla mez- 
clado lo que restaba del vino consagrado despues 
de haber comulgado el clero. E.ecibiéndolo el 
pueblo como si fuese la verdadera sangre de Jesu- 
christo, se habia imaginado que la sangre del Sal¬ 
vador mezclada con el vino no consagrado lo ha¬ 
bia convertido realmente en S;U sangre. Y :quizâ 
habia formado el mismo juicip en orden al vino 
en que se ponian algunas particulas de la hpstia. 
Esta costumbre de que hablamos esta claramente 
expresada en el Orden romano y en las costum- 
bres de S. Benigno de Dijon ; pero yo no veo que 
haya sido universal. Fortunato en la vida de San 
Marcelo, Obispo de Paris, parece que insinûa 
que se u$9ba ya en su tiempo, diciendp que ha- 
biendo el Santo quando solo er^ Subdiâcono con¬ 
vertido el agua en vino, el Obispo Prudencio 
ordenô que se eçhase este vino en el câliz, y que 
se comulgase con él al pueblo. 

Hasta aqut hemos expuesto el modo de co- 
mulgar los heles durante la celebracion de los sa- 
grados misterios. Las cosas permanecieron casi en 
el mismo pie hasta el siglo XII, tiempo en que 
insensiblemente se perdiô la costumbre de dar la 
comunion en ambas especies. Dos cosas contribu- 
yeron â esta mudauza de disciplina : la primera , 
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cl temof de derramar k preciosa sangre; inconve- 
niente que înquietaba extremadamente a los fie- 
les y a los ministros de la Iglesia, y que no obs- 
tante era dîficultoso évitât sobre todo en las gran¬ 
des solemnidades en que todo el pueblo comul- 
gaba. De este peligro se habla freqüentemente 
en los autpres de aquel sîglo , y entre otros en un 
poema de Rodulfo, Abad' de S- Tron , del quai 
el Cardenal Bona inserto algunos versos en su li¬ 
bre de la Liturgia *. En elles sè ve que este Abad, 
horrorizado de las irreverencias que de tiempo 
en tiempo se cométian en la dispensacion del Sa- 
cramento de la Eucaristia en especie de vino, 
aconseja que se prive k coja a losfiéles. Y por 
la mistha razon se establecio en la Ordén del Cis- 
ter el no darla a monge alguno, exeppto à los 
ministros dèl altar revestidos de los hâbitos sa? 
grades por el peligro de efusion: Procter péri^ 
culum, et scandalum evitandum. 

La segunda, que quizâ contribuyo no poco a 
esta mudanza, fue la rareza de vino en los paises 
del Norte que se convirtieron bastante tarde. En 
efecto era muy diUcultosp que todo'el pueblp 
comulgase con la especie de vino en làs'régiones 
frias, donde con freqüencia se ténia trabajo en 
encontrarlo aùn para el Sacerdote en el altar. Sea 
lo que sea, esto, como he dicho, se intrpduxo in- 
sensiblemente y sin estrépito : y no se ve acto 
alguno auténtico que prohiba la copa^â los fie- 

t Lib. 3. c. x 8 . 
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les ante?; del Conçilio,.de Çonstançia, <jiie creyd 
deber quitârselçs, Santo Tomas de Aquino, que 
vivi^ en tiempo en que la çpstumbre de cpmul- 
ggr eu ambas e?pecie? estab^ c^^i'^bolida por el po- 
co qsQ, babla explipado auticipadamente ^ la ra-, 
zon fundamental de| reglantento del Concilio de 
Cgnstancia, y habia pcurrido â las objecipnes que 
se ppdian b^cer para IpipUgnarlo, diciendo que. 
lapetfecclon de este Saoumento no consistia en. 
el uso que hacian de é] los, fieles, sino en la con- 
sagraçion 4e 1 q que era_su_uiateria; y que asi eu, 
nada se deîreriora su -perfeecicm quando, el pueblo 
sun^e el çuerpo sin la sangre, ateuto que el Sa- 
cfrdote que qpousagra squie, ^1 uno y la utra, 
Xodo.fil mundo sabe Ips mucbos uiifprtunios 
que produ^q la oposicion 4 e Ips Bohentps al re- 
glau^eui^.befiio en Çonstançia. Mr. Lenfant los 
piutA CQU;,(Qdg la exâctitud posible en dos obras 
conocldas de los sabios; pero la segunda de ellas, 
ftutp ppitujuo de las yigijias y.trabajos de este 
sabÎQ bpipbf?, uo llegb al mismo grado de petf^c- 
cion que su, ;bistoria del Çonçilio de Çonstançia, 
El Ç 9 Uci 4 o.. 4 e Basilea, pepetrado 4 e pstos ma¬ 
les, y espetaudo reducir pqr este medio los pue- 
blps de .BpbeQt^A y de las provincias vecinas , les 
cpneediô el usp del caliz/^, Pero |us disensiones 
que spbrey^nieron entre e^te Concilio y el Papa 
Éugenip impidierouque sus buenasjntencioues 
tuyie?en. el efçcto que-,se haWa pfpiuetidp. El 

B s^Part.q. So.art. zs.ad s. b Historia del Concilio de Basilea. 
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Pap&P}ç IV.conla misma mira concediô la copa 
â las Iglesias de Alemania a solicîtud del Empe- 
mdor Fernando y de otros Principes del Impe- 
x\o Este buenPapa esperaha q^e çsta indulgen- 
cia reduciria los espiritus agriados. No obstante, 
Pip V su sucesor no entro.en estas»miras, y cre- 
yp que debia revpcar lo que su antecesor habia-' 
Éecbo sobre,este particular ElCardenal Bona 
en su libro que repetidas veces hemos citado es 
pî quq nos hace $aber estos ûltûnos hechos, 

KOtA Ai ART. II. 

; - Es. tan constante que antiguamente se daba 
la Eucaristia en las manôs a Içs que comulgaban,. 
que, como dice nuestro autor, ninguno que ten». 
ga alguna notiçia de la disciplina antigua de la 
puede dudarlo; pero no lo es tanto,el que 
las mugeres la repil^iesen en la mano cubierta cou 
ejjlienzo llamado dominical, â lo menos con la 
universalidad que los autores modernes lo asegu- 
ran-: Porque fuera de que el docp'simo Mabillon 
afjrjgia 3 que àun las mugeres le recibian tambien 
«^,çl tal lienzo, la pruel^ q^ se alega de ello so¬ 
lvente esta reducida â la autoridad de S. Âgus- 
V -para el Africa A, y al Concilie de Auxerre 
para-Francia. 

,Pero es de notar que el sermon de S. Agus- 
tin que se çita han probado los eruditisimos Pa- 

I El decreto es de iss3«y este Eàpa habîa seguJdo en esto el 
exemplo de Paulo III. {Pallavicin. bistoria del Çoncilto de Trentç, ) 

3 Bossuet de la Comonion en ambas especies. 3 In præfat. lUad 
S6ec.3.Actor.Ord.S.BeDed.n.76. 4 Serm. 255. de Temp. 
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dres de la Congregacion de S. Mauro que tio es 
del Santo Doctor, sino de S.Cesario, Obispode 
Arlés, autor del siglo VI, y asf le insertaron eiï 
el apéndice del tomo-tercero, nbm. aap. Sîendo 
esto asi solamente esta reducida esta prâctica à la 
Iglesia de Francia ; y aun èn ella pretende Boldet- 
to ‘ que no fue universal esta disciplina, sino re* 
docida â la dlocesis de Auxerre ; ^ero se le con- 
vence con el dicho testimonio, y côn otros de San 
Cesario, y especialmente con un sermon mArais- 
crito del niismo Santo que alega el P. Martene *, 
en que dice asi : „Ciertamente todas las muge- 
» res quando llegan al altar presentan sus lienzos 
»»limpios, en los que reciben los Sàcramentoj-db 
*> Christo.” ' 

Los dos cânones del Concilio de Axîxerre de 

Î ;86 han ocasionado una disputa muy grave entre 
os modernos sobre saber si el lienzo en que las 
mugeres recibian la sagrada Eucaristia, y del que 
hablaS. Cesario, era lo que el dicho Concilio 11 a- 
ma dominical : para cuya intéligencia pondremos 
los citados cànones. En el primero de ellos , que 
es el 36, dicen asi los Padrest. „No éS licito que 
»» la muger reciba la Eucaristia en la mano des- 
»» nuda.” Y en el segundo, que es el 42 j ordenan 
„que toda muger quando comulga tenga su do-. 
„ minical ; y si no lo tuviere ho comulgue hasta 
„ el Domingo siguiente.” Supone el Concilio en 
el canon 36, que la muger para comulgar debia 
llevar en la mano el lienzo limpio, y recibir en 
1 Lib.i.observ. InCttmst.c.io. 2 Lib*i.deaDt.£ccl.rit.c. 3 « 


Digitized by LjOOQle 



SE XA SUCAIlISTfA. 2^1 

él el Sacramento; pero si el tâl lienzo era lo que 
en el canon 42 prescribe y llama dominical, es el 
asuntp de la question. 

Çomunmente se aârma que era todo una rais- 
ma cosa ; pero los que lo niegan reparan en la di> 
versidad de los cânones, y se les hace increible que 
los Padres los dividiesen, ppniendo entre los dos 
otros cinco que trataban de asuntos diferentes, y 
creen que si hubiesen querido hablar de una mis- 

cosa los hubiesen juntado, y puesto la dispo* 
sicion del segundo a continuacion del primero. 
Anaden â este una antigua leccion del canon 42, 
citada por Balucio *, que dice asi : „ Si la muger 
„que comulga ho tuviere el dominical sobre la 
„i:abeza, no comulgue hasta el otro Domingo.” 
En fiierza de esta leccion, que tambien se halla 
en un antiguo Penitencial <jüè citan Langio y 
Carlos Dufresne *, los très citados autores creen 
que el dominical era un vélo 6 manto con que, 
las mugeres debian cubrir la cabeza quando ha- 
bian de recibir la Eucaristia. . 

. Para conciliât esta diferencia toman algunos: 
autores varios rumbos. Grancolas ^ intenta corn- 
ponerla, diciendo que el dominical era un vélo, 
blanco que llevaban las mugeres sobre la cabeza, 
y que sus extremidades 6 puntas pendian de mo¬ 
do que las ponian sobre sus manos, y en ellas re- 
cibian el pan sagrado. El P. Richart entre otros 
modos de resolver esta dificultad admite tambien: 

I In 00t. ad Gratian. caus.S 3 « s. cap .Si mulier, a In Glossar* 

3 De ant. Liturg. tom. a. 4 Analys, Concil. sup. hos canon. 
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el dicho, anadiendo que el término domînieaî 
podia ser comun al lien^o que llevaban en la ma- 
no, y al vélo con que cubrian la cabeza: 6 bien 
que siendo diverses los uses en diferentes Igle¬ 
sias j en unas’ 'podia llamaise dominical el lienzo 
de la mano, y en otras el vélo de la cabeza. Y asi 
parece probable que el Concilie hablô en el ca¬ 
non 42 del vélo con que las mugeres debian cu- 
brir la cabeza para comulgar, conforme à la doc- 
trina del Apostol *, habiendo ordenado y a en el 
canon 36 sobre el lienzo que debian tener en la 
mano para recibir el cuerpo de Jesuchristo. 

ADICION AL ART. III. , 

La mudanza de disciplina que desde el sî- 
glo XII se iritroduxo en la Iglesia occidental so¬ 
bre cbmulgà'r los fieles en una sola especie, es tan 
célébré y notable que ademas de lo que nuestro 
autor dice ' en ella al fin del articule precedente 
y al principio de este, parece preciso anadir al- 
gunas cosas para dar mas luz y claridad en un 
asunto tan intéresante, sobre el quai es acusada 
nuestra Iglesia de haber errado en un punto esen- 
cial, y dé haber privado â sus hijos de los frutos 
de la sagrada Eucaristia. 

Es cierto que en los primeros siglos comul- 
gaban regularmente los fieles con ambas especies, 
como lo evidencia todo lo dicho hasta aqui ; pe- 
ro tambien lo es que no se ténia por obligatorio 
el recibir la de pan y la de vino. Con esta sola 

t 1 . Coriath. xi« 

" -À 
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sexomulgaba en ambas Iglesias à los ninos recien 
bautizados, y en la griega subsiste aun esta pràc- 
tica, aplicândoles el Sacerdote a la boca el dedo 
6 la cuchara con que dan la comunion banada en 
la preciosa sangre para que la chupen, como se 
ve en los Rituales de una y otra Iglesia. 

En quanto à la especie de pan, ademas de los 
abstemios se convence por Tertuliano y S. Ci- 
priano. Aquel, exhortando â su muger * à que 
muerto él no se casase con gentil, la decia: „No 
„ sabra tu marido lo que, gustaràs secretamente 
„ antes de tomar otra qualquiera comida: y si su- 
„piere que es pan, no créera que es lo que se dice 
„ser.” Este, hablando de los Christianos relaxa- 
dos, decia de uno * : „ Apresurâbase por concur- 
„rir al espectâculo, llevando aun la Eucaristia, 
„conio se acostumbra.” Y refiriendo un milagro 
de este sagrado misterio dice 3 ; ^,Habiendouna 
„ muger intentado abrir con manos indignas su 
„arca, en que ténia reservado el Santisimo Sa- 
„cramento, y saliendo fuego de la area quedo 
,,tan espantada que no se atrevio a tocarlo.” 

Todo esto supone la costumbre antigua «de 
llevarse los fieles la sagrada Eucaristia en especie 
de pan, y tenerla reservada en su, casa, para co- 
mulgarse, 6 todos los dias, 6 quàndo se veian 
amenazados de algun peligro. Anâdase â esta la 
otra costumbre de llevar los fieles la Eucaristia en 
sus yiages largos para el mismo efecto, como se 
ve en el pasage de S. Sâtiro, hermano de S. Am- 
X Lib.s.adluor. c.s* a Lib.de Spectacul. 3 Lib.de Lapsif. 
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brosio,que,como este refiere hallândose en un 
naufragio en el mar pidio â los fieles que'nave- 
gaban en su compania que le diesen el pan sagra- 
do, y no pudlendo comerlo por ser aun catecû- 
meno, lo envolvio en un lienzo, se lo ato al cue- 
llo, y asi se arrojo al mar, y se libre del naufragio. 

No es menos constante esta disciplina en la 
Iglesia griega. Por no inolestar solo copiaré la 
autoridad de S. Basilio Magno en una epfstola â 
Cesaria Patricia®: „Atento â que en aquellos 
„tiempos de las persecuciones se veian los hom- 
„ bres en la dyra necesidad de recibir con sus pro- 
,,pias manos la comunion, faltàndoles Sacerdotes 
„6 ministros que se la diesen, es ocioso detener- 
„me â demostrar que no debe llevarse mal el 
„que se practique lo mismo, respecte que una cos- 
„ tumbre inveterada habia verdaderamente con- 
j,iirmado esta pràctica; porque todos los que ha- 
„cen vida monâstica en los desiertos la reciben 
„con sus propias manos.” Ya se ve, pues, que 
teniéndola resérvada por mucho tiempo en sus 
habitaciones, debia entenderse que solo guarda- 
ban y recibian la especie de pan, de la quai re- 
cibian muchas particulas los dias festives quan- 
do concurrian â la iglesia, ose las enviaban 6 
llevaban los Sacerdotes. 

Este, que sucedia en tiempo de S. Basilio, 
duraba aun en el siglo X, como se echa de ver 
por la respuesta que el Arzobispo de Corinto 
did al monge Lûcas el jôven, de que habia nues- 

1 Lib.deObitufhitr.satyri. s Epist. «89. 
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tro autt» *, y asimismo de lo que prescriben las 
Constituclones de la Iglesia oriental ®, que es lo 
siguiente : „ Mandando <^ue se administre la Eu-^ 
» caristia en ambas especies , anade : excepto à los 
M enfermes y a los que distan de la iglesia, y à los 
»> que estan ocupados en vàrios négociés, comQ 
») son los pastores y los labradores que habitan en 
»>granjas y no tienen Iglesias, ni pueden concur- 
fi rir à las que estan distantes ; como tambien â 
»las mugeres, especialmente quando se terne al- 
» gun riesgo por el largo via^e ; es 
fi sa lleyar â estes taies el câliz sa 
ministreseles el cuerpo del $enor 
»> de vino.” 

A todo este se anaden las costumbres que te> 
nîan tambien los Griegos de tener reservada la 
Eucaristia en su casa, la de enviarla â los ausen* 
tes, y la de llevarla consigo en los viages largos; 

Î r esta ûltima, segun Arcudio 3 , la practican aun 
os monges griegos. Por todo lo quai se ve con 
quanta razon escribio el Cardenal Bona,que so¬ 
lo el que carezca totalmente de razon puede ne* 
gar que en las comuniones particulares (de las 
que hasta aqui hemos hablado) se recibia sola- 
mente una especie : A nemine , cui scintilld- ra- 
tionis a 4 sit, negari foterît 

En orden a las comuniones pûblicas y gene¬ 
rales que se hacian en las congregaciones solem- 
nes, no puede dudarse que regularmente se co* 

• A, 

T ExCombef.t.«.Acfuar. 2 Ap. Abrah. Eccell. ep. ad Nehu- 
sium. 3 Lib. de Sacrain.c.S9< 4 Lib.a.rer.Liturg.c.zS.S.a. 


cosa peligro- 
grado; y as! 
siu la especie 
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mulgabaû lôs fîeles con las dos espécieS ;'àüh^uè 
es tambien cierto que no era- esto con tanto rîgot 
que no hubiese llbertad de recibir sola una. Dé 
los Griegos se ve por lo que alega nuéstro au- 
tor, asi del milagro en la muger macedoniana, 
como de las comunionès en las Misas de los 
santijîcados. Mas es de advertîr que los Grié* 
ges modernos acusan a la Iglesîa latina de error 
sobre este punto : y los que antes, como asien- 
ta Arcudio tenian por cosa indiferente, d co¬ 
mo ellos dicen adiaphora, el comulgar en unâ 
6 en las dos especies, ya ertgafiados por su Pa- 
triàrca Jeremias estan tan persuadidos de la rté- 
necesidad de recibir las dos especies, que se haû 
fôrmado de elle un articule dé fê. 

En la Iglesia latina se ve que de muy âttti* 
guo habla la misma libertad. El Concilio de Zà- 
ragoza, ano 380 ®, excomulgô à los que reci- 
biendo en la iglesia la Eucaristia, no la sumian 
en ella: y el de Toledo ^, ano 400 . manda ex- 
peler de la Iglesia como sacrilego al que no su- 
mia la Eucaristia que recibia de mano del Sacer- 
dote. Es cierto que estes décrétés se fülminaron 
contra los Prlscilianistas, contra quienes se con- 
gregaron dichos Concilies; pero los mlsmos ha- 
cen ver la libertad que se ténia de recibir la Eu¬ 
caristia en una 6 en ambas especies. Recibianla 
los expresados hereges fingldamente, y la réser- 
vaban para llevârsela à sus casàs, y cometer contra 
ella horrendos sacrilegios; y ya se ve que no po- 
1 Lîb. 3.Concord.c.50. i Can.3. 3 'Cai].r4« 
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dian llevarse la especie de vino, ni reservarla 
dandola el Dlàcono en la boca despues de haber 
sumido la de pan. Si no hubieran tenido los fieles 
la libertad de reclt^ir sola la especie de pan , pare- 
ce claro que séria superflua la cautela de los Con- 
cilios, pues sin ella serian conocidos los Priscilia- 
nistas, que como verdaderosManiqueos aborrecian 
el vino, y nunca comulgaban en esta especie. 

Esto mismo prueban los decretos y cautelas 
de los Santos Leon Mâxîmo y Gelasio I que ci¬ 
ta y expone nuestro autor ; pero por quanto los 
hereges modernos sin querer hacerse cargo de la 
exposicion é inteligencia que dan los Catôlicos â 
estos decretos, espécialmente al Gelasiano, y que 
evidencian no oponerse à la prâctica aotual, los 
objetan en tono de triunfo contra la Iglesia ca- 
tôlica, ademas de la exposicion que pone nues¬ 
tro autor, que es la comun, se da la siguiente. 

El decreto de Gelasio (si es de este Pontifi- 
ce, de lo que muchos dudan) condenaba la su- 
persticion de ciertos Sacerdotes, que consagran- 
do las dos especies sumian solamente la de pan, 
y no la de vino. Dicelo expresamente la glosa 
de dicho decreto por las palabras siguientes; 
,,Habia,dice, algunos Sacerdotes que con el de- 
»i bido ôrden consagraban el cuerpo y la sangre 
»» de Christo, y se abstenian de la sangre: de lo 

quai informado Gelasio dice que no sabe por 
»qué supersticion practicaban tal cosa; y man- 
»> da que 6 reciban una y otra especie como las 
»» consagran, 6 se priven de una y otra, porque 

TOMO III. K 
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sf recibir el Sacerdote la una sin la otra es un sa- 
»> crilegio.” Esta glosa esta fimdâda en el titulo 
que Graciano, Ivon y el Micrologo ponen al ci- 
tado decreto, que dice asi : „E 1 Sacerdote no de- 
»>be sumir el cuerpo de Christo sin recibir su 
»»sangre.” En lo que aparece que dicho decreto 
nada reprobaba en los simples fieles, aunque nO 
recibiesen mas que la especie de pan. 

Que el decreto mencionado condenase la mal- 
dad de los Maniqueos, 6 la supersticion de los 
expresados Sacerdotes, parece cierto que su dis- 
posicion fue temporal, y solamente dirigida â 
cortar el uno 6 el otro abuso, pero no la liber- 
tad de que hablamos, y que los fieles prosiguie- 
ron en la Iglesia.de Roma con la misma pràctîca. 
Creo tener una prueba eficaz de ello. A ûltimos 
del siglo VI envio S. Gregorio Magno â Ingla- 
terra à su disci'pulo S. Agustin, para que predi- 
tara el evangelio, y plantara en aquella isla la 
fe de Jesuchristo. Tuvo esta mision el mas feliz 
efecto : convirtieronse innumerables, y entre ellos 
Edelberto, Rey de los Anglo-saxones. Muerto 
este el ano 613, diez y seis despues del ingreso 
de S. Agustin, refiere el V. Beda * que viendo 
sus hijos que el Obispo (no dice si fiie S. Justo 6 
S. Melito) daba la comunion â los fieles, le de- 
cian : „{’Por qué no nos das tambien â nosotros 
»>(eran idolâtras) de ese pan blanco y hermoso 
»> que dabas à nuestro padre, y aun prosigues en 
»j darlo en la Iglesia al pueblo ? ” Insistiendo los 

Z Lib. 2. hist. c. s* 
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Principes en esta demanda, y rehusândolo el Obis- 
po porque no eran Christianos, echaron de su 
reyno â dichos dos Santo^. 

Reflexîonese ahora que pîdiendo con tantas 
instancias el pan euearistico- que se habia dado 
â su padre, y que veian que se dàba al pueblo, 
no hablaban palabra de vino, el que igiialmente 
hubieran pedido si hubiesen vistô 6 sabido que 
se administraba tambien â los fîeles. Considérese 
ademas la incredibilidàd de que en tan breve 
tiempo hubiesen aquellos Santos Prelados altéra- 
do el rito de administrât la comunion que ellos 
y S. Agustin habian visto practicarse en Roma, 
donde se habian criado, y que si en esta ciudad 
hubieran aprendido ser necesario y obligatorio 
por precepto divino el comulgar en ambas espe- 
des, lo hubieran establecido en los reynos que 
nuevamente habian convertido. Y viendo lo con¬ 
trario parece évidente que en Roma aun despues 
del decreto de Gelasio persevero entre los fieles 
la libertad de comulgar en una 6 en las dos espe- 
cies de pan y vino. 

No obstante esta libertad, el uso comun era, 
como hemos dicho, recibir las dos especies, hasta 
que en el siglo XII se comenzo à privar â los fieles 
de la comimion del caliz ; primero, dice el Car- 
denal Bona *, por varios Obispos en sus diôce- 
sis, y despues se confirmé esta prohibicion en los 
Concilios de Constancia y en elTridentino. Pero 
aunque se fixe esta mudanza en el dicho siglo, no 

2 übi supr. c. 18. 5. X. 

R 2 
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se ha de creer que fue luego general, pues tardd 
mucho tlempo en llegar à serlo. 

A mitad del sigio XIII escribia SantoTomas 
en favor de esta mutaclon, y decia * : „ En aigu- 
» nas Iglesias se observa el no dar â los fieles â su* 
t* mlr la sangre, sino que la sume solo el Sacerdo* 
te/’ De aquf se ve que despues de un sigio aua 
eran no mas que algunas Iglesias las que lo prao 
ticaban. En el sigio XIV escribia el Paludauo de 
este modo ^ : „ Los Griegos comulgan el cuerpo 
»> y la sangre j y en algunas Iglesias (latinas) hay 
*> la costumbre de comulgar en ambas especies: 
»i lo quai se practica en las taies Iglesias y en los 
»> monasterios con tal cautela, que se évita el pe- 
»> ligro de la efusion de la sangre preciosa." De 
aquf se ve que eran ya solas algunas Iglesias y 
monasterios las que con las precaucioues necesa- 
rias conservaban la practica antigua. Y aun en 
el sigio XV en el pontificado de Martino V es¬ 
cribia Pedro Amelio, Obispo de Senogalia, en 
su Orden romano 3 , que el dia de Pascua â todos 
los que comulgaban de mano del Papa les daba 
el pîâcono el canoncito para que bebiesen de la 
sangre de Christo : Ut sanguinetn biberent. 

Justas y gravisimas causas, dice el Concilio 
Tridentino (del que hablaremos despues), tuvo 
la Iglesia para esta substraccion del câliz à los fio¬ 
les. Las dos que senala nuestro autor, y espe- 
cialmente la primera del peligro de la efusion 

X 3*Parf.q So.art.ii.iacorpore. 2 la 4-sentent.d!8t.tx.art*s* 
conclus. 2. 3 Cap. 85. ap. Mabill. tom. a. Musæi ital. 
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de la sangre y otras indecencia’s i es la que co- 
munmente senalan los autores -, pero sobre todas, 
dice el Catecismo romano ', lamas principal fiie 
para reprobar el heretical error de negar que en 
cada una de las éspècies se contenia todo Jesu* 
christo, y aiîrmar que en la especie de pan esta- 
ba el cuerpo del Senor, pero na la sangre, y en , 
la del vino exîstia la sangre sin el cuerpo. £n 
ofecto Rodulfo, Abad de Si Tron, en el poema 
que cita nuestro autor, y que vivia el ano 111 o, 
ademas del peligro de elusion tefmia tambien es* 
te otro inconveniente diciendo : 

. simÿlex^e ÿutaret\ 

Quod non sub specit sit Mus Issus utraque. 
error que parece que ciindio muy en brève; pues 
Guillelmo, Obispo de Chalons, que murio en 
2121, lo ponia ya çomo beregia divulgada : Quod 
trgo dicitur utramque spscism oportsre aecipit 
haresis est*. 

Âquietaronse los fielescon estas prohibiciones, 
desenganados é instruidos de* sus Prelados y Doc- 
tores de la falsedad de este error, y persuadidos 
dé la concomitancia asi natural conio hipostâtica, 
en virtud de las qUales existe él cuerpo y la san* 
gre de Jesuchristo juntamente con su divinidad 
y atributos en qualquiera y en cada una de las es- 
pécies ; y asi proseguian contentos con la comu* 
nion en sola la de pan, hasta que hâcia el ano de 
2414 un tal Pedro de Dresde persuadiô â su her- 
mano Jacobelo de Misnia, bunoso predicador de 
t 3 .Part.deEuch.S.7o. t Ap.Mab!U.prflef.adsæc.3.BeDed.D.75* 
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aquel tiempo. ea Bohemia, que.afînnase y per« 
suadlese en $)}$ $ermones que era necesarla é ln> 
dîspensable para conseguir la vida eterna la ço- 
munion en atnb.9s espeçies *. 

£$ta doctrina fue muy de gusto al here^iarca, 
Juan Hus: adpptola con sus disçipulos llamados 
Husitas, y. enjjejpllos con mas obstinado fervpr 
el partido quèjS^uia ,al gen.eral ^Roquesana, que 
por esta causa Aiedlamado.el de Ips Calixtitus.-- 
Aunqu^ pstl^lfQt fue condenado en el Concilio. 
de C^stancia>;pPi‘severaron en su obstinacion , :y 
causaron los grandisturbi^s y guerras que to-. 
dos saben. Viniei;ou despues de eUos los Lutera- 
nos , y de estpSifye Carlosîadio el' primero que 
predicô en. Writemfcerga la,necesldad de recibir, 
las dos. espeçifiSv jMp. gustQ este paso â Lutero, 
mas por espirItUidp envidia.de que se le adelanta- 
se su discipulo, que por defende/ la verdad; y asi 
afîrmo que la comunion èn una o en las dos espe-. 
cies se debia cpr^at, eutre.la^ eqs^ mdiferentes. 

. Mas.ÿquandp4<»'hetesiarças.fueron constan¬ 
tes en sus resolucipnes, y no se de;çarpn arre^-, 
tar de todo' yIsQIP de. doctrina?. Entre las mu-, 
chas variaciones^ de. Lutero en este^ asunto son 
Uptablês las;$iguientes: en el libre del CauH'oe-. 
rio Babüonîa eiCïù>x 6 que los Sacerdotes es-, 
taban obligados-.n-aduvinistrar al pueblo las dps. 
espeçies ; pero:que el pueblo podia librernente 
comulgar en uP^.PeP ambas. En el libro de la 
Visita de Saxonîa conàtao claramente la cornu- 

X Æii.. SylT« histor. Bohem. c. 35* 
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nion en una sola especie. Y para que se vea el 
espirltu que agitaba à este que se decia reforma- 
dor de la Iglesia, el aîio de 15 32 escribiô el libro 
de la forma de. la Iglesia-i ta quai dixo que 
de ningun modo se aquietaria a la decision de 
un Concilie); génetal: y que a el tal Concilio de- 
ckrase que.Ae.debian recibtr lâs dos especies, él 
al. contrario .defenderia que bastaba una sola \ y 
quesi.decidîesftque bastaba la una, él afirmaria 
que se debian recibir las dos. 

Con igual espuritu siguieren los, Luteranos 
la doctrma de su maestro, unos negando la con- 
comitancia, y aiîrmando que era invencioa de 
lor Papistas, ,y que en la hostia . juntamente con- 
el pan se halla el cuerpo de Chtisto sin la san- 
gre-> y en el eâliz el yino con la sangre.sin el 
cuerpo ; conid si el cuerpo sin sangre pudiese ser 
oietpo vivo ÿ natural, 6 la sangre separada 'del 
cuei^o pudiese tener vida. Qtros lUas moderados, 
aun concediendo la expresada. concemitancia, aiir- 
maban que-ei precepto divino obliga à todos a 
recibir las dos especies. Con estes concuerdan los 
Calvinistas, los quaks aunque no admiten la ver- 
dadera y real cxibtencia de Cbristo en la Ëuca- 
ristla, defiendencon obstinacion la necesidad de 
recibir ambds siipbolds, quejandose altamente de 
la Iglesia por haber> privadd à los fieles de la gra¬ 
cia de este Sacràmento substrayéndoles el uso del 
càliz. Pero es muy notable que permiten a los 
abstemios que comulguen con sola la especie de 
pan, lo que es una inconexîon mauifiesta. 
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Contra todas estas pestes han probado nues- 
tros controversistas el recto procéder de la Igle- 
sia ; pero sin entrar nosotros en exponer sus prue- 
.p ’ ^sconrentaremoscon lasdecisionesdel Con- 
ciijo Tndentmo. Este, anatematizando à losque 
anrman lo contrario, nos ensena * que no hav 
precepto alguno divino que obligue à los legos, 
ni a los Sacerdotes que no celebrando reciben la 
Eucanstia, a que comulguen en ambat e^pecies; 
y que salva la fe no puede dudarse que la cornu* 
mon en una sola espede sea suficiente para con- 
seguir la vida etema ; porque recibiéndose en una 
sola espede â todo Jesuchrlsto, fuente de toda- 
salua y grada, el que asi le redbe no se privat.de 
gracia alguna necesaria para la eterna salud. 

Igua Imente declaro que sietnpre ha tenido y 
tiene la Iglesia facultad para establecer y mu- 
ar O perteneciente a la disp6nsadpn>asi de'este- 
como de los demas Sacramentos, y de ordenar 
(conservando siempre lo substahcial de ellos) lo¬ 
que ha juzgado ser mas conveftifente, segun la 
vanedad de lôs^tiempos y de Itxs lugares, à la 
veneracion de los Sacramentos, y â la utilidad 
de los que los reciben: y que en virtud de esta 
autoridad por justas y gravisîmas causas ha mu- 
costunibre antiquisima que habia de re- 
cibir los legos la EuCaristia en ambas espedes, 
aprobando la que ya en aquel tiempo se habia 
introduçido de comulgar en una sola, mandan- 
do que se observe esta, y anatematizando en el 

I Sess. ji. cî 1. «t s*q. et can. i. », 3. 
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canon 2? â los que dixeren que erro , y que no 
la movieron à ello justas causas y razones. 

Mas no se ha de creer que las prohibiciones 
asi del Concilio Constanciense como del Triden- 
tino son tan generales que no pueda la Iglesia 
dispensât con justas y razonables causas para quo 
los legos reciban la hucaristia en ambas especies. 
Vemos que el Concilio de Basilea, no obstante 
la prohibicion del de Constancia, concediô esta 
dispensa à los Bohemos y Moravos que la pediau 
con. grande instancia, esperando que con esta 
gracia desistirian de su heregia, mas con la pre> 
cisa condicion de que en todos los demas puntos 
se habian de conformât con la Iglesia catôlica, y 
habian de creer y confesar que en qualquiera de 
las dos especies se contiene Jesuchristo entera* 
mente. Pero se vi6 luego que su pretension y 
sus instancias nacian mas del deseo de confirmât* 
se en su heregia y rebelion, que de la devocion 
que pretcxta^n ; pues solo sinrié esta gracia pa* 
ra obstinarse mas en su error, gloriandose de que 
habian triunfado de la Iglesia , y que esta habia 
confirmado la heregia de Jacol^o: de lo quai se 
originaron muchos y taies abusos, como los ex* 
preso Jorge Bragie^c, Rey de Bohemia *, que 
fpe précise revocarles la tal concesion. 

Alguflos anos despues los Pontifices Paulo III 
y Julio III, moVidos de.ruegos y de iguales esr 
peranzas, concedieron à sus Nuncios en Alemania 
facultad de concéder el uso del câliz â aquellos 

I Ap. Spicil. Bacherii tom. 4. pag.403. 
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qne viesen ser conreniente el otorgârselo * ; pero 
los Nuncios sin duda por eficaces razones que ten- 
drlan no juzgaron ^portuno el usar de la tal fa> 
cultad. En el Concilio de Trente algunos orado- 
res, entre ellos con especialidad los del Ëmpera- 
dor y del Rey de Francia, hicieron las mas vivas 
instancias sobre el mismo asunto, conforme à las 
instruccciones de sus. Principes, que estaban per^ 
suadidos que concedida la comunion en ambas 
especies se reducirian à la Iglesia catôlica Jos que 
habian desertado de ella: 

Los mencionados Ëmbaxadores delLmpera- 
dor ydel Rey de Francia presentaron à todos los 
Padres del Concilio un escrito para persuadirles 
que se conformasen con sus instancias: y tratado 
el punto en una cbngregacion de ciento sesenta' 
y cinco Obispos, fueron tan vivas las'disputas, y: 
tan ■varias las resoluciones, que no: se pudo con¬ 
duit cosa alguna, y se remitio la, decision para 
despuês. En la -sesion siguiente., aunque con gra- 
visimas alteircacionçs. (dasjque pueden verse en el 
Cardenal Palarvicipoi yiep eliPv Natal.) *, se resol-- 
vio remitir ai juüdddel.SiiraDrPcnrfifièe el conce-; 
der la expresada-^^nsai'^ Tas circunstancias y' 
con las condiciones qfie ^uzgase â propositp. , 

En esta ocasion refiere elP.NatalÂléxandro, 
toinàndolo de Puteano 3 , que los Ëmbaxadores de 
Francia protestaron que » en los quatro capitu-- 

I Ap.Bened.XIV.desacrif.MIss.llb.i.c.«î.ti.3i. * Pallavic. 
llb iS.hisf.Coiic.Trid.c.A. Nat.Alex.dissert. 12.art. ia.kist.saec.i 6 * 

3 Id. ibid. 
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los que formo el Concilio sobre este asunto se 
hiciese alguna mudanza, no parase perjuîcio al* 
guno â. Ja autoridad y prerogativas de su Rey^ 
ni al ^lyUegio que ténia de comulgar en ambas 
especies el dia de su consagracion solemne ; co- 
mo tampoco à la antiquisima costumbre de algu- 
nos naïQiiasterios de Fr^qcja en que los monges 
comulgaban del mismo modo. Este privilégié ha- 
bia co,n<^didp Cleraente VI al Rey de Francia 
, el ano de I 344> no solamente para el dia de su 
consagracion., sinç taxnbien para la comunion por 
yiàtiçp., çomprehepdiendo en él tambien à la 
R.eyna.»,r36ên.el ano siguiente lo extendio al Du- 
qpe ,4eJ^qrmandia y à su esposa 

Eus l^euasterios que en,dicha relacion cita el 
F- y no los Cîsterçiçnses, .çomo pone a 

la mârgeB y pues aupque, estes en su capitule ge- 
neraldeFaîw 1261, en.que prohibieron la comu- 
nion en amlas especies, ejçceptuaron à, los minis- 
tr«!S que seryian en la Misa , los quales la recibian, 
de' este modo , perp en el del ano 1436 là pro- 
hibieron taprbien â.dichos ministres sino que 
eran-los raonasterios de 5 ;;Dionisio cérca de.Pa*:. 
ris, y los.Cluniacenses, en.los que por, antigua, 
costumbre 6 poç privilégié antig]no.(conio dice, 
el Papa Benedicto XIV 3 ) comulgaban en am- 
bas especies el Diàcono y, Subdiâcono ministran- 
tes en los Dpmingos y dias festivos al mocio que 
segun el mismo Pontifice comulgan el iDiâcono 

Srondan.adann.i3sa.n.i6. 2 Ap.Marten. deant.Eccl.ritib. 
lib. I. c. 4 - S. 14 * 3 Ubisupr. n. 32. 
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y Subdiâcono en la Misa papal solemne. 

Aunque el Emperador Fernando III no ha> 
bia conseguido en el Concilio que se franquease 
la comunion del câliz, no obstante como esto se 
habia reservado al Pontifice, al ano siguiente de 
concluldo el Concilio volvio a pretenderlo con 
las mas vivas instancias del Papa Pio IV, alegan- 
do la persuasion en que estaba de que con esta 
indulgencia se convertirian los Luteranos, y el 
temor de que negàndosela toda la Alemania se 
haria luterana. £1 Papa despachô su Bula, en 
la que escribia â los Electores del Imperio, que 
movido de gravisimas causas, y con consejo de 
hombres eminentes en doctrina y piedad, usan- 
do de la plenitud de su apostôlica autoridad con> 
cedia â los Arzobispos y Electores eclesiâsticos 
‘facultad para que si viesen ser conveniente (onc- 
rândoles sobre esto las conciencias), cada uno de 
elles en su provincia diputase Sacerdotes caté- 
licos que administrasen la Eucaristia en ambas es- 
pecies â los que la pidiesen devotamente. Orde- 
no ademas que los que asi deseaban recibirla hu- 
biesen de hacer profesion clara de la verdadera 
fe y doctrina de la Iglesia romana, esto es, que 
habian de declarar como en una y otrà especie 
se coiitiene el verdadero y entero Jesuchristo, y 
que la Iglesia romana ni erro ni yerra en admi- 
nistrar la conmnion en una sola especie â todos, 
menos â los Sacerdotes que celebran la Misa. 

Esta concesion, que se recibio en Viena con 
grande gozo y general aplauso, solo fue, dice 
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Palavîcino *, como el placer que recibe un en- 
fermo sediento con la bebida de un licor nocivo; 
pues sobre no corresponder â las esperanzas que 
se habian concebido, por mas que Jorge Casan- 
dro diga que sola la voz de su concesion habîa 
reducido las dos terceras partes de los Luteranos, 
se hallo no ier esto cierto, sino que antes bien 
se confirmaron mas en su error, y se originaron 
gravîsimos abusos, por los quales S. Pio V, y 
despues Gregorio XIII revocaron dicha gracia, 
mandando sopena de excomunion que se obser- 
vase inviolaUemente por tôdos el decreto del 
Tridentino sobre la comunion en una sola espe- 
cle *. Asi se concluyo este famoso asunto, que- 
dândose los hereges obstihados en su error, y los 
Catolicos conformados con la disposîcion de la 
Iglesia, y satisfechos de que su prâctica en nada 
les perjudica para su salud eterna. 

ARTICULO m. 

Que el uso de cotnnîgar en ambas esfecies du^ 
rante la celebracion de los divinos misterios té¬ 
nia sus excepciones. Del canto de los Salmos 
mientras la comunion. En que tiempo, se intro- 
duxo el dar la comunion a los fieles fuera 
de la Misa sin netesidad. 

./iLunque era ordinario que todos los fieles que 
comulgaban lo hiciesen participando de las dos 
X Ubisupr.Ub.34* t Ra 7 aald.Ub*ax. 3 *part.a<iann.is 64 .n. 3 S* 
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especies quando se hallaban en estadd 3 é asistir 
con los demas â la celebracion de los santos mis- 
terios, y esta costumbre habia de algun modo, 
pasado â ser ley, como todas las otras loables cos- 
tumbres, de que no se sufria fâcilmente que se 
dispensasen los ileles ; con todo esta régla sufria 
sus excepciones, y nunca se creyo que fuese in¬ 
dispensable, ni que los lîeles que recibian el Sa- 
cramento en una sola especie recibiesen menos a 
Jesuchristo todo entero, que los que le recibian 
en ambas especies ; porque fuera de los abste- 
mios, a quienes la repugnancia natural â todo 
géhero de licores fuertes se lo hacia imposible, 
vemos que no se ténia mucho cuidado de ello, 
supuesto que en Roma los Maniqueos se ocul- 
taron mucho tiempo entre los fieles, por mas que 
no sumiesen la especie de vino, al quai tenian 
horror, considerandole, segun los principios de 
su secta, como hiel del dragon, como nos lo eh- 
sena S. Leon 

No obstante era imposible que quando uno 
dexaba de recibir la especie de vino no se echa- 
se de ver. Lo habeis visto quando hemos expues- 
to los très modos con que-los fieles recibian la es¬ 
pecie de vino. Fâcilmente se podia enganar à 
los ministros de la Iglesia en quanto â la especie 
de pan que se recibia en la mano, y por consi- 
guiente se podia dexar de consumir sin que los 
otros lo notasen ; pero no era lo mismo de la es¬ 
pecie de vino que se recibia inmediatamente en 

1 Serm. 41. c. 5. 4- de Quadrag. 
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la boca. Esto muestra evidentemente que no se 
cuidaba mucho de eSlo, y que no se exigia în- 
dispensablemente que todos comulgasen en am- 
bas especles, aun quando asistian à la celebracion 
de los sagrados misterios. 

Si S. Leon ordeno despues que todos comul¬ 
gasen al modoordinario,fiie solamente por la clr- 
cunstancia que poco ha diximos, y respecte à los 
Maniqueos, que afectando no participai sino de 
una especie, hubieran hallado medio de ocultar* 
se entre la muchedumbre, si se hubiesen sufrido 
las excepeiones ordinarias. El Papa Gelasio, por 
lo menos tan zeloso como su predecesor contra 
la secta impia de los Maniqueos, a quienes des* 
terro, y cuyos libros hizo quemar delante de la 
iglesia de Santa Maria, como lo refiere Anasta- 
sio en su vida ^ ,■ renovo el decreto de S. Leon. 
He aqui como se explica sobre esto *: „Hemos 
»» averiguado que algunos toman solamente el sa- 
*> grado cuerpo, y se abstienen de la sangre sa- 
grada: es forzoso que los taies (por quanto se 
*> ve que estan adictos a yo no sé que supersti- 
*> cion) reciban las dos especies, 6 que se priven 
» (de ambas ; porque la division de un solo idén- 
»» tico misterîo no puede hacerse sin grande sa- 
»»crilegio.” Este texto, como veis, incluye una 
clàusula, que pide interpretacion favorable; y 
sin duda es necesario que la division que este 
docto Pontifice gradûa de sacrilegio sea una di¬ 
vision afectada, y que ténia su origen en la su- 
X T.4.CoQCÜ.ap.GratiaD.dist.2.cap.Coinperimus xa. a Ibid. 
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ferstîeîon, 6 en la aversion que los Maniqueos 
tenian al vino : porque, como advierte juicio- 
samente Mr. de Meaux * : „La Iglesîa antigua 
>» estuvo tan distante de creer que el no minis- 
» trar sino una especie. era dividir el misterio, 
jy que célébré dias solemnes en que ik> distribu* 
*y y 6 en la Iglesia sino el cuerpo sagrado de nue»* 
tf tro Senor. Tal era en la Iglesia latina el Viér- 
»y nés santo ; y tal el o6cio de la Iglesia griega 
»y todos los dias de Quaresma, excepto el Sabado 
»> y el Domingo.” 

„Comenzando por la Iglesia latina, prosigue 
»> el sabio Prelado, vemos en el Orden romano, 
» en Alcuino, en Âmalario, en el Âbad Ruper- 
«to, en Hugo de S. Victor (lo que aun hoy 
»>dia practicamos), que no se cônsagraba en el 
>»Viémes santo, sino que se reservaba para la 
*»comunion el cuerpo de nuestro Senor consa- 
» grado el dia precedente. £stâ prevenido en to- 
yy dos lugares que solo se reservaba el cuerpo sin 
«reservar la sangre: la razon de ello es, dice 
»» Hugo de S. Victor *, porque en cada especie 
*y se recibe el cuerpo y la sangre, y porque la 
»* especie de vino no puede reservarse con segu- 
»y ridad.” Mr. Bossuet hace ver en seguida que 
otros autores mas antiguos que Hugo dieron la 
misma razon de no reservarse la especie de vino: 
el mismo junta algunas otras, despues de lo quai 
continua: „£n medio de esto es cierto por todos 

X Tract.de Commua, subatraque spec«p.z6s.et seq. 2 Erudit. 
Theol. lib. 3. c. 20. 
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,,los autoresque^hemos citado, que el célébrante, 
„ todo el clero y el pueblo comulgaba en dicho 
„dia, y por consiguiente no comulgaba mas que 
„ en una especie.” Esta costumbre estaba tan bien 
establecida en el siglo VIII que no se ve su ori- 
gen : de suerte que si la opinion que créé ser sa- 
crilega la comunion en ima especie tuviese lugar, 
séria forzoso decir que la Iglesia habia elegido 
precisamente el Viérnes santo y el dia de la muer- 
te de nuestro Senor para profanar un misterio ins- 
tituido para su memoria. De la misma suerte se 
comulgaba el Sàbado santo ; porque de una parte 
es cierto, segun todos los autores, que el Viérnes y 
el Sâbado santo eran dias de comunion para todo 
el pueblo ; y de otra parte no es menos constante 
que no se sacriiîcaba en estos dos dias; lo que hace 
que aun hoy en nuestro Misai no hay Misa propia 
para el Sàbado santo. A$i, pues, se comulgaba con 
sola la especie de pan reservada el Juévés santo. 

Los Griegos pasan aun mas adelante : no con- 
sagran en los dias de ayuno, para no mezclar con 
la tristeza del ayuno el gozo y la celebridad del 
sacrificio. Por esto en la Quaresma no consagran 
sino en el Domingo y en el Sàbado, en los qua- 
les dias no ayunan. En los otros dias ofrecen el 
Sacramento reservado en los dos dias solemnes, lo 
quai llaman la Misa imperfecta, 6 la Misa de 
los presantijîcados. La antigüedad de esta ob- 
servancia no puede contestarse, pues fue ordenada 
en el siglo VI en el Conciüo in Trullo *. El fun- 

I Can. SI. 

TOMO III. S 
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damento de ella se ve en el siglo IV en el Con¬ 
cilie de Laodicea *, y no hay cosa mas célébré 
entre los Griegos que la Misa de los presantifîca- 
dos. Si ahorâ se quiere saber qué es lo que ofre- 
cen en ella, no hay mas que leer en sus Eucolo- 
gios y en la Biblioteca de los Padres ahtiguos las 
antiguas Liturgias de los presantificados: se vera 
que no reservan sino el pan sagrado, el que se 

trae de la sacristia.: que mezclan de él con el 

vino y agua no consagrado, y que en fin lo dis- 
tribuyen â todo el pueblo. Lo mas notable que 
hay aqui es que aunque sea visible que los Grie¬ 
gos no reciben estos dias sino el cuerpo de nues- 
tro Senor, nada mudan de las formulas ordina- 
rias. Los dones sagrados se llaman siempre en sin- 
gular, y no hablan menos en sus preces del cuer¬ 
po y de la sangre.Es cierto que los Griegos 

modernos echan en forma de cruz algunas gotas 
de la sangre preciosa en las particulas del cuerpo 
sagrado que reservan para los dias siguientes, pe- 
ro esta costumbre es nueva entre ellos. El Patriar- 
ca Cerulario no conocia aun este uso, como se ve 
en el libre que compuso eu defensa del oficio de 

los presantificados.Y se hallan notas sobre los 

Concilies ® de un célébré Canonista que era Clé- 
rigo de la Iglesia de Constantinopla, en que se ad- 
vierte expresamente que, segun la doctrina del 
bienaventurado S. Juan, Patriarca de Constanti¬ 
nopla, no se ha de verter sobre los presantificados 
la sangre preciosa que se quiere reservar : y esta, 

-x Can. 49 .etsi> a Syoodic. seuPaDdec.GuUel.Bevereg.t67a. 
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dice, es la pr dette a de nuestra Iglesta *. Asi 
los Griegos han innovado sobre este punto, asi 
como en el uso en que estan al présenté de poner 


el pan sagrado, sobre ôl quai han vertido algunas 
gotas de la sangre de nuestro Senor, sobre un 


brasero para desecarlo y reducirlo â polvo, para 
reservarlo tanto para los enfermos como para los 


presantificados. 

Hemos hecho este largo extracto del libro que 
hemos citado de Mr. Bossuet, porque lo que se 
contiene en él entra naturalmente en esta histo» 


ria, y explica' perfectamente el primer punto que 
nos habiamos propuesto tratar en este articulo. 
Pasemos al segundo, que concierne al canto de 
salmos que acompahaba â la comunion. No ten* 
dremos mas trabajo que sobre el primero, pues el 
P. Le-Brun nos dispensa de hacer investigaciones 
laboriosas, habiéndolas hecho él por nosotros, y 
iio tendremos mas que trasladar lo que dixo sobre 
èsto en su primer tomo de la Explîeaeion de la 
Misa *, donde explicando las palabras de la rûbri- 
ca : El Saeerdote va d leer la anttfona llamada 
comunion, dice que es ordinariamente un versi- 
llo sacado de los salmos que en el Misai tiene por 
titulo commmnîo, porque se debia cantar miehtras 
que se daba la comunion. ^V’éase la nota al Jln 
de este artteulo 7 \ Los antiguos Ordenes romanos 
la llamaban la anttfona para la comunion, por¬ 
que se repetia alternativamente despues de cada 
verso del salmo de que se habia tomado, casi al 


Z Harmenop.ep.can.sect.d.tit.6. i ]^art.6.art.t* 

S 2 
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modo qne decimos el Venite exultemus ; y esto so 
continuaba hasta que el Pontifice hiciese senai k 
los cantores para que dixesen el Gloria Patri al 
fin de la comunlon del pueblo. 

Hay motivo de creer, anade el P. Le-Brun, 
que el uso de cantar un salmo 6 algun versillo 
durante la comunlon comenzo en el Oriente ; por- 
que en la expllcacion de la Liturgia de S. Cirilo 
se ve que distribuyendo la comunlon, se oia can¬ 
tar: Gustad, y ved quan dulce es el Senon y las 
Constltuciones apostollcas advlerten que debia 
cantarse el salmo 33, en que esta el versillo gus- 
tate (rc. El Occidente no tardé en seguir este 
uso, pues nos dlce S. Agustin que en su tiempo 
la Iglesla de Cartago introduxo el uso de hacer 
cantar hlmnos sacados de los salmos mlentras la 
oblacion, y en el tiempo de la distribucion de la 
Eucaristia. El uso de cantar un salmp entero con 
el Gloria Patri y la antifona duraba aun el ano 
1090, quando el autor del Micrologo escribia: 
»> Mlentras que todo el pueblo comulga, dice, se 
»> canta la ahtffona que por esta causa se ha 11a- 
»)mado comunion, y se la anade si es necesario 
»>un salmo con Gloria Patri” Pero muy poco 
tiempo despues del Micrôlogo se considéré esta 
antifona en muchas Iglesias como un himno do 
accion de gracias que debia decirse despues de la 
comunion. Asi habla de ella Ruperto, que escri¬ 
bia veinte anos despues del Micrélogo. Roberto 
Pullo é Hugo de S. Victor habla del mismo modo, 
y ppr este motivo se YLaïosl £ostcommunion por el 
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Papa iBocenciû III hâcia el fin del siglo XII. La 
Iglesia de S. Juan de Leon ha conservado el uso 
antîguo: aun hoy se canta en las fiestas solemnes 
la comunîon con un versillo de un salmo, y el 
Gloria Patri con repeticion de la antifona de la 
comunion en dos partes, eoncluyendo asj el can- 
tb de la Misa, como se coxnenzô la Misa segun 
el rito del introito. Esto nos hace saber Mr. 
Mauleon (pagina 59.) Con todo eso, la verda- 
dera postcomunion es la oracion 6 colecta que se 
Ka dicho sietnpre para dar gracias â Dios de la 
felicidad inefable de haber participado de los di¬ 
vines misterios, y para pedirle la gracia de con¬ 
servât en nosotros su fruto,y todo lo que puede 
obrar niiestra santificacion. Esto es en substancia 
lo que se pide à Dios en todas estas oraciones que 
tenemos aun en el Misai romano, y que eran co- 
mo una recàpitUlacion de las preces que -cada uno 
hacia en este sentido en la Iglesia despues de ha- 
bèr -recibido el alimente espiritual de las aimas, 
que se da à los fieles en el Sacramento de la £u- 
carisHa. ' : \ i 

Despues de todo lo dicho en este capitulo no 
es necesarid senalar la pàtite de la Misa en que de- 
be hacerse laxomunîon de los fieles, segun-el ôr- ' 
den de las cosas y el espiritu de la Iglesia : se ha 
visto sufîcièntëjnentp ppr toda la sérié de la histo-. 
ria de la Comunion. Walafrido, Strabon y Gui- 
llelmo Durando * dicen expresamente que el tiem- 

1 Walaf. de reb. Eccl. c. 22. Durand. Hb.4. Rationar.divin, offic* 
e. S4>lit. Ordo mioistr. de Cornai. 
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po propio para comulgar es antes de la ûltifna ora> 
cion de la Misa. Mr. ïhiers dice tambien * que el 
Kltual romano de Paulo V, y casi todos los otros 
Ritpales que se han impreso de un siglo à esta^ 
parte, ordenan que los Eeles comulgi;ien. antes de^ 
la fostcommion , como no baya alguna causa ra- 
Ronable que obligue à remitir la comunion â otro 
tiempo. Si esto se practicara de esta suerte como 
en otros tiempos, los Christianos no se privarian 
del fruto que deben esperar de las oraciones que 
se dicen despues de la comunion, las quales no 
fuéron instituidas sino para los que CQmulgan, se- 
gun la adyertencia del Micrôlogo y de Raynaldo 
de Rivo, Dean dç la Iglesia dé nuestra, Senora 
de Tongres Lo quai se debe entender, segun el 
Ritual romano, tanto de los legos que comtdgan 
en la Misa, como del Sacerdote que la dice. Mr. 
Thiers anade otras muchas cosas para inducir â 
restituir esta antigua praçtica, la quai asegura el 
P. Morino 3 no haberse mudado sino por los,Re- 
liglosos mendicantfô, en lo que le sigue elCarde- 
nal Bona (23). Ëfectivamente en el Misai de los 
Dominicos se ve una nota que se puso en él en 
1254, en la que se dice que la comunion del pue- 
blo se debe hacer durante la Mi», â menos que 

( 2^) Todoelmundo^béyineinbarçoquantos y quales 
Religlosos tnendicantés se hallaron présentes en'el Concilio 
Trldentino, el quai claramei^te manifèstô su deseo de que se 
restableclese esta laudable costumbre de comulgar en la Misa. 

t ExposIt.Saoct.Sacrant.Ub.x.c.s. s Deob(err.caii.ptop.as. 

S Lib. 8. de Pœnit. c. 9. 
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la muche^umbre de los que han de comulgar no 
obligue à dilatarla para despues; lo quai se dexa a 
la discrecion del Prier. Los Fulenses, que vinîeron 
mucho despues que los Dominicos, no pensabaa 
como estos en este particular; (24) porque su Ri- 
tual * contiene expresamente que si alguno pide 
la Gomuiiion antes 6 despues de la Misa, el que 
sirve à esta le advierta humildè y modestamente 
que esto no se debe practicar sin necesidad 6 sin 
grave razon, sino que se ha de esperar a otra Mi¬ 
sa, y comulgar en ella luego despues de! Sacerdote. 

El uso de hacer decir el Cànfiteor durante la 
Misa inmediatamente antes de comulgar se intro- 
duxo quinientos anos ha, dice el P. Le-Brun 
y sin duda viene de la condescendencia que se tu- 
vo de dar la comunion à los fieles fuera del tiem- 

po del sacriiicio.En el siglo XIII los Religio- 

sos mendicantes autorizaron el uso de decirlo con 
las preces de la absolucion al mismo tiempo del 
sacriheio antes de dar la comunion. Con todo las 
costumbres de Cluny y los estatutos de los Car- 
tuxos nô hacian mencion alguna de confesion an¬ 
tes del instante de la comunion, y aun entre los 
Cartuxos el Sacerdote despues de haber comul- 
gado da la comunion sin otra oracion que Cornus 

(24) Estos Fulènses son monges de un înstîtuto que sî- 
gue la régla Cîstercîense, que les diô reformada D. Juan de^ 
k Barrière, cuyo nombre les viene de la Iglesîa de Santa Ma- 
rfa Fulîen^ en Francia. En Italîa no tenemos este ôrdeiu 
Tampoco en Espana. 

t Ub.i.c.i7-S*4>D.8.(îa6ona.) s Tom.i.pag.643* 
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Domini nostri le su Christi custodiat te iti •vitam 
eeternam. Esta parte de la Misa esta de tal suerte 
afecta à la comulon de los fieles, segun el espirî- 
tu de la Iglesia expresado en las formulas de las 
oraclones de la posteomunîon, que suponen que el 
pueblo, ô â lo menos algunos del pueblo, han co- 
mulgado con el Sacerdote, que aun hoy dia, co- 
nio nos lo ensena el Cardenal Bona ‘, en algunas 
Iglesias principales hay la costumbre de que los 
ministros del altar comulguen en la Misa solem- 
ne. Esta costumbre se ha conservado en Roma ha- 
biendo sido restablecida por un decreto de la vi¬ 
sita apostolica, por haberse interrumpido en al¬ 
gunas Iglesias : lo quai se hizo prudentisimamen- 
te, anade dicho Cardenal, temiendo que un rito 
antiquisimo de la Iglesia, sin el quai apenas se 
pueden èntender las oraciones que se rezan todos 
los dias en la Liturgia, se aboUese del todo por la 
falta de USD. (aj) 

En la Abadia d^ ClunI no solamente conti- 
nûan los Diaconos y Subdiâconos en comulgar en 
la Misa solemne, sino que lo hacen en ambas es- 
pecies en las fiestas y en los Domingos. Y en la de 
S. Dionisio se observa exâctamente lo que se ad- 
vierte en el Cérémonial manusaito, en que se 

(îS) Tambien en Milan; «Procure el Pdrroco mante- 
,,ner perennemente el antiquisimo rito de administrât la sa- 
„ grada comunion durante la Misa despues de la asuncion de 
,, la san'gre.*’ (iîiV. Card. Montî iussu (dit. ann. 

Sacrum. Euch. fag. 70.) 

Z Ubi immédiate ante. 
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prescribe que el Diàcono y el Subdiâcono suman 
la comunion en las dos especies en todas las fiestas 
de primera y segunda clase, en los anivers'aribs 
solemnes de los Reyes, en todos los Domingos 
del ano, y quando el syperipr célébra, por algu- 
nas razones extraordinarias 6 por algunas soient- ‘ 
nidades 

Hablando del tiempo en que se abrogo el uso 
de dar la comunion à los simples fieles en ambas 
especies, se me olvido decir que ha cerca de cien 
anos que los Maronitas se conformaron con el uso 
présente de la Iglesia catôlica en este punto. Di- 
go cerca de cien anos, porque el P. Dandini Je- 
suita, en la relacion que en tiempo de Clémen¬ 
te VIII escribio de su viage al monte Libano, 
atestigua que entonces la administraban aun en 
las dos especies. 

NOTA AL ARTICütO III. 

Aunque es constante quanto dice nuestro au- 
tor en orden à la antifona y salmo que se canta-t 
ba al tiempo de la comunion, pero asi en este co- 
mo en otros ritos hubo alguna variedad, no sola- 
mente en omitir el salmo que se cantaba interca- 
landa la antifona a cada versillo, y despues se re- 
duxo à sola la antifona, sino tambien cantando en 
lugar de ellas en algunas Iglesias el Agnus Dfi 
qui tollis ère. al tiempo que se ministraba la sa- 
grada Eucaristia. Ivon de Chartres lo dice expre- 
samente por estas palabras „Quando se reci- 

I Le-Brun tom.3.pag. J38. a De contreDient.vet.etDov.sacrif»- 
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wben los Sacramentos canta el coro'tres veces el 
yy Agms Dei Dum Sacramenta sumuntur, ter ■ 
Agnus Dei à coro cantatur. 

El Pondfice Sergio I, segun Ânastasio or- 
deno por los anos 688 que se cantase el Agms 
Dei al tîempo de partir la hostia ; pero nota el 
P. D. Roberto Sala * que no déterminé las veces 
que se habia de repetir ; y que despues se intro-r 
duxp el repetiilo très veces , para que durase su 
canto todo el tiempo de la comunion : Ut im~ 
fleretur tempus ipsum communionis. Aun en eb 
modo de repetirlo hubo alguna diferencia. En el 
monasterio de S. German no se cantaba la segun- 
da y tercera vez hasta haberse concluido la co- 
mnnion. En los estatutos antiguos de los Cartuxos' 
se ordenaba que en los Domingos y üestas j co> 
mulgado el Diâcano, se levantasen los monges 
de] suelo eh que estaban postrados, aunque des¬ 
pues hubiesen de comulgar uno 6 muchos, levan- 
tandose el primero que habia de cantar el Agnus 
Dei, el quai nocontabà. hasta despues que el ûl- 
timo hubiese comulgado. 

En la misma antifona de la comunion se intro- 
duxo tambien la variedad de decirla el Sacerdo- 
te, y cantarla el coro despues de haber sumido y 
administrado la comunion. Puédese conjeturar 
que esta mudanza se hallase ya en el siglo XII, 
y que por esta razon escribiese Ruperto * : „E 1 

Mcântico que Uamamos comunion, y que canta- 

/ 

1 lo élus vit. 2 In not.i.ad Card.Boi;i.c.i6. 9 .S. Ub.2. dereb* 
Liturg. 3 De Divin, ofiic. Ub. 2. c. 18. 
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t» mos despues de haber recibido la vîanda salu- 
»> dable , es una accion de gracias;” y lo mismo 
dice Roberto Pullo 6 Hugo de S. Victor Scc. ’ ^ 
Dèsde el siglo IV se cantaba en la.Iglesia 
griega y y desde el V en la latina la antifona^ fo* 
muniott con el salmo al tiempo <jue se adminis^ 
traba el Sacrainento. Las pruebas de ello se ale- 
gan en el texto de nuestro autor; y. que por esta, 
razon la tal antifona ténia el dicho nombre ,^e ^, 
en el MicrQlogQ.,.en Gavanto, Beçedicto p^V, 
Bona, y en quantos escriben de esta materia. De 
igual antigüedad es la oracion que se canta des¬ 
pues de la comunion ; pues ÇQtnb dice Bona * se 
halla en el Sacramentario de S. Leon y en el de 
Gelasio, y siempre con el nombre de compUiidA 
6 ad emplendum^ j despues con el de postcon^ 
tnunio. En los mismQS Sacramentarios se prescn- 
ben una y otra, esto es, la comunion y la postco- 
munion con separàcion de a.mbas. ^ 

Dicese la postcomunion o colecta para dar 
gracias a Dios.&c. ; y como en esta oraci^: tt 
oraciones recoge el Sacerdote y représenta aDips 
Ips votos de los fieles quejhan comulgado; y adè-t 
mas, como dice VTalafrido alcanzan tambtcn 
â los que no habiendo comulgado permanecen en, 
la fe y devocion de los que comulgan, y se ha- ■ 
cen participantes de la comunion como coopçrar 
dotes de aquella santa accion ; en este «ntido puer 
den las taies oraciones Uamarse comunion en la ora- 
cipn y preces. ' 

k Ubi supr. « Llb. f. c. «P» K** î Cap. aa* 
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CAPITULO V. 

Df I4 comunion fuera de las congregationes 
füblicas de la Iglesia> 

*A^odo lo que hemc^ dicho en el capitule prece¬ 
dente tiene por objcto la comunion pûblica y or- 
dinaria; pero ademasde esta hubo en todo tiem> 
po^ btras que se pueden llamar domésticas, de las' 
quales vamos'^^â dar razon. 

ARTICULO L 

Én otro fîemfo los fieles comulgaban en sus ea- ' 
sas. Qudnto duré este uso as* en el Oriente 
como en el Occidente. 

primeros Christianos tenlan un santo anhe*’ 
Ib de recibir ei pan vivificante de la Eucaristia; 
ÿ‘ como el odio que se ténia contra elles y la so-i 
licitud de sus enemigos para impedir sus asam- 
bleas religiosas no les permitieseii celebrarlas con* 
là freqüencia qué'deseaban, participaban en sus 
t^Saÿ de este aliménto sagrac^o. Esto se practicaba 
desde los. principios del Christianisme, y quando 
la-religion estaba, por decirloasi, en su cuna. 
San Lucas nos lo hace saber en el libre de los 
Hechbs apostélicos *, donde se dice que los dis-"> 
cipulos iban todos los dias al templo, y perseve- 

I U. V. 46. 
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jraban en oracion, y que partiendo el pan en las 


casas tomaban su alimento con gozo y sencillez 
de corazon. Por estas casas entiende el sagrado 
autor las: casas particulares de los fieles, como lo 


explican todos los comentadores, y como la sérié 
del texto lo da bastànte a entender. 


Las persecuciones con que la Iglesîa fue agîf 
tada le hicieron este uso de algun modo necesa- 
rio, y en efecto lo vemos observado en la conti- 
nuadon del tiempo como costumbre ordinaria. 
San Justino, que vivia ppco tiempo despues de 
los Apostoles, habla de ella en este sentido en la 
apologia que dirigio al Senado. Dîce que des¬ 
pues de la celebracîon de los misterios sagrados 
se reservaban algunas particulas que los Diaconos 
llevaban à los fieles que no habian podido asîsrir 
â ellos. Con,este espiritu S. Luciano^ Presbitero 
de lalglesia de Antioquia , habiendo consagtado 
en su prisiôn el Cuerpo del Hijo de DIos sobre su 
pecho, por no haber qltar, y habiendo distribui- 
do à los asistentes, lo envid en seguida â los au- 
sentes por manos de los Diaconos. 

Mucho tiempo antes de este Santo, que pa« 
deciô la muerte por Jesuchristo al principio del 
siglo IV, Tertuliano habla hablado de esta prâc- 
tica como de cosa ordinaria en el libro dirigido â 
su muger *, en el que entre otros motivos de que 
se sirve para persuadirle que muerto él no se case 
con pagano, le dice: „Tu marido no sabra qué es 
t* lo que cornes ocultamente antes de qualquiera 


1 Lib. 2. C. S* 
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»» otra vianda; y si lo sabe, no créera que este pan 
»» es lo que se dice ser.” San Cipriano refiere so¬ 
bre este punto un hecho que hace ver quan peli- 
groso es llegarse indignamente â este tremendô 
misterio „Habiendo una muger, dice, querido 
»» abrir el area en que estaba reservado el Santo 
»* del Senpr (JSanctum Domîni'), y habiendo que- 
»»rido tocarlo con sus manos profanas, fue hor- 
»» rorizada por el fuego que salio de él, y que le 
» impidio sumîr el Sacramento.” San Cletnentè 
Alexandrino atestigua tambien * que despues que 
algunos habian distribuido la Eucaristia, se per- 
mitia â cada uno del pueblo llevarse una porcîon 
de ella. 

La provision de este sagrado alimento se ha- 
cia sobre todo al acercarse la persecucion ; porque 
como los enemi^os del Christianismo se tiraban 
principalmente a los pastores, à qujenes ûnica- 
mente tocaba el consagrar, temian los fieles con 
razon el ser privados de él, y por esta causa lo 
llevaban â sus casas para fortificarse cada dia re- 
cibiéndolo, y preparàndose asi al combate â que 
sin césar estaban expuestos. Doroteo, Obispo de 
Tesalonica, adicto al partido de los Ëutiquîanos, 
fingiô que imitaba â los Christianos antiguos, 
quando con la noticia de que los Legados de la 
Silla apostôlica venian â Constantinopla, consa- 
gro los Sacramentos en tan grande cantidad, que 
lleno de ellos cestos enteros, y los distribuyô al 
pueblo, afectando temer la persecucion,como el 
t Lib. de Lapsis* s Lib. x. Stromat. 
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Obispo Juan y el Presbftero Epifanio lo escrlbiie> 
xon al Papa Hormisdas 

Otra razon de este uso era que en otro tiem- 
po no se celebraba en la cîudad por exemple sino 
una sola Misa, à la quai no pudiendo asistir to- 
dos los Christianos era forzoso enviar la Eucaris* 
tia a los ausentes, 6 bien por medio de los Diâ- 
conos 6 de algunos otros ministres inferiores (de 
los Diâconos se vio antes). El Martirologio * nos 
propone un exemple de un acolito que hacia este 
oficio en la persona de Tarciso, el quai llevando 
un dia el Sacramento del cuerpo de Jesuchristo, 
y no queriendo descubrir à los paganos lo que se 
le habia encargado, le dieron tantos palos, que 
murio de ellos. Despues de las persecuciones vî> 
no à ser mas rare este uso ; pero se continué en 
practicarlo, auiique por razones diversas de las 
que hemos dicho. Esto sabemos por $. Basilio en 
una carta a una senora de primera clase llamada 
Cesaria, en la quai le dice 3 : „Todos los solita* 
*»rios que viven en los desiertos, no teniendo 
» Sacerdotes que les den la Eucaristia, la tienen 
f* siempre en sus habitaciones, y se comulgan con 
*> sus propias manos. Ademas de esto, en la ciu- 
»» dad de Alexandria y en lo restante de Egipto 
cada fiel guarda ordinariamentë la Eucaristia en 
»» su casa, porque el Sacerdote babiendo celebra- 
»» do el sacrificio se la distribuye. Quando en su 
»y casa toman en diversas veces una parte de lo 
»» que de una vez recibieron del Sacerdote, jno 

s Tom.4,CODC.p.is33. a Di« i8 Kal.Scpt. } Ep.t89.110v.c1Ut. 
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»> deben creer que lo que reciben en su casa con 
» sus propîas manos es lo mismo que lo que re- 
t» cibîeron de mano del Sacerdote en la iglesia ? 
»>Y en efecto vemos que en la iglesia quando 
»> el Sacerdote ha puesto una parte de la Euca- 
i> ristia en las manos de cada hel, dépende del que 
*> la recibe el comulgarla, y él mismo es el que 
»con sus manos la Ileva à la boca. Lo mismo, 
» pues, es en quanto al poder que se tiene de co> 
»> mulgar el recibir de una vez de mano del Sa- 
» cerdote muchas porciones de laEucaristfa, 6 no 
f> recibir mas de una sola/’ Lo que dice S. Basi- 
lio de la costumbre de Egipto lo confirma Pala¬ 
din en su Historia lausiaca, en la que refiere ‘ 
que los discipulos de S. Apolo no tomaban ali- 
mento alguqo sin que antes hubiesen comulga- 
do con la Eucaristta de Jesuchristo. Lo mismo 
asegura de los monges de Nitria que vivian ba- 
xo el Santo Abad Oro en nûmero de très mil ; y 
lo mismo suponia en la vida que escribio de San 
Juan Chrisôstomo, quando représenté â Teofilo 
de Alexandria, haciendo incendiât las celdas de 
los monges en odio de los hermanos largos, y 
quemando en las habitaciones de los solitanos sus 
libros y la sagrada Eucaristta que conservaban 
en ellas. 

No solamente gozal^an los fieles este prlvile- 
gio en Egipto, sino que en otros paises de la chris- 
tiandad estaban en posesion de él. Se ve por lo 
que dice S. Gregorlo Nacîanceno de su hermana 

1 Cap» SS. et 79 » 
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Santa Gorgonia *, que euro milagrosamente apii- 
cando sobre el mal que padecia la santa Eucaus- 
tia banada en sus làgrimas; y por S. Geronimo 
quando * reprehende à ciertas personas que iio se 
atrevîan a entrar en las Iglesias de los Mârtirts 
quando les habia acaecido algun accidente, sien- 
do asi que no temian recibir la Eucaristia. „ Yo, 

»» dice, apelo a su conciencia.^Por que nô en- 

>»tran en las Iglesias? ^ Jesuchristo es distinto en 
»» lo pûblico que en la casa? Lo que no es pernii- 
Mtido en la iglesia, tampoco lo es fuera de ella, 
»» ni por consiguiente en casa.” 

Este uso estaba aun en vigor en el Oriente en 
el siglo VI. Anastasio el Bibliotecario nos lo bace 
saber quando dice que Filipico/, yerno del Empe- 
rador Mauricio, siendo llamado de noche por este 
Principe, y temiendo perder la vida, se'fortil.cù 
con el cuerpo de Jesuchristo antes de ir à pala» 'o, 
lo quai supone que le guardaba en su casa. La 
historia de Moschô muestra claramente que en cl 
siglo siguiente no estaba aun abolida la antigna 
costumbre sobre el punto de que se trata, sino al 
contrario que era muy ordinaria. Sobre ella re- 
feriré dos hechos siguiendo a Mr. Fleuri Cer-, 
ca de Egina en Cilicia, dicè, habia dos Stylitas, 
tmo catolico y otro severiano. El catôlico rogo à 
este que le enviase la Eucaristia de su comunion, 
lo que hizo el otro gozoso creyendo haberle ga- 
nado para su partido. El catôlico puso aquella 
Encaristia en un caldero hirviendo. la quai se der- 

X Orat.fbnebr.deSoroic. a Ep.so.adPainacb. 3 T01n.8 p.193. 
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ritio al instante. Un tal Isidore de la misma secta 
de los severianos , viendo que su muger habia le* 
cibido la Eucaristia catôlica de sü vecina, cogiô 
â su muger por la garganta y la forzo a arrojar la 
Eucaristia, la que echô â un lodazal. Dos dias 
despues vio à tm Etiope cubierto de andrajos, 
el quai le dixo : tu y yo somos condenados â un 
mismo tormento; yo soy el que hirio â Jesuchris* 
to en la mexilla. Isidore se hizo monge, y en to> 
da su vida no ceso de llorar su pecado. Estas his- 
torias, anade Mr. Fleuri, prueban â lo menos la ' 
creencia de Juan Moschô en ôrden â la Eucaris¬ 
tia ; y yo concluyo que ellas no prueban menos 
que en vida de este autor era muy ordinaria la 
costumbre de guardar la Eucaristia en su casa. 

Entre los Griegos y los orientales se ha ob- 
servado hasta el présente. Se ve en la vida de San 
Lucas el jôven, que pasô una gran parte de su 
vida en una soledad de Acaya. Este Santo pre- 
guntô al Arzobispo de Corinto el modo con que 
debia recibir la comunion doméstica. A lo que 
el Prelado le respondiô * prescribiéndole el mo¬ 
do de practicarlo con decencla, y observando to- 
do lo que podia contribuir â mostrar su respeto 
à este divine Sacramento. Esto se puede ver en 
las actas de S. Lucas el jôven que el P. Com- 
befis publicô. Mucho tiempo despues un Patriar? 
ca de Constantinopla decia en los estatutos que 
prescribiô â uno llamado Pablo Uposephio de Ga- 
lipoli que se vertian algunas gotas de la san- 

X Tom.a.Act. Bibl.Patr. a Ap.Allat.deMlss«pr8Maact.c.4. 
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gre preciosa sobre el pan divine, que se llevaba 
en una caxa muy limpia à los que para consa-> 
grarse à Dios se habian retirado à los montes: lo 
quai dénota bastante que respecte à los anacore' 
tas se observaba aun algo del uso antiguo. Jano 
^icio de Negroponte escribe en confirmacion de 
esto * que los ermitanos acostumbraban à lleyar 
consigo al desierto la santa Eucaristia para stunir* 
la en las ocasiones : y Arcudio asegura * que los 
monges griegos la llevan consigo en sus viages, 
y la toman con sus propias manos quando les pa* 
rece. Abraham Echêlense dice una cosa algo di- 
ferente de esta prâctica quando exponiendo los 
ritos de los orientales dice que despues de ha* 
ber comulgado â los asistentes en la iglesia, se lie* 
va la Eucaristia â los pastores y â las otras gen- 
tes del campo que po^ causa de sus négociés, ô 
por la distancia de los lugares no han podido asis* 
tir â la celebracion de los santos misterios. 

Este uso no se conservé tan largo tiempo en 
la Iglesia del Occidente ; y lo que contribuyo mu- 
cho à abolirle fueron los reglamentos del Con¬ 
cilié primerode Toledo y de Zaragoza célébra- 
dos en el siglo IV, los quales queriendo provî- 
denciar contra los abuses que los Priscilianistas 
( de los que restaban aun algunos en estas pro- 
yincias) hacian de la Eucaristia, ordenaron à to- 
dos los fieles sopena de excomunion ^ que la con- 
sumiesen en la Iglesia antes de salir de ella; no 

I Llb.f.ep.a4« a l.ib. 3 .CoDcor(l.c.s 9 . S Csesaraug. can. 3 . 
et Toletan. c. 3 . 
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porquë los Obispos de estes Concilies vitupera- 
sen à los que hacian use de ella en sus casas, sine 
porque querian Impedir â aquellos hereges que 
no la consumian ni en la iglesia ni en sus casas, 
que abusasen de ella : Eucharistie gratiam , si 
quis probatur acceptam non consumasse in eccle- 
sia, anathema sit. / 

No obstante este reglamento, que solamente 
miraba a las Iglesias de Espana, el uso de que he- 
mos hablado no fue abolido del todo, aunque vi* 
no a ser muy rare, y no podemos producir otras 
pruebas de ello que lo que dice el P. Martene 
. y es que hasta el siglo XII, y aun despues, era 
costumbre el dar a las virgenes sagradas el dia de 
su consagracion una hostia entera, con la quai se 
comulgaban ellas mismas los ocho dias siguientes, 

' como lo mostraremos, anade este autor, quando 
tratemos de la consagracion de las virgenes. 

ARTICULO n. 

De la comunion de los etfermos. Que algunas 
•oeces comulgaban con sola la especie de pan, j 
otras con ambas especie s, segun las dÇeren- 

tes circunstancias. 

ïja. comunion de los enferraos puede çonsiderar* 
se, à lo menos por lo ordinario, como comunion 
doméstica, aunque algunas veces se haçia en la 
iglesia. Este caso debia ser bastante raro, porque 

X Lib. X. c. s< art. z. 
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la enfermedad no permite â los que estâîi proxî- 
mos 4 morir el transportarse 4 un lu^ar distante 
de su casa : con todo eso, como se vera, los Chrls- 
tianos devotos y fervorosos hacian esfuerzos en 
esta ocaston, y se ven muchos exemples de vi4- 
tîcos recibidos en la iglesia. Quando no podian 
hacerlo se les lleyaba a su casa, y en este caso 
coinunmente solo se les daba la especie de pan, 
qâé es mas facil de llevar, y esta sujeta a menos 
inconvénientes. Tenemos un exemple de este, 
que en estes ûltimos siglos se ha propuesto fre- 
qüentemente en la persona de un tal Serapion, 
de quien habla S. Dîonisio de Alexandria en una 
carta 4 Fabiano de Ântioquia Este hombre ha> 
bia sido privado de la comunion por haberse ren> 
dido en la persecucion : habla hecho penitencia 
de su falta,y se hallo en extfemo; en este estado 
envio 4 pedir el santo viaticb. El Sacerdoce, dice 
S. Dionîsio, que nô pudo llev4rsele por si mis» 
mo, dio 4 un muchacho unà particula de la Eu- 
caristiâ, orderi4ndole que la-mo jase, y la pusiese 
asi en la boca de aquel viejo. El muchacho, vuel* 
to 4 la casa , remojo la particula de la Eucaristi'a, 
y al instante la introduxo en la boca de Serapion, 
el qual.habiéndola tragado poco a poco espiro. 

El exemple de S. Ambrosio sobre este punto 
es tari sabido por las disputas de nueçtrosf con- 
troversistas contra los que han abandonàdo la co« 
munionde la Iglesia catôlica,que parece inùtilel 
leferirle; pero no dexaré de ponerle aqui. Pau* 

Z Ap. Eitseb. Ub. 6. Hist. Eccl. c. 44* 
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lino, 9utor de la vida de este grande Obis|>o, re> 
fiere que habiendo venido HonoratOj Obis^o de 
Verceil, a visitar a su metropolitano para renr. 
dirle los ûltimos oâcios de amistad y de humani- 
dad que dependiesen de él durante su enferme* 
dad, y habiéndose una noche retirado à descan-* 
sar, una .voz del cielo le advittid que su enfer- 
mo iba à espirar ; que baxo al instante, le pré¬ 
senté el cuerpo de nuestro Seiior, y que el San- 
to entrej^o su. aima inmediatamente despues de 
haberle recibido. 

Ya sé que algunos Prote^ntes * se esfuer- 
zan a eludir lo que résulta dé estos hecbos tan 
puramente referidos; ^pero se halla tambien en 
ellos mejor fe que en otros, que convienen que en 
dichos dos casos solamente se administré èn la e$- 
pecie de pan ? £sto habia pasado à costumbre en¬ 
tre los monges de Cluni, como se ve en el libro 
que S. Udalrico compiiso para dexar à la poste- 
ridad la memoria de los usos que se observaban en 
aquel célébré monasterio. En ellos ® se ve positi- 
vamente que los religiosos enfermes solamente 
recibian el cuerpo de nuestro Senor, que se les 
daba banado en vino no consagrado. Vese alU 
tambien una copa en que se remojaba. Los Grie- 
gos, que preparan como vimos el Sacramento des- 
tinado para el vîâtico de los moribundos, y que 
le preparan el Juéves santo para todo lo restante 
del ano, le banan aun hoy en vino o en agua 
para darle à los enfermos. 

f Smith.ep.Eccl.graec* a l«ib.3.€.i8.tom.4.Spîca* 
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No se ha de dudar que en el tiempo en que 
les Christianos usahan el llevar â su casa la £uca« 
ristia, y tenerla alli reservada al modo ^ue expli- 
camos en el articuh) precedente, se sirviçsen tamr 
bien de ella para comulgar â los que se hallasen 
CD peli^o de muerte,.ya por enfermedad, ô ya 
por otra causa. £s, pues, constante que ordinaria» 
mente no se reservaba asi en las casas partlcula- 
res sino la especie de pan ; no siendo la de vino, 
sobre el peligro de derramarse, de naturaleza que 
pudiese conservarse mudio tiempo y con decen- 
cia en tan pequena cantidad. Parece, pues, indu¬ 
bitable que en todbs tiempos se diô comuiunente 
la comunîon â los moribundos en sola la especie 
de pan. 

Del uso de llevar y conservât en su casa la 
Eucarisrîa tuvo ori^n un abuso bastante comun,' 
y que despues costo mucho trabajo el desarrai- 
garle ; y hieqne toda suerte de personas se to¬ 
mé la libertad de llevar la Eocaristûi â los eofer- 
mpsf y aun tambien las mugeres. £sto eia abso- 
lucatnente intolérable , sofayre todo despues de res- 
tituida la paz i k Iglesia, .y quando ya tuvo en¬ 
tera libertad de exorcer todas las fimciones del 
culto exterior-de la religion. Asi vemos.que los 
Gondlios y los Obispos hicîeron estatutos rigo- 
rosos para quitar una costumbre tan abusiva, que 
sola k necesidad pudo autorizar. Reginon * cita 
sobre este punto un decreto de un Concilio de 
Reims, cuyos términos son los siguientes: „Ha 

1 lib. a«Soclesiat.iiisci0. c. uo. 
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„ llegado â nuestra noticîa <}Qe losSacerdotes tie* 
„Den tan poco respeto â los divines misteriosi 
,,que dan à los legos y â las mugeres el sagiado 
„ cuerpo de nuestro ^nor ;psra que le lleven a 
„losenfermes.x.itodoel mundo ve quan horrible' 
„ y détestable es este. Per. esta causa el Concilie 
„ prohibe absolutamente que en adelante se prao 
„tique semejante cosa, y quiereque el Sacerdote 
^comulgue por si mismo à les enfermes: de le 
„ contrario corra riesgo de ser depuesto.” Esta 
prohibicion, por mas vigorosaque fuese, no pu* 
do detener enteramente el curso del abuso que 
reynaba en este particular.. El Arzobispo Hinc* 
maro, para reprimirle, ordeno en los capitulares. 
que formé para que sirviesen de pesquisa en las. 
informaciones ^ue debian hacerse en las visitas 
de las parroquias, que se preguntase .entre otras 
cosas si el Sacordote visita a.los , enfermes; si les 
administra la uncîott di^ ôleb santo. : si los comul- 
ga>ftor si mismô y oo por otro alguno: Et fiom-'. 
munie et fer te.,et'mm ftr (fiMiiibtti si comulga 
al pueblo^ y sirda lacojmimioii'a algun lego para^ 
que la lleve éisu C 9 sa',,y'la:di^ a ^gun enfermo:.> 
Nee tradat commtmienem euieutnque laieo ire. 
Reginon * presçribe.casilo.misânb enquanto.a la., 
j^quisa que debe hacerse en la'visita 
de k vida y cos6umbres.de. ios; Curas. •. 

. -Este abuso solo se extendio ai siglo X, en.^ 
quai subsistia aun en. algunos-lugares, como se 
ve por los estatutos de Ratherio ; .Obispo de Yoî 

( IbU.Ulkt...- . 
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rôiialâ^rtos luia carta sinôdica, poir la quai 
iastruye à $u clero ëâ sus obligaciones. En aquel 
ttempo los Presbiteros encargados de las parro- 
quias reposaban bastaote comumnente.'sobre los 
Diàconos en ôrden al exercicio de llevar la co> 
jnunion a los enfermes. Habeis-visto anterior- 
mente ^ que en las Iglesias matrices o bautisma-< 
les ofdinariamente se agregaba un Diàcono al 
Sacerdbte que la servia para que le ayudase eh 
sus fuiKiones. A este Diacono coufiaban muchos 
Presbiteros este-cuidado; y esto era bastante con« 
fbrme .â la disciplina antigua. Y asi este uso se 
conserve largo tiempo en las comunidades, aun 
en tas mas arregladas, y entre otras en las de los 
Gartuxos, cuyos antiguos estatutos contienen que 
los enfermos podran recibir el cuerpo del Sehot 
de maao del Procurador , si es Diàcono. 

Nb ’obstante, despues se quiso abolir este uso; 
y nroebos se levantaron contra él, y le trataron 
de abuso : entre otroSGuillelmo Le-Maire,Obis- 
po de Angers, el quai en 1273 prohibio en su 
Sfnodo expresamenté à les Sacerdotes que dexa- 
sèn-exércer esta funcionA los Düconos fuera deb 
casb ds hecesidad ^ y esto sopena de suspensiom 
El O%cilio de Nimes'del ano 1282 hizo un re- 
glamento'éasi semejante, con la diferencia que 
lo periuite à los'Diàconos > con tal que tengan 
permistfidél Sacérdote, y aun sin permiso en ca- 
so que' se-halle ausente'6 impedido, y baya ur- 
gencia^ En dos antiguos manuscrites de Chassai- 

' - X Hlst. del Baut. part. s. c. a. 
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Benoist 'y que contienen el orden que se ha de ob« 
servar en la visita de los enfensos, se ord«ia que 
un Subdiacono Ueve la Eucaristk, y que un Sa* 
cerdote comulgne con ella al enfermo. Volvamos 
ahora à lo que habiamos, comenzado â decir en 
orden â las especies en que se daba el viitio) a 
los enfermos. , 

Hemos mostrado antes que comumnente sé 
hada ésto dândoles solamente la especie de pan. 
Hubiéramos podido traer otras pniebas de ello; 
pero con todo eso se debe convenir que el ndodo 
mas ordihario era comulgarlos en ambas especies, 
sobre todo quando los enfermos se hallaban en es* 
tado de tecibir las dos. Se ve por -un antîguo ma* 
miscrito de S. Remigio de Reims, citado por Don 
Huto Menardo en el quai para la comunion 
de los enfermos se leen las dos formulas separada* 
mente: Cor fus Domini nostri lesu Christi (ui- 
todiat te tu vitam aternam ; y Sanguis Domini 
nostri lesu Christi redimat te in vitam stter^ 
nam. £1 Concîlio once de Toledo supone que los 
motibundos recibian las dos e^cies quando, ex* 
plicando el canon 11 del decreto del ô>ncIUo pri* 
mero celebrado en dicha ciudad, por el qii^ se 
déclara separados de la Iglesia à los que neconsu* 
men laEucaristia , dice que esto no-debe enten* 
derse sino de los que pueden, y no ddjlQS'que por 
la enfermedad no se hallan en estado de hacerlo, 
taies como ciertos enfermos : porque bemos visto 
de estos, dîcen los Obispos, que deseando con ar* 

t Ap.Mart.lib.s.c.4.art.xs. % Innot.adSacram.D.Greg.p.sSo. 
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dôr fécibir el viatico de la comunion, han vomi* 


tado la Eucaristia que el Sacerdote les habia da* 
do; k> que no hiicieion por infidelidad, sino por- 
que no podian tragar cosa alguna, excepto lo que 
se contiene en .el câliz del Senor (esto es, la san-^ 
gre precjosa)^ Sed quod prêter Domini calùis 
haustum, traditam sibi non possent Eueharts- 
tiam deglutire. 

Estas palahias sqr bastante claras, y no nece- 
sitan de comento. .Tenemps un iljostre exemplp 
del viâtico administrado en ambas especies en la 
vida de Santa Maria Egipeiaça escrita por So^o- 
nio^ en la quai se dice que Zosin^s reservb una 
parte de la sangre que habia si4o consagrada el 
Juéves santo, para llevârsela con el cuerpo de 
nuestro Senor, como la Santa.se lo habia rogado 
un ano antes. Tenemos tambien pruebas para ha* 
cer ver que ademas del consagrado que co* 
tnunmente se reservaba asi para la cbmunion de 
los enfermes como para la de los nuevamente 
bautizados, à quienes ciertas çircunstancias no per* 
mitian esperar el tiempo asignado para la célébra* 
cion del Bautismo, sereserv^a tambien la san- 

f re de nuestro Senor para que sirvieie à este 
loimenos se practicaba este.en cieitos lugares. 
Pongo en este nûmero la ciudad de Çonstan* 
tinopla, y S. Juan Chrisostomo es d que noaenr 
sena que esto se practiçaba en ella : porqne ha* 
blando este Santo Obispo * de la inva»on:.que los 
soldados hicieron en su iglesia por las Intrigas de 


t fip. ad loooctnt. Pap. aoD. 404, 
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Teofîlo de Âlexàndria, dice que la vigîUa de 
Fascua entraron eh los lugares secretos en que 
se conservaban las chsas santàs, y que algunos de 
ellôs', que nh estaBra iniciados ra-los santos mîs- 
terîos, vierhn lo que habià alli. Paia prueba de 
lo que hemos anade : „ Là sangre santlsi* 
^mà^e Jesuchristq fue derramada sobre los res- 
„tidos de Ibs soldàdos, como se puede imaginai' 
„bieh en 'un'fân grande y tan horrible tumulto.’* 
Y para hacer^^èr^üe no se ftata àqui de la saii- 
gre que acabàba de set consagrada en la celebra- 
cioB de la Litufgià, dîce qûe esta irrupcion se 
hizo en tienipô eif qué lôs catecûmenos estaban à 
puhto de entrât en las'fuéntës sagradas para reci- 
bit el Bautismo. Yabemos mosrrado que se cele- 
braba el Bautismo antes de'comenzar la Liturgia 
6 el oficio que precedia y atfompanaba a la con- 
sagraçihn. Por'otra'parte las palabras del Santo 
Doctor'denotan bastante claramente que la san¬ 
gre que se derramo estaba reservada en un lugar 
secreto déstinado à este uso. Lo que S. Geroni- 
jnof dieè ^ de S; Exûpêrio, Obispo de Tolosa, que 
llevâbà cl-cüerpo'^e nüëstro Sehor en un canas- 
tilk» dè miriibrei, y^ù saligre en un vaso de vi- 
drio , bàce^tàmbien-^entender que 6 lo llcvaba asi- 
à los enfe/fflos, d-que lo reservaba en vasos tan 
viles ÿ bàfcdbiido v^xlido toda su hacienda y la> 
de là'Igld^: jpara ali-viar à los misérables. Ade- 
mas-és cierto que désde que en ciertos lugares ^ 
hizo'costumbre, cotao èxpusimos en el capitulo 

t ' £p. ad Rustic. 
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precedente, de banar la especle de pan en él vi> 
no consagrgdo, se introduxo tambien la de co- 
mulgar de este modo à los. enfermos. 

Suced.ia tambien freqüentemente que los en¬ 
fermos comulgaban despyes de la Misa , ya en la 
iglesia quando se les podk Uevar â ella, ya en su 
quarto, donde sé fprmaba un altar para este efec- 
to, aunque esta ûltiiça prâctica era mas tara, y se 
yen pocos d ningxm exemple de ella en los sels 6 
siete prlmeros slglos. £n estes dos casos .se daba 
tambien el vlâtlco en ambas especies. San Odon 
nos rpfiere un exemple de elle en la persona de 
Geraüdo, Conde de Âurlllac, para qulen se cé¬ 
lébré Misa despues de complétas, al fin de la 
quai reclblo el vlâtlco. Era una devoclon de las 
personas pladosas el hacerse as! Uevar â la Iglesîa 
para recibîr çn ella los ûltlmos Sacramentos. San 
Gregorio nos hace saber * que S. Benito lo prac- 
tico asi : Portari se ad qratorium fecit , ibique. 
exitum suum Sacramentis Dominîcis munivit. 
Anade tambien que alltetUregô su esptritu or an- 
do en medio de sus disct^ulos. San Isidore de Se- 
villa fue tambien â la iglesia para reciblr el vil- 
tlco, que se le dlo en ambas especies, estando cu- 
blerto de cenlza y de clllcio. Esta muerte acae- 
cio en 606. 

San Edmundo, Arzoblspo de Gantorberî, pres- 
crlbio en sus Constituclones * el modo con que los 
Sacerdotes debian Uevar el vlâtlco â losmorlbun- 
dosen estes términos; „ Quando se baya de Ue- 
t 3. Dialogor. t Cap* ts. 
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„ var la Eucaristia â los enfèrmos tenga el Sa». 
),cerdote una caxa curiosa y honesta, en la quai 
,,haya un lienzo muy blanco, y asi lleve el cuer- 
,,po del Senor al enfermo, poniendo encima de 
,,la caxa un lienzo blanco: sea ^recedido de una 
„linterna, como el enferme no esté en parage 
„muy distante, y de una cruz si puede hacerse, 
„y si no se le ha llevado à otro enferme. Precé- 
,, dale ademas de esto una campanilla, cuyo so» 

nido excite la devocion de los âeles. Quando va 
,,al enferme con la Eucaristia lleve consigo el 
t,orario 6 estola ; y si el enferme no esta distan- 
,,te llegue à él vestido decentemente con sobre>> 
,, pelliz.” El mismo Prelado ahade que ha de ha^ 
ber un vaso de plata ô de estaho destinado para 
esto, el quai en esta ocasion debe llevarse siem- 
pre para poder dar al enferme despues del viati- 
CO el agua, 6 el vino mezclado con agua en que 
se ha purificado los dedos. (26} 

( 26 ) Ademas de las muchas y coovementcsi cer^onos 
ordenadet por los Rituales y sabidas de todos, para que se 
observcû en la comunion de los enfèrmos, el Ritual ambro« 
siano prescribe que el Parroco antes de salir del aposento 
del enurmo, 4 quien ha dado la comunion, repare bien si 
se le ha quedado pegada al paladar alguna particula de la 
Eucaristia, y en este caso procure por todos los medios po- 
fables hacérsela tragar con vino 6 agua. (^Ord. Mm. Sacr, 
JEuch. injhrm. pagm j6i.') Esta cautela me parece muy dig- 
lia de la atencion de todo Pérroco, especialmente porque 
teniendo lot en&rmos turbado el sentklo, tal vez no advier- 
ten quando se les pega: por otra parte la necesidad de escu-> 
pir, que regularmente tiene el en&rmo, puede causai irre- 
verencia 4 tan grande nûsterk). 
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CAPITULO VL 

Del tîemfo senalado para la cmmim de los 
Jieles. Variedad de disciplina sobre 
este pmto. 

No se puede dudar que eu los prîmeros siglos 
la comunioa era freqûentisima. No teniendo lot 
fieles sino ua corazon y una aima, perseverabaii 
en la comunîon de la fraccion del pan, como dice 
S. Lûcas en los Actos; y segun S. Justino y las 
Constituclones apostôlicas ‘ es constante que ha- 
blendo el Sacerdote celebrado los divinos miste- 
nos,distribuia laEucarîstia a cada uno, ya por si 
mismo, y ya por medîo de los Dlaconos. No so- 
lamente todos los que habian asistido al sacrîficîo 
incruento participaban de la vktima que en él se 
habia inmolado, sino que,como se dixo antes, la 
llevaban tambien a su casa para alimentarse con 
ella todos los dias antes de tomar otros alimentes. 
Hsto nos ensena Tertulîano ; y S. Cipriano con¬ 
firma lo que decimos del feryor de los prîmeros 
Christianos, y de la hambre espiritual que les 
apretaba a corner la carne vivificante, hambre 
que es la mas segura senal de la santidad del hom- 
bre înterior ; asi como el disgusto y la îodiferen- 
cia por ella muestra evidentemente que la aima 
esta muy enferma : „Pedîmos â Dios, dice el 
jySanto Doctor *, que se nos dé todos los dias es- 
X lii8tlD.Apolog.2.Constit.lib.8.€.so. % Be Orat.dom. 
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„ te pan de la Ëucarîstia, temiendo que nosotros 
„que estâmes en Jesuchristo, y que todos los 
„dias recibimos la Eucaristia como una vianda 
„saludable, no seamos separados del cuetpo de 
,, Jesuchristo , si por algun grave pecado nos ve- 
„.mos precisados â abstenernos de ella, y à no 
„participar de este pan celestial.” 

Hasta aqui esta disciplina se habia conser* 
vado constantemente por solo el instinto de la 
piedad de los primeros fieles durante el curso de 
los très primeros siglos ; pero en lo sucesivo pa- 
sô à ser ley, como lo muestra el canon 10 de los 
Apostoles ^, que décréta penas contra Iq$ heles 
que dexan de comulgar siempre que asisten à los 
mvinos misterios : „ Se debe separar de la comu- 
„nion (la antigua version Communione friva~ 
„r*,'Dionisio Exîgup Segregari ofortet') à los 
,,âeles que viniendo â la iglesia, y oyendo en 
,, ella las divinas escrituras, no perseveran duran- 
fite la oracion y la santa comunion, como à per- 
„sonas Solamente aptas para introducir turba- 
„ cion.” [ V~éase la nota al fin del capitula. 3 La 
version antigua dice : Nec sanctam communionem 
percipiunt. El Concilio de Antioquia, celebrado 
en tiempo del Papa Julio, rénové este reglamento 
en su capitule segundo. Efectivamente vemos que 
en muchoi lugares se conservé hasta el siglo V 
la costumbee de comulgar siempre que se' cele- 
braban los santos misterios, es decir , casi todos 
los dias. San Gerénimo lo dice expresamente de 

X Estos câoones son à lo monos del siglo 1116 priocipios del 
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la Iglesia de Roma * „Yo sé que en Rpma (es- 
„tas son sus palabras) hay la costumbre de que 
„los fieles recibansienipre(jm/fr) elcueçpq- 
„de Jesuchristo, lo quai no repruebo ni apruer . 
„bo.” San Agustin atestigua ® que én’su tierapp-; 
eran en Africa divexsas las costùmbres sobre este, 
punto. Lo que hace ver .que hàsta el.siglo V se" 
habia conservado en çiertas Iglesias el uso de la 
connuiion diaria. Digo porque ppr’ 

otra parte es seguro, segun S.G.erQnijno, S. Ba-.^ 
silio y S. Agustin, que en otràs partes'sè cfeià 
que se debia practicar diyersamèntei y"el prime-., 
ro de estes Padres dice de si rnisrnoVqpë no co- 
mulgaba sino dos d.tres.veces en la semana. r 
lo sucesivo, multiplicândose todbs los dias 
el nûmero de los Christianos négligentes, el Cop- 
cilio de Agda del ano 506,,para haçerles s^ir de 
su funesto letargo se creyo obligadb. â orden^r 
à toclos generalmente , sopena excdmunion, ' 
que çoniulgasen por Nayidad, en las Pascuas, y ’ 

en PentecDStes 3; Qui. . non comfnunicaverint^' 

catholici non credantur, nec intex catholicos hâ~ 
heantun Este decreto del Concilîo de Agda vî-, 
110 â ser como una ley en la Iglesîai Egbërto, Af-“*; 
zobispo de Yorch, le tuvo por tal +, El Conci- i 
lio tercefo de Tours ^ quiere que se çonfôrmeh. 
con él, como tambien el Obispô Wlpbad en un 
escritp dirigido .â sus Curas Graciaho le cita 

1 Ep.ad Pamacb. 2 Ep.ss^aov.edit. 3 Can.io> 4 lo £x- 
cerpt.caD. 3d. s Can. 50. 6 In Analect. Mabill. tom. 4. 7 De 
Constit. dist. a. cap. Omnis bomo„ 21. Regin. c. 19s. 

TOMO III. V 
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mal con el ûombre del Concilio de EIvîra. 

Este ireglamento no prueba que el grueso de 
16 s ChristianoS llevase en aquel tiempo su negli* 
gencia hasta el punto de no comulgar sino dos 6 
très veces 'aî ano ; solamente demuestra que yi 
entonces se Êallaba un gran numéro de los que 
mostraban uh'a grande îndiferencla por su salud, 
y que neceSÎtâban de ser en çîerto modo precisa- 
dos â entrar dentiro de si mismos, y aplicarse a 
merecer cbû su buena vida el rècibir mas ame- 
nudo la sagtadà Euearlstia.. Los buenos Chrîstia- 
nos no necesitaban ser excitados a comulgar très 
vecés al ano: Ik mayor parte lo hacian despues 
del Concilio dé Agda todos los Domingos. Teo- 
dbro , Arzobispo de Cantorberi, lo da bastante a 
ehfiender quando en sus Capitulâtes selectps di- 
ce‘* : „Los Onégos comulgan todos los Domin- 
„ gos, se^ Clèrigos 6 sean legos, y el que no co- 
,, mulga es excomulgado : en ôrden a los Roma- 
„ hos, los que quierèn coniulgan îgualmente ; pé- 
,,'ro los que nb lo hacen no son excomulgados.** 
I>iversos Capituiares de los Reyes de Francia 
préscriben lo misimb ; lo quai se ve en el lîbro 6? 
numéro 170. El 182 del libro 5? ordena à los fie- 
lés que ademas de ios Domingos çomulguen los 
dias de fiestas solemnes, como no esten prohibi* 
dos de hacerlo. 

En tiempp de Carlo Magno y de Ludovico 
Pio se tento tambien el renovar la antigua dis¬ 
ciplina en este punto como en otros muchos, co« 

2 Cap. X3. ap. Spicil. tom. 9» 
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mo se ve ea los amores'y en los reglamentos de 
aquel tiempo. Pero hay mucha apariencia de que 
fueron pocos !os que se conformaron con elle. No 
obstante sucedio lo qué se ve ordinariamente, que 
al tiempo que unos cuidaban poe'o de estos be- 
Uôs reglameiitôs , las person^s buenas y piadosas 
se conformaron con ellos, y creyeron que de tal 
stièite-e^abèn bbligados â comulgar sîempre que 
a^istianra,! santo sacrificio, que aun querian reci- 
bir la éomùiiion muchas veces eh un dia si asis- 
tîan â muchas Misas. A^àlafrido Strabon nos in¬ 
forma de esta particularidad'* : ,,Hay algunos, 
„ dice, que creen que basfa coihulgar una vez al 
,,dia auhqüeàsi^tah â ntochas^isas: otroS al con- 
,î trario creèn que estan obligados à comulgar en 
cada Misà^ â 16 quàhanâde este autor que su dic- 
„'tâmeh es queno se'debe viluperar â los unos ni 
,, â los otkc/%'.^ Quorum néutros eulpatidos existimo. 

- Estos buehos Christianos pensaban muy di- 
ferentemente que aquellos Sacerdotes de quie- 
nès habla elConcilio doce' de Toledo del ano 68r, 
dé los quaîes dice (canon $?): „Hemos sabido 
„ qué ciettôs Présbiteros no COmulgan tùdas las 
„ veces qüé ôfrecen el santé sacrificio. Y si en un 
,/mismo dia exefeen esta fùncion, muchas veces 

,)Solo ea la ûltima reciben.lacomunipn.Quai* 

,j quiera, pires-, (^ue en adelante lo practicare asf, 
,;'sepa qùé ésmrâ. suspenso por espacio de un ano 
„de la comunion que omitio sumir tan indecen- 
,,temente.^ Este ^uso reyno tambien en Fran- 

- J-v- -. ■ ' - . 

2 Cap. aa. 

V2 ' 
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cia,-como lo miiestraa las que|as4i$ Fulberto de 
Chartres contra los Presbitejps, <juç,.por renwr- 
dimiepto de concienc.ia. np comulgf^n, tpdas.làJ: 
veces que celebraban l»Misa,.rri>Wf^/«/# ecnf» 
eîentia. (27) .■ , - : ,,r 

Enttariamos en utiA.dinurae^ipn^mplesta si[ 
quisiéseroos referir las i^nitas yariedadpjî de dis¬ 
ciplina de diversas ;îgie$ias eft^rden ido&^ias eU; 
que se pfescjribia o tecoipendaba 4 Ipç .§el,€S la çq-, 
munioo. En unas., adeipas de .las tres pcincipales* 
fiestas qpe . hemo$'dichb,.$e coPtidgaba/.^anibieii. 
en la de la Trausiigurac>pp,-en la quai se,deciaq^ 
très Misas; esto se praç^iç;aba en Espa,na>:En otti^s 
se, recpmendaba ej coifi^lgar, el Jué»es,,'Viérnes 
y SabadOîSanto. Estos queriaa que, sobjp tpdo fè 
comulgase Jos Donu'ngie^r'dei Quarèsinai; aquellos 
todos los dias de la selpa^ de Pascim;.Ea una pa¬ 
labra , sobre este puptovera muçha la • diyersid^ 
que habia , y no .podia eer ptfacpsa^jqp^ ^ate* 
ria de esta natura.le?a. r-ü- .r . 

Lo que se hace aun, al présente en .Verdun 
el dia de Viérnes santo es un resto de ^iRtactica, 
antigua; porque en tâl.dia despues de pelebrada 
la Misa al modo ordinari.o se vierte y,ioo en el 
caliz, el quai loS:Capdiîpigo8y .lo? ,den?Ps, eclesias- 

(2 7), Como si ho debîeséti t^ambîeft^«entî^ el ùiîsmo 
mordîmiento de coticîcncia'por consagr^r ^luçhas veces > 
haberse exônerado princiero de.çlloSt Tgl vi^ esta pluralîcfad 
de Misas no era semejante â las Misas hifâcîate /û trîjacîâ^ 
te, cohdcriadas por los Estâtutos manùscrîtois del Obîs’po 
Augerîo cl ano I 280 , qiic celebraban^algunbs baxo un solo. 
c 4 non, y por esto con una sola consagracion y comunion* 
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ticos vîenen â recibir de rodillas al lado del altar 
de mano del célébrante. Después los Limosneros, 
los Capellànes, y otros ministros de la Iglesîa ca- 
tedral vierten tambien vino en orros dos 6 très 
calices, y van â presentarle al pueblo, que para 
recibîrle se pone de rodillas en las capillas co- 
laterales, donde cada uno bebe un poco de este 
vino. Esta prâctica puede considerarse tambien 
como un restd dé la antigua disciplina de recibir 
la Eucaristia en especie de vino. Y lo que pres- 
criben los Estatutos sinodales de la diôcesis vie- 
ne â ser lo mismo, porquè'en elles se lee (fol.45) 
lo siguiente: „Los Sacerdotes advertirân al pue- 
„ blo que no vayan tumultuariamente â la cornu*/ 
„nion et dia de Pascua, sino con hupiildad, te* 
,„mor y devocion; y despues de habercomulga- 
ty do al pueblo es decençia dar à cada uno â be* 
„ ber vino, si se puede tener comodamente." (28) 
Sin embargo de todos estds reglamentos, la 
piedad se resfriaba de dia en dia ; y para.detener 
el corso de la relaxacion fue en fin la Iglesia obli- 
gada â reducirse â hacer el famoso reglamento del 
Concilie de Letran, que obliga â todçs los Chris- 

(*8) Con el mismo dercchp pon que se ha.hecho men- 
cîon de los Estatulos de Verdun se puede hacer tambien 
del decrcto del Papa S. Sîlverîo, el c|ual manda que los fie- 
les comulguen los Domîngos de laQuafesma y de Advîen- 
to , si no lo hacen mas amenudo; y del P^itual ambrosiano, 

. cl quai ademas de la Pascy^ qMe suponc y las otras très 
jnencîonadas solemnidades, anade tambien la Epifania y las 
fbstivîdades principales de nuestrà Senora. (Z)e Sacr. Euch, 
pag. 64.') . . 


Digitized by Google 



310 HISTORIA SBL SAŒIAMBNTO 

tianos k comulgar à lo menos una vez al ano Lo 
que contiene et: „Todos los fieles de ambos se> 
*>xôs, en habiendo Uegado à los anos de discre- 
:*) cion, coniîesen fielmente sus pecados à sus pro- 
» pios Curas, y se apliquen à cumplir la penl- 
» tencia que les fuere impuesta, recibieiido à lo 
» menos en la Pascua, ad minus in Pascha, el 
»> Sacramento de la £ucarlstia ; con tal que por 
consejo de sus propios Pàrrocos no crean deber 
»» abstenerse de ella por algim tiempo por causa 
*> razonable : y el que faltare a ello sea entredicho 
de entrar en la Iglesia mientras viva, y en la 
*> muerte sea privado de sepultura eclesiâstica.** 
Este decreto del Concîlio de Letran, se inser- 
to en el cuerpo del Deiecho canônico, y los Doc- 
tores en esta facultad * le han eBplic^do en sus 
obras. Referiré aqui algunas de sus éxplicado- 
nes. Âdvierten lo priniero, que atendlendo sola- 
mente al precepto positivo de la Iglesia, se satis* 
face â él comulgando una vez â lo menos, senul 
ad minus , en la Pascua ô en el tiempo pascual, 
que comprehende la semana santa y la octava de 
Pascua; habiéndolo declarado asi el Papa Euge- 
nio IV en su bula Fide digna. Segundo, que es¬ 
ta comunion pascual debe hacerse en la parro^ 
quia de que es feligres, como todos los Rituales 
y decretos sinodales lo prescriben unânimemen- 
te, como tambien S. Carlos en su Concilio segun¬ 
do provincial: de modo que el propio pastor de¬ 
be dar la comuniOn pascual â los enfermes, aun- 

1 DeFœnit.et rémission, s Van-E^o tom.s.part.s.tit.4*x*s. 
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que la hayan recibido fuera de este tiempo, â me* 
nos que el Cura no juzgue â proposito proroger 
el tiempo, previendo que el enfermo se pondra 
luego en estado de îr él mismo â teçibirla en la 
iglesia. Tercero, que la Iglesia obliga â los fieles 
a la comunion anual ; pero de modo que no pre* 
cisa à ella, si alguno por consejo de aquel â quien 
da cuenta del estado de su conciencia, juzga del 
caso que se abstenga de ella por algun tiempo 
por causas razonables : Nisiforte de consiliopro' 
prii S^eerdotis ob aliquam ratîondbilem causant 
ad tempus duxerit abstinendutn. Porque si dicen: 
el pastor ô algun otro médico de las aimas juzga 
que este alimente sagrado no conviene à un en¬ 
fermo, y que le ha de dar antes la muerte que la 
vida, Dios nos libre que la Iglesia prescriba a 
sus hijos que con tal peligro reciban la cpmu- 
nion: mas quiere que absteniéndose de ella por 
mas tiempo se dispongan â Uegar â ella dignamen- 
te, que no que lo que comen y beben sea su pro- 
pia condenacion, recibiéndolo con precipitacion. 

La Iglesia, pues, no quiere que sus hijos por 
indiferencia 6 menpsprecio dilaten la comunion 
por mas de un ano ; pero si por consejo de un di- 
rector prudente se a^tienen de ella para prepa- 
rarse mejor, y recibirla despues con mas fruto, no 
solamente no vitupéra esta conducta, sino que 
la aprueba. Lo que decimos ,es conforme con lo 
que se lee en los Estatutos sinodales de Verdun 
(fol. 44) que ordenan a los Curas que exhorten 
à sus parroquianos a recibir â lo menos una vez 
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■ la Eucarisrïa en ia fiesta de Pascua, despues de 
haberse confe^do y haber ciùnplîdo la peniten- 
cia que se les baya impuesto, à menos ^ue por 
su consejo no .juzguen del caso abstenerse de ella 
por alguna causa razonable, y este solo por cierto 
tiempo : Nisi de eorum consîUo ob aliquam eau- 
sam ratimabilem duxerint d tali ÿerceptione 
abstinendum ad tempus. De lo contrario, dice, los 
que omitierén esta obKgacion no entren en la igle- 
sia, y en la muerte sean privados de sepultura. 

- En fin los Canonistas pretenden que la exco- 
tnunioh dé que son amenazados los que no cum- 
plen la obligacîon de la cdmunioh pascual, no es 
de las que sé llaman lata senttntia, sîno de las 
\!i 2 aa 3 iàs!dfèfén'dd sententia. Lo quai infieren del 
'ténor de los; términos en que esta concebido el 
decreto : dfe donde proviene que los Sinodos par- 
ticulares, entre otros el de Malinas, ordenan que 
el Cura délate al' Obispo a los que no hayan co- 
mùlgado en la Pascua sin causa légitima, para 
que süfran là Séhtencia y la pena decretada con¬ 
tra ellos en d doncilio Lateranense. Asi no per- 
tenece à los Curas‘el executar de su propia au- 
toridad lo que ordena el Concilio, sino que deben 
dar su quejaal Obispo, y hacer lo que este baya" 
ordenado cou conocimiento de causa: lo quai es 
tanto mas a ^loposito, quanto ordinariamente la 
omision de la coihunion pàsCuàl no es de publica 
notoriedad, y aun menos las causas que ban po- 
dido impedirsela, y no bay èseândalo que temer 
en una cosa de esta natur^eza. En todo caso es 
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menos escândalo el dar sepultura al que no co- 
mulgo en la Pascua, que admitir âla participa- 
cion de este pan sagradp â un pecador notorio 
antes que haya satisfecho pûblicamente. (29) 
Aunque el Concilio de Letran reglo îo per- 
teneciente â las obligaciones indispensables de 
los Christianos en orden a la comunion, pero 
despues se tuvieron Concilies que creyeron te- 
ner derecho de imponer a los Christianos négli¬ 
gentes leyes mas severas. Entre otros el de To- 
losa delano laaS cap. 13, y el de Albi en 1252 
cap. 29, ordenan que se confiese y se comulgue 
très veces al ano en las très fiestas principales. Es 
cosa muy vergonzosa para los Catolicos el mos- 
trar tan poco ardor por esta viandasagrada, quan- 
do, segun el testimonio de Joseph el Indiano, 
los pobres Christianos de Cranganor reciben, 6 
antes bien recibian, la Eucaristia très veces al ano. 
Alacio atestigua tambien * que los Griegos son 
muy négligentes en este particular; pues, como 
dice, â excepeion de pocos dias en que comulgan 
segun la costumbre de su Iglesia, y sobre todo en 
el tiempo pascual, casi no se ve entre elles cp- 
munion alguna ; y aun muchos en. diebo tiempo 

C*9) Ya que el autor juzgô conveniente înterrutnpir la 
Iiistoria con estas reflexîones, tambien me sera lîcito i nû 
el recordar â los Christianos que no cumplen con esta obli- 
gacioii, que las razones de los Canonistas pueden si hacen 
que parezean libres de las penas humanas 7 de las censuras 
eclesiisticas; pero no pueden salvarlos del juicio deDIos. 

t Lib. 3. de Consens, c. is. 
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imaginan haber cumplido su obligacion tomando 
agua bendica. 


NOTA AL CAP. VI.- 

Aunque lo que vamos a UQtar pertenece mas 
propiamente a la Eucaristfa como sacrîficîo, que 
a la misma como Sacramento, pero para la per- 
fecta inteligencia del abuso que expresa nuestro 
autor en estQ capftulo, y que fye condenado en 
el Concllio doce de Toledo en los Sacerdotes 
que diciendo muchas Misas comulgaban solamen- 
te en una, me parece del caso exponer los mo- 
dos con que esto se practicaba. 

Estos eran de dos géneros : el uno consîstia 
en decir seguidamente dos Misas con sus dos câ- 
nones; pero no sumiendo sino en una el cuerpo 
y la sangre del Senor. El otro, que comunmente 
se atribuye â la sordida avaricia de los Sacerdo- 
tes, se practicaba de este modo: para satisfacer a 
su modo de una vez â los que habian encomenda* 
do y dado limosnas para muchas Misas, puesto el 
Sacerdote en el altar comenzaba la Misa del dia 
hasta llegar al ofertorio ; volvia â comenzar otra 
del Santo û oficio que queria, y aun la de di- 
funtos, y llegaba tambien al ofertorio, y del 
mismo modo otra, y otra à su arbitrio. Decia 
despues tàntas oraciones de las llamadas sécrétas 
quantas eran las Misas que habia comenzado, y 
en la ûltima decia todo el canon, y solo sumia 
una vez ; y rezaba otras tantas oraciones de la j)ost- 
comtnunio como habia dicho al principio, y de 
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liis sécrétas. A estas Misas llamaban hifaciatas, 
tr^aeiatas, multifaciatas, como que tenian dos, 
très ô mas caras. 

Este insufrible abuso reprehendîo con la ma* 
y or acrlmonia Pedro, Cantor de la Iglesîa de Pa¬ 
ris, llamàndole el mayor de tpdos los monstruos 
Monstruosius omni monstruo est Missas bifa- 
eiare, trîfaciarf^ reprobandolas 

por nueve eficaces razones, que pueden verse en 
Juan Bautista TMers *. Guillelmo Durando y 
el Cardenal Bona ^ le gradûan de abuso détesta¬ 
ble: Tanquam detestabile refrohamus. Detes- 
tabilis abusus. ^ 

No consta quai de estos dos abusos fue el 
que reprobo y prohibid el Concilio Toledano. 
El P. Roberto Sala creyo que fiie el primero 4 , 
-y parece que puede apoyarse con lo que escri- 
bio Jorge Casandro esto es; „Hace pocos si- 
„ glos que en Francia se usaron mucho las Misas 
,,bifaciatas, trifaciatas, quadrifaciatas &c.;”por- 
que escribiendo Casandro en el siglo XVI, no 
eran pocos los siglos que pasaron hasta este des- 
de el VII en que se celebro el citado Concilio 
de Toledo. Pero que fuese el uno 6 el otro abu¬ 
so , parece cierto que el decreto del Concilio tu- 
vo todo el efecto deseado ; porque ni en los au¬ 
tores ni en los Concilios posteriores, aunque cor- 
rigen otros abusos que de tiempo en tiempo se 

f In verb. jlbhrevtato c. 19. 3 Tom. 3. de Superst. lib. 4. c. 3. 

3 Burand. in Rational* c. i. n. 34. Bona de reb. Lit. lib.i. c.xs> 3 * 7 * 

4 lo not. ad buncioc. Booæ. s In prxfkt. ad Ord. rom. 
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3 I 6 HISTOKIA I>£L sackambnto 
iban întroduciendo, no se hace^nas meficion de 
estes, les que si hubiesen continuado es increi* 
ble que les hubiesen pasado en silencio. ' 

No asi en Francia, donde se ve que 6 per- 
manecieron por siglos, 6 à le menos se introdu- 
xeron y extendieron demasiado. Este aparece no 
solo por las quejas de Fuberto de Chartres que 
cita nuestro autor, y-por lo que diximos arriba 
con Casandro y Pedro Cantor, sino tambien por 
varias condenaciones que en los siglos Xll y XIII 
hicieron de estes abuses varies Prelados. Âuge- 
rio, Obispo de Coserans, en los Estatutos que 
publico en laSo, citados por Merati, decia asC: 
},Nînguno présuma celebrar muchas Misas con 
,,un canon 6 con un sacrificio, 6 una con dos ca- 

„nones ô sacrihcios.Deben ser reprobados los 

„que comenzada la Misa del dia û otra, llegan- 
„do hasta el ofertorio, comienzan otra, 6 del 
„ Espiritu Santo, 6 &c.’' Otras varias prohibi- 
ciones de un Concilie, de Estatutos de los Obis- 
pos de Sisteron, de Meaux, de Nantes y de 
Constancia, que prohibian las Misas de muchas 
car as, pueden verse en el P. Martene *, sin du- 
da porque en sus diocesis estaba en auge este in¬ 
tolérable abuse. Es creible que estes reglamentos 
lo exterminaron de la Iglesia galicana, y annque 
no nos consta en qué tiempo se acabô, se puede 
decir que quando escribio Casandro no habia ya 
rastro de él: Eas (^Mîssas bîfacîatas') omnino 
iam obsoletas existimo. 

I De ant. Eccl. rit. lîb. i* c. 3. art. i. 5 . 24* 


Digitized by 


Google 




, M LA EÜCARISt/a. 317 

CAPITULO VIL 

Que entîemfo de los j 4 féstpies no se reeibîa la. 
Eucaristia hasta despues de ma comida lia- 
mada aga^e.i Del ôrden que se observaba en 
esta comida. En que tiempo se bizo la régla de 
comulgar en ayunqs. De algmas otras dispo-: 
sicimes para comulgar. Seiferidad con que-se 
eastigaba en la Iglesia * y se castiga aun eçt 
présente èntre los, orientales las irreveretfcîas- 
que se cornet en contra el Sacramento ^ 

, : .4é ta „ 

î'Jadîe ignora . qB.e.nuestrq, Senqr instituyo el. 
5acratiî'enfQ d«-jSU;CUOTpo y-saogre despues de 
cena legal ^ y ^^,,09, .le, présenté â los Àposto- 
l^.basfa despues de I^er coiqidé el Cordero ^as-, 
ctral: era cos^ |usta que la. figum precedie^e a la, 
i^alidad. Los prinieros Çhrlstjaws siguieron es¬ 
te :exemplo : recibian la ,£uçarisda desi>ues de 
ung cofuida ordmaria, qi;iç,.s.e,.Uamaba agape, 
nombre qije s,e le dàba^ comoyadvierte TertuJia- 
nç, *, porque .era una cçmida. de caridad, â là 
que contribuian ptincipalmentq los ricos, y â là 
qjie I0s.pcd3ires.efan c9nvidados^.Qf^<ï« la nota 
alfin del capitula.'] (30) 

, (30) ..«iaiidad. dîleccion. Àsî lo entiende Eras- 

mo en sus nçtù sçl^re squcl.pasage de Ja’cpîstok canônica 

i Apolog. c. S9. . 
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En esta comida todo pasaba con mucha mo- 
destia : la mesa era frugal, y no se sufria en ella 
cosa que no contribuyese a la edificacion. En una 
palabra era una comida de religion , a la quai 
présidia el Obispo, 6 por su orden algunos de 
los Presbiteros, como lo sabemos de S. Ignacio, 
^e lo dice en propios términos en su carta k 
los de Smiroa (nûmero 8): „No es permitido, 
„dice, bautizar sin el Obispo, ni sacrificar Ja 
„hostia, ni celebrar la comida.” Asi llama este 
Sànto Mârtir esta'comida doken, aludiendo à lo_ 
que dice el Salvador * : „Quando diereis un con- 
,,vite llàmiad a él a los pobres, à los 

„estropeados, â,los coxos’&c. y la alusion es- 
muy justa, porqué éra prdpiamentê un convite- 
de caridad, cuyo gasto se hacia principalmente 
en favor de los pobres y de todos los necesita^ 
dos. No obstante desde entonceé estos festines* 
llevaban el nombre de agafes, como lo muès*' 
trà la reprehension de S. Judas â los cbrruptores' 
de la fe y de las costumbres, que sê habian le> 
vantado en su tiempo en la Iglesia : „Tales per-- 
„sonas, dice *, son la vergüenza y la deshonra- 
„de vuestros banquetes de caridad quando co- 
„men en ellos œn vosotros sin retencion algunà^ 
„no tienen otro cuidado que el de alimentarse k 

de S. Tadeo Apdstol, que alega mas abaxo el autor: „Es- 
„to$ entran en vuestras caridadès, teyinrtuf, y disfrutâiii de 
Maquellas comidas que haceis para aÛvio de los^pobres." 

I Luc.xiT.xs. a Ep. lud. T. xs. 
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,,si mismos.” Estos convites, pues, se llamabaa 
indiferentemente agajte 6 doken, como lo noto 
el Emperador Juliano al fin de un fragmente que 
se nos ha conservado j y en lo sucesivo les que- 
do principalmente el prîmero de estos nombres, 
asi entre los Griegos como entre los Latines, â 
causa del fin que se proponia en ellos, y para 
que eran instituidos. Asi entre los Lacedemonios 
sus comidas comunes se llamaban fhiditia por 
fhîlitia, segun lo nota Porfirio *, por quanto 
Licurgo su legislador las habia introducido para 
mantener entre ellos la amistad y la imion. Qui- 
siéramos, como lo hîzo Baronio ^, poder traer 
por modelo de estos convites de caridad la que 
Philon refiere de los Terapeutas ; pero los de es¬ 
ta secta tenian caractères bastante visibles de }u-. 
daismo para que los pongamos en el numéro de. 
los Çhristianos ; y un sabio magistrado ^Mr. el. 
Présidente Bouyer) ha hecbo ver en escritos pû- 
blicos, cuyos extractos he leido en el Diario de 
los sabios, que S. Gerônimo y algunos otros, asi 
antiguos como modérnos, habian creido impro- 
piamente que Philon, baxo el nombre de Tera- 
peutas, habia pintado las costumbres y la disci¬ 
plina de los Çhristianos de Egipto convertidos 
por S. Mârcos. 

Pero en defecto de Philon hallaremos en Ter- 
tuliano con que recompensàmos, el quai nos des- 
cribe el ôrden y .la santa disciplina que reynaba 
en estos convites. La necesidad de rechazar las 
t Porph.4.deAbstio. a Ad ann. Christ! S7. 
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callunnias de los idolâtras, que no cesaban de 
acusar â los Christianos de abominables desorde- 
nes, 'que atribuian à estas asambleas, fue la que 
obligé â este autor a' exponer lo ^ue pasaba ea 
estas ocasiones: „Nuestra cena, dice *, hace co- 
„ nocer lo que es por el nombre que tiene : llâ- 
„mase agape lo que entre los Griegos significa 
,yamistad. Qualquiera gasto que en ella se baga 
„es ganancia haciéndolo por piedad, pues por 
„este medio consolamos â los pobres, no como 
,, vosotrosque manteneis una tropa de parasitos ô. 
„gorrero8 que os hacen su corte para comer bien, ' 
„:sino porque sabemos que.Dios atiende princi- 
„ palmente â losrque estan necesitados. Si la cau- 
„sa de este coq vite es honesta, juzgad de abi de 
,,la disciplina qpe.se observa enél, juzgadlo por 
„la obligacion de la religion. Alli no se sufre ba- 
„xeza ni inmodestia : no se sienta â la me^a sia 
„que antes se baya hecho oraçion à Dios. Âllf 
„se corne 16 que se necesita para apaciguar la< 
„bambre: no se bebe sino lo. que conviene a 
jÿ personas que.amaa la castidad.^Nadie se sacia de 
„tal suerte que no se acuerde que se ba de ado.,. 
,,'rar â Dios durante la nocbe. Allf no seconver-' 
„sa con discursps, de que se sabe que Dios es 
„ testigo. Alli se convida à cantar en alabanza de 
„ Dios algun câQtico sacado de la sagrada £scri- 
„ tura, 6 Tnspirado por su espiritu : Ut quisque de - 
,,Scrifturis sanctis, vel de proprio ingenîo po~ 
^ftest,pr<yvocatur in medio Deo cancre. De abf 

t Apolog. C. 39. 
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„es facil ver coroo ha behido. La oracîon terpii- 
„ na el convite : redranse, no para cometer homU 
„ci4ios, ni para correr acâ y acuUâ, 6 para aban- 
jjdonarse a la.desenvoltura, sino,para e&rudiar el 
„ vivir con modestia y pudor; de siierte^^ apa- 
„rece haber venido mas para aprender â viviï 
„bien, que-pa,ra,saciarse»” , ,, 

Taies eran los agapes. 6 banquetes de cari- 
dad, en los quales se distrib^ia la Ëucaristia à los 
heles. Habiéndose los Corindon desviado de esta 
sabia disciplina, el Apostol St Pablo hjs repre- 
bendio de ello', y les ensenb. de qué mododebian 
portarse-enJjna accion tan. importante. .,Oigo, 
,ÿles diçe *, Id primero que-quando os congregais 
,,.en la iglesia hay parcialidades entre vosotrosi 
„ y en parte lo, creo, porque es preciso que aua 
„haya heregias.... Yoos deçlarp, pues, que jun- 
„taodoos corho lo practicais, no es eso cornet la 
,, carne del Senor, porque cada uno se corne la 
„cena que Ueva sin esperar à Ips otros; y asj lo$ 
„unds nada tienen que corner quando los otros 
„ se-_regalan, ^No teneis.casas para corner y be-» 
„ber en ellas? ^ Asi despreciais ta Iglesia deüios, 
„y quereis avergonzar â los pobres? îQué os di* 
„ré sobre-esto? ^Os alabaré.? No ciertamente, 
„ no os alabo de esto.” En seguida représenta el 
Apostol à los Corintlos el modo con que el Se? 
nor instituyo el Sacranwnto de la Ëucaristia,. y 
de él toma ocasion para decirles que se pruebcQ 

si mismos antes de participar de ella, por te** 

r I. Corinth. XI. 

TOMO III. X 
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mor de que haciéndolo indignamente no coman 
y beban su propia condenacion. 

Estas eran las reprehensiones que el Apéstol 
hacia à los Corintlos por el poco ôrden que rey- 
naba en sus convites de caridad : de lo quai en< 
tendemos que la comida precedia à la commiion, 
como lo reconocen los mas habiles intérpretes 
y como debe «ntenderse si no se quiere violentât 
el texto. Es, pues, constante que en tiempo de 
S. Pablo la Eucaristia se recibia despues de la 
comida ordinaria, y que el Âpostol nada hallo 
que reprehender en esto ; pero es bastante incier* 
to el quândo se mudo esta costumbre,-y por ma$ 
investigaciones que he hecho, no he podido en* 
contrat justamente quândo se estableciô el pre- 
cepto de no recibirla sino en ayunas. 

Ya sé que S. Agustin en su carta â Janua-^ 
rio * hace subir este uso hasta el tiempo de los 
Apostoles; pero como en materia de hechos his- 
tôricos no tienen los Padres mas autoridad que 
los otros autores, hubiera sido de desear que hu- 
biese traido algunas pruebas de ello, pôrque no 
CS fâcil el persuadirse que los primeros Çhristia- 
nos comulgasen siempre en ayunas. Era tambien 
muy dificultoso que pudiesen practicarlo en un 
tiempo que no se juntaban sino en oculto y â es* 
condidas ; en un tiempo en que no habia horas 
fixas para celebrar los santos misterios, sino que 
se congregaban como se podia, y quândo se pre* 
sentaba la ocasion de hacerlo con menos peligro, 

t Vid.E8tiumsup.haiicloc. % Ep.s4*nov.edit. 
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y'^inntinârîamente de noche, como lo vemos en 
us acusaciones que los Paganos hacian contra los 
Christianos, à quienes por este motivo trataban 
de nacion lucifuga : Natio tenehrosa et îucifu- 
g a Tertuliano habla tambien de las asambieas 
nocturnas: Nocturna convocationes. ^Es acaso 
creiblé que quando se juntaban a la entrada de 
]a noche, y muchas yeces inopinadamente, para 
cëlebrar los santos misterios, o en una casa par* 
ticular-,;© en un subterrâneo, estuviesen ayunos 
todos los fieles, ô que se negase la participacion 
de los santos misterios a los que no lo estaban? 

Yo creo que quando los Christianos teniaa 
libertad se abstenian de otra qualquiera.yianda 
antes de la Eucaristia. Tertuliano lo da à enten* 
der en el pasage que alegamos arriba * ; pero no 
pnedo persuadirme que hubiese régla fixa sobre 
este punto. Por los pasages de S. Ignacio y de Ter* 
tuliano, que hemos citado, aparece que los agà* 
pes'êran congregaciones de religion en que pror 
sidian los Obispos y los Sacerdotes que exercian 
S ellas las funciones de su ôrden, esto es, que 
s^rificaban la hostia inmaculada, de la quai par- 
ticipaban todos. Los cânticos,, de que habla el 
âltimo de estos Padres, parece que hacian parte 
del oficio de la Liturgia, y se asemejan à lo que 
6 . Pablo escribio à los Corintios en quanto di 
érden que debian observât en este género de 
asambléas 

^ - Sea lo que fuere de las conjeturas que expo^ 

t Ap.MlDuc.Fielic« /Si Cap.S*art.x« ^ I.CoriDth.xiv.26« 

X2 
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netnos aqui, es indubitable que sea que k’profaû 
bicion de comulgar despues de haber comido ;Sé 
hiciese en tiempo de los Apostoles, 6 que .se.lài-; 
eiese despues: el uso de comulgar de este, modo 
se conservo mucho tiempo despues en varias Igle¬ 
sias, y entre otras en la de. Africa , cuyos Obis- 
pos queriendo quitarlo en el Concilie de Carta- 
go del ano 397 , creyeron que debian dexarlosub+ 
sistir para el dia de Juéves santo, 6 ya por coo- 
descendencia, 6 ya en-mempriajde la cena eucariV 
tica,que se habia seguido despues de la cenaor? 
dinaria: „Heraos ordenado, dicen en el canon 291 
Mque los Sacramentos del altar no^se celebren si- 
i*no en ayunas: ,excepto el dia aniversario de ld 
»>cena del Senor. Si se ha de hacer la recomea-* 
»>:dacion de algun difunto.despues de corner: hâ- 
•»gase con solas las preccs si han comido los qvtç 
*)da hacen.” Desde este tiempo, y aun antes ,,00 
se comulgo sinoen ayunas por el respeto deb'ido 
al Sacramento', excepto el dicho dia y el caso..de 
enfermedad. Mas los convîtes de caridad nb.jse 
omitieron en mwbhos lugares;’y'hiabiéndosemeiEr 
clado abusos en ellos, hubo en lo sucesivo ma¬ 
cho trabajo en suprimidos. Se sabe quanto traba* 
jaron en esto S. Agustin y S. Aureho de Cafthr 
go. No obstante.'el principal iiueoto que. al-pfior 
cipio se tuvo, fue obrar de modo que estds Cop- 
vîtes no se hiciesen en la iglesia. > 

El Cardenal Baronio trata muy bien esta roa- 
teria en el tomo primerb de susi Anales * : alli se 

K Ad ann. Cbr]fit«^7« : . . ; 
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que estos convites se hacian sobre todo en las 
fiestas de los Mârtires, y en los aniversarios de 
los difuntos, y tambien en las dedicaciones de 
las Iglesias. Se sabe bastante lo que en este par- 
tkular se hacia en los sepulcros de los Mârtires: 
la Hîstorîa Eclesiâstica esta llena de este género 
de hechos, y de las quejas que liubo de ellos 
despues que los abusos que en esto se cometlaa 
habian movido â los Prelados de la Iglesia â to* 
ptar la resolucion de suprimirlos. San Paulino en 
ùna carta à Areiticio * , yerno^ de Santa Paula, 
alàba mucho la caridad que mostro dando una 
comida â todos los pobres de Roma en las gale- 
lias y en el circultode la iglesia de S. Pedro con 
ocaslon de los funerales de su rauger Rufina. Y 
S. Gregorio ® habla del conyite que queria qu« 
se diese al pueblo por la dedicacion de una igle¬ 
sia de la Santa Virgen en una carta al Subdié*'. 
cono Pedro ^, â quien ordena que provea â este 
gasto, prometiéndole abonârselo en sus cuentâs, 
Permite tambien_ este Papa â los Ingleses, para 
atraerlbs al Christianismo, que hagan^estos con- 
vites en las Iglesias. 

Si los primeros Ghristianos no recibian .en 
a^tin^ la Eucaristia , hacian por otra parte quan- 
to dependia de ellos para hacerse dignps; de par*; 
ticipar del celestial alimento del cuerpo de Jesu- 
christo ; y puede deeirse en uqa palabra que Su 


î 'Ep II. s Reçîst.Hb.i.ep-n. 3 Este Pedro era SuWfdcono 
teeîonario èncargado de la admiaistficiouidèiina parte de tosdo- 
mimos de la Iglesia romana. . . 
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Vida era una preparacion continua para esta ini* 
portante accion. En tüdos tiempos los verdade* 
ros Christianos han heeho lo mismo ; y aun hoy 
dia los Christianos orientales * no solamente no. 
reciben la comunion sin estar en ayunas, como 
lo prueba Mr. Renaudot, sino que exîgen de las 
personas casadas que guarden continencia el dia 
precedente à la comunion, segun el espiritu de 
la primitiva Iglesia y el consejo del Apostol. El 
Obispo Severo , sno de aquellos cuyas decisio- 
nés respetan mas los Jacobitas, prescribc formal- 
mente lo mismo : ,,Sî alguno, dice en su trata- 
»do del ayuno, quiere recibir la santa comu- 
*>nion en cierto dia, debe abstenerse de todo co> 
»» mercio con su muger desde la tarde del dia 
»)precedente, como, por exemple, si quiere co- 
»>mulgar el Martes, absténgase de su muger la 
»> tarde del Lunes, que es principio de la feria 
» tercera.” Esta disciplina es antigua. San Isido¬ 
re habla de ella como de cosa que se practicaba 
generalmente, y de que no era permitido dispen- 
sarse. En el libre primero de los divines oficios * 
se explica sobre este punto, diciendo que pot 
toda la Iglesia se recibe la Eucaristia en ayunas, 
y que los çasados deben guardar continencia al- 
gunos dias antes de comulgar 

Los orientales excluyen tambien de la comü- 
nion a los que de noche les ha sucedido algun 
accidente, y este por respeto al Sacramento, co- 

I Liturg.orleiif.i»Lit.copltt.S.Ba$UU. t Cap.i*. S V.Fleury 
t«Mn.7.pag.397. 
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mo se contiene en el Nomoeanon de lois Sirios. 
Con todo Miguel de Melica, iino de sus Docto* 
tes, permite à un Sacerdote a quien ha acaecido 
esto el celebrar la Misa, si no se hallan otros en 
estado de suplir, con condlcion que se lave el 
cuerpo, y que se postre ciento y cincuenta veces, 
si no tiene muger, y si la tiene trescientas veces. 
En el Eucologio de los Griegos se halla un oficio 
destinado à la expiacion de este género de in* 
mundicias. Excluyen tambien de la comunion â 
las mugeres que estan con aquellas indispmicio- 
nés propias de su sexô, y a las recien paridas. 
Estas decisiones se leen en el Nomocanon de los 
Sirios, que son de Severo de Antioquia, y de 
Santiago de Edesa. Es tan grande el cuidado que 
tienen en prepararse para recibir dignamen.te el 
augusto Sacramento de nuestros altares, que Ga¬ 
briel, hijo de Tarich, en sus Constituciones pro¬ 
hibe al Sacerdote que ha de celebrar el dia si- 
guiente el beber algun licor que pueda embria- 
gar desde la tarde de la vispera de la Liturgia. 
Teodoro Balsamon, famoso Canonista griegp, no 
quiere tampoco que el dia de conuuiion se tome 
brno ô se entregue â delicias, sino que en.tid 
dia, dice, se deben dar gracias à Dios por el be- 
neficio recibido. Âsi habla en su respuesta à Màr- 
cos, Patriarca de Âlexandria. 

La conexion de las materias pide que despues 
de haber hablado de las preparaciones que se 
exîgian para recibir los sdntos mlsterios, digamos 
alguna cbsà de las penas que se imponia'n à los 
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que ioJft'etian al^guuas irreverencias cofitta ellos; 
Éran en otro tiempo severas, y aun hoy lo son 
fentre los orientales: y na>k es mas â proposito 
para persuadirnos que piensan como nosotros los 
tîatblico^-en 6rdén â la presencia real. Se ha vis- 
to antes * con que culdado recomlenda S. Cirilo 
que lio se dexe caer migaja alguna del-pan con- 
sagratfe. Antes que este Santo habia hablado Ter* 
tuliano'en la mlsma conformidad didendo •: 

Sufrîriïbs Impadenfemente que se dexe caer-en 
>»tlerra alguna cosa de nuestro câliz y de nues- 
«tro pahJ” Calicis et f unis Hostfi aliquid de~ 
cuti 'ht tefrani anxie patimur. Y Origenes ha* 
bia hablado aun mas fuertemente 3 ^ dedarando 
reos coh jbsto titulo â los que por negligencia 
les sucediese esto. 

En,lo sucesivo no se contenté con recomen- 
dar que setomasen todas las precauciones nece* 
sàriaS p^a precaver las irreverencias contra es* 
tè âugusto Sacramento, y con hacer ver los là- 
talés-ineonvenientes de ellas, sino que ademas se 
impusieron penas rigurosas â los que por su cul- 
pa 6 negligencia les sucediesen. El P. Martene 
di6 muchos extractos de reglamentos hechos so 
bre este asunto, ya enConcilios , ya en libres pe- 
nitènciales antiguos, los que arre^ron Jas penas 
debidas à los que se-hacen reos de taies irreve* 
reneîas,'4 prbporclon de lo ntayor-A;i»enor que 
iestàs'ëraa. Entre otros el Concilio teréero de Brà* 

,ArUfûioa.d€ltap. 4. deKtasecciOD. t De Coron. inUit.c<s. 
3 Hoiû. îa-£xodo . ... 
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ga celêbl’ado el ano 775, despues de haber de- 
jjlôrado las irreverencias de los que se sirven de 
los vasos sagrados en las comidas ordinarias, y 
de haber exâgerado de un modo que da golpe 
cl sacrilegio qüè cometen , empleando eniguales 
usos los vasos que sirvieron para celebrar lo$ san- 
tos misteHos, y sobre los quales se invoco el Es- 
piritu Santo, déclara * que los Clérigos culpables 
de este atentado sean depuestos, y los legos sean 
sometidos à uaa exèomunion perpétua : Gradus 
^ vel ofjîcii periculum substinebit : si de sa- 
cularibus fuérit, j^erjpetuci excotntnunione datn-^ 
netur. 

Si se trataba asi â los que profanaban los vasos 
sagrados, ^ que no debian esperar los que trata- 
ban indignamente 6 con negligencia â los mismos 
Sacramentos? Eh un antiguo Penitencial del mo- 
nasterio de Bobio *, escrito ha mas de mil ànos, 
se leen las penais a que son condenados. Referire- 
mos casi todo lo-que contiene sobre este puntoj 
pues todo se expresa en poqas palabras, y se ha- 
ilan casi las mislnas disposiçiones en los reglamen- 
tos de esta naturaleza que copia el P. Martene, 
y entre otros en el Penitencial de Beda, en los 
Juicios del Papa Gregorio III, y en el Peniten- 
cial de Halitgario, Obispo de Cambray Lo 
que contiene el de Bobio es lo siguiente: ,jSi al- 
„ guno perdiere el sacrificio por su negligencia, 
„esté en penitencia un ano: si alguno se descul- 
„ do del sacrificio, y fue consumido por los gusa- 

t Can, J. t Ap. Mabill. tom. r. Mus. ital. s C»p. «. 
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,,nos, esté en penitencia a pan. y agua por sek 
,,meses: quando un Sacerdote ofrece (el sacrifi> 
), cio) y escapândosele la Eucaristia de las manos 
y,cae en tierra, si no la encuentra, barra aquel 
„sitio, queme la basura, entierre las cenizas de-^ 
,,baxo del altar, y haea penitencia por espacio 
„de ano y medio; y si la encuentra, haga lo mis- 
^,n)o, y esté quarenta dias en penitencia. Si cae 
,,solamente sobre el altar, haga penitencia un dia: 
„si cae à tierra, lama el lugar con su lengua: si es 
„una tabla, la raera : si no la hay, ponga una ta^ 
„b]a encima por espacio de quarenta dias, para 
„que la sangre de Jesuchristo no sea pisada. Si 
„ cae una gota de la sangre preciosa sobre el al« 

„tar, cbûpela ,y esté très dias en penitencia.: 

„si llevando el càliz se derrama en tierra algo de 
„ él, esté diez dias en penitencia a pan y agua.’* 

De este modo se castigaba â los que aunque 
fiiese por inadvertencia cometian alguna irreve* 
rencia contra este augusto Sacramento ; y estô an¬ 
tes que Pascasio Ratberto compusiese aquel Ubro 
famoso, del quai los Protestantes pretenden que 
la Iglesia catolica tomô el dogma de la presencia 
real. El Penitencial manuscrite de Roberto^ Ca- 
nonigo de S. Victor de Paris, es no menos severo; 
pero esto no debe parecer extrano â estos Sono¬ 
res, que convienen en que en tiempo de este ul¬ 
time la creencia de la presencia real estaba esta- 
blecida por toda la Iglesia. 

La religion no inspiré â los orientales roe- 
nores precauciones para evitar todo lo que puede 
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dlsminuir el respeto a este divine Sacratnento, 
Gabriel, hijo deXharic,po quiere que los Dià- 
conos jôvenes presenten el câliz al pueblo, por 
temor de que por excesiva vivacidad, 6 por poca 
atencion derramen alguna ^ota del vino consagra< 
do Endos cânones atribuidos a los Apostoles, y 
cuyas decisiones respetan (los orientales) extre- 
madamente, se recomienda el velar con grande 
cuidado para impedir que algun animal inmundo 
toqiie las especies sagradas, 6 que ^ cayga algu¬ 
na cosa de ellas, pOr razon de que son el cuerpo 
y la sangre de Jesuchristo ; y no os hagais reos 
de la sangre, for la qualfuisteis reseatados. En 
uno de sus libres, que contiene preguntas y res- 
puestas juridicas, dice que aquel por cuya ne- 
gligencia hubiere càido alguna cosa del cuerpo 
6 de la sangre de Jesuchristo nuestro Senor, sea 
sobre el altar, sea fuera de él, sea condenado a 
una abstinencia de quarenta dias, suspenso por 
otro tanto tiempo de las funciones del ministerio 
y de la comunion, y que ademas cada noche ha- 
ga. cincuenta postraciones. Miguel, Obispo de 
Melica , no quiere que el que esta sujeto à vomi* 
tos cothulgue sino. despues de ima experiencia de 
quarenta diâs de sanidad. Los Canonistas griegos 
no son menos exâctos, como lo demuestran las 
respuestas de Balsamon, Patriarca de Antioquia, 
à Marcos de Alexandrin Juan el Ayunador en 
el Nomocanon y en el Penitencial manuscrite dé¬ 
créta una penitencia de dos ahos contra aquellos 

X Renaudot iQLiturg.copht.S.BasiliiUi^ a Respoi]i«xi. 
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por cuya negligencia se cayere al^na a>sa de lit 
patena destinada à.recibir las hostias, y del câliz 
en que se contlene la sangre preciosa : quiere ade< 
mas que se postre todos los dias doscientas ve-* 
ces para expiàr esta falta. Si un animal inmiindo 
toca las especies consagradas, la peoitenck .es dé 
très anos. 


NOTA AL CAPITULO VII. 

No parece necesario anadir cosa alguna a lo 
que dice nuestro autor describiendo los agapex 
6 convites de caridad, pues con lo que dice y au- 
toriza con Tertuliano da suficiente idea de ellos. 
Pero lo que asienta en orden a si precedian 6 no 
& la sagràda comunion ,res muy controvertible, y 
no admitido de todos. Es cierto que la opinion 
que signe de que la cômûniôn se recibia en la 
prîmitiva Iglesia despues de los agapes esta fun* 
dada en buenas razones, y tiene en su favor au¬ 
tores muy clâsicos ; pero la contraria, que defien- 
de que precedia la comunion, es la mas comun 
entre los autores modernos que investigan las an- 
tigûedades eclesiâsticas. 

Expondremos algunas razones y autoridades, 
en cuya virtud tienen esta por la mas probable 
opinion. San Juan Chrisôstomo escribiendo sobre 
la primera epistola de S. Pablo à los Corintios, 
describe estes convites, y dice * : „ En dias de- 
„terminados, concluidos los oficios divinos, 
t,pues de la tomunîon sacramental celebraban 
X la I. Coriatb. xi. bom. vi. 
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f,todos un convite comun.” En ptro lugar * escrî-r 
^ gtàdnando de àdmiiab^e esta costumbre : ,^Xot 
,, dos los fieies en sps. cQn^regaciooes, despue$ de 
„haberoido las doctrinas, despues de las preces, 

,, despues de la comunion de los Sacramentos , y 
j, conclaido el acto, no se retiraban luegp â suç 
„casas, sinô que.los ricps y mas opulentes, trat 
,, yendo alimentos y comida, llamaban â los po- 
,,bfes, y en. m.esas copunes cplebraban en la igler 
„sîa comidas y convites comunes” , . 

En este mismo septido hablan S. Geronimo 
y otros Padres griegos .y latinos Y aun de laç 
palabras de Tertuljapo;, citadas ppr nuestro au- 
tor, con que deiiende la ^ piireza de estps^ cpnvî¬ 
tes, parece infetirse que precedia la comunlon; 
pues diciendo no se sientan d me sa sin que. 
hajfan gustado antee la oracion d Dios^ en es^ 
ta oracion que gustaban, puede muy bietn enten- 
derse la Eucaristia que en todo el pasage no se 
expresa, observando el secreto de los misterios 
que no convenia manifestât à los Paganos. 

Sin citar mas autoridades, oigase lo que dice 
S. Grégorio Macianceno „Christo diô en el 
„ceoâculp à sus diseipulos el misterio pascual 
despues' de la cena, y un dia antes de su pa- 
„'$ipn i y nosotros le recibimos en los templos an^ 
,t#w.de la cena, y despues de. la resurreccion.” 
y es bien. notar que, ningunp de los Padres, que 
ordenan 6 suponen çl ayuno natural para la cor 

I Hom. a, 1 Hicronytn.Theodoret. Œcumtn. îheophilact. sup. 
tliad* loc. ApostoU* 3 Orat. 40. de Bapc. 
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munion, exceptùan el caso de recibirla en con* 
currencia de los agapes; antes los que hablan de 
èstos dicen expresaraente que precedîa la sagrada 
comunlon. Ni parece que puede tener higar la 
excepcion que nuestro autor pone al dictâmen 
de S. Agustin, de que los paires en materia de 
hechos no tienen mas autoridad que los otros au~ 
tores ; porque debemos creer que tantos Padres 
que hablan de una cosa que 6 se practicaba aun 
en su tiempo, ô muy poco antes, estaban mejor 
instruldos de süs circunstancias que losmodemos, 
que siguen la opinion contraria sin autor con> 
temporâneo en que apoyen su dictâmen. 

Es verdad que se mndan en la primera epfs« 
tola de S. Pabio, afirmando nuestro autor que 
debe entenderse de la comunion de los agapes,. 
no queriendo violentar el textoi perô prescin- 
diendo de la question de si hablo allt el Apostol 
de laEucaristia con el nombre de Ceena dominica^ 
6 solamente de los agapes, como lo entienden 
muchos *, ^quién se persuadirâ que S. Cipriano, 
S. Agustin, el Nacianceno, y otros Padres vio- 
lentaban el texte de S. Pablo, entendîendo que 
los convites de caridad se celebraban despues de 
la comunion? Otros abuses reconocen los Padres 
y Expositores que se habian introducido entre los 
Corintios en este religioso acto, y queintenta- 
ba reformât el Apostol. Unes dicen que el exce- 
so de los ricos era anticiparse en su cenà, hartân> 
dose y embriagândose antes que llegasen los po- 
1 Ap« Theoph. Raynaud, in Onomast. Euchar • verb.^dnni 
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bres, los quales quando llegaban no hallaban mas 
que los desperdicios de la mesa : y asi nî era'com 
vite de caridad, ni mesa comun; y por esto les 
ordena el Apôstol que en semejantes Âinciones se 


esperen unes â otros; Cum convenitis învicem 
exfectate; y para persuadirlos mas eiicazmente, 
les pone delante el exemple de la cena del Senor 
en la que instituyo la Eucaristia, y en la quai 
todos los Apostoles congregados con su Maestro 
participaron igualmente tanto de la çena comun 
como de la eucaristica. 


San Agustin atribuye la reprehension del 
Apôstol à que los ricos anticipando su cena mez- 
clabaU con ella la sagrada Eucaristia sin el dis- 
cernimiento necesario de la celestial vianda y de 
las comunes : Sicut faciebant quos Apostolus 
arguit et emendat, tnensis suis ista tniscere. Pri» 
masio, que escribiô en el siglo VI, la entendiô 
del abuso de los Corintîos en cenar primero, y re- 
cibir despues la comunion „Habiase introduci- 
ÿ,do, dice, lamala costumbrede deshonrar acada 
„paso las Iglesias en los convites, en las quales 
„comian antes de la oblacion del Senor, la quai 
,,ofrecian de noebe despues de haber cenado.” 
Otros lo entienden de otros modos ; y asi se ve 
que el argumente tomado de las palabras de San 
Pablo no es tan concluyente como parecia â pri¬ 
mera vista. No convence mas el otro argumente 
de que juntâhdose los Christianos en tiempo de 


I Bp.it8.adlaniiar. • Comineat.la ep.Fauli ap.Biblioth.Pa- 
trum toüia lo. 
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las persecuciones à telebrar los divines misterios 
con diâcultad y â escoodidas, de noche, y mu- 
chas veces à la entrada de la noche.-é inopioad^ 
mente, no podian estât ayunos para comulgar. 
Lo primero, porque los.convites de çaxidad no se 
hacian en todas las congregaciones, sjno en de-; 
terminados dias; statisque diebusytyae dice Siw’ 
Chrisostomo' y otros. Lo segundo, pôrque es in- 
creible que juntàndose à escondidas pudiesen lle^ 
var viahdas para celebrarlos^ y lo tercero, porque 
aun quando se hable de cehas particulares qu$ 
hacian èn sus casas, y antes de ophgregarse, erau 
estas juntas quando las hacian muy.jlilatadas : y 
yacon las lecturas sagradas, y^ cpn el canto de 
los salmos, ya con las exhortaciones de los Padres 

} r demas exercicios religiosos, podia muy bien 
legar la hora dé media noche, y célébrât des¬ 
pues de ella el santo sacriheio, y asi comulgar los 
heles.en ayunas. 

Buen exemplo de esto tenemos en el capitu¬ 
lé ao. de los Hechos apostolicos. Congregados en 
Troade los fieles con S. Pablo un Sàbado a la no; 
chepara repartir el pan (sin duda alguna el euca- 
ristico), duro, dice S. Lucas, el sermon de S. Pa- 
blo hasta media noche : Protraxitque sgrmonem 
usque ad mediam noctem. Refiere despues la cai- 
da y muette del jovea Euthico, y su resurrec- 
cion obmda por S. Pablo; y en seguida la frac- 
cion del pan, y prosecucion del sermon del Apps- 
tol hasta el amanecer : Frangensque panem , et 
gustans satîsque •allocutus'usque in lucem, AqUi 
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sç ye lo dilata<^o de la asamblea, y la comunion 
despues de media noche, y consiguientemente 
en ayunas. 

Bien creo que no todas las congregaciones se- 
rian tan largas , y que especialmente en tiempo 
de las persecuciones no esperarian los fîeles a que 
^ hiciese de dia para concluirlas y retirarse; pe- 
ro aun para taies tiempos es terminante el 'modo 
con que Plinio el, jpven las describiô el ano 104, 
dando cuenta de ellas al Emperador Trajano, quç 
quatro anos antes habla movido la persecucion. 
Por las npticias que habia adqulrido de algunos 
çobavdes que habian apostatado , informaba al 
Emperador ' que los. Christianos en determinado 
dia se juntaban antes del dia, cantaban himnos â 
Chrtsto, y se unian con el Sacramento ; y anade; 
„Hechas estas cosas afirmaban (los'apôstatas) que 
„acostumbraban retirarse,y volyer despues â con- 
„ gregarse para corner, pero manjares comunes é 
„,inocentes.” Véase, pues, como aun en aqûellos 
liempos tan duros recibian priinero los Heles là 
.comunion sagrada, y despues celebraban el agape 
O convite de caridad. 

, : Mas en medio de la eficacia.que puedan te- 
ner las razones de la opinion que defîende que la 
comunion era antes que los agapes, no me obsti- 
naré en defenderla. Sé la diversidad de ritos que 
siempre ha habido en la celebracion de los Sa- 
cramentos. Sé que en ella se han introduçido er 
varios tiempos muchos abusos, y me persua^b 

‘ ‘ I, tlb. jb. ep. 97; ' ,, 

TOMO III. ‘ Y 
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que habria diversidad en este como en otras co« 
sas ; y atendida esta variedad me parece muy juî» 
dosa la sentencia de Macri que asienta que lo 
mas probable es que no siempre hubo en este 
particular una régla general y universalmente ob- 
servada, sino que el convite de los agapes à ve- 
ces se celebraba antes, y a veces despues de U 
sagrada comunlon. 

La costumbre de celebrarlos parece que du¬ 
ré en la Iglesia de Oriente hasta fines del si- 
glo VII, no obstante que mucho antes los habia 
prohibido el Concilio de Laodicea : pues en el 
Quini-sexto, 6 in Trulîo, se prohiben expresa- 
mente (cân. 74). Pero en la Iglesia occidental se 
proscribio antes este uso, sin duda porque no rey- 
naba en taies convites aquella caridad, modestia 
y sobriedad con que se practicaban en la primlti- 
va Iglesia. San Ambrosio, segun refiere S. Agus- 
tin *, prohibiô en Milan todo género de convi¬ 
tes en la iglesia. San Agustin, que en su libro de 
Civitate Dei ^ supone que aun duraban en su 
tiempo en algunas iglesias, y en sus libres con¬ 
tra Fausto Maniqueo * defiende como legitimos 
taies convites, porque servian para alivio de los 
pobres, agapes nostra pauperespascunt ; se em* 
peno con Aurelio, Primado de Cartago, para que 
à exemple de lo que habia visto practicar à San 
Ambrosio en Milan, los suprimiese en el Concilio 
tçrcero de Cartago : y en efecto se-establecio en 

,, I, lo Hierolex. verb. 9 Ep. «4. ad AuceU 3 Cao. 30. 

110a Sa c. 7. 4 Lib. X. et ao. c« 4. contra Faustum* 
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él el canon sigüiente * : „Ningùn Obîspo 6 Qé- 
„rIgo haga convites en la iglesia, como no sea 
y, que viajando sea précise corner en ella por no 
„hallar posada. Y en quanto sea posible prohf- 
,, banse â los legos taies convites.*' 

Por lo que cita nuestro autor de S. Paülino 
<ïe Nola parece que en Roma subsistia la anti« 
gua costumbre en tierapo de este SantO/ esto es, 
al principio del siglo V, si acaso el convite ge¬ 
neral que celebro Archîo fue en la iglesia, y no 
en las galen'as proxîmas â ella. Pero el que refie-^ 
re en su Poema Natalicio Xll parece sin duda 
que se celebro en la iglesia de S. Félix. 

Mas los dos exemples que cita'nuestro autor 
de S- Gregorio Magno (dos siglos despues) co- 
mo de convites celebrados en la iglesia, lejos de 
probar esto, dômuestran que ya en aquel tiem- 
po se observaba lo contrario : habia el Santo Pon- 
tificexesuelto ir a consagrar una iglesia û orato¬ 
rio en la celda ô monasterio que gobernaba el 
Abad Mariniano: y por ser esta celda pequena, 
Céline tpsius t émit as f ordeno à Pedro Subdiâco- 
no las limosnas que habia de repartir â los pobres, 
dare. debeas ad erogandum pauperibus , para 
que celebrasen la dedicacion del oratorio. <Qué 
viso tiene esto de agape èn la iglesia? Lo que 
el' mismo Santo * permitid â los Ingleses recien 
convertidos fue no que celebrasen convites en Ja 
iglesia, sino que por quanto estaban antes acos*' 
tumbrados â celebrar en sus templos convites en 

Z Càfl. 3 cr< Z Lib. ep. 73* Mellt. Abb^ 

y a 
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honor de sus (dolos en los dias de la dedicacion 
de las Iglesias, y en las fiestas de los Mârtires, 
cuyas reliquias se veneraban en ellas, fabricasen 
cerca de las mismas dglesias tabernàculos 6 tien-< 
das de ramos de àrboles : Tabernacula sihi cire A 
tasdem Eedesias de ramis arborumfaciant', y 
en ellos celebrasen convites religiosos, para que 
çonservandoles algunos regocijos exteriores, pu- 
diesen mas -facilmente elevarse à los interiores 
gozos. Vesc:, pues, que estes convites no se ten 
aian en la iglesia, sino en sus inmediaciones 6 ea 
sus-casas; y puede dbeurrirse que de elles tiene 
origen la costulmbre que aun boy dia se practica 
«t muchas partes de taies convites en funeiarias 
y cofradias. 


CAPITULO VIII. 

diversos usas de la EucartstÎA entre los an-> 
ûgttos. Los Qbispos se la enviabaà unos d oiros 
en senal de su comunian. Se reservaba del sacrir 
ficîû.'precedente para el siguiente. En Roma .lcL 
enviaba el Papa d todas las Iglesias titularesA 
. Llevdbase en los 'viages para \que sîrniest. . 
de salvaguardia.. 

Xi^espues de haber hablado en los capftulos prè- 
tædentes de la corouoion asi coroun.-como demés? 
tusL, el orden ,de las materias exige que tratemos 
de. otros diverses usos que en otros ,tiempos se 
hacia del augusto Sacramento de nuesfra reden- 
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cîon, que Inquiramos los origenes de elles, y que 
expongamos las mudanzas que les sobrevinieion. 
Veremos que unes de elles subsistieron muy lar¬ 
ge tiempo y hasta nuestros dias, y que otros al 
contrario fueron luego suprimidos, substituyénr 
doles prâcticas que no tenian los mismos inconve- 
nientes que los uses antiguos, de quienes la ex- 
periencia hizo sentir la necesidad de suprimirlos 
O de mudarlos. 

De este numéro es la costumbre que tenkn 
los Obispos de los .primeros siglos de enviarse 
mutuamente laEucaristia en senal«de union. Des- 
de los primeros siglos la vemos establecida ; y la 
enviaban^ no solamente à los que estaban vecinos, 
sino tambien â los que residian en paises muy disr 
tantes. Por la carta de S.Ireneo al Papa Victor se 
ve que amenazaba con la excomunion à los Obis¬ 
pos de Asia que no se conformaban con los usos 
de su Iglesia en la celebracion de la Pascua , $ii^ 
que en este punto de disciplina seguian lo. que 
pretendian haber aprendido del Apostol S. Juan, 
principal fundador de las Iglesias de Asia, donde 
habia muerto mucho tiempo despues que los otros 
Apostoles. San Ireneo, que por su parte seguia 
el uso de B.oma, pero que no se atrevia â cqnde- 
nar a tantos grandes hombres que no la seguian, 
queriendo inspirât al Papa Victor sentimientos 
mas pacificos, le représenta entre otras cosas, que 
separândose asi de la comunion de los Asiàticôs, 
se apartaria del exemplo de sus predecesores, que 
habian conservado la paz y union con las Iglesias 
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de Asia no obstante esta diferencia de dtscîpli» 
na, de lo que estaban bien informados, y desea- 
ban poder reducir a la uniformidad. Para probar 
la union de los corazones y de los espiritus que 
reynaba entre ellos y los Obispos de Asia, anade 
en se^ida que les envîaban la Euearistta „Es 
„decir, los Prelados predecesores vuestros, que 
,,no observaban la costumbre de los orientales, 
„tanto sobre cl dia en que se debia celebrar la 
,,Pascua, quanto sobre el nûmero de dias en que 
,,se debia ayunar antes de esta festividad, envia- 
„ban no obstante â los Obispos de aquellas Igle- 
,,sias, que seguian diferentes usos, la Eucaristia, 
„verdadero simbolo de union, y el mas perfecto 
,,que los Chrîstianos pueden emplear.” 

No me detengo en refutar la imaginacion de 
Khenano, la que Mr, Valois * destruyo en su no¬ 
ta sobre este pasage de S. Ireneo : solamente diré 
que S. Justino en el pasage que hemos citado 
confirma lo qqe dice aqui S. Ireneo, y que llama 
como este Euearistta al pan consagrado que se 
'ettviaba â los ausentes despues de haber comul- 
gado los que habian asistido â la celebracion de 
los santos misterîos. Esta remesa no podia hacerse 
«in graves inconvenientes, especialmente en tiem- 
•po de persecucion. Por otra parte, aun restituida 
la paz à la Iglesia, este divino Sacramento podia 
en tan largo camino estar expuesto â fatales ac¬ 
cidentes y a irreverencias, por mas precaucion 

*, Ap.Euseb.Hlst.Eccl.lib.s.c.*4. « Pag.i09.iaannot.inHi«t. 
Eccl. Euseb. an, u c. $, io inltio. 


Digitized by LjOOQle 



DE tA EÜCAEISTfA. 343 

que se tomase para evitarlas ; y por esta causa el 
Concilio de Laodicea, celebrado à los prlncipios 
del siglo IV, prohibio este uso. 

Se defirio casi en todas partes al decreto del 
canon 14 del Concilio de Laodicea; y al uso de 
enviarse reciprocamente la Eucaristia se sucedio 
el de enviar â aquellos con quienes se estaba par- 
ticularmente unido panes ordinarios benditos que 
expresaban la union mutua de los Christianos. 
Estos panes se llamabàn eulogias, â causa de la 
bendicion que se juntaba con la oracion. (31) San 
Gregorio Nacianceno * habla de los panes blan- 
cos marcados con la senal de la cruz que acos- 
tumbraba bendecir. San Pauline envio tambien * 
un pan â S. Agustin, y otro â S. Alipio, Obispo 
de Tagaste ^, escribiéndole que recibiéndole en 
espiritu de caridad haria de él una eulogia. Las 
formulas antiguas de Marculfo nos muestran que 
hasta la edad media * los Obispos se enviaban 
jnutuamente eulogias en las fiestas de Navidad 
y de Pascua: y alu se leen los términos de que 
acostumbraban servirse enviàndoselas asi unes a 
qtros, que son los mismos de que se servian para 
enviarlas â les Reyes, â las Reynas y â los Prin- 

(31) propiamentc munificencia. De aquî trae 

este nombre el don enviado reciprocamente en senal de 
amistad, esto es, el pan: tomândose la jfigura por la cosa 
figurada. San Geronîmo le da tambien el signiâcado de ben- 
dicion. (Xrx. Btuil. Adr. Jun.") 

t Orat.i9.t.t. a Ep.44>adAu9. 3 Ep.4S>adAUp. 4 Hb.a. 

C. 4 S< 44 « et 4 $> 
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cipes, a excepcion de algunàs expresiones que 

designaban â estos particulàniîente: (32) 

La décrétal de Inoce'ncio X dirigida a De- 
cencio, Obispo de ËugubiojTios hace saber que 
los Papas mismos se habian Corifôrmado con el 
decreto del Concilie de Laodiceà, que prohibe 
enviar lejos de donde se vive la Eucaristia en se- 
nal de comunion ; porque respondiendo à este 
Prelado, que le habia consultadp alguna cosa so¬ 
bre este asunto, le dice * : „ En drden a la leva- 
»à\iïz (^defermento') c\Vii el dia Domingo en- 
»> viamos â las iglesias titulares (^er titulos'), no% 
»> consultais inûtilménte, porque todas nuestras 
»» iglesias estan eti e'I recinto de la ciudad; y co- 
n mo los Sacerdotes a quienes estatl confiadas no 
»»pueden congregarse con nôsotros por causa del 
»> pueblo, de cuyo gobierno estan encargados , re- 
»» eiben por medio de los acoEtos el fermente que 
» nosotros hemos hecho, ferinentum à nohis con- 
»yfectum, pard que jlo se crean separados de nues- 
»),tra comunion, sobre todo en dicho dia; lo quai 
»j no juzgamos que deba hacerse en quanto â las 
ty parroquias, porque no se hain dellevar lejos k» 

(32) Acaso son un vestigio de esta antigua disciplina 
los cunipKdos de'dias d otros, y los panes particulaies que 
se hacen tambien al présente, por Natividad y Pascua. En 
Venecia los Pdrrocos de las iglesias matrices dan el Sibado 
santo un pan bendito i cada uno de los Parrocos quc con- 
curren i ellas para hacer.el agua'bautismal; lo que es ulta 
imâgen de las antiguas eulogias. 

1 Cap. s. 
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» Sacramentos : Quia^nec longe fortanda smt Sa- 
»> eramenta. Nosotros mismos no los enviamos à 
»> los varios cementerios que los Presbiteros de 
»> taies lugares no tengan dérecho y permiso de 
>>hacerlo " Las palabras: P or que no se han de 
llevar lejos los Sacramentos , prueban â un n^is- 
mo tiempo que los Papas se confomaban con el 
decreto del Concilio de Laodicea, y que el fer- 
mento de que habla el Papa S. Inocencio era la 
Eucaristi'a; porque si hubiera sido siinplemente ^ 
eulogias, no habia ni decreto de Concilio, ni in- 
convenientes que impidiesen enviarlas lejos, pues 
que, como acabaîs de ver, se enviaban de Italia 
â Africa. ^ 

El téxmmofermento tampoco debe traerse pa¬ 
ra prueba de los que quisieren hacer creer que en 
aquel tiempo la Iglesia romana solo se servia de 
pan fermentado en la Eucaristfa : no se vale de 
tal término el Papa sino para hacer ver que asi 
como la levadura une entre si las partes de la ha- 
rina con que se ha mezclado, del mismo modo 
Jesuchristo es ël principio de la union mutua de 
los miembros vivos de la Iglesia. Y este término 
se halla empleado en la antigüedad, no solamente 
para significar la Eucaristia, sino tambien para 
désignât â Jesuchristo fuera de la Eucaristia. En 
este sentido los Obispos de la Fenicia maritima 
se sirven de él hablando de Jesuchristo quando 
alaban el Concilio de Calcedonia, por haber des- 
truido' â los que con prodigiosa impiedad se atrë- 
vian â decir que nuestro fermento (Jesuchristo) 
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no era de la Vi'rgen madré de Dios: Eos quos 
frodigiose non ex Deigénitrice Virgine esse nos- 
trum fermentum credunt destruxit *. El mismo 
Orden romano, que ciertamente no fue recopila- 
do hasta despues que en todo el Occidente esta- 
ba reglado que en el Sacramento de nuestros al- 
tares no se usase sino pan âcimo, désigna no obs- 
tanre muchas veces la Eucarîstia con cl nombre 
de fermentOfComo lo observa el P. Mabillon. Té¬ 
nia, pues, este nombre sobre todo en esta ocasion, 
porque era el simbolo de la comunion del Obis- 
po con sus principales cooperadores, y por ellos 
con los que estaban baxo su conducta : Ut se d 
nostjra comtnunione.... non iudieent separatos. El 
Papa Inocencio anade, que no enviaba este divi¬ 
ne fermente à las Iglesias de los cementerios, por* 
que no era permitido llevarle lejos, y porque es¬ 
tas Iglesias estaban fuera de la ciudad, no acos- 
tumbrando los antiguos enterrar los muertos en 
las ciudades. Al mismo tiempo no quiere que se 
practique lo mismo en Eugubio, porque en una 
ciudad tan poco considérable como era no habîa 
otras Iglesias titulares que la Catedral. 

El Pontifical romano atribuye el estableci- 
miento de este uso, al Papa Melchîades : y con 
todo eso, hablando despues del Papa Sirido, pa- 
rece que le hace autor de él ; pero en esto no hay 
contrariedad alguna, 6 antes bien no hay mas que 
una contrariedad aparente. Melchîades podria ha- 
berlo establecido al principio, y Siricio renova- 

X In iDcyc.' epistol. ad Leon Aug.Cod.ap.37> t. 4 «Conc.Labb. 
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TÎa despues y confirmaria este uso. A este modo 
el mismo libro Pontifical, hablando tambien del 
Papa Siricio, dice de él que ordeno que los he- 
reges fiiesen recibidos y reconciliados por la im- 
posicîon de las manos: Constituit haretîcos sub 
tnanus împositione recifi, et reconcilîarî. El au- 
tor de este libro en esta expllcacion sin duda alu* 
dia a la décrétal de este Pontifice â Himerio 
pero no podia ignorât que mucho tiempo antes 
de él su predecesor S. Estéban habia hecho el mis- 
mo reglamento. Por las antiguas glosas sobre las 
decretales citadas por el P. Mabillon * sabemos 
que los Sacerdotes, â quienes el Obispo enviaba 
la particula de la hostia consagrada,la infundian 
en el caliz quando en la Misa decian : Pax Do- 
mini sit semper vobiscum, es decir, al mismo 
tiempo en que aun hoy se echa en el caliz la pe* 
quena particula de la hostia. 

Si el uso de que acabamos de hablar era sim- 
bolo de comimion de los Obispos con los Pres- 
biteros, y de unos y otrps con los fieles, el que 
se menciona en el primer Orden romano, dado al 
pûblico por el P. Mabillon era simbolo de la 
unidad del Sacramento,y juntamente del sacrili- 
cio. Consistiaen esto: quando el Obispo 6 el cé¬ 
lébrante salia de la sacristia para ir al altar y co- 
menzar la Misa, îba precedido del cuerpo de Jesu- 
christo, el que llevaban dos ac6iitos en una caxa 
delante de él : asi caminaba hâcia el altar, en que 
llegando adoraba â este divino Sacramento: jldo- 

M Cap«z. s Tom,4.Aiialect.p.6i. % Num.S.MufiftiitaUt.s. 
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rabat Sancta, despues de lo quai comenzaba hi 
confesion. Las especies consagradas que ,se lleva- 
ban delante del Obispo quando iba ar^ltar hà> 
bian sido reservadas del sacriiicio precedente pa¬ 
ra este efecto, para denotar asi de un modo sen¬ 
sible que es una mîsma la vktima que en todos 
tiempos se ofrece sobre nuestros altares, y que sç 
perpétua en todi^ la sérié de los siglos. Antes * 
visteis alguna cosa semejante en las Iglesias de la 
Gaula durante la primera raza de sus Reyes ; con 
la diferencia que la hostia consagrada y reservar 
da del ûltimo sacrificio ho se llevaba ,al abat por 
el' Diacono hasta el ofertorio. Era, pues, como 
un fermento espiritual, que coraunicaba su vir- 
tud al sacrificio siguiente ; asi como la levadura 
que se réserva de la mas,a de que se hizo el pan 
comunica la suya al pan que se hace despues. 

Otra prâctica muy antigua, que se ha conr 
servado en la Iglesia hasta el présenté, era 11 e- 
var consigo el cuerpo de nuestro Senor en los via- 
ges, sobre todo en los viages largos ,_para que sir- 
viese de defensa y salvaguardia contra todo peli>» 
gro asi del cuerpo comO' del aima. San Ambrosio 
nos da un exemplo de esto muy sabido en la perso- 
na de Sâtiro, su hermano ® j el quai h^illândose eti 
peligro de naufragar en el mar, y temiendo no 
à la muerte en si misma, sino perecer antes de ha- 
ber recibido el Bautismo, pidio a los fieles que 
se hallaban con él en el navio el divino Sacra- 
mento, no para satisfacer su curiosidad (era no 

1 Cap.2.deesraseccioQart*s. a Lib.x.de exces.Satyri n. 43. 
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mas que catecûmeno ), sino para consegujr de él 
socorro por su fe. Habiendo. conseguido lo que 
pedia ,«e lo hizo atar al euelloen un panuelo , in 
orario{9&\ entienden Los editores de las obras de 
S. Ambrosio este término en este lugar : Linteum 
abstergendà fatriei destinatum , y en esta con- 
formidad se arrojo al mar, no buscando gi aun 
una tabla del navio deshecho de que poder ayu- 
<^arse, porque- ponla toda su confiabza en las ar¬ 
mas de la^fe. 

San Gregorio Magno refiere un hecho casi 
semejante San Brin, Obispo de Dorcestre, en- 
viado pon Honorlo â la Graii Bretana para que 
predicase en ella el evangelio, recibio del Papa 
la palla^ sobre la quai consagraba el cuerpo de 
nuestro Senor, y en la quai le envol via él mismo 
y le llevaba siempre colgado al cuello. Esta prâc- 
tica se observaba especiabnente en las Iglesias 
britânicaSydetdonde se esparciô por la maypr par¬ 
te de los paises de la christiandad, como Alema- 
nia, donde la introduxo S. Bonifacio, habiendo 
ordenado ettel quarto de.sus Estatutos (que se ' 
publicaron en el tomo 9? del Spicilegio) que 
los tnbnge&jamas viajasen sin la Eucaristia» y que 
los Sacerdotes llevasen siempre consigo el chrisr 
ma y ,1a Eucaristia. Los dîscipulos de S. Columr 
bano establecieron lo’mismo en Francia. Tenian 
costumbre de conservar en un vaso llamado chrisr 
mal una. parte de la hostia, a la que daban. el 
nombre de sacrifîcio, y llevarla consigo en los 

t la not.adbunc.loc. s Cap.s^.ap.Sur.s.^cembr. 
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viages : prâctica que S.. Columbano habia toma^ 
do del monasterio de Beuchor en Irlanda, don- 
de habia sido educado, y donde se usaba asi, co> 
mo aparece de la vida deS.Congall, fundador de 
dicho monasterio Âdalberto de Praga, como lo 
sabemos por el autor de su vida, habiendo ofre- 
cido el divino sacrificio, ordeno que se recogiese 
todo lo que restaba de él, despues que él mismo 
y los recien bautizados hubiesen comulgado ; y 
habiéndole euvuelto en un lienzo muy blanco, le 
guardd para que le sirviese de viatico , esto es, 
para llevarle en los viages â que le obligaban 
sus misiones â los Paganos: Sibi servavit fr<f 
•viatico deportandum *, , . . 

Este Santo Apôstol de la Himgria, de laPo' 
lonia y de la Prusia, donde padecio el martirioÿ 
vivia en el siglo X, lo que hace Ver que aun ea 
aquel tlempo se reservaba comunmente la Euca- 
ristia para este usa. Angel de Roca, Sacristan del 
Papa, escribe que antes y despues de este tiem-r 
po los Papas tenian esta piadosa costumbre: trae 
por exemplo a Estéban III, Estéban V, Grego- 
rio VII, Urbano II, Pascual II, Gelasio II, Ale- 
xandro III, que en sus viages llevaron la Euca- 
ristia pendiente del cuello 6 sobre su pecho. Este 
uso no era peculiar de los SumosPontifices, pues 
que segun lo advierte el autor de la vida de San¬ 
to Tomas de Cantorberi 3 ^ este Santo poco an¬ 
tes de retirarse â Flândes, yendo a hablar â Hen* 

t Ap. Bolland. 9. Maif. « MabiU.saec.i. Benedict. 3 
vU«eiu(c.xx. 
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ïîque n, Rey de Inglaterra, llevo secretamente 
consigo el sagrado cuerpo de nuestro Senor pa¬ 
ra adquirir nueva fuerza en el combate que ténia 
que sostener. En la vida de S. Lorenzo de Du¬ 
blin *, que vivia al mismo tiempo que Santo To- 
mas, se refiere que quatre Sacerdotes que lleva-f 
ban el auguste Sacrameiite cayeren en mânes de 
unes bandeleres, que les despejaren ; y que ha- 
biende tenide la audacia de tecar sin temer les 
tremendes misteries, experimentaren al punte les 
efectes de la venganza divina. 

Ne seles les Sacerdetes y les Obispos lleva- 
ban censige de este mede el cuerpe de nuestro 
Sener, sine que les legds creyeren que debian 
üsar la misma piecaucien en sus viages. Viose en 
les fieles que iban embarcades cen S. Satire, y le 
vemes tambien muche tiempe despues. Eigaude, 
menge de Fleuri, escribe en la vida del Rey Re- 
berte, que a qualquiera parte que queria ir ha- 
cia preparar un carre para llevar en él la tienda 
del divine misterie, la quai, armada en tierra, se 
depesitaba en ella el cuerpe de nuestre Sener, 
deponebantur ibi Sancta, para que asi cerne la 
tierra es del Sener cen tede le que centiene, rin- 
diese sus votes en tede lugar. San Luis, digne 
sucesor del trône y de la piedad de aquel buen 
Rèy, llevo tambienxonsigo en su expedicion ul- 
tramarina la Eucaristia cen permisp del Obispo 
Tusculàno, Legado de la Silla apostôliça , segim 
le refiere Guillelmo de Nangis ®. 

t Ap.Booarer.Llturg.lib.a.c.t?. s De gest.S.Ludov. 
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Parece que desde aquel tiempo el privilegîo 
de hacer llevar asi la Eucaristia fue reservado al 
Papa, como lo ^dvierte el Cardenal Bona quan- 
do emprende un viage tuera de Roma acostum- 
bra llevar la Eucaristia, que le procédé acom- 
panada magnificamente. Sobre lo quai se puede 
consultar las obras de Angel de Roca * y de Chris- 
tobal Marcelo, Arzobispo de Corfû, en el libro 
primero de las Ceremonias rpmanas. En el libro 
quarto de este se ve que en estos ûltimos tiem- 
pos se llevaba la Eucaristia delante del Papa en 
una caxa,, que se cargaba.sobre un caballo blanco 
magnificajiiente enjaezado. (33) En fin aunque, 
^ segua se acaba de decir, parece que estaprero- 
gativa; esta al p)?esente afecta a los Sumos PontN 
fices en nuestras Iglesias occidentales, tenetnos 
sin embargo exemplos de iguales hechos en otras 
personas. - 

El famoso Savanarola, religioso de SantoDo¬ 
mingo , ténia la Eucaristia en su mano^ quando 
una tropa de" genres sediciosas, Uamadas Çam- 
. pagnacci, pusieron fuego â las puertas de Ja igle.- 
sia de su convento de S. Mârcos de Florencia, y 
la sumid antes de ser cogido preso, como lo re- 
fiere J,F, Pico, Conde de la Mirandola. (34) Los 

■ ' i ' . ■ . ' 

(3 3) ’Yîosç este en nuestros tîempos en el viage que 
hizo el Supio Pontifice, de feliz ttiemoria, Bénédicte XIÜ a 
su prinièr atzobispado de Benevento. 

(34) Este Tcligioso ^no estaba entonces de vkge » por lo 
que no viene al proposito ' esta hîstoria; y .muçho menos 

t Ubi immed. supr. % Sect. a» 4 .5* et sa* 
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Jesuîtas * al salir de Venecia por causa de la dî- 
ferencia de la Corte romana con el Senado, lle^ 
•oaban todos al cuello ma hostia consagradaf 
fara .mostrar que Jesuchristo marchaba cou 
ellos. Asi lo leemos en la hist;orîa de esta dife- 
rencia. . 

Este se practîca mas comunmente ep. el Orien* 
te. Ârcudio .dice expresamëntede los.monges 
Griegos, que quando emprenden un viage lar- 
£0 llevan con»go el Sactantento de la Eucarlstia: 
y Gabriel Sionita asegura .? que los Maronitas 
quando van a la guerra, ,4 quieren hacer algim 
viage peligroso y de larga duracion, tienen cui- 
dado de llevarla consigo en sola la especie dç pan, 
para poder participai de ella en las ocasiones fa¬ 
tales en que su vida esté en peligro. 


otra histonetà que el autor aiîade; la quai no UMtece 
mas fe que lo que refiere el Àùuro de S. Luis, kev de 
Francia, fundado en cl testiniionîo' del Spondano: es a sa> 
ber, qu^stc Saptô Rey dexase 1â Eu6aristia en prelida 4 lôs 
Sarracenos'por lesca t aise de laesdavhud en que babia caido. 


' 1 Thier8dees(ÿ!ai!t.Slaiict.9aeifgtm.«.T. < l.ib.3.deS(cr.G.s*> 
S Ep. ad Bertl^tld. Nihurlcl interAUacU Sÿitti&icta. 


TOMO in. 


2 


Digitized by LjOOQle 




354 HISTORIA 3>BX. SAC&AMSMTO 

CAPITÜLO IX. 

■ T >v 

Se continua en hahîàf de los diversot usos de ia 
Eucaristta. Se retirvaba para consumirla lot 
Sacerdotes ,y tambien los Obispos en los quaren* 
ta prtmeros dias dtipues de su ordenacion. Pa^ 
ra la comunion de’ los muertos ^ y para- set «»- 
terradct çoH los difuntos. Se seriiia de ella para 
firmar la- eondenacion de los heregts? para[des- 
çubrir los hwrtos iy parala dedieaeion 
de las Iglesias t 

^Todos los difèrftQtti tisos de la Eücaristfa, de 
que vamos à trati» en este capi'tulo^ no son igual- 
mente loables: y aiih âlg^nos con justo dtulopue* 
den llamarse abusivos, pues que los Concillos mas 
respetàbles los sùprimkiron y prohibieron; pero 
la fidelidad de la hi^ria' no permite pa^rlos en 
sllendo^, y tanto ^enos.quanto los mîsmos abusos 
sirveU 'para hacerno&.conocer lo que se pensaba 
siempre en ôrden à este misterio inefabîe. Pot 
otra patte no se'ha' de juzg^r ptecipitadamente 
en estas materias, ni mirât como abusivo lo quJb 
no concuerda con las costumbres y con las mà- 
xîmas que hoy estan esparcidas entre nosotros. 
Los antiguos etan, quando menos, tan relîgiosos 
como nosotros para con este augusto Sacramento: 
estaban penetrados de sentimientos de respeto â 
él; pero atendian mas al culto interior que a las 
aparîencias} y sabîan que sobre todo con la fe y 
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côn la' {>iira 'iotencioii. del coraaqn se-ls Tinden los 
hoffleHifges quelle «ba âebklo&: ademas de esto 
estaban persuadidos el estado de hamillacioil 
â'<pseielr S4b^a<k«‘S««»la;xo eb>ésce Sacramento 
de âmor, no le deslKfn^ria titas «^e los oprobrios 
sufriq difrâittq^ik v^kk' mottai*. £n una pala* 
bra pùede deci^>i|tai tnisâbaii i;x)mo la mayor 
injuria-que pndie$âr taacérseie'la-'de .recibirle coa 
conciencia manchada coa pecsqlosy y en una aU 
ma etftregiada^i sixs pUsion^ Hemes creido hacer 
estas adveribncias al princîpio'yeieste capitulo^ 
para preyettir aMectof sobre lo que vamo&â de- 
oir , y baccale entendèr que se debe'sospendei< el 
fûicîo-sobre le que verâ practicado por personaà 
llenas de piedad, y elevadas â las primeras dasés 
eala Iglesia, lai-quales hlcieron cosas que pare- 
cen ffiuy distantes; de nuestras. cbstumbres y àé 
iwestroT-modode pensar de hoydia. 

' En!otro tiempo era uso muy comun el resef- 
varia'£uearistia'para; que los Obispos la consn* 
miesen'en los quarenta dias que seguian al de SU 
orden^on. Se ' Ve en él Orden romano , yen èl 
libro de'^lôs Ofîckss.divînos de Alcuino *. El que 
era ’consagrado cons^mia en la Misa, que para esr 
tâ:'fuh£i6n se cel'elnraba, una parte de là liostia 
^e el Pàpaie présentaba, y reservaba lo vestaâ-» 
¥e para'comulgar los quarenta primeros dias dè 
GU promocion al ponciâcavio. Antiguamente se 
hàcia to mismo en algunas provincias de Francia^ 
ÿ'quiaiâ en todas, no solamente eit k' feonsagra4 

r-flt.QàaUler’EplKopiuiaRoin.'CuMa«rdinetnr. * 

za 
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cion de los QbBposj sinaitadnittiQn’Qn 
cioa de los:Pcesbkeros. Cad» lino de ^tos ûkt» 
mos reservaba'tmadelas hDSti^f.coiUiagrediiAV^n 
la quai se: cùouolgabaa -pàf idichajtieinpo ^ quando 
ofrecian todos tes dias el:r 8 ajitflLsacHfic,te* :A te 
menos parecè que .eia taUeltUisoide la iprownei^ 
de Sens por d testimonteideJE^bertQt .Qbispo 
de Chartres^, que nos«haeei ^ef we JpSv Cucde- 
nandos recibian para este elBCtO: de eiaRe$...del 
Obispo una graime hostia^Puédese tautteieo ase* 
gurar te mismo de la',preyin£ia-de&eini5;i pues 
se. halla prescriito este uso en un antiguo. pwi* 
tîfical, que segun dice el P. .'Maïteder?;>r$e.rÇQ^ 
serva manuscrite en el.mooastecte de S^CorUelte 
de Compiegne. ^ . 

Idr. de Aubespîne, Cteispo de Orleans' 3 ', nof 

tà otro uso de la Éucariscia, queue, puede uaenos 
de tenerse por abusive. Estejera eldar.la.comu^ 
Ution â los.muertos que no. Jbabian podidoljreci- 
birla durante su ■vida, Era. fiwzoso que este abuse 
fuese comun y esparcidp , ;porque baUam(^.'mUT 
chos décrétés asi en el Oriente corne en el OccIt 
dente hechos-.de proposito pai^a reprimitle. -pi 
primero que sepames. haberso; publicado .couttu 
este abu^ és el del Conqilib t^cero de Qar^agCb 
congregadoide.las pro.vindaaideNijiittU^,dotes 
dos Mauritaeias, de la provincia do ïnpoU»ty 
de la Gmsulàrip', yj^.él qud presidié. Aurplio» 
aquel grgtide Obispo de Cartago. El.c4R0U.'b? 
prohibe dar la Euea^istia i tes çadaverps, pprque, 

I £p.adFioard. « JLi|).t.t.x,ç.é*art.A. $ i^.t«ok»erv. 9 * 
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ftSéden lüs Obis^s, el Salvador dixo: Tomady 
eomdi y los cadàveres no pueden tomar ni corner. 
( Por otra parte es de temer que los âacos ima> 
ginen que igualmente se puede bautizar â los 
muertos viendo ^e se les da la Eucarlstia : Cum 
Eineharistia dari mortuis animadverterit. De 
«ste modo se lêen estas ûltimas palabras en un 
manuscrite de Oxford *, aunque en. algunas otras 
ediciones y en' las:-de los Concilios * se lee : Non 
dari > segun la nota del ûltimo éditer de las obras 
de S. Leon. Pero; como dice-^este autor, una y 
otra leccion poe<^ tener buen sentido. £sto es 
claro si se toma ël 'texte comô acabamos de ci> 
tarie: y leyendo del otro modo-,'«w» dari, esto 
querria decir que era de temer iqtie los Christia* 
nos ignorantes, viendo que no se daba la £uca>. 
ristia à los que habian muerto sin Bautismo, ima* 
ginasen que no se usaba asi con ellos porque no 
estaban bautizados , y quq para evitar este los 
bautizasen. £I Concilie sexto de Cartago con»* 
firmo el décrété del tercero ^ > asi como el que 
se celebro baxo el -Arzobispo Bonifacio en 525; 

Se ha de creer que este abuso se propago 
tambien en la Francia, porque el Concilié de 
Auxerre le proscribiô en el )caaon 12 en estes 
témiinos: „No es permitido dar la Eucaristia ni 
»>el ésculo à los muertos:*' mortuis 

ne que Eucharistiam , ne que osculum dari. £L 
Concilio in Trulio rénové laxmisma prohibicion 

1 -THuafli - ft Qod. can. Scd.-roman. ;adiectis n^pérlb. S. Leonli. 
* Cao. 83. ^ ^ 
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en 692- en su canon 22 > ÿie esta conoeb'ido ca$| 
en los nilsmos térmlnoS'que elidecreto del Concis 
llo de Cartago: I0 quai hace ver que este abuso 
habia penetrado Imsta el Oriente. No se ha dq 
confundir, comb àlguoos faaeen, este abuso coa 
uiia pràctica xnuy diversa,y qüe. vemôs que sub- 
sistîo mucho tlempo despues de los Concilies de 
que hemos hablado. Esta ëia reservar la Eucarist 
ti'a para entefrarlà con los difuntbs. San Benito» 
segun refiere S. Gregorio *, lo usa con un religion 
so ; porque habiendo sabido el Santo que la tierra 
habia arrojado sn cuerpo por dos yeces, hizo po- 
ner sobre su' pecho el adorable SacrameUto, y 
mando que liiese ènterrado de este modo : ^est 
pues de lo quai la tierra no le arrojô mas de su 
seno, como Ib habia hecho antes. 

‘ El autor de la vida de BasUib, atribuida 
fileta de propôsito a S. Âmphiloquio, refiere * 
qiK el Santo despues de haber celebrado .la pri¬ 
mera Misa dividio el pan eucaristico en très par¬ 
tes, üna de las quales reservô para que fuese en- 
terrada consigb déspues de su muette. No pre? 
tendu justificar este hecho ; sé que la vida de 
S. Basilîo escrita con el nombre de S. Âmphilo¬ 
quio se atribuyo à este falsamente ; pero â lo me-^ 
nos lo queSicê eh autor grîego, que es antiguo, 
muestra que esta' ebstumbre .estaba introducida 
eù su tiempo en el lugar en que escribia, Am^- 
lario, Ofadspo de Tréveris 3 , alega.un pasage del 

^.dç:Xib. > la tins vit». 

eccl. C.41. 
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V. Bedâ, dice Mr. Thiers *, por cl qu^ parece 
que se practico lo misiiio eu las ezêquias de San 
Cuthberto, Obispo de lindisfara eû ïnglaterra» 
el quai murid el afîo de 687 , segun la cronica de 
SîgisbertOi y asegura que estaera lacostumbrede 
la Iglesia romana, y que los Ingleses habian po- 
dido apreoderla de su primer Apdstol S. Agustin. 

Otro uso de la Eucarlstia, que debe parecer 
muy singular, é inspirai un grande horror à to- 
dos los dogmas perversos que alteran el sagrado 
depôsito de la fe que Jesuchristo enseno à su 
Iglesia, es.el de banar en la sangre del Salvador ' 
la pluma con que algunas veces se firmaba la con> 
denacion de los que se hacian autores de la mala 
doctrina. Asi lo us6 el Papa S. Teodoro con Pir- 
ro, Patriarca de Constantinopla, el quai habia 
venido a B.oma, y alli habia abjurado el Mono- 
telismo; y habiéndose partido para Ravena, no 
bien habia llegado à esta ciudad quando comen* 
zô a ensenar sus primeros errores. £1 büen Papa 
se admiré tanto de esta maldad, y de la irréli¬ 
gion del dicho Obispo, que, como lo rehere 
Pablo Diâcono de Aquilea, junto un Concilip 
en la iglesia sobre el sepulcro del Principe de los 
Apôstoles; y habiendo pedido el caliz divino, 
mezclô con la tinta la sangre vivificante , y fir- 
mo la sentencia de deposkion de Pirro *. Teo- 
phanes refiere el mismo hecho en propios térmi- 
nos, siguiendo a los autores griegos que habian 
escrito antes que él. 

t Lib.i.deUExposic.c.». ». Gçpç.Labb.tom.s^P^atfQ?» * 


I 
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■ - ‘Nîcetæ en la vida de S. Ignacio, Patnaieà 
3 e Cbnstantinopla, nos représenta un exemplo 
semejante. Hablando de Phocio dice que siendo 
advertido por los Legados de Roma, por el Çm> 
perador, y por todo el Senado, que pidiese per* 
don para ser recibido à lo menos â la comrmîon 
laycal, se negô con soberbia, lo quai le atraxo 
una justa coudenacion. Fue anatematizado como 
violàdO'r de los cànones, y usurpador de la silla 
de Constantînopla. La sentencia que el Papa Ni- 
colas habia pronunciado contça él fue confirma- 
da por el Smodo; y se firmô su condenacion, di' 
ce Nicetas, no solamente con tinta, sino, lo que 
debe hacer temblar, con plumas mojadas en la 
sangre del Salvador, como lo 01 asegurar â mu> 
dias’pénonas que estaban bien informadas. 

Estes hechos por mas singulares que parez- 
can nd 'dében ser vituperados temerariamente. 
ILos^'Sàntos qUe obiaron de esta suerte tenian 
^ih'duda sus razones; y ademas nada vemos en 
ello que sea contrario al respeto de este divino 
Sacramento. Pero yo no sé si podria decirse lo 
‘mismo-de otro uso de la Eucaristia, de que se 
hablo en el canon 15 del Concilio de Wormes, 
en que se lee lo sîguiënte „Sucede freqüen- 
•> temente que se cometen hurtos en los monas- 
'*»terios, y que se ignoran sus aût-ores. Por esta 
ti razon ordenamos que quando los hermanos fiie- 
'•>ren ôbligados a purgarse de la sospecha, el 
»» Abad, 6 alguno otro à quîen este lo ordenare» 

' T V.iioe.Balliic«Ia Capitiil.pag.xo90.t.s.ii(Mr.€dk.iii^» 
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»» célébré Misa en presencia de la comunidad, y 
» al fin de ella- recîban tôdos el cuerpo y la sanr 
»> gre de nuestro Senor Jesuchristo, para mostrar 
» asi su inocencia.” Este modo de desculjrir loj 
hurtos no parecia muy canônico, y estaba siempre 
sujeto a grandes inconvenientes, de los qjiales el 
principal era sin duda exponer a aqriel 6 a aque* 
Ilos que se sentian culpables al peligro de come- 
ter un horrible sacrilegio, si no tenian bastante 
temor de Dios para reconocer su falja en esta 
ocasion : lo quai era tanto mas de temer, quanto 
confesandola se exponian no solamente à la ver- 
gûenza de la tal cimfesion, sino tambien à dures 
castigos. (35): 

Otro uso de la Eucaristia, que tiene algüna 
conexîon con el que acabamos de referir, y de 
que en otra parte de esta obra hacemos mencion, 
cra el jurar sobre la Eucaristia. Un Obispo de 

(35) ' Aûnque no pueda cncomcndarse semejante uso, 
con todo vjiéndole ordenado por un Concilie es preciso de- 
cîr que geaso se fundo este Concîlio en cl sumo respeto 
que tenîan todos en aqucllos tîempos à este auguste Sacra- 
mento para hacer este decreto , persuadiéndosc que ningun 
naonge por mas poseido que estuviese de la pasion, tendrfa 
Talor para conmlgar quando se sintîcse çulpable, y de este 
modo se descubriria su delito, sîn otra confesîon que su ex¬ 
cusa de comulgar. Célébré es cl hecho de S. Gregorîo VII, 
el quai conociéndose inocente de las culpas que se le imputa- 
ban ante el Rey Henrique, tomô la Eucaristia con una san- 
ta confianza, é hizo la împrecacîon de que querîa caersc 
muerto de repente por aquel Dios que ténia en las manos 
si era reo : lo que no quiso hacer Henrique por mas que se 
le incitô i ello. é 
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Benev«At& habiëodo ido â Inglaterra, y lleva<f 
do reliquias que decia ser cl brazo de.S^ Bartor 
lomé, lo aseguro jurando sobre el cuerpo y la 
sangre de Jesuchristo. Y en el.sigloXIV.Bduar- 
do, Rey de Inglaterra, y el Principe de Gales 
su hijo,-jurando observar los artkulos estîpulados 
en Calais con el Rèy de Francia « Bideron un 
juramento concebido en estos térmiops * ; „ Nos 

Eduardo, Rey de Inglaterra, prometemos en 
»»lealtad, y j'uramos sobre el cuerpo de Jesu^ 
»> christo, y sobre los evangelios que estan prer 
»» sentes, observar, guardar, mantener y cumpUc 
$* todas las cosas, y cada una de ellas contenidas 
»> y escritas en esta présente escritûra &c.” 

Antes de ahora vimos qrie la Eucarisria se 
f eservaba tambîen para la Misa de los presoât^ 
tificadossj asi no hablaremos aqur de esto^ Pero 
concluiremos esta materia de los usosde la Eur 
caristia con lo que dice el P. Martene * ; y es 
que en làs dedicaciones de las Iglesias se toma- 
ban très porciones de la hostia consagrada, que 
se encerraban con cal en un altar. Este aiitor ani- 
de que el anonimo que escribio las vidas de, los 
Abades de Marmoütiérs refiere que el Papa Ur - 
bano II lo practic6 asi quando hizo la'dedica- 
cion de la iglesia de aquel monasterio. 

t Aonal. Benedict. t. s«P*4oz. s Marten. t. z. p. 440- S 
ant. Eccl. rit. lib. z. c« s- art. 4. 
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cAP^mft.x. 

Del lugar y de loi rçdsos en que se reservaba 
la Euearistta , as( para la commion de los en- 
fermos > emo para là mayor parte de los usos 
Àe que se-hatratado en los dos ûltimos 
zsapttuios. 

Mr . Thiers tiatoiesta materia en su lîbro de 
la exposicion del Sapïlsiino Sacramento *, y en 
iina disertacion Ueaa de erudicion que hizo sor 
bre los.'princîpales akaf-es .de las Iglesias Saca- 
remos principalmente lo que-tenemos que decir 
sobre el -asunto de que se trata, de esta ûltima 
obra, que se publkô nueve 6 diez anos despues 
de la otSra 3, y en la quai esta tratada esta qües- 
tion con noas exâctitud y précision. Todo el mun> 
do sabe la sagacidad de este autor para descu- 
brir los usos antiguos sobre estas materias, y asi 
nq podemos! seguir mejor guia; pero no preten- 
demos seguirle en todo, y quizâ estaremos obli> 
gados contra nuestra intencion à hacer ver que 
erré en. alguna cosa. 

No se puede dudar que en cosas de esta na- 
turaleza los usos no fuesen muy diferentes segun 
los lugares y los tiempos. Referiremos lo que 
hallamos mas antiguo en este asunto: despues 
de lo quai hablaremos de lo singular que resta 
en este género, y que se acerca mas â là anti- 

t Cap. «s* * Cap* U* 3 Eo Z679 7 1688. 
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güedad, de la ^ual se yen todavia huellas en 
âlgunas de las principales- igl^ias. 

£s hecho constante que en otros tiempos en 
el Oriente y en las iglêsias de las Gaulas se aco&> 
tumbraba â'resérvar la’Ë^aristia en una especie 
de tabemàculo hecho en , figura de paloma, que 
estaba colgada sobre el iiltar. Este uso/ -dice el 
P. Le-Brun que se conserva en muchas Cate- 
drales y en otras célébrés Iglesias de Francia ^ no 
viene ciértamenté de Rdffla V <ionde nunca se 
practico esto, sino antes bien de algunas Iglesias 
de Oriente. ' ËfectivaMenté-leemos en las actas 
del Concilio dé Cénstantinbpla, ano 518, que 
los Clérigos y los mdngés de Antioquia se que- 
jaron coriti'a su Patriarca-é} herege Sevcro de 
que les habia robado las palomas de oro y de 
plata que estabah sobre Sus altares y en los bau- 
tisterios. Las misnïas queias se refieren dadas en 
el Concilio de Constàntinopla baxe Moias en 
536 *, y en el Concilio segundp de Nicea, en 
que se dice ^ que aqüel hércsiarca alegaba, para 
justificar sus robos y rapinas, que no convenia 
representar al Espiritu Santo en la figura-de pa- 
loma. Estas palomas colgadas en los bàudsterios 
sobre las fuentes sagradas representaban lo que 
habia pasado en el bautismo del Salvador j y las 
qüe estaban colgadas sobre los altares estaban 
destinadas â contenef la Eucaristia que se reser- 
vaba para los enfermos. El autor de la vida de 
S. fiasiliô, 'con nombre de S. Amphiloquio, que 

I ïom.-t.pag.art. t Act.5. i 
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dèbe seir antigua, pines £ac^, Obispo de Pa> 
ri$,tjue;Tivia^,«n^.-?i^o IX, hace méncion de 
él *, frefiere taml)ifn;.del Santa que dividiendo 
la hostîa en txes; pattes ,''puso una xle ellas en la 
paloeaa de oro que eslçiba coîgaida sobre el altar; 
£aeas,.qae refiere este mismo hecho, no debià 
hallar ^te usa éxtitaprdinario, puesera inuy cor 
mun en las Iglesias de Francia antes y despues 
de .éL.'-- •... ■ . f ■ . . ; 

Sanôregorio de-Toursliabla de él en algiu) 
iugarrde sus obra». En el: libre primero de la glo» 
-ria de-losi Martires ^ reiiere este famosç hechp; 
ain jseldado^qéeneodo echar al^xo con su lan» 
la paloma de oro que estsd>a sobre ebouerpa, y 
.por consiguiente sobre el altar de Dionisip, 
Obispo de Paris, <ÿyo por tietiu,-yse abrio ej 
cost^ con-su pfopia lanza. Perpetno, predeçç 
sot dft S. -Gregotio de:Tours, viyia hâcia 
mitad' deLsiglo V, dono en su testamento, quç 
esta inserto en el Spjcifegjo *,;una paloma de 
p^a alBresbttero Amalario, para que reservasè 
ctt-'ell» la Santa Eusaristia J P.erist,eritftn, et co- 
lutnbûm argenteeHii'iid reposîtorium. Ea las cos- 
tunibres «tiguas.-del monasteriodeCÎuny, reco- 
pÜaàu-per.Sr UdalHçO;*, se habla de una paie- 
tnsftlésotependieote de^ continue sobre el altar; 
en la quasse reservaba la sagrada Eucaristfa, di- 
oê:Mr.:.Tliiers ^ en su disertacion sobre los alta- 
rqSfiQ/éntes.’biebrunà i^oma de oro, de la quai 

* rlnAîl<ib.pach(er.t.7.p,8i. % Cap.7su 5^ 7 om.$, 4 Lib.t« 
€. 8. et 9. et lib. a. c. 5 Cap. a4. 
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pendîa ima caxa en qne' di^ba reservada; 
que esto significan las pdabias^vguientes^segun 
bii dictâmen : Jff de colto^a iugiter df* 
ÿtndentî super ?E 1 'P. Midnllon vio en li 

sacristia de Bobio una antigua paloma de métal, 
que en otro tiempo'ser^ia para conservât-la Euca* 
ristia: y este uso, como'veremos luegoydebia Vei^ 
nir del monasteriode LuxêH,dedoàdeS.O>lum^ 
bano pasp a Italia. Yo mi^o vi otra en el tesoi» 
de la Abadia^dé S. Vaast de Arras; peeo no me 
acuerdo de qué materia eta, ^ solo que .00 erà 
de oro or de plata, y que eontenk una cortcavr- 
dad capae de incluir hostias casi de la forma de 
las que hby usamos. Por lasicostumbses manus' 
britas de Bénigno de Dijon sabenms ijne en 
equel monasterio se reservaba de este modo la 
Eucari^a. Y adh hoy en la iglesia de S. Mamo 
des Fosses, dice el P. Martene *, se ve una fWfc- 
loma colgàda sobre el altar, en la que sê etacier? 
îrà el cuerpo del Salvador; 

Este modo de colgar la Eucaristia era prop'ro 
de las Iglesias de Francia ; perd nunca sè practU 
cô en Italia, como lo cree el P. MabiUon-^: :No 
solamente se colgaba en palomas,. sino tambien 
en caxas de diferentes materias mas ô menos pr% 
ciosas. Hugo de Flavigiii refiere * que ellRey 
S. Henrique diô al monasterio de S. Tanneî en 
tiempo del Abàd Richârdo una ca:k'i de^ ènix 
^ara reservar en ella colgada del altar ^el euerpo 

I neant;BecI.rit.Ub.t,e.s.art.9« t Itln.ital.CBa;i89. "a In 
CbroDic. Yirdun. ; ' 
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éel Stînatx Pîxidm unam de wijchîtvii in qua, 
servaretur ewfus Domini dependens sufer ah 
tare. ^ .,, . ^. 

No obstante aunque en Italla ao ^ ^sasie ,el 
Colgar el oierpo de nuestro Seâor ni én palpmas 
ni en caxas, es cierto, como lo veremps .coati- 
nuando este- capitulo, que tanvbien ponian 

sobre los altares para omato: palomas de qro q de 
plata. Peïo antes de. hablar de estiPincu es pre- 
ciso representaritambien otro’â}QdQ)de coniejryar 
là'Eucaristia usado dn el reyno.de Francia. Es¬ 
te modo era reservarla en cibprios (me valgo de 
este nombre en la signifîcacion que tiene al pre- 
sente^) hec^os en figura de torre. En nuestros au* 
tores se hablo con freqiiencia de torres destina- 
das â este uso. San Gregorio de Tours bace men? 
cion de ellas en el libro primèro de la gloria dç 
los Màttires hablando deunDiâcono ^ manchadp 
toncrimenes,de cuyas manos se huyo quando la 
llevaba al altar. Ya sé que Mr. Thiers ^ pretendè 
que esta torre no incluia el cuerpo. de ;^estro 
^nor, sino los yasos destinados para el sacrifif 
cio. El P. Mabillon duda tambien que fupse 
tabernâculo en qüe estuyiese el diyino Sacr^en- 
to 3 ; y la causa de que se engafien en ello estes 
dos habiles antiqoarios en es^e.género , es el té^^ 
mino que se leia en la edîcion antigua de Gre¬ 
gorio de Tours: Accefitaque:ttùri Diaemus, in 
qua ministerium Domîniti eorporis hahehatun 

X Cap. 96 % DIsertacion de los alUres c, 24. 3 Bissert. de 

acym. et ^ineat. c, .ma 
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tomàndosâ ordinariamente ccdno. io deofuettfait 
cl létttàao minisUrium por los '?asos, yestidos é 
instramentos que sirven en el sacriiicio, segyn el 
estild' de tos autores eclesiâsticos de aquel tiem« 
po. Peio la Dueva ^dicion de las obras de San 
Gregoiio suelta enteramente esta dîücultad: puey 
el P. iBLuioart, que es àutor de dichaedicion, ase? 
gura en una nota que todos los manusciitos que 
pudo leer tiâien mysteriuth, y no ministerium 
y que S. Odon, Abad .de Cluny, que cita este 
pasage de S. Gregorio de Tours ^en el libro se- 
gundo de sus conrerencias, cap. 3 a, lo entiende 
de tin vaso que çontenia el cuerpo de nuestro Se- 
flor: Capsam cunt corpore Damîm. Yo n<> veo 
dedonde tomo lilr. Thîers lo que anade, que San 
Gregorio dice positivamente que esta torre «a 
eontenia el cuerpo de nuestro Senor, Léo y re? 
leo este pasage, y no descubro en él cosa sen»* 
jante ; y estoy persuadido a que si este hombre 
tan versado en el Conocimiento de las anti^eda- 
des eclesiâsticas, tuviera a la yista la edicion de 
las obras de este Santo que nos dio Kuioart, up 
lo hubréra visto en ellas. 

' Ademas de S. Gregorio se haldodel uso de 
estas toires en otras partes. San Remigio, Arzor 
bispo dé Rheims, ordenô en su testaniento * que 
su socesor hiciese fabricar tm tabernâculo 6 ci* 
borio en forma de: torre de un vaso de oro que 
y>esaba diez marcos^ que le habia dado el Rey 
Clodoyeo, â quien habia bautizado, y de quien 
I Ap.f'iodoud.Ub.r.ilàt.ftiiaiiiMiSiC.tt. 
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habia.sido padriiv). Fortunato, Obispo de Poi¬ 
tiers', alaba * â S. Félix, Arzobispo de Bourges, 
qtie asistio al Concilie quarto.de Paris el ano de 
573 % porque habia hecho construit una torre 
muy preciosa dé oro para poner el cuerpo de ^e- 
suchristo. Frodoardo refiere * que S. Landon, 
^rzobispo de Rheims, hizo hacer una torre de 
orp,para que se pusiese sobre el altar de la igle- 
sia Catedral de la misma ciudad. 

Muchos Papas mandaron tambien hacer estas 
terres en muchas iglesias de Renia con palomas 
(de Qro O de plata encima de ellas. Inocencio 1 
hizo fabricar una de plata con una. paloma de es- 
iQalte dorade en la iglesia de los Mârtires San 
Gervasio y S. Protasio, como nos lo hace saber 
.Ânàstasio el Bibliotecario : Turrem argenteam- 
'eum j)atena, ,et (olumbam deauratam penden- 
tem libras friginta. El Papa Hilario mando ha¬ 
cer otra casi semejante en la iglesia de Letran. En 
£0 el Emperador Constantino, segun'el mismo 
autor 5 , mando hacer otra de oro purisimo, en- 
riquecida de perlas y de diversas piedras precio- 
^s, con una paloma de la misma materia para 
la igl esia de S, Pedro. Aun al présente se ven 
fabernàculos en forma de torre. De este modo 
se guarda el Santisimo Sacramento en Marmou- 
tiers, quiero decir, en una torre de plata pen- 
diente sobre el sitar. ' 

, Los tabernâculos colgados en forma de copa 
cubierta sucedierop en muchas iglesias â las dichas 

Z Litv 3 .hist.Rbein.c. 6 . a lonoc.id.ioHilar. 3 Id.ioSyWest. 

. TOMO UI. AA ~ 
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torres. En algunas otras se réservé el Sacramento 
en cofres pequenos colgados sobre el altar. Vese 
uno de esta forma, que es de platà sobredorad^ 
por dentro, en un Priorato de la Orden de Gram- 
mont cerca de Chambort, como lo atestigua Mr. 
Thiers. En fin los ciborios ô tabernâculos en que 
se incluia el cuerpo del Senor, eran, como veis^ 
de diferentes formas segun los tiempos ÿ los lu- 
gares ; y no era menor la variedad ën quaato à 
la materla de que constaban. Los habia de oro, 
de plata, de piedras preciosas, coiiio se ha dichoi 
los habia tambien de marfil, y aun de madera. 
Ha mas de trescientos anos-que en Veronâ en 
los Canônigos Regulares de S. Leonardo se re- 
Servaba la Eucaristia en una urna de marfil, co-^ 
mo lo sabemos de uno de ellos , de quien el P. 
Mabillon cita üna carta en la relaciou de su vk- 
ge a Italia (pâg. 198). El escritor de la vida dè 
Santa Clara '■ habia tambien de una caxa de ïtiàr- 
fil cubierta de plata en que se conservaba la Eu¬ 
caristia: y Ruperto, Abad de Duits , en la his- 
toria del incendio de su monasterio hace meD- 
cion de una caxa de madera, ÿîxidêm ligneamt 
en que estaba reservada la especie consagrada. 

Otros depositaban el Sacramento en vasos de 
vidrio y de cristal. San Geronimo lo dic'e de Si 
Exûperio, Obispo de Tolosa; y S. Gregorio de 
Tours habia en un lugar ® de ùn vaso-de cristal 
destinado à este uso, que habiéndose quebrado 
cayendo en tierra, fue milagrosalmente restable^ 
X ApfSur.ia.August. a Llb.i«déglor.Mârt«c.47« 
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üctdo, y se colgO' en la iglesia sobre el altar para 
memoria de este suceso iriaïiaViUosp : el histoi- 
jiador .oio dicp:.q»e;9e' .eonservase en él la sagra- 
da Eucaristia ; perolo que puede dar lugar â esta 
opinion es (Jue . ep, los 'heçhps de Gregorio III 
-se dice que/diâ ùn cdliz dëifhta que estaba 
colgado en èlrsdt^tuario de la iglesia, es de- 
cir, sobre el altar, y que no ppdia sef destinado 
à otfd:uso que a reservar en él la especie consa- 
'gtada.. ; ’ ' • ; i r' . 

. -Todo lo que se ha dicho hasta aqui conçier- 
‘ ne especialmente â les vasos- eu qu^ se ponia y 
-reservaba el Santisimo Sacramento. Ahora es 
tiempo de hablar de los lugares.'en que se guar- 
daba. Vimos antes que era bastante prdinario el 
suspenderle encinia de los altares en palomas, co¬ 
pas , torres &c. ; pero ademas de esto. habia- en otro 
tiempo otros pacages en que .se depositaba el di¬ 
vine Sacrament 04 El modo mas antiguo era pô- 
nerle en pequenas camaras que habia al lado de 
las Iglesias, y que éntre los Griegos se llàmaban 
■fastofhoria, entre los Latinos a saera- 

'ria, y que npsotros llamariaraos hoy sagrarios 
'6' saçristtas. En este sentido cfeo que se debe 
:entender lo que dice S. Geronimo * : „Por esta 
■ »> causa el sagrario, en que y ace el 

. *» cuerpo de Jesuchristo, esposo de la Iglesia y de 
,.»> nuestras aimas, se llama propiamente thala^. 
■‘■»imus, 6 bien pastophorion." Baronio *. preten- 
îde que en la iglesia; de S. Félix de Nola habia 

1 In c.r40^Ezech{el. a Ad ano. S7* n. iqs- 
AA 2 , 
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imo de estes con esta inseripcion rencimai segua 
ia refiere S. Pauline ; 

Hic locus est •venerand'a j^enus^quo coniitur^ 
et quo ■ . ; . 

Protnîtur aima sacri pomfa ministeriî. 

La terre que centenia el cuerpo Je nuestre Se- 
ner, y que el Diâcono de quien habla S. Gre- 
gerie de Tours llevaba al altar, no estaba tara- 
•poco en el cuerpo Je la basilica; porque el Sa ito 
dice que la llevo a la puerta, y que habiendo 
entrado en la i^lesia se le escapo : Ferre expit 
ad ostium t ingressusque templum ut eam altari 
superponeret *. Aun hay en el dia Iglesias anti- 
guas en que no hay tabernâculoen que reservar la 
Ëucaristia, entre otras las de Leon, Viena^y Be- 
sanzon, como tampoco entre los Griegos, cuyo 
modo de conservar la Eucaristfa para los enfer- 
mos representaremos al An de este capftulo. En 
Verdun se reservaba la Eucaristfa para los enfer- 
mos en una caxa que se llevaba à la sacristfa des¬ 
pues de la Misa. Esto se usaba aun hâda el ptin- 
cipio del sigloXVI, como aparece por los Esta- 
tùtos sinodales de aquella diocesis, en los que se 
dice (folio aj) que no se guarde el cuerpo de 
Jesuchristo, que se réserva para los enfermos, mas 
de ocho dias^ baxo las penas contenidas en los 

canones.; y que despues de la Misa se pongan 

-en una caxa las bo&tias consagradas para este use, 
y se lleven al santuario en que se acostumbra 
/g-^lnrdar el cuerpo de nuestro Sehor, teniendo el 

S Thiers disertacioa de los altérés cap. 84» 
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cuidado de hacer que le précéda luz en el cami- 
no : £t reportetur ad sanctuarium, ubî consue- 
tim est dictum sanctîssitnum corpus ohservarit 
lumine eum pracedente ; y que se encierre alli 
baxo llave. Los £statutos anaden que el parage 
en que se guarda este precioso tesoro debe ser 
lin lugar enunente y hoqesto, y que si las facul- 
tades de la iglesia lo permiten ha de tener siem- 
pre delante una lampara encendida. 

En otras Iglesias si se resérvaba la Eucaristia 
no era sobre los altares principales, sino que se 
encerraba en armarios al îado de los altares 6 de- 
tras de eUos Aun se hallan hoy tnuchos de los 
taies armarios, de los quales en muchos lugares 
se sirven para enccrrar los santos oleos. Marco 
Antonio de Dominis, Arzobispo de Spalatro en 
Dalmacia, asegura que viq de estos armarios en 
algunos rincones ô en algunas pilastras de muchas 
iglesias antiguas. Aun al présente en S. Pedro de 
£oma no se réserva sobre el altar mayor, sino 
en la capilla que esta enfrente de nuestra Seho-, 
la de la Piedad, y en que el Papa Sixto V fue 
enterrado. En la iglesia Catedral de Troyés en 
Champana, en la mayor parte de las iglesias del 
Pais'Baxo, y en la iglesia Colegial de S. Ger- 
man, dependiente de Monte Casino, no se réser¬ 
va y a el Sacramento en el altar principal; y per- 
sonas muy versadas en los ritos de la Iglesia pre- 
tenden que no conviene celebrar Misa en altares 
en que reposa el Santisimo Sacramento. 

t Thiersde la exposicionSantlsi(iu>,Saçrai&epto lib. t. c,s. : 
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, ‘Asiiabla sobre este punwel autor dél Ce-> 
remohial de Obispos, que fue revisto por 6rdefli<: 
expresa de Clemente VIII y de Inocencio X 
El P. Bartolomé Gayanto, Consulter de la Con- 
gregacion de Ritos, siente del mismo modo sobre 
este asunto : los antiguos, dice ®, tuvieron mucha? 
fâzon en advertirnos que no se dixese Misa eff 
presencia del Santisimo Sacramento, aun quandc^ 
estuviere cerrado en su tabernâculo. Los Presbi-f 
teros de la mision en su Loleccion de diversas 
Rùtiricas dicen conforme â esto, que en las par-t 
roquias se deberla poneç el Santisimo Sacramen-' 
to en una capilla, y comulgar en ella al pueblo.; 

Tengo diücultad en creer que todos los sabios 
deban entrât en este dictâmen. Es cierto que en 
muchos lugares se reservaba en otro tiempo la. 
Eucaristia fuera del altar mayor ; pero no es me- 
nos cierto que en otros muchos se reservaba tam-> 
bien en el altar principal, sobre el quai estaba sus*^ 
pensa al modo que heinos expuesto : y creo que 
el autor del Cérémonial de Obispos, y Gavante 
en lo que dixeron, consideraron thas la pràcticat 
de Italia que la de lo restante de la Iglesia, entre 
otras de las Iglesias de Oriente y de Francia. 

Ademas de las pruebas que hemos dado de 
ello daremos aun orra, que nos empenara à ex- 
plicar un canon bastante dificultoso del Concilie 
segundo de Tours. Es el tercero de este Concilio, 
sebre cuyo sentido estah divididos los sabios ; pe> 

' ■ , . . - 

I Véase la dîserfacîon sobre los altares ibid. a Comment, fn 
Rnbr. Miss, p, a. n, i. . . 
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xo parece que se p^ede reducir à este; es â sa^er, 
que se ordena en él que el Sacramento se reser¬ 
ve debaxo del ti'tulq de la cruz que estaba ô col- 
gada sobre el altar^, ô puesta encima de la par¬ 
te conyexâ de los ciborios que lo cubrlan. Este 
canon contiene que el cuerpo del Senor sea pues- 
to sobre el altar, no en el grado de las imâge- 
nés,slno debaxo del ti'tulo de la cruz : Ut cornus 
Domini in altari, non in imaginario ordine , sed 
sub crucis titulo (omponatur- Para la inteligen- 
cia de este canon se ha de notar lo primero, que 
estos tëiminos imaginario ordine . se entienden 
de la ôrden en que se arreglaban las imàgenes en 
la iglesia : en este sentido Ailastasîo empTea estas 
palabras imaginaria pictura enla. traducclon de 
las actas del Concilio segundo de Njcea. 

£n segundoJugar se ha.de notar que Binio 
pretende que por este decreto se prohibio colo- 
car el cuerpo de nuestro Senor sobre el altar con 
las imàgenes que se acostumbraba poner enél, y 
que se orderio que se pusiese debaxo de la cruz 
que correspondra al, medio del mismo altar. £1 
docto P. Sirmondo * quiere al contrario que este 
canon ninguna otra cosa ordena, sino que el pan 
que ha de ser consagrado no esté marcado con 
alguna otra figura que con ila de 1^ cruz. '£n fin 
un hombre muy habil créé que en este canon se 
dispone el modo de colocar la especie de pan 
con la del caliz al tiempo del sacrîfiçio, de suer- 
te que no sea permitido ponerla â la derecha 6 

. S Pisquisit. de acym. c. 4. 
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â la izquîerda, sino directamente baxo de la crixs 
en medio del akar. 

Despues de estas observaciones diremos cda 
el P. Mabillon *, que este cândn no se puède en- 
tender en este ûltimo sentido ; porque entre los 
antiguos el termine Eucaristta no se tomaba si¬ 
no por la hostia consagrada ; y que antiguamente 
el pan ofrecido al altar y destinado al sacrificio 
no se ponia enfrentë de la cruz^ sino â la izquier- 
da del càliz, estando este à la derecha, como para 
recibir la sangre del Senor que salio de su cos- 
tado derecho. £1 Micrologo y Juan de Abran- 
ches lo reconocen siguiendo el Orden romano. £1 
sentir, pues, de Binio es el mas verosimil ; pero se 
encuentran en él dos dificultades : la primera, en 
qué parage se colocaban en aquel tiempo las imâ- 
genes en la iglesia : la segunda, çomo se colocaba 
la £ucaristia en el altar debaxo del titulo de la 
cruz, suh crücis titulo in altari. La solucion de 
estas dos dificultades nos hara entrar en el verda* 
dero sentido del decreto del Concilio de Tours 
de 570, segun el P. Cabassucio. 

£n quanto à la primera de estas dificultades 
no puedo persuadirme, dice el P. Mabillon *, que 
en los diez primeros siglos se pusiesen imâgenes 
en los altares. £l Papa Leon IV nos 16 hace sa- 
■ber en una homilia en que habla en estos térmi- 
nos : „No se ponga sobre el altar cosa alguna, sU 
» no las caxas y las reliquiâs; 6 acaso los qùatro 
j »»€vangeliOs j- y- uaa caxa con el cuerpo de nues- 
1 l>iss«rt* de acym» et ferment, c. 9* a Ibidem. 
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»» tro Senor para el viâtico de los enfermes Ei 
huxida cutn corpore Dotntni ad viaticum înfir- 
mis (_ Estas ûlcimas 'palabras no son favorables al 
sentir de Gavante y de los otros, de quienes po* 
co ha hablainos). El Eapa continûa : „Todo lo de- 
»»mas se pone èn un parage limpio.** Raterio, 
Obispo de Verona, repite las mismas palabras en 
el discurso que pronuncio en su Sinodo. No obs- 
tante en Fortunato * se ye que algunas veces 
se ponian flores sobre los altares; y Gregorlo de 
Tours atestigua que se acostumbraba tambien col- 
gar en ellos una cruz. Pues aunque las caxas y 
relicarios pudiesen hacer veces de imagenes; sin 
embargo es constante que no se pusieron sobre 
los altares las reliquia^ y los relicarios sino quando 
mas presto un poco antes del siglo IX : de donde 
se debe concluir que en tîempo del mencionado 
Concilio de Tours no se ponian imagenes en los 
altares; ^Pues en qué sitio se ponian? En los bau- 
tisterios, en las sacristias, como hoy decimos, en 
las galerias, sobre las paredes y artesonados de 
las iglesias. San Paulino nos informa ‘ que Seve- 
ro hizo poner en el bautisterio la estatua de nues- 
tro Senôr. Philostorgio atestigua 3 que la estatua 
de nuestro Seflor, que le fue erigida por la He- 
morroisa,y qüe losPaganoshabian mutilado,fue 
colocada ■ por los fieles en la diaconia 6 sacristia 
de la basilica, y que alli se le daba el culto que 
se le debia. En fin S. Paulino en el lugar pr6- 
zîmamente citado, y el V. Beda en 1 ^ vida de 

X Lib.8.CP6eo.4.S. 3 Epist.ia* 3 Hist«lib.7» 
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Btscdpio SU Ab^d nos aseguran que se coloca- 
ban las imagenes en las g^lenas, y que se pinta- 
ban en los aitesonados. Ën ôrden a los relicarios 
en aquel tiempo se ponian o debaxo del altai, 6 
en lo intetlor de lo quai prueba largamentet 
el P. Mabillon en su prefacio al segundo sîglo 
Benedictiqo. 

Despues de estas ilustraciones no es diiicul- 
toso el descubrir el sentido de la primera parte 
del canon del Concilie de Tours, que en propie> 
dad es solamente negativa. En él se ve que quan- 
do los Padres de este Sinodo prohiben colocar la 
Eucaristia in imagînario ordinei quieren decir 
que no se ha de colocar ni en los bautisterios^ 
ni en los porticos, como tampoco debaxo del al- 
tar como los relicarios, como se acostumbraba a 
practicarlo en algunas partes. Despues de esto 
ya no resta sino explicar la segunda dificultad. 

Esta mira à la segunda parte del decreto del 
Concilie, que es positiva, pues se ordena en ella 
que se coloque la Eucaristia sobre el altar deba¬ 
xo de la cruz : Ut Euchartstîa> in altarisub cru- 
eis titulo ponatur. El titulu de la cruz se toma 
ciertamente aqui por la cruz misma que estaba 
sobre el altar, segun el testimonio de S. Gregor 
rio de Tours, el quai en el libre de los milagros 
de S. Julian, capitule 43, dice que habia una 
cruz de oro muy bien trabajada colgada sobre un 
altar : Pendebat super ipsum ait are crux holose- 
rica eleganti opéré facta. No podemos explicar 

X Lib. Z. 
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Jostamente todos los diferentes modes con que la 
Cfuz estaba Suspensa 6 sostenida sobre el altar. 
Pero sîn téirfor de enganarse se puede decir que 
un modo muy natural, y sin duda ordinario de 
cblocarla sobre el altar, era situarla sobre lo alto 
de los eimborios o baldachines (^doseles) que ser- 
vian de ornato â los altares, y que al mismo tiem- 
po estaban destinados â impedir que cayesen eu 
ellos suciedades 6 polvo. Es, pues, muy natural 
el creer que por el decreto de este Concilie se 
ordeno que se reservase la Eucaristia sobre los 
altares, y que se colgase en el cimborio de deba- 
xo de la cruz que terminaba su cima, y que cor- 
respondia al medio del altar. 

Los eimborios 6 baldachines eran muy ordi- 
narios, como nota Mr. Du-Cange en su Glosa- 
rio, en que dice que el Orden romano lo désig¬ 
na por los termines de iegumen y de umbraculum 
altaris. Ordinariamente eran sostenidos de qua¬ 
tre columnas mas 6 meuos preciosas, asi como el 
mismo cimb<»io, que era en figura de cûpula ; y 
algunas veces la obra era de mârmol o de pôrfi- 
do: en otras partes era de oro y de plata, ador- 
nado de grabaduras, de esmalte y de pedreria. 
En la historiaéde Monte Casino, escrita por Leon 
de Ostia *, se- ve que en él habia uno de plata 
guarnecido de oro y de esmalte en el altar que se 
habia erigido Sobre el sepulcro de S. Benito. Es¬ 
te ornato del altar era ordinario, no solo en las 
Iglesias del Oécidente, sino tambien en las de 

I Lib. f. c. «o. 
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Oriente, como se ve en la descripcion de la igle^ 
sia de Santa Sofia de Constantinople dada pqr 
Pablo el Silenciero, y comentada ppr Mx Du- 
Cange. Hallâbanse unos que cubrian tpdb el al>. 
tar en forma de dosel, cuya parte superior se ter- 
minaba un poco en punta, y alli estais colocada 
la cruz, y al rededor de aquella cobertura conve- 
xk se ponian vêlas para iluminar el altar y el san- 
tuario; à lo ménos se ve en las costumbres de 
Cluny * que esto se practicaba en aquel monas- 
terio ; y Pablo el Silenciero asegura® que el cim- 
borio de Santa Sofia estaba adornado de vêlas y 
de hachas, las que se encendian los dias festivos 
y de ceremonia. El lector nos perdonarâ esta pe- 
queha digresion sobre los cimborios ^tiguos : et 
orden de las materias nos ha empeôado en ella. 
Ya es tiempo de volver â nuestro asunto. 

Para dar una idea suficiente del modo de ré¬ 
servât la Eucaristia para los diversos asos â que se 
destinaba, ya solo nos resta poner â la vista del 
lector, como lo acostumbiamos, el modo con que 
los Griegos la reservan hoy dia, para que des¬ 
pues de haberle representado los usos antiguos, 
sepa tambien lo que se observa en Iglesias tan 
apartadas de nosotros por la distancia de los lu- 
gares y por la diversidad de las prâçticas. Parece 
que la antigua costumbre que en otros tiempos se 
observaba en aquellas iglesias de reservar la San¬ 
ta Eucaristia en palomas de oro 6 de plata col- 
gadas sc^re los altares, se ha olvidado entera- 
Z Cap. S2« ft Part. s. 
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mente en aquellos paises. Los Griègos no tienea 
hoy mas que üh altar en.cada iglesia, segun el 
testimonio del P. Goar * i y sobre el.tal altar uo 
tienen ni palpmas ni tabernâculos. Reservan en 
la sàcristia .la hostia consagrada para la Misa de 
los presantificados, y de alli la llevan al altar 
con grande aparato para celebrar dicha Liturgia. 
En orden â la Eucaristia destmada à servir de 
viatico â losenfermos, y prepatadaide la manera 
que lo expîicamos antes, el mismo P. Goar * ,di- 
ce que la reservan detras deLultar en. un lugar 
llamado por esto artcforion , xlclante del quai hay 
siempre una lâmpara encendida. Mt; Smith âse- 
gura tambien que -la reservan dettas dél altar * 
en una caxa metida en un saquillo de seda col- 
gado en la pared. Pero Mr. de Noiotel, Emba- 
xador del Rey de Francia â la Puerta, atestigua 
en sus relaciones que la reservan tambien en 
otras partes. „En el monasterio de Mauromab, 
>» dice, hallé la Eucaristia en una caxa de plata 
»>6 de hoja de lata puesta en el rincon de un al- 
»>tarcilIo, que es en el que se consagra. En otra 
»> iglesia un Papaz me la mostro sobre uno de los 
»>altares en una caxa que me parecio de plata, 
»>con uapapel que sobresalia. Estando en la igle- 
»sia de Calcedonia, é informàndome donde es- 
»»' taba el Santisimo Sacramento, un religioso me 
»» mcwtrô un saco de tcln colgado de un clavo, en 

t -Not.fii Eocliol.^wt. 48. s îd. îbld. 3 Inepist.de 

P^tteçcl.hjjxlieriio statu edit.ïipag. 130. 4 Tom.3*delaperpe- 
tuldaddeiafelib. «.c. 4. '* • 
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»el quai habia una caxa eu que estaba metido 
*>este precioso dep6sito:.y habiendo pxeguntadp 
»» â aquel religioso por que razpn no tenian el 
»>cuerpo del Senor de un modo y en un lugar 
»» mas curioso, me respondio que aquella era la 
»»costumbre; que la iglesia era pobre, y que en 
«> las que tenian algunas rentas se usaba de diver- 
»»so modo..,.. En una de las islas llamada Pr/«- 
^ykipîoy un Abad me mostro la Euçarlstia en un 
papel rauy blanco que estaba encerrado en una 
s» caxa , la quai sàco del lado derecho del altar. 
»En Qtra Abadia de la misma isla encontre el 
»»Santi$imo Sacraniento encerradb en un saco de 
if tela de sedà con flores de orp colgado de un 
>»clavo’.... En algunas otras Iglesias le hallé re- 
»» servado en una caxa, 6 al lado del altar, 6 so¬ 
mbre dh >En fln en la Abadia de la A$uncion le 
»> encontré en un cimborio en un cofrè cerrado 
•»>con llave.” Esta relacion da bastante a conocer 
que los Griegos no reservan el Santisimo Sacra- 
mento con tanta decencia como se acostumbra a 
‘hacerlo en la Iglesia latina;; lo que en cierto mo¬ 
do puede provenir de la extrema pobreza à q^ue 
los Turcos los tienen reducidos. 

Ademas de esto podemos decir que en ge¬ 
neral nosotros hemos excedido â los. orientales 
en este punto; y que en todos tiempos se ha mos- 
-trado en nuestras Iglesias-mucha religion para 
con este divine Sacramento, el que se ha tenido 
cuidado de reservar de un modo que de.alguna 
suerte correspondiese à la augusta magestad dël 
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IDios que adoramos en él. A lo que antes hemos 
' dicho en todo este capitule anadirenoos que el 
modo con que al présente se acostumbra reser- 
. varie en muchas Iglesias en un copon cubîerto, 
6 en un cimborio cubîerto de un pabellon, debe 
su origén â ' la Orden del Cister, en la quai se 
practica e^o désde mucKisimo tiempo, con lapar- 
ticulàridad quë en las Iglesias de esta Orden hay 
ordinariainente una estatua de lâ Santa Virgen^ 
que con >u mano derëcha sôstiene al Sacramento 
asi suspense sobre el altar. .1 

CAPITULO XI. 

‘En el quai se trata de las Jîesfds en honor del 
Santtsimo Sacramento, y en f articulât de la 
que llamamos Corpus Christie 

N o pretendembs realzar aqui sobre lo que tan¬ 
tes autores exâctos é ilustrados han escrito sobre 
esta materia, y en particular Mr. Thiers y Bai- 
llét * : esta, como y a lo hemos advertido, es la 
Ventaja que hay tratando del Sacramento de la 
Eucaristia, cuyas partes todas se han aclarado 
tanto que no hay màs que seguir à los que nos 
precedieron. No harèmôs, por decirlo asi, sirfo 
copiar a éste ultime, el quâl tambien se aprove- 
chô mucho de las luces qUe Mr. Thiers habia jBS- 
parcido sobre esta materia. - - _ 

X Thiers 11 b. 3. de la exposidoQ deVSamiçiino Sacramento cap.4» 
y siguientes. Haiilet sobre la fiesta dei Sacraméoto !• a y 3. 
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Eh brinstitucion de este augusto Sacramentel 
que contiene la preciosa prendadel amor de Jesur 
christo à su Iglesia, y que es el vinculo indisolur 
)>le de la union del cuerpo mistico del Salvador 
entresfy con esta divina cabeza, tuvo en cierto 
modo la Iglesia su nacimiento ; y puede decirse 
tambien que la fiesta de la Eucaristfa ha sido per¬ 
pétua en la Iglesia, asi cçmo la de la.Trinidad, y 

3 ue no'hubo dia eit. qwe.no se reno vase. Con tor 
O éso desde los primeros principips de la Iglesiw 
se hizo fiesta particular .de plia : fue asignada al 
mismo dia de la cena del Senor ; y celebràda to> 
dos los anos con ePraîslpo curso de laPasion y 
Resurreccion, que la siguieron inmediatamente. 
Puede. dfecirse tambien que la union de estos très 
mistérips.en mutcho tiempo no hizo sino una fies¬ 
ta continWa con el nombre de Pascua ; porque 
Jesuchristo no se contempla menos como nuestra 
pascu»;-€n?estd Sacramento que sobre la cruz y 
enlsu resurreccion. , 

: Pero parecia que un misterio tan sublime pe- 
.dia mas extension que un solo dia para ocupar 
todala pièdad de los fieles; sobre todo siendo el 
Juéves santo tm dia tan lleno de tantas otras ce- 
remanias importantisimas, que no se podia consa- 
grar sino.una pequeha parte de él a la memoria 
del misterio de laEuçaristia. No obstante hasta el 
siglo XIII se contento con ella, y solo en 1208 una 
doncella de diez y seis anos tuvo las primeras vi- 
siones, que sirviéron de fundamento à la institu- 
cion de esta fiesta. Esta doncella era la bienaven- 
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.turada Jullana de Monte-Cornlllon, religiofsa hos> 
pitalaria àlas puertas de la cludad de Lieja, cuya 
vida se halla referida por Mr.Baillet à 5 de AbriL 
Como la devocion extraordinaria que desde en> 
tonces ténia â là Eucaristta^ la hieiese méditât sin 
césar sobre este misterio, vio en suenos la lutta 
en plenilunio> que ténia un portillo, lo quai con- 
.tinuô en presentarse despues à su imaginacion ca- 
-si siempreque se ponia à orar. Dos anbs paso sin 
poder hacer la apïicacion de su vision, por 
que freqüentemente hubiese solicitado la inter- 
pretacion con fervorososiruegos. En este tiempo 
eritendio que la luna era la Igleaa, y que el pot- 
tillo podia denotar la falta de la fiesta del Santi- 
simo Sacramento, que creia que Mtaba en la Igle- 
sia. Entonces se sintio interiormente apretada â 
solicitât de los ministres lo que creia que el E$- 
-piritu Santo le sugeria en orden â la institucion 
de una fiesta anual ; pero no defiriô â sus senti- 
mientos,y se estuvo aun cerca de veinte anos en 
silencio tratando de suplir con el aumento de su 
devocion al cuerpo y sangre de Jesuchristo lo que 
lalglesia no habia hecbo aûh.'; ^ 

En 1230, en que firei ttedba Priera de la ca¬ 
sa de Monte*Comilloni séi^tÎQ con mas valor 
para declararse sobre.este asunto. Se explicô paï- 
ticularmente con Juan ^ iGaaonigo de S. Martin 
de Lieja, que habia adquiridq crédite ertiel e$pi- 
ritu de los pueblos por la bpiniop que se ténia de 
la santidad de su vidat y este là persuàdîo ;qqe 
comunicase el asunto con los telologos’ y con les 

TOMO III. SB 
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prelados. El Canonigo se encàrgo de là comisîo», 
la que executo con mucho zelor y fùe por .Jos 
capitules, por las parroquias y por les conventos, 
en que persuadio à muchos de les que hàblo del 
asunto. Entre otros intereso k les très profeso- 
res de les de Dominicos de Liieja , â su Prier y i. 
su Previncial, â Fr.Huge, llamadede SantéCaro 
6 de S. Teederice, que despues fue Cardenal, al 
Ârcediane de là Iglesia de Lieja, llapiade Eanta- 
leen de Treya , que despues fue Obispe de Ver¬ 
dun, Pàtriarcâ de Jerusalen, y «n fin Papa cou 
el nombre de Urbano JV, al Obispe de Cam- 
bray (Guyârdo 6 Guide de Laon,' habia sido 
Canciller de la Iglesia de Paris, antes de ser Obis- 
po de Càmbray). La Beata Juliana, asegurada con 
la aprobacion de tantas peisonas notables, hizo 
componer un oficio del Santisimo Saccameiito, 
cuya idea y plan dio ella misma, y le hizo apro- 
bar por los principales teologos del pais. 

Coftclüido asi todo- el négocié con tanta pru- 
dencia como zelo, venciendo diverses dificulta- 
des que iuscitaban^' personas - inal intencionadas, 
se habia llevado felizmente â punto, quando en 
1246 el Obispcf de-Lieja Roberto déclaré en su 
Sinodo'el establecimiento de una'fiesta partieu- 
las del Santisimo'Sacramento!,. cuya. celebracion 
pûblîca y sôlcmne urdené por toda su diocesis. 
Prescribio ayuno pâra la vispera, y prohibiô to¬ 
da 6brà servil çarâ^ dia-como'en los Domin- 
gos.' Hizo tambien componer mas de veinte ofi- 
clos propios de la fiesta ^ .los que sia duda no eran 
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sloo copias del que la Beata Juliana habia man- 
dado hacer. La enferniedad le impidio dar la ûl- 
tima mano al negocio cou un mandamiento que 
estaba à punto de publicar ; y murio poco des¬ 
pues de haber tenido el gusto de hacer célébrât 
en su presencia el nuevo oficio de la fiesta. 

Los Canonigos de S- Martin fueron los prî- 
meros que la solemnizaron en la ciudad de Lie- 

i *a, y comenzaron desde el ano 1247. Con todo 
a muette del Obispo y las persecuciones susci- 
tadas à la bienaventurada Juliana , la quai se 
vid obligada a dexai la ciudad para huit de sus 
contraries, y murio fuera de su pais en 1258, 
trastornaron la celebracion de la nueva fiesta en 
casi todos los otros lugares de la ciudad y de la 
diocesis. £1 Cardenal Hugo, que habia tenido 
conocimiento de todo el negocio siendo Prior 
de los Dominicos en Lieja, siendo Enviado de 
la Santa Sede tomo â pechos el mantener esta 
institucion por medio de un decreto, que el ano 
12^2 dirigio â todos los prelados y â todo el 
Clero de las provincias de su legacion. Dos anos 
despues fue favorecido por el Cardenal Capoc- 
cio, que le sucedlô en la misma legacion. 

Uno 6 dos anos despues de la muette de la 
Beata Juliana una réel usa de la ciudad de Lieja 
llamada Eva, que habia sido su confidenta, y 
que habia tenido mucha parte en las revelacîo- 
nes que habia habido sobre este asunto, solicité 
fuertemente al Obispo Henrique, succsor de Ro- 
berto, para que se empehase con el Papa para 

BB 2 
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388 HISTORIA ©Et SACRAMENTO 
que hiciese establecer en toda la Iglesia la fiesta 
del Santi'simo Sacramento, como se celebraba en 
S. Martin de Lieja. La elevacion de ürbâno IV 
al pontificado fue mirada como una coyuntura 
muy favorable a esta emprésa, porque este Papa 
habia ya aprobado los intentes y las medidas que 
la Beata Juliana habia tonrado qùando solo era 
Arcediano de Lieja. No se enganaron en lo que 
se habian ptometido de sus buenas disposiciones. 
Pero aunque la proposicion del Obispo de Lieja 
no hubiese sido maL recibida, las ocupaciones 

3 ue le causaban otras nécesidades mas urgentes 
e la Iglesia quizâ le hubieran hecho dilatai 
y reraitir el négocie â sus sücesores, si nô se hu- 
biera determinado â este con ocasion de un pro- 
digio que se decia haber acaecido en Bolsena en 
la diôcesis de Orbieto. El prodigio era de iin 
corporal que habia quedado tenido y todo casi 
ensangrentado por algunas gotas que habian cai- 
do del câliz por negligencia de un Sacerdote 
que celebraba Misa en la iglesia de Santa Chris- 
tma. A lo menos esta es la conjetura de los au¬ 
tores ultramontanos, que quizâ quisieron igno- 
rar otro motivo que movia al Papa â instituir 
esta fiesta, y que creyeron que el prodigio habia 
acaecido en el tiempo en que Urbano residià re- 
tirado en Orbiéto, para evitar las vexaciones é 
insultos de los Gibeiinos y de Manfredo, Rey 
de Sicilia. ' 

Instituyô, pues, Urbano la fiesta del Santi- 
simo Sacramento, y ordenô que por toda la tier- 
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ra se celebrase coo todas las solemnidades de las 
de primera clase : le asignô el Juéves despues 
de la octava de Pentecostes, porque era el pri¬ 
mer Juéves libre del tiempo pascual, y era a 
proposito no darle otro dia de la semana que el 
en que Jesuchristo habia instituido la Eucaristia, 
Afirma en su bula que lo que le habia movido 
à hacer este establecimiento era el deseo que té¬ 
nia de confundir la perfidia de los hereges: no. 
disimula lo que habia sucedido en Lieja siendo 
él Arcediano de aquella Iglesia, y muestra bas- 
tante evidentemente que lo que lo habia deter- 
minado â .ello era la revelacion que algunas per- 
sonas Catôlicas habian tenido respectivas a la ce- 
lebracion dela tal fiesta; mas no hace mencion 
alguna. del prodigio del corporal ensangrentado 
en Bolsena. 

Sè ignora el ano y el lugar en que se diô la 
bula; pero el brève que el Papa dirigio sobre 
esto. â £va, reclusa de S. Martin de Lieja, es 
del ano 1264, y de la ciudad de Orbieto, dada 
à 8 de Setiembre, quarto de su pontificado. Este 
Papa mürio el de Octubte siguiente: y no 
interesândose. ninguno en tiempo de. sus suceso- 
res en la exeéùi:ion; de su decreto çon el zelo 
que^requeria este establecimiento, hubo pocas 
Iglesias fuera de la de Lieja en que se celebrase 
la nue.va fiesta por espacio de mas de quarenta 
anos. Este sin duda 'es el motivo de Durando, 
Obispo de Menda, él quai escribîendo veinte y 
dos anos despues de la muette deLJrbano, no 
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hubiera pensado en omitirla si se hubiese cele- 
brado en su tiempo. 

Âsi peimanecio descuidada la üesta del San* 
tisimo Sacramento hasta el tiempo del Concilia 
general de Viena, congregado el ano 1311. En 
él el Papa Clemente V, queriendo restablecerla,' 
hizo recibir y confirmé la bula dé institucion de 
Urbano IV. Fue aceptada por todos los prela- 
dos del Concilio en presencia de los Reyes de 
Francia , de Inglaterra y de Aragon. Pero el 
complemento de todo el negocio parece que es- 
taba réservado al Papa Juan XXII, que en 
1316 sucedié à Clemente V despues de un in- 
terregno de mas de dos anos, y él quai al prin- 
cipîo de su pontificado publico la büla del Pa¬ 
pa Urbano IV, revestida de todas las formalida- 
des. En Francia no se comenzô à celebrar la 
fiesta del Santisimo Sacramenta hasta el ano 
1318, y aun pasaron algünôs afios para hacet 
su observancia general y Uniforme en todas las 
Iglesias del-Reyno.; 

El oficio del Santisimo Sncràmento. se debi» 
al cuidado de la Beata Julimia ,‘y parecia haber 
sido divinamente inspirado qUândo se conside» 
raba que qra' obra de umt-duncella y de un jo- 
ven sin letras y sin experiéneia < y que con todo 
eso no habia cpsa -mas bellâ y mejor entendida 
en todos los oficios de la Iglesia. {36} No dëxé 

C3<î) El autor de este oficio fue un j6ven Clérigo, llar 
mado Fr. Juan, mejor religioso que literato, quien se s!rvî6 
mucho de las oraciones de la Beata Juliana. De este oficio 
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de ceder deSpiies à otro tjue se dccla ser çom-! 
puesto por^aoto Tomas> Se esta en la pejpsya* 
sion que habia tenida oomision del Papa Urba- 
no IV para trabajarle en el tiempo en qpe des-, 
pacho su hula. Pero le formé. àl n§o de la Igle-: 
sia romana en vez que el de la Begta Juliana 
era conforme al \uso dè la lglesia galicana. Los; 
çontlnuadores de Bolando, habîan ereido al prin- 
dpio que as* como el Pontifes Ujrbano np ha¬ 
bia. hecho sîno seguir al Obispo de Lîeja en la 
institucion.-de la^fiestadhaciéiidola-general, de! 

nos han quedado varios nfi rantlguo antiTona- 

xio, y en un diréctorîo tambîen antiguo de là îglesia de Sai\ 
Martin de Lîeja, dondc se ven difèrentes himnos y colectatf 
para cada hora. No qohaoé'al içctor el placer de que lea el 
nimno de complétas, remîtiendolé para lo restante i las ac- 
tasde lo$.Sa 9 jtx:^.,CpippIlad^s ppr.los ^^olandos. (^Affend. ad 


tlYMîtds AD CôMPIÆTOklUM. 


Chrîstus ver} nos ter cibus, vere noster fotus. 

Caro Deî vet} etbus /‘sangùis Deî ver} potus, ' ^ 

Ver a caro, ijuam surmmUf g-quam assum^sît ex vîrgine. 
Ver} sanguts , quem hibîmus , quem effudit pro hominem ,, 
Ver} tait çdmûvîo. verbutfi caro 'cornedîtur, ; 

Per qmd vig/t reîigîo y per quod cœlum îngredîtur» 

Partis iste aulcedints totus plenü^ eït gratine» n ^ ' 

Alvo gestatusvîrgînts Rex eit aterrue gîoria^ ■ * 
HumspanîeangeUciiaginfrnvrptngt^tne, ’ •>; 

Ut tam pii vîatîci delectemur duîcedine, 

Q. c^celestecotivtvît^J Ored^ptorum glorîa.! , ^ 

Urequîes hutnîîîuml. æterna coiifer gauS^ ^ 

Prasta Pater per rilium, pjesta per àlmum Spîriium, 
Qui bus hoc ^s, ^dulium, pros^erujn sepes exitum. Amen. 
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mismo tilodo Santo Tomas; ea vez de 'companer 
de 0uevo, se habia eontentad6 con tomar el ofi-. 
cio de( la Beata ijuiiana, y acôniodarle al rito ro- 
mano, guitando dè ël varias cosas, y aôadieodo 
otras; y aun habian hecho-sus^onjetuiras basfan» 
te plawibles. - Côn ‘lodo eso'rdespues juzgaroa 
a propôsito e} aban^narlas por - k& lepresenta- 
ciones de algunos Dominicos de Paris; Perosin 
entrar en el conocimiento .de' estos motivos, $& 
puede decir que sa retràctacion no servira simt 
para hacer admlrar aùn mas la.estupenda confor-. 
midad queliabian hallado en los dos oficios. To- 
do esto es sacàdo de Mr. Baillet, quien cita sus: 
fiadores. • ' ‘ 

^ . - , t 

CAPITULQ XII. : 

Procesùn del Santîsiino SacràmeMp. Que lO/ 
que hoy se hace el dia del Cdrpus tih se haciâ 
al ffrincîÿîo. Que con todo este pe ^laeian pro- 
eesiones antes de la instîtuciçn de esta jiesta. 

De la procesion deî dieç, ^e :Kamos)y:y de la ‘ 

. de la Pascua<- . , . T 

Mr. Thiers * refiere ,las difeteftt.es opiniones de 
una^nfînidad de autores en otden àf .'tiempo en 
que se comenzo a hacer la procesion del Sànti-' 
simo Sacramento. (aT^ Comô este- libro no es 

C37) Antîguàmcrite^îio solo se llatrfàba ÿt-b^eslon 
agregai^9,.,dc perspn^ qu'e^yân linas "dfspuês^^de otras, dël 

Z Lib. a. de la exposicion &c. c. z. yisfg* 
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âl>ra poi4iiâIca, sino puramente histprica, no nos 
cônviene extendernos en referir estas opiniones, 
y aun menos el re£utarlas : bâstanos establecer 
ItSs b.echos, taies como los hallanjos atestiguados 
pot los mejores autores. Siguiendo\el que se pré¬ 
senta sobre la question de que se trata aquî, pa- 
rece que sin temor de enganarse se puede asegurar 
que la procesion del Santisinio Sacramento, que 
boy hacémos el dia del Corpus, no se hacia en 
otro tiempo. Una prueba convincente de lo que 
decîmos es que Urbano IV en su bula Transi- 
turus , por la quai instituyo esta fiesta, y que 
foe confirmada por Clemente V en el Concilio 
de Vieha ano 1311 , no dice siqüiera una pa¬ 
labra de esta procesion tan célébré, aunque por 
otra parte concédé indulgenclas â todos los fie- 
les que verdaderamente arrepentidos y çonfesa- 
dos asistieren â los oficios divines que se cele- 
bren en las Iglesias durante la octava del-Cor¬ 
pus , y aunque en ella hace expresa mencion 
de las primeras Visperas, Maytines, Misa, Pri¬ 
ma, Tercia, Sexta y Nona &c. ^Es creible que 
tratando tan por mener todos los exercicios de 
piedad, y concediendo indulgencias para çada 

inodo que se hace -ahora, sino tambien las juntas del pueblo 
en la îglesîa. Èft este seutîdo le usaron S. Leon ^Ep. 82. 
ad I>iosc ., Eptsc. AUxand. Ennod. în vit. S. Epiphan ., 
S. Girol. ep^ sa.,), como Ip observa el P. Ménard. (/» 
tiot, ad Sacr. Gregor. pag. //f.) Ademas tambien es muy 
antigua en^ el pnmer sentido. San Ambrosio (<’/>///■. sp.) 
represênta à 'los Chrlstianos que ordenados cantaban salmos 
por las calles. • 
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uno de ellos en particular, hubiera omitido Is; 
procesion si hublese sido instituida al mismo tient* 
po que la fiesta? Esto es tanto menos verosfipil 
quanto el Papa Martine V en su bula Ineff'n'- 
htle Sacramentum de 26 de Mayo de 1429, que 
aumento al doble las indulgencias de Ur^no IV, 
y Eügenio IV en su bula Excelitntissimp del 
mismo dia, pero del ano 14^31 que doblo tant- 
bien las de Martino'V, no dexaron de conceder- 
las a los que asistiesen a la procesloA, pçrque ya 
se hacia en su tiempo. 

Ademas el Papa Urbano en el brève que di- 
rlgiô â Eva, reclusa de Lieja, que tanto se In- 
teresaba en el establecimienro de la fiesta ’ del 
Santfsimo'Sacramento, la asegura que ha insti- 
tuido la fiesta ; pero no hablà palabra de la pro¬ 
cesion. Sànto Tomas, ^ue trabajo en componer 
el oficio de esta fiesta a ruegos de Urlwno IV,, 
y que por recompensa de su trabajo rçcibio de 
él una paloma de plata, segun Juan Maudero 
nada dice de esta procesion en el opuscule que 
contiene este oficio, aunque tratà en él de las 
indulgencias concedidas por el Papa à los que 
asistieren à los oficios-de la. Iglesia durante la oc- 
tava de la fiesta. 

Mas aunque la procesion del Corpus no se 
hubiese establecido por Urbano IV, no dexa dé 
ser antigua ; pues que por no decir aqui nada de 
las bulas de Martine V y de Eugenio IV, que 
ya hemos citado, y que hablan de ella en tér- 

X Volum. s. Chronol. geoecal. 43* c. X7* 
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xninos expresos, se hace mencion de ella, dice 
Thiers *, en una carta manuscrita intitulada de 
Matriculariis laids, que esta en el tesoro de los 
ti'tulos del capitule de Chartres, y que es de hacia 
1330 ; en el Concilio provincial de Sens del ano 
1320, en que se dice que parece haber sido in» 
troducida en la Iglesia por inspiracion de Dios; 
y en un acto capitular de Tournay del dia de la 
Éxâltacion de la Santa Cruz en 1323, del quai 
asegura el mismo autor que tiene entre sus ma- 
nos un extracto colacionado con el titulo origi¬ 
nal , que se guarda en la Càmara de Comptos 
de Lila en Flandes. De donde concluye que de- 
be tenerse por constante que no es tan nueva, 
cemo aseguraron Etasiïio, Casandro y el autor 
de las Ceremonias ; y que no fue establecida cien 
anos despues de la fiesta del Corpus, como lo 
dice Genebrardo ; pues se hacia à lo menos en 
las Iglesias de que acabamos de hablar mucho an-f 
tes del ano 1404, en que se hizo la primera 
vez en Pavfa, segun Bossio. 

Pero ^en qué tiempo preciso fue instituida 
esta procesion tan célébré? No es fàcil détermi¬ 
nât esto. Primeramente esto pudo suceder poco 
â poco y de un modo insensible, comb sucede 
freqüentemente en materia de prâcticas y cere¬ 
monias. Por otra parte Juan Diestenio Blero, 
Prior de S. Martin de Lieja, „juzga dice 
»rMr. Thiers, que fue establecida por el Papa 
»> Juan XXII, que murio el dia 4 de Diciembre 

Z Ubisupr. 2 Art. 9 . ap.brev.in cont. annal. Baron, adann.za^o* 
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nde 1333» segun la cuenta de Onufrlo: y esta 
»> opinion es tanto mas probable, quanto es me‘- 
»nos fâcil convenceila lie falsa, en vez que nb 
ft es dificultoso convencer de falsas las otras que 
»y reconocen otro autor de la procesion del Cor* 
«pus que â Juan XXII.” 

Esto es lo que un hombre exâctisimo y la* 
boriosisimo, que trabajo mucho tiempo en in- 
quirir los on'genes de todas las ceremonias que 
tienen relacion cou el culto del Santisimo Sa- 
cramento , pudo descubrjr sôbre esté materia. 
No es decir qiie las procesiones del Santisimo 
Sacramento fuesen en aquel tiempo descoAoci- 
das en la Iglesia; porque sin hablar de la de los 
presantificados:, que solo puede llamarse tal im* 
perfectâmente, ni de la ceremonia de que se ha- 
bla en el Orden romano, y de que hicimos men- 
cion en el capitule 8? de esta séccion, que no 
tiene mas juste titulo para itierecerlo, hallamos 
»na procesion del Santisimo Sacramento en bue- 
na forma, establecida y practicada con mucha 
solemnidâd desde mitad del siglo XI, en el Do¬ 
mingo de Ramos. Lancfranco, que despues fue 
Arzobispo de Cantorberi, que senala por mener 
todas sus ceremonias, preces y estatutos, no pa- 
rece que fue autor de ella : podia venir de mas 
atras. Habia sido establecida para honrar y re¬ 
présentât de âlguna suerte la entrada triunfante 
de Jesùchristo en Jerusalen, que sucedio en tal 
dia. La/ descripcion de lo que se practicaba en 
esta ocasion no puede dexar de edificar al lector. 
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En los Estatutos que este hombre célébré 
formé para la Orden de S. Benito * prescribe lo 
que en ella se debia observar, el modo con que 
se habla de llevar el tûmulo ô la caxa en que el 
cuerpo del Hijo de Dios estaba guardado, lo que 
babia de précéder y seguir: como habiendo el 
Abad comenzado la antifona Ave Rex noster , los 
dos Sacerdotes pasan por medio de todo el Cle- 
ro, elqual se arrodilla al Sandsimo Sacramento, 
como se hace üna estacion en las pueftas de la 
ciudàd, como se pone la caxa sobre una mesa cu> 
blerta con un tapete ; en fin como se hace otra 
estacion à la puerta del monasterio. Copianamos 
de buena gana todo lo que Lancfranco escribe so¬ 
bre esto, si no temiésemos alargar demasiado este 
capitulé. Pero lo que hay notable en esta proce- 
sion es que la santa Eucaristia no iba expüesta â 
la vista, sino que solamente iba encerrada en un 
féretro 6 caxa. Exeant Sacerdotes albis înduH 
qui portent feretrum..... in quo corpus Christi 
debet esse reconditum. 

Aun hoy dia se hace en Ruan una procesîwi 
semejante por los hermanos de la Cofradia del 
Santisimo Sacramento, fundada en la iglesia me- 
'' tropolitana. Va de esta iglesia à la dé S. Qodardo 
con bastante dillgencia , y vuelve de ella de una 
manera pomposa Mr. Farin habla de esta proce- 
sion en muchos lugares de su historia de la ciu- 
dad de Rüan. Los Estatutos de la cofradia, he- 

1 Sect. 4. c. Z. 
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chos en 1527, hablan de ella en estes térmlnos : 
Estad, Senores y Senoras, avisados 
Que todos los anos el Domingo de Ramos 
A media noche, como es de uso, 

Debe cada uno acostumbrarse 
A ir con la velocidad de un dardo 
Desde nuestra Senora à S. Godardo 
Con corazon humilde y sin ficcion 
A ayudar à llevar el cuerpo del Senor. 

De donde es claro que en otro tiempo se comen' 
zaba esta ceremonia à media noche: ahora no se 
comienza hasta conduit losMaytines. Mr. Thiers 
dice ^ haberlo sabido asi pot una carta del R. P. 
D. Francisco Pomeraye, monge benedictino de la 
Congregacion de S. Mauro, y autor de la historia 
del Arzobispado de Ruan. Ved el extracto de esta 
carta,que explica las particularidades asi de esta 
procesion, como de la que se hacé tambien en la 
misma ciudad en la famosa Abadia de S. Oven: 
,,En la Iglesia catedral de Ruan el dîa de Ra- 
»» mos antes de Maytines los Sacristanes sacan el 
»> Santisimo Sacramento del cimborio, en que es- 
»» ta suspense delante del altar mayor, y lo po- 
»»nen en otro cimborio,yjio en una custodia: el 
*» quai cimborio ponen en una especie de lintei* 
«>na de vidrio quadrada sobre un féretro prepa- 
» rado sobre una mesa, adonde el pueblo viene 
M a adorarlo. Despues, al fin de Maytines, dos 
» Sacerdotes capellanes con alba y estola van a 

I Lib. 4. de la exposic. c. Z9* 
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»»tomar el fiéretro , y le Ucvan à la parroquia de 
•• S. Godardo sin canto alguoo. Van delante la 
>»cniz y campanillas de la cofradi'a del Santisi- 
Sacramento, y grande nûmero de hachas 
»> encendidàs, asi de las que los cofrades siuni- 
'>>nistran, como iina docena que los Sehores del 
»)Cabildo envian, y lo sigue.gran multitud de 
f) genre. Despues que han llegado à S, Godardo 
Mse canta una Misa del Santisimo Sacramento. 

ft En la Catedral despues de bendecir los 
->» ramos y los Canonigos .van ,4 la iglesia de S. Lo- 
>«renzo para oir alli el sermon, que en otros 
»» tiempôs se predicaba sobre un gran teatro pre- 
»»paîado en elatrio 6 cementerio que hay entre 
*»la iglesia de S. Godardo y la de S. Lorenzo, 
>» porque estas iglesias estan muy cercanas una 
■*»y otrâ. Concluido el sermon, los Sacerdotes 
»>que Uevaron à S- Godardo el Santisimo Sacra- 
mento'se detienen en la puerta, donde se dicen 
»yalgunas preces. Inmediatamente se hace una 
•»»procesion soiemne desde S. Godardo hasta la 
Catedral En el caminb se para en un arrabal 
«rillamado la Crosse: alli se.cantà el Gloria, 
»ilaus, et Honor, porque; en .otro tiempo estaba 
»eh aquel parage la puerta de la ciudad. De 
>»suerre' que esta procesion.représenta la entrada 
*» solemnè de nuestro Senor en Jerusalen. Se con- 
‘ »» tinûa despues la procesion , y el Santisimo Sa- 
>»cramento se vuelve à colocar en k referida 
-1* Catedral.” , , 

Los religiosos de S. Qven hacen en el re- 
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cinto de su monasterio casi las miiâiàs ceremo^ 
nias que las que acabamos de describir ; pero no 
ex^nen en ellas descubierto el Santisimo 
mento, como tampoco los Çanoni^os de la Ca« 
tedral. Otra procesion del Santisimo Sai^ameato, 
que no cede en antigüedad à la del Corpus» es 
la que se hace en muchas iglesiàs.el dk ô antes 
bien la noche de Pascua. £1 dordea ^que en ella 
se observa en la Catedral de Beauvais.esta prea- 
crito en un Antifonario antigup. qtie, publicd 
Pedro de Ârgiliere , ;Sochantre:-de, aqu^Ûa igle- 
sia en 1517, y el autor no prescrihe las ceremo- 
nias que en ella se practicao como cosa. nueva, 
sino como uso recibido en aquellà iglesiu. Helas 
.aqm taies como se prescriben. en dicbo-flibro'f : 
„£sta noche no sq cierra la iglesia, ni.se toca â 
»» la hora de acostàr. El Domingo de B.esurrec- 
»cion se tocan primero las campanas.pèquenas, 
3* y todo el Clero^debe congregarse en la iglesk: 
33 despues se tahen las campanas grandes para el 
primer toque de Maytines, y entonces se oc* 
33 dena la procesion al sepulcro, conduciéndola 
33 el Cura de S. Pedro. El Obispo 6 el Sacerdo- 
*>te semanero revestido con capa blanca, con es- 
Mtola y mitra, va 'en la procesion con todo .el 
»>aparato ordinario,llevando en la mano todos 
»)los eclesiàsticos cirios encendidos. Bien orde- 
33 nada la procesion, el Obispo 6 el Presbitero 
»>semanero entra en el sepulcro, toma en sus 
33 manos el câliz en que esta el cuerpo del Se* 
1 Thiers ubi imined. supr. c. «z. 


Digitized by LjOOQle 



M IA SUCAXISTfA. 40! 

w fior, y habiendo cbmenzado el responso Chris- 
» tus resurgens , le lléva al rededor del coro 
«hasta el altar: quatre Capellanes vestidos de 
*)blanco llevan el palio; los otros eclesiàsticos 
*»slguen cantando el responso Christus resur- 
»*gens con su verso y su repeticion. Entre tanto 
>» se tocan todas las campanas hasta el fin de là 
« procesion. Debe salir por la puerta que esta 
»> al costado izquierdo cantando el dicho respon- 
»» so y el verso Disant nunc ludai. Estando la 
f» procesion de vuelta al coro , y habiendo el 
»»Obispo puesto el cuerpo del Senor sobre el 
»»altar, canta el verso Surrexit Dominus de se- 
»*fulchro, y se le responde : Quipro nobis ire. : 

» despues dice la oracion Prasta quasumus sin 
»> Dominus vobiscum , ni Benedicamus Domino. 
»* En seguida da la bendicion al pueblo, y vol- 
»viéndose a su lugar en el coro comienza los 
»> Maytines.” 

La misma procesion con corta diferencia se 
hace en las Iglesias colegiales y parroquiales de 
la ciudad, y en algunas de la campifia de la dio- 
cesis de Beauvais. Hâcese tambien y aun con , 
mas ceremonia en Laon, donde se comienza a 
tocar las campanas para ella â las dos despues de 
media noche, con la particularidad que el Sacer- 
dote célébrante, habiendo entrado en el sepul- 
cro con dos Canonigos ancianos que le acompà' 
San, ora alli algun tiempo; y entre tanto dos 
Diàconos, estando de pie â la puerta del sepuL 
cro, cantan jimto» : Ardens est ire. ; y un nino 
TOMo III. ce 
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de coro, que esta oculto y de pies en el se* 
pulcio, les pregunta : Quem qudtritis ? a lo que 
responden : lesutn Nazarenum ; y habiéndoles 
respondido el mismo intante; Non est ÂtV, lue* 
go los cantores entonan : Surrexit £>ominus ve- 
rcy alléluia. Despues de lo quai se canta: Vie- 
tîma fasehali laudes, con otros responsos, y 
se vuelve procesionalraente al coro. Mr. Bellote 
es quien nos insfruye de estas cosas en la descripr 
cion que hizo de esta procesion. Mr. Evillon» 
Canônigo de Angers, asegura que esta proce¬ 
sion se hace tatnbien en la Catedral de Soisuns 
despues del tercer responso de Maytines, y bace 
una descripciqn circunstanciada de ella, que pue- 
de verse en Mr. Thiers ^. 

En fin lo niismo se practica en la iglesia Real 
y Colegial de S. Quintin de Verqmandois antes 
de los Maytines, y eh Bayeux en Normandia. En 
otro tieinpo tambien en la iglesia Patriarcal de 
Bourges los très ûltimos Canônigos estaban ves- 
tidos de mugeres en esta procesion, que se hace 
antes de Maytines, y despues de la quai se resetr 
va la divina Eucaristia. Estos très Canônigos re- 
presentaban â las très Marias : y semejantes abu- 
SOS se hallaban en algunas Iglesias Catedrales, co> 
mo en la de Beauvais, en la quai se proponia una 
doncella para guardia del sepulcro, y el Cabildo 
hacia que se le diese cada dia un pan. 

No solamente en Francia se ha observado la 
ceremonia de llevar asi en procesion el dia de Pas* 

I Ubi immed.supr* 
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cùa- el icuerpo de nuestro Senor despues de ha- 
berle saçado dei sepulcro, sino que en Âlemania 
es antiquisima, como se ve en el Catecismo de 
Federico Nausea, Arzobîspo de Viena (que ha- 
bia asistido al Cohcilio de TrentoVen el quai se 
représenta de un modo muy belîo y muy edifi- 
cativo. Comenzaba despues de media noche hâ- 
cia el punto del dia. Tnmbien se halla descrita 
en el Sacerdotal dé la Iglesia romana y de orras 
Iglesias, impreso en V enecia en 1 579 î lo que 
hace juzgar que era muy comun desde este tiem- 
po y antes en las Iglesias de Itâlià. No hay co' 
sa mas ediücante que los ritos, las oraciones, los 
cânticos de alegria, y las diversas ceremonias que 
se hallan exâctamente descritas en este libro, del 
quai Mr. Thiers * refiere un largo extracto que 
se puede consultât, asi como el que inserto en su 
libro quarto de la Eccposicion y del Procesional de 
Fontrevault sobre esta misma ceremonia. Todo 
^anto alli se lee de este asunto no respira sino 
tuia tieroa devbcion, un santo gozo, un humilde 
reconocimiento ; pero no podemos copiar todos 
los extractos queMr.Thierç dio de los libros en 
que se pracribe todo esto. Bastanos haber dado 
uoa idea de ello en lo poco que hemos referido. 

- ■ Concluye dicho autor el capitulo que con- 
tîene los extractos en que se describe esta cere- 
monîa con êstos térmînos: „ Esto es lo que he po- 
>»' dido notar de esta ilustre procesion, que mas 
»Iae establecida en la Iglesia para représentât 

1 M. ibid. 

CC .2 
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•> el gran misterio de la resurreccion del hîjo de 
»Dios, y para hacer ver que el dia de Pascua 
» no esta en el sepulcro, que para exponer en 
evîdencla el Sacramento de su cuerpo y de su 
»»sangre, pues que en efecto hay pocos lugares 
en que asi se haya expuesto ; y si se expuso en 
y>alguna parte fue por un instante, y para dat 
*> â los fieles una vista pasagera de él, y semejan- 
»* te à la que tuvo de Dios el Profeta Elias en el 
» monte Oreb: .E# ecce Dominus transit.” 

GAPITULO Xin. 

De la exposicim del Santtsimo Sacramento. 
Desde qué tiempv comenzô d hacerse. Con esta 
ocasion se trata de los ostensorios transparent 
tes , de su antigüedad, y de sus diversasfor¬ 
mas. De las eeremonias principales con que se 
expone el Santtsimo Sacramento , y en particu- 
lar de las preces de quarenta horas, cuyo ort- 
gen y motivos se inquieren. De las réglas que 
se deben observar en la exposicion del 
Santtsimo Sacramentq. 

.^Vunque, segùn toda apariencia!';. la : procesion 
del Santisimo Sacramento en el ^ia del Corpus 
haya dado motivô al uso que hoy^estâ establecî- 
do de llevarle descubierto y de exponerle en las 
Iglesias, no es:facil hxar con precinon el tiem> 
po en que este segùndo uso fue^ récibido ; y Mr. 
Thiers, que hizo tantas curiosas investigaciones 
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sobre esto, asegura posîtivamente * que no se po- 
drâ probar que estas dos rellgiosas ceremonias ha- 


yan comenzado en un mismo tiempo ; y sobre que 
bay mucha aparlencîa de que al prîncipîo quando 
se hizo la procesion del Corpus no se llevaba el 


Sacramento en evidencia 6 descubierto, sino del 


modo que se habia acostumbrado â llevarle en las 
otras procesiones de que hemos hablado en el 
capftulo precedente, en las quales es cierto que 
se llevaba cublerto y oculto : „Esto parecerâ tan- 
„to mas plausible, unade el citado autor, quanto 
„no bace ciento y veinte anos que en Francia 
„se llevaba cerrado en una boisa en las procesio- 
„ nés del Santisimo Sacramento el dia del Corpus: 
,, prâctica que sin duda habia comenzado desde la 
„ primera institucion de estas procesiones, y que 
„ no se habia querido mudàr en los tiempos si- 
„guientes para acomodarse al riuevo uso/’ 

Esto no obstante es preciso confesar que el 
nso de exponer el Santisimo Sacramento es muy 
antiguo en ciertas Iglesias, y qüe no cede mucho 
en antigiiedad à la institucion de la procesion del 
Corpus, la quai, como se pudo advertir en lo 
que diximos de ella, no comenzo tan pronto co¬ 
mo la fiesta del Santisimo Sacramento, ni a un 


mismo tiempo en todps los lugares, sino que se 
introduxo insensiblemente y en diverses tiem¬ 
pos en las diferentes Iglesias. (38) 


C 3 8 ) Si puede un conejo presentarsc ddante de dos ko- 
1 Lib. a. de la Exposidon c. i ..sub fin. 
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Una prueba sensible de lo que. aseguramos 

nés, yo osaré conjctiirar, con pcrmiso del autor y de Mn 
Thîers, que la exposîcioh del Santisîmo Sacramcnto es mas 
antigua que lo que ellos dîcen. Pero antes séame permiüdo 
dîstinguîr, para evîtar equîvocacîones, dos eéneros de cxpo- 
siciones, de las que parece que hablan connisamente los re- 
fèrîdos autores. Por exposîcion, pues, <S quicren entender 
la vision descubîerta y clara de las especîcs sacramentales, 
sea el que fuere el fin 6 efècto para que se haga, y en este 
sentido es ciertfslmo que.la exposicion precediô mucho â la 
înstîtucîon de la fiesta y a la proccsion x porque en los pri- 
meros siglos de la Iglesia < que otra cosa era el dar la Euca- 
ristfa a los fieles en «^u mano smo exponerla vîsiblemente ï 
O enticnden, coino pareee que deberia entendersc en este 
lugar i una funcion partîcular en que se expone el Santisi- 
mo Sacramento para que sea adorado por los fieles, ora esté 
guardado en Vasos transparentes, ora en vasos opacos, como 
en ostensorios 6 caXas: y en este sentido tambîen me atrevo 
i conjeturar que la exposicion ha sido mas antigua que la 
proccsion, 6 a lo menos coetanea i la instîtucion de la fies¬ 
ta del Corpus. El primer fundamento de mi conjetura es 
lo que se halla en los continuadorcs de Bolando (/« 

S. luL Vtrg, Cornel, Uh* 2. cap. 4.), dondc se dice que 
un Canonigo de S* Martin de Lieja, llamado Estéban , ins- 
tado ppir su hermana Maria, dama honrada, devota y amîga 
de la Beata Juliana, dexo por su testamento todos sus bîc- 
nes i dicha Colegîata de S. Martin, para que todos loà afios 
se celebrase en ella la solemnidad y la octava del Corpus 
con una decenttsima iîuminacîon\ Cum luminarî decentîssi- 
mo. El otro fundamento, el quai pasa de conjetura, es que 
el P. Croîset refiere en sus Exercîcîos al dia 25 de Agosto, 
que por una grave enfermedad de S. Luis IX, Rey de Fran¬ 
cia , se hîcieron por todo el Reyno freqiientes exposîcîones. 
Pues consta por todas las historias que dicho Rey, despues 
de restablecido de esta enfermedad, fue a la guerra de la 
Cruzada, y partiô del Languedoc el afio de 1 248 , y por 
consîguîente dîez y seîs 6 diez y ocho afios antes de la înstî¬ 
tucîon de la fiesta r y mi^cho mas de la proccsion del Corpus* 
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de h antigüedad de la exposicion del Santfsimo 
Sacramento, ya en las Iglesias , ya en las proce- 
iîones, es el uso de los tabernâculos portàtiles, 
que comunmente llamamos ostenso'rios , melchise- 
dechês , soles 6 custodias , de las que algunas son 
muy antiguas, y se acercan bastante al tiempo 
en que se coinenzo â hacer la proceslon del Cor¬ 
pus. El Concilio provincial de Colonla del ano 
145 ^.y el ilustre Arcediano de la misma ciudad 
Juan Groppero ' hacen mencion de ellas con el 
nombre de muestras, que servian para la expo¬ 
sicion del Santisimo Sacramento. Este Concilio 
hace tambièn saber que las habia de muchas suer- 
tes. Hallàmoslas muy anterlores â este tiempo. 
Antiguamente habia uno de estos ostensorios de 
plata dorada en figura der cruz en la iglesia dè 
nuestra Senora de Paris, como se puede ver en 
el inventario de las reliquias, joyas y ornamentos 
de panos de oro y de seda, tapicen'as, libres y 
otras cosas que ha y en el tesoro de la iglesia de 
Paris, hecho el Miércoles 11 de Noviembre de 
1438. Este inventario contiene ; „ Item una cruz 
»» de plata dorada, que sostienen dos éngeles,que 
»» el todo pesa doce marcos, en la quai se lleva 
»» el cuerpo de nuestro Senor el dia del Santisimo 
J» Sacramento, la quai diô Mr. Gerardo Monta- 
»» gu, Canonigo, y despues Obispo de Paris.” Se 
ve en un graduai de la santa capilla de Paris 
(^dice el la^rioso Mr.Thiers) ® escrito en vite- 
la , del tiempo de Luis XII, que murro en 151 

t Art. 3. prælim.de Christ! io Euchar.ador. c« 30. 2 Ubi supr.c.t* 
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uno de estes soles, pintade en minlaturaen la prî> 
mera letra del. intreite de la Misa dél Santisimo 
Sacraraente. Alli se représenta llevade en hoiUT 
bres de des Sacerdotes, 6 de des Dîacenes reves- 
tldes de setanas roxas, sebrepellices y capas. Un 
Rey va detras acempanade de algunes Cardena- 
les y de algunes Obispes ; y en la misma pagina 
hay des senales infalibles, per las que se recenece 
que este Rey ne puede ser etre que Luis XH 
La primera es un puerceeSpin que Luis XII to¬ 
mé per su divisa, corne lo notan muches de nues- 
très histeriaderes. La segunda sen des LL y dos 
AA cen armas partidas de Francia y de Bretana, 
lo quai désigna seguramente à Luis XIL. 

Hâllanse tambien iguales imâgenes de soles 
cen vidrios en otros muches antiguos graduales al 
principio del oficio del Santisimo Sacramento: y 
aun les hay reales y efectivos en algunas Iglesias, 
que son aun mas antiguos que Luis Xll. Testi- 
go el de les Celestinos de Marcousi, que es tan 
belle jr tan rico, y que les fue donado en tiempo 
de Carlos VI per su fundador Juan de Monta- 
gu, Gran Maestre de Francia, â quien el Duque 
de Borgoha hizo cortar la cabeza per crimen de 
feculato , y hermano de Gerardo, Obispo de Pa¬ 
ris , de quien hablamos poco ha. Mr. Thiers no 
se contenté cen darnes una descripcion de esta cu- 
riosa pieza; dié tambien su figura, que hizo gra- 
bar muy exâctamente sobre un carton hecho per 
el P. Procurador de los Celestinos de Marcousi. 

Este sol tîene dos pies de alto: el pie que sir- 
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ve de basa es de figura oval embutîdo y realza> 
do por encima. De este pie sale el tronco ador- 
nado de quatro querubines unidos uno con otro : 
se termina en izn follage, de donde salen dos cor- 
nucopias, y dos vides cargadas de racimos de 
uvas, y entrelazadas con espigas de trigo. Las cor- 
nucopias.que se extienden à la derecha y à la iz- 
quierda sostienen las vides y las espigas de trigo, 
las quales se ocultan, y estan cubiertas de una nu- 
be. Toda esta parte, a saber, el pie, el tronco y 
sus ramas, y las nubes, que son de plata dorada, 
se eleva a la altura de doce pulgadas y très li- 
neas. Sobre la nube h;^y dos ângeles en pie de 
cinco pulgadas y nueve lineas de altura : son de 
oro purisimo, y sus vestidos hechos en forma de 
albas. Con sus manos sostienen un cristal de roca 
cortado en cfrculo, y en figura de cilindro, de très 
pulgadas de largo sobre très pulgadas y media de 
diâmetro. Es hueco por dentro, y no tieile mas 
de dos lineas de grueso. Los dos cabos estan cer- 
rados con dos planchas de oro grabadas por am- 
bas partes. En el cracero hay una lunilla de oro 
que se encaxa en un gozne, y en esta lunilla se 
coloca la santa hostia. El cristal esta sobremonta- 
do y medio cubierto de un pequefio edificio â 
manera de iglesia, todo de oro, de très pulgadas 
y media de alto. 

Los ostensorios en forma de torrecillas pene- 
trados o transparentes me parecen aun mas anti-, 
guos, dice Mr. Thiers que los soles con vidrios.. 

t Id. ibid. 
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Hâllanse de esta especie fabricados ha mas de 
trescientos ahos: y los curiosos pueden ver en los 
Celestinos de Marcousi una beîlisima imâ^n de 
elles en miniatura, incluida en una D de altnra 
de una pulgada, que es la primera letra de la ont* 
cion deî Santi'simo Sacramento, en un Misai ro¬ 
mane , manuscrite en vitela el aâo 1 374 , corne 
le atestiguan estas palabras: Correptum et scrîp- 
tum per me Bartholonheum de Bartholis de Bo-> 
nonia scrîptorem IJ74, indictione xa . sj. Be- 
bruarii. Juan, Duque de Berry, hizo présente 
de él à estes religlosos el ano 1408 al tiempo 
que asistio a su primer establecimiento en Mar¬ 
cousi con Juan de Montagu, su fundador. 

Esta miniatura représenta un Obispo, acom- 
panado de dos acélitos, que lleva el Sacramento 
en una torrecita de oro agujereada por quatro 
partes. Lo quai sin duda nos muestra el modo 
con que el Sacramento adorable era llevado en 
procesion el dia del Corpus, à causa dél lugar 
del Misai en que se encuentra esta figura. 

No puede inferirse de esto precisamente en 
qué tiempo comenzô a hacerse en la Iglesia la 
exposicion del Santisimo Sacramento j pero por 
todo lo dicho hasta aqui en este capitule se ve 

3 ue â lo ihenos en ciertos lugares la exposicion 
el Santisimo Sacramento siguiô de bastante cer- 
ca al establecimiento de la procesion, pues no 
hay mucho intervalo entre Juan XXII que pro- 
babilisimamente la establecid, y que murio en 
1333, y el tiempo en que se hizo esta miniatura. 
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qüe sÎQ duda représenta lo que se hacla quando 
menos en el pais en que vivia el que la pinto y 
escribio el Misai de que hemos hablado. £n fin 
parece que lo mas lazonable que puede decir- 
se sobre este particular, dice Mr. Thiers, es que 
no hallândose algun orden expreso de la Iglesia 
que prescriba esta exposicion, es forzoso que se 
hubiese introducido poco â poco por algunos par- 
ticulares algun tiempo despues de la mitad del 
sigloXiy(39) 

Ordinariamente se expone hoy dîa el San- 
tisimo Sacramento en los dias de devociones pû- 
blicas y en ocasiones importantes, ya sea en ca- 
lamidades, ya para alcanzar el socorro de Dios 
en los grandes négociés. Asi se hizo en los esta- 
dos de Blois, que comenzaron por una célébré 
procesion del Santisimo Sacramento, que se hizo 
Domingo 12 de Octubre de 1588, y cuya pom¬ 
pa y magnificencia esta descrita en la Coleccion 
general de los estados celebrados en Francia en 
los reynados de Cârlos VIII, Carlos IX, Hen- 
rique III y Luis XII. La que se hizo en 26 de 
Octubre en las certes generales de Francia teni- 
das en Paris en 1614 baxo este ûltimo Rey, no 
cedio en magnificencia y buen orden â la de las 
cortes de Blois. Puédese ver su descripcion en la 
misma obra, y en la relacion curiosa y circuns- 
tanciada que hizo de ella Mr. Florimundo Ra- 

C39) Todo esto CS cierto si por exposicion se quiere 
entender solamentc la demostracion descubierta de las espe- 
cies eucarîsticas fuera del sacriiîcio. (^Véau la nota 38.") 
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pine, Abogado del Rey eo la si lia présidial de 
S. Pedro le Moutier, Diputado del tercer Orden 
â dicha asamblea. Las devociones pûblicas 
los tiempos de jubileos, las indulgencias plena^ 
rias, las oracioaes pûblicas que se hacen para 
desviar las calamidades con que los pueblos son 
afligidos 6 amenazados, y en fin las preces de las 
quarenta horas. Puédese ver lo que Mr. Thiers 
dice sobre todo esto en su libro quarto de la ex> 
posicion del Santisimo Sacramento. AUi se ha- 
llarâ una infinidad de particularidades curiosas é 
interesantes; y entre otras. cosas se verà que los 
prelados de la Iglesia por la mayor parte han 
usado muy sobriamente del poder que tiénen de 
permitir la exposicion del Santisimo Sacramento 
en semejantes ocasiones. San Carlos con ocasion 
de las preces de quarenta horas prescribio una ré¬ 
gla muy juiciosa *,que muchos grandes prelados 
han seguido despues. En el Ritual ambrosiano 
distingue dos suertes de preces de quarenta ho¬ 
ras: unas que se celebran por una causa pûblica 
é importante, y otras por otras causas. En aque- 
llas permite exponer la Eucaristia, pero no en 
estas : 2 Ve quavis causa,, dice, Eucharistia 
falam et aÿerte exponatur, sed publica tan¬ 
tum , eaque gravi ; aliis vero de causis oratio- 
nem quadraginta horarum lieebit instituere, sed 
non Sacramento aperte exposito. 

No me conviene entrar aqui â exâminar lo 
que debe entenderse por causas importantes pa- 

X Tit. de exponead. sacr. Euchar. in orat. 40. horar. 
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ra que se ordene ô no que se celebren las preces 
de las quarenta hc^s. A los Obispos toca juzgar 
de estas cosas, el indicar estas preces, instituirlas, 
y el permitir en ellas, si lo juzgan del caso, la 
exposicîon del Santisimo Sacramento, sea en la 
iglesla ntistna y sobre los altares, ô sea en las 
procesiones que^pueden hacerse en tal ocasîon. 
Me limîtaré à hacer algunas advertencias en 6r>' 
den aloiigeny a las diversas suertes de preces de 
quareMa horas, que son seguramente unas prac> 
ticas 'de las-mas ’devotas y de las mas saludables 
que se han introducido en estos ûltimos siglos. 

Las primeras y mas antiguas que yo sepa, 
dice Mr. Thiers, son ks que fiieron instituidas 
por el F. ^seph de Milan, Capuchino, en me- 
moria de la morada de Jesuchristo en el sepul* 
cro. Esto l<r sé del P. Pedro de S. Romualdo, 
Fulense, easu Tesoro cronolôgico, en que dice 
que el ano de 1556 murio aquel réligioso, a 
quien trata de grande y sabio personage. Ana- 
de quel sè’ le da la gloria de haber instituido el 
primerb-'ki)Otacion de’las quarenta horas en me- 
moria de las-que Jesuchristo estuvo en el.se- 
pulcro. J 

Las segundas son las que en otro tiempo se 
hacian: todos los meses en Roma por los herma- 
nos.de la cofradia de la Oracion ô de la Muerte, 
à imitacion del ayuno que nuestro Senor guardo 
en el desierto, y de los Apostoles, coiho tam- 
bien de Iqs Padres de la primitiva Iglesia, que 
oraban sin intermision. Estas fueron confirmadas 
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y aprobadas por el Papa Pio IV el dia 17 deNo- 
vlembre de i$6o en la bula Divina disponente 
clementia, por la quai aparece que los asoclados 
à esta cofradia pidieron al Papa que se les per:* 
nu'tiese llevar el Santisimo Sacraménto en pro- 
cesion el .penûltimo Domingo de cada mes û 
otro dia al principio de la oracion de las qt^> 
renta horas ; y que el Papa Pio IV noi les rès- 
pondiô sobre este articule. Estas precés no fue? 
ron establecidas por causa pûblica, sino solamen- 
te para satisfacer à la devocion particular de .los 
que habian entrado en aquella piadosa asociacion. 

Las terceras son las ^ue por todo el ano se 
hacen noche y dia sin l'ntermision y alternati- 
vamente en las Iglesias de Borna, de Milan ^ y 
de otras muchas cmdades. Clemente V lue quien 
las instituyo en 25 de Noviembre de 159a, se- 
gun la bula Graves et diuturna , por causa de 
las turbaciones de Francia, y para implora r la 
asistencia del cielo contra los Hereges y los Tur- 
cos. Laercio y su hijd Angel Quârûbin ates- 
tiguan que fueron contînuadas por Pàulo V el 
dia 10 de Mayo de 1606, expuesto-el Santisimo 
Sacramento en Roma y en Milan durante estas 
preces. Y esto parece bastante confe^rae con los 
intentes que se tuvieron quando se introduxo el 
exponer el Sacramento adorable ; pues esta^ pre* 
ces de las quarenta horas fueron instituidas para 
las necesidades pûblicas y urgentes. No obstante 
se han hecho muchas veces en Francia, como 
lo muestra Mr. Thiers en el capimlo nueve de 
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primer llbro de la Institucion ère., sin que 
para este se baya expuesto el Santisimo Sacra- 
mento. Tampoco se expuso en muchas Iglesias 
del Reyno quando se hacian preces de qüarenta 
horas por el feliz suceso de las armas de su Ma- 
gestad, y por la conservacion de la vida del Rey 
Luis XIV, que tan preclosa era al estado. Esto es 
visible, dice siempre Thiers, por una infinidad de 
mandamientos publicados sobre este asunto, y 
entre otros por el de Mr. Harlay de Chanvalon, 
Arzobispo de Paris, de 17 de Mayo de 1675. 

La quarta suerte de preces de qüarenta Jio- 
ras es la que se hace desde el Domingo de la 
Quinquagésima hasta el Martes siguiente inclu¬ 
sive. Estas preces fueron instituidas para oponer- 
las â las desenvoltiuas y a los excesos que ordi- 
nariamente se cometen en tal tiempo, en el que 
jnuchos malos Cbristianos quieren recompensarse 
à Costa de sus aimas del ayuno de la Quaresma. 
San Carlos era zelosisimo de esta santa observan-- 
cia. El sabio Agustin, Obispo de Verona, que 
cra su amigo, y que escribiô su vida, dice de él 
^ue h^bia hallado un excelente expediente para 
impedir que el pueblo hiciese locuras durante el 
carnaval. „Porque , dice, los dias de fiesta se 
*>cantaban himnos en la iglesia, se regocijaba al 
»» pueblo con motetes, que se hacian cantar en 
»» mûsica, se elevàban los espiritus con discursos 
*»concebidos en pocas palabras, pero edificantes, 
»> y con oraciones jaculatorias. El mismo adminis- 
»» traba freqüentemente el Santisimo Sacramento 
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»>de la Eucarîstia por aquel tiempo, y acostum* 
*> braba à llevarle en sus propi^s manos por toda 

la iglesia : de suerte que sobre todo en este 
n tiempo se hacia la guerra al diablo.” £1 zelo 
de este Santo Arzobispo era tanto mas loable en 
esta ocasion, quanto las disoluciones del carna¬ 
val eran y aun son grandfsimas en Italia, y so¬ 
bre todo en Milan, donde triunfaban, como di- 
ce Mr. Godeau en la vida de S. Carlos, y don* 
de comenzaban desde el mes de Enero, y no se 
concluian hasta la primera semana de Quares- 
ma. (40) 

I^lo es S. Carlos el primero que introduxo es¬ 
ta piadosa prâctica. El P. Nicolas Orlandino, de 
la 0 >mpania dé Jésus, refiere * que en 1556 los 
Jesuitas expusieron el Santisimo Sacramento en 
Macerata en Italia en las preces de las quarenta 
horas durante los très dias del carnaval, a fin de 
apartar de los espectâculos: que la mayor parte 
de los habitantes de la citidad asistieron a estas 
preces : que los anos siguientes se hizo lo mis- 
mo; y que‘en fin se practicaba lo propio en to- 
das las casas de la Compania. Sin duda a imita- 
cion de estos religiosos Mr, Benoit, Cura de 
S. Ëustaquio de Paris, Confiesor de Henrique el 

(40) Segun el rito de la Iglesia de Milan la Quaresint 
no comienzjt alli hasta el primer Domingo. Pero compen- 
san el ayuno omitido en los primeros dias de las cenizas 
ayunando los très dias de letanias que preceden i la As¬ 
cension. 

( Lib. 10 . Annal, soclet. lesu. 
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Grande, y nombrado por el mismo Rey Obispo 
de Tfoyes, trataba de apartar al pueblo de las 
locuras del carnaval, predicando todos los dias 
del tal tiempo, como lo sabemos por su oracion 
funebre, que pronuncio Mr, Cayet, L,ector del 
Rey, en ib de Marzo de 1608 , en la quai se 
leen estas palabras : „ Y tamblen ^quàntos de sus 
j»primeros anos predicaba très veces todos los 
»> Domingos y fiestas, y aun todos los dias una 
t%vez , hasta no dexar pasar los dias que se di- 
»»cen carnaval? lo que los hermanos Jesuitas 
J» quieren ahora imitar.” Estas ûltimas palabras 
son un resto de la animosidad que en aquel tiem¬ 
po se ténia contra los Jesuitas; pues sin negar 
que Mr. Benoit fue lo que su panegirista dice 
en su alabanza, no se puede contestât razonable- 
mente que se practicaban en la Compania las 
preces de las quarenta horas antes de este famo- 
so Cura de S. Eustaquio. 

Si se hubiese limitado el uso de exponer el 
Santisimo Sacramento â las ocasiones semejantes 
à las que acabamos de decir, se hubiera obrado 
de un modo mas conforme al espiritu de la Igle- 
sia, la quai siempre ha ocultado sus misterios con 
grandisimo cuidado, y sobre todo el de la Eu • 
caristia, el mas santo y el mas tremendo de todos, 
temiendo no llegase â noticia de los impios y de 
los que no estaban iniciados: lo quai es inévita¬ 
ble quando se expone el Sacramento al descu- 
bierto en nuestras Iglesias, en que hoy dia todo 
el mundo tiene libre entrada, o^quando se lleva 

TOMO III. PU 
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por las calles y arrabales de las cîudades en que 
pueden jencontrarse judios, infieles, impies, y aim 
algunos de los que blasfeman todos los dias parti- 
cularmente contra este divino Sacramento. (41) 
Hemos visto muchas pruebas del secreto de los 
misterios que observaban nuestros padres en la 
primera parte de la historia del Bautismo : Ue- 
vaban tan adelante esta religiosa atencion, que 
no pudieron resolverse â mudar de conducta so¬ 
bre este punto, no obstante las atroces calum- 
nias con que los enemigos del christianismo se 
esforzaban â denigrarlos, y con las que querian 
hacerlos odiosos â los pueblos, y sobre todo en 
asunto a la Fucaristia. Hubieran podido disipar 
todas aquellas calumnias explicândose claramente 
sobre este misterio, 6 celebrândole en presencia 
de los que se queria preocupar contra ellos ; pero 
jamas pudieron resolverse à esto> y quisieron mas 
sufrir con paciencia por très siglos las persecucio- 
nes que el odio de los pueblos preocupados les 
atraia, que violar el secreto de los misterios. 

Asi vemos que despues que se ha introduci- 
do el uso de exponer la divina Ëucaristia, los 
Sumos Pontifices y los Prelados han sido muy 
reservados sobre este punto, y no lo han permi-. 

(41) Este peligro no es tan grande en Italia, donde 
Dios gracias ) no habitan muchos hereges, y donde los He- 
breos, a causa de los reglamentos hechos por las soberanas 
potestades, no osan salir de su juderia quando se hacen se> 
mejantes procesiones, y mucho menos entrar en las Iglesias 
catolicas quando està expuesto el Santisimo Sacramento. 
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tido sîno por buenas razones y raramente: y aua 
muchas veces han reprimido la indiscrecion de 
los que para acomodarse al gusto de los pueblos 
eran demasiado faciles en este particular, y mul- 
tiplicaban sin necesîdad las procesiones del San- 
tfsimo Sacramento, 6 le exponian con demasia- 
da fre^üencîa. Esta devocion mal entendida es 
ya antigua ; y un Concilie de Colonia celebrado 
en 145» baxo el sabio Cardenal Nicolas de Cu- 
sa, Legado à latere en Alemania del Papa Ni- 
colao V, y confirmado por Teodorico, Arzo- 
bispo de Colonia; este Concilio, digo, se creyo 
obligado a aplicar a este algun temperamento: 
esto es lo que contiene : „ Para dar mas. honor 
» al Santisimo Sacramento ordenamos que en lo 
»»venidero no sea expuesto de modo alguno, ni 
»» llevado procesionalmente descubierto en algun 
» ostensorio que sea transparente , sino durante 
la santisima fiesta del cuerpo de Jesuchristo y 
>»en su octava; y fuera de este tiempo una sola 
»» vez al ano en cada ciudad, en cada villa y en 
»> cada parroquia, y esto con permiso expreso del 
»> Ordinario, por la paz, 6 por alguna otra nece- 
ii sidad urgente ; y que entonces se practique es- 
»> to con extrema reverencia y perfecta devocion.” 

Los Sumos Pontifices dieron por si mismos 
exemplos de la réserva que se debe tener en 
esto, no haciendo llevar la Eucarisda descubier* 
ta en ocasiones importantisimas, taies como las 
de su coronacion y la de los Emperadores. Chris- 
tobal Marcelo, que de Maestro de cecemonias 

DD a 
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apostôlicas fue creado Arzobispo de Corfû, nos 
da pmeba de ello en varios lugares de su trata- 
do de las Ceremonias sagradas de la Iglesla ro- 
mana, que se imprimio en Venecia en 1516, y 
fue dedicado al Papa Leon X. En el capitulo ter> 
cero de la segunda seccion del libro prlmero ates* 
tigua que despues de la coronacion del Papa se 
hace en Roma una procesion solemne de la igle- 
sia de S. Pedro â la de S. Juan de Letran; que 
el Papa asiste â ella â caballo ; y que el Santisi- 
mo Sacramento es llevado debaxo de un palio 
precioso por un caballo blanco, manso y capa- 
razonado de roxo, con una campanilla muy cla- 
ra y muy sonora colgada al cuello. 

En el capitulo quarto de la seccion siguiente 
describe otra procesion solemne que se hace por 
las calles de Roma despues de la coronacion del 
Emperador, en que asisten asi el Papa como el 
Emperador. El Santisimo Sacramento es llevado 
en ella en un caballo enjaezado, cçmo acabamos 
de decir. Esto se practico en Bolonia à 27 de 
Febrero de 1530, quando el Emperador Car¬ 
los V fue alli coronado por Clemente VII, co¬ 
mo lo refiere Paulo Jovio En taies ocasiones 
el Santisimo Sacramento va encerrado en un cor 
frecito, y cubierto con un vélo de seda 6 de al- 
guna otra materia preciosa: His arcula iunge- 
batur aurea, equo albo vecta multis lumtnari- 
bus circumdata, in qua recondita fuît Eucha- 
ristia , et sérieeum desuper umbraeulum : son 
X Lib. 27. hlstor. sui tempor* 
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los tërmînos de Pio II describiendo su entrada eil 
Mantua. Asi lo han usado los demas Papas en 
iguales ocasiones. 

Las antiguas Iglesias Catedrales, del mismo 
modo que las mas antiguas Ordenes rellglosas, 
como la de S. Benito, los Cartuxos y los Clster- 
clenses, siguen el mismo espiritu: en sus Igle¬ 
sias se expone rara vez el Santlsimo Sacramen- 
to. En la de S. Juan de Leon , quizâ la mas an¬ 
tigua y la mas respetable de Francia, y la que 
es mas adicta à conservât los usos antiguos, no 
se hace en todo el curso del ano sino sola una 
proceslon del Santlsimo Sacramento , es â sa- 
ber, el dia del Corpus ; y en este dia solo esta 
expuesto en la proceslon y en la Misa mayor, 
despues de la qualse lie va à la iglesla de Santa 
Cruz, que esta muy prôxîma, y alll permanece 
expuesto por toda la octava de esta santa fiesta. 
Mr. Grangler, Obispo de Treguier, atestigua tam- 
blen que en la Iglesla Catedral de Paris, donde 
habla sido Canonigo, se réserva el Santlsimo Sa¬ 
cramento en el tabernâculo inmedlatamente des¬ 
pues del Ite Missa est aun el dia del Corpus 
y el de su octava. Anade „que se expone de 
„ nuevo solamente mientras visperas ; que todo lo 
,, restante de estos dos dias y los de la octava no 
,y se expone ; que tampoco se expone quando los 
,, Papas envian jubileo â toda la christlandad; 
,,que entonces se contenta con dar todas mues- 
,,tras exterlores de devoclon 6 invitaclon â los 
„pueblos a que vengan â ganar el jubileo ; que 


Digitized by Google 



422 HISTO&IA D£I. SACRAMENTO 

„se exponen las reliquias, pero que no se habla 
„de exposicion del Santisimo Sacramento; que 
„sî de veÎBte anos acâ se ha relaxado alguna co- 
„sa de la primera exâctitud en ôrden à la expo- 
„sîcion del Santisimo Sacramento, se puede de- 
„clr: prlmero, que jamas se ha expuesto sino por 
„pedirlo el Rey expresamente por una carta se- 
„llada: segundo, que jamas se ha hecho sin re- 
„pugnancia, âsi de parte del Arzobispo de Paris, 
„como de los Capîtulares, los quales no dexan 
„aiui de atestiguarla siempre que se les pide es- 
„ to ; y fin que este es el ûnîco caso en que en 

„nuestra Senora de Paris se expone el Santisimo 
„ Sacramento.” 

. Mr. de la Croix asegura tambien ' que en 
el ano 1627 en el mes de Octubre se hizo en la 
Catedral de Paris la primera exposicion del San* 
tisimo Sacramento manifiesto sobre el altar ma* 
yor en una oracion de quarenta horas, que fue 
mdicada a causa del sitio de la Rochela, no ha* 
biendo sido jamas expuesto hasta entonces sino 
mientras la procesion del Corpus, como dixûnos 
arriba. 

Z 3. Part. tit. de Presbyt. célébrant, c. z8« 
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CAPITULO XIV. 

En que se trata de la devocion al Santtsîmo 
Sacramento, y en farticular de la cofradia del 
Santtsimo Sacramento, y del intento de los que 
la erigieron, y de los primeros que entraron en 
ella, Pensamientos juiciosos de Mr. Thiers 
sobre esta materia. 

ïja. audacla con que Zwinglio, Calvlno, Beza 
y sus sectarios se levantaron contra el divîno Sa- 
cramento del cuerpo y sangre de Jesuchristo, des- 
perto el zelo de los hijos de la Iglesia, y los con- 
duxo à aplicarse con mas ardor que nunca à ren¬ 
dit y hacer rendit por todo el mundo a la Eucaris- 
tia el culto que los Christianos le deben. Se han 
visto en estos ûltimos tiempos ciertas religiosas 
que anadian a las observancias de la vida monàs- 
tica un culto particular al Santisimo Sacramento, 
y que con una adoracion perpétua del Salvador 
en este misterio reparaban las blasfemias y los in- 
sultos que los seducidos por el diablo no cesaban 
de hacerle. Véase lo que dice el P. Heliot en va¬ 
ries lugares de su historia de las Ordenes monâs- 
ticas Por nuestra parte pasaremos à un estable- 
cimiento de mayor extension, y que al présenté 
se hallà felizmente «sparcido en casi todas las 
partes de la Iglesia. Hablaremos de él con tan¬ 
ta mayor voluntad, quanto es utilisimo y puede 

X Tom. $• et 6. sub fin. 
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contribuir mucho a edificar a los iîeles, y i au- 
inentar la devocion y el respeto debido a este tre- 
mendo misterio. 

Este establecimiento es la cofradia del Saa- 
tisimo Sacramento, que fue primeramente erigi- 
da en Roma en la iglesia de nuestra Senora de 
la Minerva de religiosos Dominicos, y despues 
aprobada y confirmada por Paulo III â solicita- 
cion de los cofrades que la componian entonces, 
como aparece por la bula de este Papa Dominus 
noster lesus Christus, que es de 30 de Noviem- 
bre de 15 39. 

Pondremos aqui algunos eztractos de dicha 
bula, por la quai se sabe cômo se formé esta pia- 
dosa asociacion, y el fin que se propusieron los 
que se agregaron â ella la primera vez ; lo quai 
es tanto màs necesario, quanto todas las otras cO' 
fradfas del Santisimo Sacramento, que se forma- 
ron en lo sucesivo en todas las demas partes de 
la christiandad, se establecieron sobre el modelo 
de la archicofradia de nuestra Senora de la Mi¬ 
nerva de Roma: „Nuestros amados hîjos, dice 
yy el Papa, todos los co&ades de la cofradia del 
yy Santisimo Sacramento establecida en esta ciu- 
» dad en la Minerva de la Orden de frayles Pre- 
»dicadores, habiéndonos expuesto poco ha en 
yy el memorial que nos presentaron que de poco 
yy tiempo â esta parte algunos ciudadanos de esta 
yy ciudad, y algunos otros fieles de nuestra corte 
yy movldos de devocion, y considerando que el 
yy Sacramento de la Eucaristia no se guardaba con 
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»» el hpnor y respeto que le es debido en las igle- 
»sias parroquîales de esta cîudad, y que quando 
se habia de comulgar à los enfermos no habia 
» mas que un Capellan que se les llevase por las 
>» calles sin algun honor ni reverencia : y que de- 
»> seando proveer a esto en quanto les erai posible, 
»habian reglado y establecido ima sociedad ô 
»» cofradia de hombres y de mugeres baxo la in- 
»> vocacion del Santisimo Sacramento en la igle- 
»5 sia de la Minerva, para hacer rendir â este mis- 
»»terio el honor, el culto y la veneracion que 
»> merece. Y para la direccion saludable y aiunen- 
»» to de esta coftadia se déterminé entre otras co- 
»> sas que los cofrades tuviesen un cuidado muy 
»>particular de que el Sacramento fuese custo- 
»»diado, asi en la iglesia de la Minerva como 
» en cada una de las Iglesias parroquîales de esta 
»ciudad, con la reverencia que le es debida, en 
»> higar decente y honroso, delante del quai haya 
»»siempre làmparas encendidas dia y noche; y 
» que si la renta de estas iglesias no fuere suli- 
»»ciente, los cofrades diesen todo lo que se ne- 
cesitare para esto, y tambien para comprar un 
«ypalio en cada una de dichas iglesias, del quai 
>» se sirviese quando se necesitase para llevar la 
>» Eucaristia a los enfermos. 

»> Se ha resuelto tambien que los Curas 6 los 
»> Vicarios de estas iglesias hagan dar ciertas cam- 
panadas siempre que sea necesario el adminis- 
»»trar el santo viâtico â algun enfermo y 11e- 
»» vârsele à su casa, à fin de advertir â los cofra- 
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>»des vecinos de sus Iglesias que vengan elles 
» mismos à acompanar al Salvador si no estan le- 
»gitimamente împedldos; ô si lo estan, hacerle 
J» acompanar por alguno de sus principales do> 

» mésticos hasta la casa del enfermo, llevando 
»* cirios 6 hachas en sus manos.” 

£s cierto que no hay cosa mas loable que este 
establecimiento, ni mas capaz de hacer respetar 
la religion. Â la verdad es cosa triste para la 
Iglesia que para llegar al fin que aqui se propuso 
sea preciso hacer asocîaciones particulares, y es 
cosa vergonzosa para los Christianos y para los 
ministres de la Iglesia que no se muevan por si 
mismos â obligaciones tan légitimas : pero en la 
miseria de los tiempos en que la piedad se ha 
resfriado tanto, es un consuelo para la Iglesia el 
ver que Dios inspira à algunos de sus hijos una 
Santa ansia de contribuir con todo su poder al 
culto de este divino Sacramento, y à rendirle el I 
respeto que le es debido, sobre todo quando se 
lleva a los enfermos. Yo mismo me edifiqué mu- | 
cho viéndole llevar asi en una ciudad de Flândes, 
acompanado de buen nûmero de ciudadanos hon- 
rados que le conducian modestamente , llevando 
cada uno una vêla en la mano. Âdemas del ho- 
nor que en esta ocasion se rinde â Jesuchristo y 
de la edificacion pûblica, es tambien consuelo 
para un moribundo quando ve â sus hermanos in- 
teresarse en su mal, y visitarle en el estado en i 
que se halla. 

Los otros motivos por que el Papa aprobo y 
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confirmô el establecimiento de la cofiradia del 
Santi$imo Sacramento no son menos Interesantes 
que el que hemos referido: „Para que sea guar- 
,,dado en un lugar honroso, dice el Pontifice, y 
y, que haya siempre en este lugar una lâmpara en- 
yyCendida &c.” „No obstante, dice Mr, Thiers 
y, se ha de convenir en que los gastos que se ha- 
yyCen en retribuciones que se dan à los eclesiâsti* 
y, cos que asisten à los oficios del Santfsimo Sa- 
yycramento en vêlas, en vestuarios, en hachas, en 
y,ramilletes, y en otras decoraciones de las igle- 
yysias y de los altares con motivo de la exposi- 
y, don freqüente del Santisimo Sacramento, gene- 
y, ralmente hablando son causa de que no se guar- 
„de en lugares honrosos, ante los quales haya 
y,siempre una lâmpara encendida, y de que no 
„ se lleve a los enfermos con las ceremonias y con 
yyla decencia que supone la bula de Paulo IIL 
yyPorque (anade) â réserva de algunas grandes 
y, y opulentas ciudades en que se ve que los Sa- 
y, cerdotes le llevan à los enfermos, van acompa- 
yyüados de un nûmero considérable de heles que 
„ llevan en sus manos hachas 6 cirios encendidoSy 
yy^donde se ve que el culto que se le rinde en las 
y, calles quando se lleva â los enfermos sea tan bri- 
y, liante como el que se le rinde quando esta ex- 
y,puesto en las Iglesias? Muchas veces se ve 11 e- 
„vado por un Sacerdote sin palio, sin luz, sin 
yyséquito. En algunas parroquias hay â la verdad 
yyUn palio; pero 6 es solamente para las perso- 

z Llb. 3. c. >. 
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„nas ricas, 6 si se lleva indiferentemente a todos 
y, no va acompanado. Muchas veces se encuentra 
„â Jesuchristo en un équipage indigno de su 
j,grandeza y de la piedad de los Christianos. 
jjÂpenas se le saluda; apenas se le hace lugar; 
,,apenas se echa de ver que pasa.... 

„yo confîeso que esto proviene en primer 
„lugar de la poca fe de la mayor parte de los 
Christianos....; pèro tambien proviene de que 
^, la mayor parte de las limosnas parece que se 
,, termina en dar cirios para que ardan delante 
4,delSantisîmo Sacramento quando esta ezpuesto 
„ sobre los altares ; porque en fin en esto se em- 
,, plea la mayor parte de las limosnas de los fie- 
„les y de las rentas de las fâbricas, y todo esto 
J, contra la intencion de los primeros autores de 
,, la cofradia del Sacramento, y del Papa que pri- 
,, mero la confirme. 

„ No se cuida de qué modo esté éolocada la 
„Hucaristia en las Iglesias de las aldeas.... La ma- 
„yor parte de estas Iglesias 6 estan desoladas, 6 
„ descubiertas sin techos, 6 sin vidrieras, 6 sin lu- 
y,minaria, 6 sin libros.... sus vasos sagrados no son 
„sino de estano 6 cobre, y aun de plomo: sus ta- 
„bernâculos estan rotos, 6 disformes,6 mal ador- 
„ nados ; 6 en fin sus fâbricas no tienen rentas para 
„ mantener una lâmpara siempre ardiendo delan- 
„ te del santuario en que reposa la Eucaristia ; y 
„ todos los dias en las ciudades grandes se hacen 
„ gastos para la exposicion freqüente de este di- 
„vino misterio. jNo valdria mas emplearlos en 


Digitized by LjOOQle 



i>£ IA EUGARISTfA. 429 

„ la decoracion, 6 en la reparacion de las Iglesias 
,, de las aldeas, 6 en la compra de vasos sagrados, 
,,de muebles y de orn^amentos, de que tienen tan 
„ grande necesidad? ^No fue la intenclon dePau- 
„lo III que se empleasen en esto, como se pue- 
,, de ver en las palabras que hemos referido ? 

„ No se pide que estas igleslas sean suntuo- 
,,samente fabricadas, que sean amue|>ladas rica- 
,,mente, que esten magnificamente adornadas. 
,,No se pide que baya en ellas tabernâculos del 
„ Santisimo Sacramento y altares de tanto predo 
„como se hallan en algunas iglesias, como, por 
„ exemplo, la de S. Lorenzo del Ëscorial, en la 
„qual el tabernâculo se estima en quince mil es- 
„cudos, y la estructura del altar mayor en qui- 
„nientos mil, segun lo atestigua Mr. Camus, 
„ Obispo de Bellay. No se quiere cosa exquisi- 
„ta , cosa rara, cosa preciosa: solamente se desea 
,,que las cosas necesarias para el culto de Dios 
„ esten con la curiosidad, con la decencia y con 
„ la honestidad con que deben estar. 

„ ^Y, como es posible que la mayor parte de 
„los Curas de làs aldeas satisfagan à estas obliga- 
„çiones tan légitimas y tan précisas, si no son so- 
„corrldos por la liberalidad de las genres buenas 
„que aman el honor de la casa de Dios? No se 
,,puede negar que todos loS Christianos deben 
„ tomar parte en este honor y en este culto $ pe-; 
„ ro tambien se ha de convenir en que los cofra- 
„ des del Santisimo Sacramento deben tomarla con 
„ mayor empeno, porque su cofradia fue prin- 
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„cipalmente establecida para este efecto, y no 
„para procurar la freqüente exposîcion del San- 
„tisîmo Sacramento, pues que en la bula de 
„Paulo III no se dice que la Eucarlstfa sea ex- 
„puesta en evidencia en las Iglesias en que esté 
„erielda la cofradfa, siho solamente que sea 11e- 
„vada en procesion una vez en el ano al dîa si- 
„ miente al del Corpus, sin explicar si ha de ser 
„uevada descubierta y en custodia con cristales, 
„ 6 en un copon cerrado y cubierto. Tampoco se 
„habla en ella de exposition del Santisimo Sacra- 
,, mento los terceros Dominpos de cada mes en las 
„ Iglesias de sus cofrades, sino solamente que se 
„congreguen los taies dias para hacer decir Mi- 
„sas, y que â la elevacion del Santisimo Sacra- 
,, mento tengan en sus manos cirios 6 hachas en* 
cendldas.” 

De este modo explica Mr. Thiers las verda- 
deras obligaciones de los cofrades del Santisimo 
Sacramento, y trata de reducir las cosas al espi- 
ritu con que esta loable asociacion se formo. En 
otra parte * dice que las cofradias fueron al prin- 
cipiô uniformes, porque se reglaron casi por la 
bula de Paulo III, y por lo que se observaba en 
la iglesia de nuestra Senora de la Minerva ; pero 
que en la sucesion de los tîempos se apartaron 
mucho de a^uellos primeros reglamentos y de las 
prâcticas originales , y que ahora se halla poca 
conformidad entre las antiguas cofradias del San¬ 
tisimo Sacramento y la mayor parte de las intro- 

I Lib. Sé c. 9* 
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ducîdas nuevamente. Trae muchas praebas de es¬ 
te, y entre otras que estas ûltimas solo compre- 
henden à los hombres, su vez que dëben ser para 
todos los fieles de ambos sexôs, como se ve por 
el extracto de la Bula de Faulo III que hemos 
referido ; que la mayor parte exponen el' Santi- 
sîmo Sacramento, y hacen con él procesion todas 
las semanas, 6 todos los meses, 6 de très en très 
Dieses, en vez que la archicofradia no le expone, 
ni hace la procesion sino una vez al ano. 

Heinos tomado de Mr. Thiers todo lo que 
hemos dicho en este capitule, y una buena parte 
de lo que hemos afirmado en los ûltimos de esta 
historia de la Eucaristia, por quanto este autor 
trabajô mucho sobre esta materia, y merecio la 
aprobacion del piadoso y sabio Cardenal Bona, 
que por si mismo era tan versado en la disciplina^ 
de la Iglesia con relacion aF Sacramento de la 
Eucaristia 

Antes de haberse instituido la cofradia del 
Santisimo Sacramento, los Obispos teniameuida* 
do de emplear todos los medlos que dependian 
de ellos para procurar al cuerpo de nuestro Se- 
nor el culto y la reverencia que se le debe, so¬ 
bre todo quando se lleya a los enfermos. Tene- 
mos un bello exemplo de esto en los estatutos de 
Wary, Obispo de Verdun (fol. verso 25), por 
los quales se ve que aun concédé indulgencias â 

I Véase la carfa de este Cardenal de 19 de Agosto de 1733 A la 
frente de los Itbros de ! > exposîcion del Santisimo Sacramento. £0 
elia hace eiogio de esta obra , y lelicita al autor por haber tratado 
tan bien un asunto que parecia tan estéril. 
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los que le acompaâaren en esta ocasion ; sobre lo 
quai se explica asi : „Para excitar à los fieles à la 
„devocioa al Santisimo Sacramento, y darle el 
„honor que dépende de ellos, ordenamos.... que 
„los Sacerdotes adviertan a sus parroquîanos los 
„ dias de fiesta que quando vieren llevar el cuer- 
„po de Jesuchristo à los enfermes se pongan al 
,, punto de rodillas y le adoren , sabiendo que 
„los que verdaderamente contrites y confesados 
,, acompaâaren al Sacerdote quando exerza esta 
jjfuncion, recibirânla indulgepcia de diez dias si 
„lo practican en medio. del dia, y de veinte si lo 
„hacen de noche, llevad^o luz, ya sea de su ca- 
„sa, 6 ya de la que aJguaosotros proveyeren; y 
„esta indulgencia tendra lugar y les servira para 
„deduccion de las penitencias que les han sido 
„impuesi:as: lo quai les. çoncedemos en virtud de 
„nuestra autoridad ordinaria.” (42) 

(41) Copiosas son y conocîdisîmas las indulgcncîas cott* 
cedîdas por varios Sumos Pontifices, y aumentadas por loi 
Obispos, â qulcn acompane con la debîda decencîa y pfe- 
dad al Santisimo viâtîco quândo se le Ikva â loi enfèrmos. 
Y tantb se ha interesado la Iglésîa en mantener tambîen por 
via de estfïïuik» é inçentivos espirituales este culto, que en 
el pasado ano del Jubileo * en .que suelen césar las îndulgen- 
cias, esta fue una de las cxcéptuadas por la liberalldad de 
la Silla romana. 
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CAPITULO XV. 

J^e algunos usas abusivos de la Euearîstta, 
y en ÿarticular de los que se introduxeron en 
los ûltimos tiempos. Del cuidado que twvie- 
ron los prelados para suprimirlos. 

Se abusa de las mejores cosas , y se abusa de 
ellas quando no se emplean en los lisos para que 
fueron bêchas 6 establecidas. Esto sucedio res¬ 
pecte al Sacramento de la Eucaristia, que Dios 
nos dio para que fuese alimente de nuestras ai¬ 
mas , y no para servirse de ella en cosas que no 
tienen conexîon con esto, lo quai no puede ha- 
cerse sin abuse, sobre todo quando taies uses no 
son aprobadoà por la Iglesia. Tal es el que se ha- 
bia introducido en Francia y en Alemania, segun 
el testimonio de Jacobo Sprenger, Dominicano, y 
de Henrique Institor *, de llevar el Sacramento 
para calmar los vientos y las tempestades. 

Esta prâctica abusiva se habia esparcido de 
tal suerte en el siglo XV, y quizâ antes, que se 
ven pruebas de ella enRituales antiguos,en que 
se halla esta ceremonia en toda su extension. Mr. 
Thiers dice haber visto uno en que entre otras 
cosas se ordenaba que el Sacerdote, despues de 
habe^hecho ciertas preces, sacase del tabernàculo 
el santo copon, le tomase en sus manos, y le Ile- 
vase à la puerta de la iglesia, adonde habiendo 

X 3. Part. MaUêl Malificor. 43. c< 7. 
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llegado conjurase las tempestades, haciendo cou 
el copon très senales de cruz en el ayre, en el 
quai tiempo pronunclase las sigulentes palabras: 
A Christus régnât ,'i^ et vincit, et imperat. 
Federico Nausea, Cbispo de Viena, parece que 
autoriza tambien esta pràctica en su Catecismb 
catolico * quando dice, que en algunos lugares 
se saca la Ëucarisria para apadguar los truenos 
y repeler las tempestades, porque se espera que 
el Sacramento sera .un poderoso socorro contra 
las emboscadas y empresas de los demonios, por 
causa de que contiene al fuerte, al poderoso, al 
Senor de los exércitos, y al Rey de la gloria. Los 
dos autores que hemos citado lo autorizan aun 
mas formalmente quando aseguran que no hay 
mal ni supersticion en servirse del Santfsimo Sa¬ 
cramento para este uso, con tal que no se lleve 
descubierto, sino encerrado en el copon. 

No obstante esta pràctica supersticiosa fue con- 
denada en el tercer Concilio de Milan en 1573, 
el quai en términos positives * prohibe a los Sa- 
cerdotes servirse del copon en que esta reservado 
el Santisimo Sacramento dè la Ëucarisria para ahu- 

J ^entar las tempestades, las Iluvias, los huracanes, 
os vientos y los granizos ; y solamente les per- 
mite abrir el tabernâculo en que esta sobre el al- 
tar, y rezar devotamente en su presencia las le- 
tanias y demas oraciones que fueron instituidas 
para este fin. San Carlos Borromeo ordeno casi lo 
mismo en su tercer Sinodo diocesano. Esto mis- 

( Ub. 6. C.40. s lit. 7. de his qute ad Euch. pertinent. 
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mo hizo el Cardenàl Du-Perron èn el Rkual de 
Evreux * ano de i,6o6 por estas palabras ; „Quan- 
„do amenazare alguna tempestad, y estando el 
,, ayre cargado de nubes espesas se temiere con 
„ razon por los campos y viiias, el Sacerdote, te- 
,,niendo una estola al cuello, vaya à la iglesia, y 
,,en ella, despues de haber orado en silenciocon 
,, todos los que alli se hallaren, y habiendo en- 
„cendido vêlas, abra, si lo créé conveniente, la 
,,puerta del tabemâculo. Despues de lo quai, 
„quedândose algunos en oraèion en presencia del 
„ Santisimo Sacramento, el Sacerdote y los demas 
„ del clero, del quai uno lleve una pequena cruz, 
„ otro una vêla encendida, otro el agua bendita, 
„vayan juntos rezando alternativamente el salmo 
Miserere met Deus hâcia el parage de donde 
„anienaza mas, y llegados â él suban à un lugar 
„emlnente desde donde puedan ver las nubes 
„ prôxîmas a descargar sobre el pais. Despues de 
„ haber concluido el salmo,'y dicho Gloria Pa- 
t,tri, al que todos, si puede hacerse comoda- 
„ mente, ponen la rodilla en tierra, volviéndose 
„el Sacerdote al lado de donde viene la tempes- 
„tad, comienza el exôrcismo siguiente, durante 
„el quai se tocarân las cahipanas: Per signum 
„ Crucis ire y De este modo quieren los mas sa- 
bios Obispos que se conjuren las tempestades y 
huracanes, y no llevando â ellas la sagrada Eu- 
caristia, lo quai han considerado como una irre- 
verencia sacrilega y un abuso punible, de donde 

1 Part. a. f. $• exorciim. coat. inuiüaent. tempesb 
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proviene que S. Francisco de Sales, y Mr. Aren> 
ton de Alex en sus Instrucciones sinodales * pro- 
hibieron a los Sacerdotes esta prâcticà sopena de 
excomunion. 

Otro abuso no menos condenable es el de 11e- 
var la Eucaristia â los incendios para apagarlos. 
Este abuso, dice Mr. Thiers *, se fortifico en la 
Iglesia hace como cincuenta anos por el zelo po- 
co îlustrado de un religioso de Tolosa, que lo 
hizo mas ordinario y mas comun que lo era an¬ 
tes. Efectivamente antes de este tiempo este abuso 
no dexaba de tener lugar en algunas provincias; 
pera era mas raro. Se ve que estaba ya introdu- 
cido por la qüestion qute propone Andres Hipe- 
rio en su libro del modo de estudiar la teologia, 
Impreso en Strasburg en 1562. Alli pregùnta si 
es permitido servirse de la.cena del Senor para 
apagar los incendios: pregùnta que parece que 
supone que esto se hacia alguna vez. Pero como 
quiera que sea, el llevar la Eucaristia à los incen¬ 
dios es una costumbre (jue ahora esta recibida en 
muchas partes ; „y se han hallado ha pocos anos, 
„diceMr Thiers Sacerdotes y religiosos tan 
»> temerarios, que no solamente han llevado este 
»> venerable misterio â los incendios, sino tam- 
» bien que le han echado en medio del fuego y 
»» de las Hamas ; y lo que ademas es otro crimen, 
»» sin tener permiso del Obispo.” 

Este abuso séria muy antiguo, si el pasage 
de Glaber en que habla de lo que habia suce- 
X Toixi.3*Spicll.p.324* * Lib.7.c.i2. 3 IbkU 4 Lib.T.c.x* 
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dido en el incendio del monasterio de S. Juan de 
Moutier se debiese lèer como se ve en la Colec- 
cion de Du Chesne, porque alH * se dice que 
habiéndose encendido fuego en las fabricas que 
habia en tiempo del Abad Guillelmo, este es, al 
principio del sigio XI, los hermanos tomaronel 
crismal (^chrismale'), y que habiéndole puesto 
en la punta de una pica 6 de un palo, le levan- 
taron contra las Hamas, las quales no pudieron 
pasar adelante. „Estono obstante, dice en segui- 
,, da, aquel pan del Senor (^partis ille Domini- 
„ eus') habiéndose huido de la pica por la violen- 
„cia del viento, fue llevado cerca de dos raillas, 
„donde paro sobre la casa de cierto horabre, de 
„donde fue vuelto honrosamente al monasterio.” 
Si este pasage estuviese bien referido, se debe- 
ria decir que la mala costumbre de que trata- 
mos era muy antigua, y estaba bien autorizada, 
pues que en el monasterio de Cluny, de donde 
el Abad Guillelmo habia sido sacado, se guar- 
daba siempre un corporal 6 crismal (ehrismale), 
(porque estos dos terminos son sinonimos en esta 
ocasion ) al lado izquiexdo del altar, para tenerle 
siempre â pünto côntra los incendios, segun lo 
sabemos de Udalrico, que habia de él asi : Ma- 
ior calix etm sitnplo cerporali ad Mis sam, nam 
et unum simplum semper tac et ad sinîstram, ut 
ad manum esse possit contra incendia. 

Mas no quiera Dios que creamos k los mon- 
ges de Climy, y â los del monasterio de S. Juan, 

t Tom. 4* blMor.Francîæ* 
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gobemados por el Âbad Guillelmo , culpables 
de taies irreverencias, y tan mal instraidos de su 
obligacion para con el Santisimo Sacramento. Es 
cierto que no debe leerse en el pasage de Glaber, 
que hemos referido, punis Dominicus, sino pan- 
nus Dominicus, como lo leyo Bouvier en su his- 
toria de la Abadia de S. Juan de Moutier, en la 
que, refiriendo este fragmente de Glaber, lee 
pannus Dominicus : lo quai conviene mucho me- 
jor a la sérié de la historia, porque estas dos pa¬ 
labras punis ille dan â entender que precediô al- 

Î juna cosa, y que hablo antes de la Eucaristia ; de 
a quai no obstante no hizo antes la mener men- 
cion. Es cierto que habia referido antes un mila- 
gro; pero en esté pasage habia de otra cosa, y 
pasa à los milagros que se obraban por medio de 
los corporales : De chrismale etiam , dice, quod 
à quibusdam eorporalis apellatur, plurîmum ex- 
pertum ett prastare remedium. Despues, de estas 
palabras renere lo que habia pasado en el monas- 
terio de S. Juan, y lo que acabamos dé referir. 
Por lo quai es claro que la sérié del discurso im- 
pide que las palabras punis Dominicus se refie- 
ran al crismal 6 corporal, y que al contrario se 
halla un sentido seguido y razonable, leyendo 
pannus Dominicus, al quai Ruperto llama cor- 
por ale Domînicum, como en otro tiempo se 11 a- 
maba dominicale el lijenzo en que las mugeres re- 
cibian el cuerpo de nuestro Senor. 

El mismo Ruperto en la relacion del incendio 
de su monasterlo de Duits apoya hiertemente 
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nuestra conjetura sobre el modo de leer el pasa* 
ge de Glaber, 6 antes bien lo que dice muda la 
cpnjetura en prueba convincente. Refiere que 
uno de sus hermanos , habiendo sacado de la sa- 
cristia el corporal (^corporale Dominicutn'), le 
ato al cabo de una pica, y se presento delante de 
las Hamas ; pero no dexando el fuego de continuar 
en abrasar el monasterio, agitô violentamente el 
corporal en medio de las Hamas, como para pe- 
netrar el fuego, y que en fin le écho con el palo 
en que estaba atado en medio de ellas. Con todo, 
ûo habla del cuerpp de nuestro Senor quando 
refiere lo que sucedio en esta accion extraordina-, 
ria ; se contenta con decir que se saco el mencio* 
nado corporal sano y entero : Corporale illasum^ 
et incontaminatutn ignibus. Lo que hace ver bien 
que el pan consagrado no estaba en el lienzo que 
este autor Hama solamente sacrant supellectilem, 
porque estaba sobre el altar al tiempo del sacrifi* 
cio ; pero, como se ha visto ‘, antes no se acostum- 
braba en Cluny ni en el resto de Francia réser¬ 
vât el cuerpo de nuestro Senor en los corporales. 

En medio de esto aun el uso de echar asi los 
corporales en el fuego para apagar los incendios 
fue condenado y prohibido sopena de anatema en 
el Concilie de Salgunstad en Alemania, celebra- 
do en 1013 por Aribon, Arzobispo de Magun- 
• cia. Este Concilio habla con indignacion de los 
•que emplean en este uso los corporales'cons3gra- 
dos con el contacte del cuerpo de nuestro Senor, 

X En el capltulo xo de esta seccion. 
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y trata de muy necios â los Sacerdotes que lo ha- 
'cian ^ : Conquestum est in sancto Concilio de qui^ 
busdam^stultissimis Presbyteris ère. jPues que 
términos no hubieran empleado para vituperar la 
conducta de los que por una presuncion infinîta- 
mente mas temeraria echaban el cuerpo de Jesu- 
christo en erfuego para apagarle? ^y que pena 
uo hubieran decretado contra ellos? 

Todas las personas Ilustradas sienten quan 
contra las réglai es el llevar el Santisîmo Sacra- 
mento à los incendios. El Cardenal Du-Perron, 
y los demas que citamos arriba, y que prohible- 
ron servirse de él sacândole de su lugar para cal¬ 
mar las tempestades, no aprobarian mas el que se 
llevase 6 expusiese con ocasion de incendios. Se 
ve bastantemente que esta conducta tira a suje- 
tar el poder de Dios a sus caprichos, y â querer 
de algun modo obligarle â hacer milagros segun 
nuestra fantasia. Es tentar à Dios el servirse de 
inedios que no tienen proporcion con los efectos 
que se quiere que produzean : jy quien no sabe 
que Dios no instituyo la Eucaristia para apagar 
los incendios, sino para alimentai nuestras aimas, 
para santiiicar nuestros cuerpos, y hacernos par¬ 
ticipantes de los bienes de su gracia? Por otra 
parte obrar asi es exponer la fe de los fieles â pe- 
ligro de trastornarse, y de dudar 6 del poder de 
Jesuchristo, 6 de su presencia en la Eucaristia:' 
porque vrendo que les ministres de la Iglesia 11 e- 
yan el dlvlno Sacramento, y le epooen â la vio- 
1 Cap. 6. 
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lencia de las Hamas, si sucede que el fuego con- 
tiiiua en hacer sus rebatos ordinarios (lo <^ual su¬ 
cede frequentementô no estando Dios obligado â 
hacer milagros ), se perçuaden que haciendo en 
esta accion los Sacerdotes â Jlçsuchristo de algim 
modo fiador de los danos que el fuego causa, y 
no le apaga, es, se dice, ô porque no existe en 
el Sacramento, 6 porque no puede hacerlo. Si 
esto no trastorna la fe de los simples, es â lo me- 
nos de temer que ^sto exponga el mas alto de 
nuestros misterios â las burlas de los impios, y de 
aquellos cuya ceguedad ha conducido à negar la 
presencia real de Jesuchristo en este Sacramento; 
lo quai siempre es un grandisimo inconveniente. 

No se debe autorizar con el exemple de al- 
gunos Santos, que acaso hicieron alguna vez Jo 
mismo ; porque fuera de que no todas las accio- 
nes de los Santos son santas, es cierto por otro 
lado que â veces pudieron hacer muy legitima- 
mente cosas de esta naturaleza, sin que su exem¬ 
ple pueda traerse a conseqüencla. Pudieron ser 
^novidos à hacerlo por un movimiento extraor- 
dinario del Espiritu Santo, que queria hacer vex 
el poder de Dios entre sus manos; mas estes mo- 
vimientos son rares, asi como las personas enquie- 
nes los obra; y nô pertenecen al comun de los 
hombres el tener semejantes mociones, 6 el atri- 
buirselas. (43) 

Nosotros tenemos la oracion, que es un me- 

C43) Celeste fUe sin duda la inspiracion que tuvo Santa 
Clara, tiindadoia de las monjas Franciscanas, quando para 
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dio ordlnario para conseguir de Dios lo que ne- 
cesitamos: si nuestra oracion esta acompanada de 
conüanza, si procédé de una fe viva, 6 Dios apa- 
garâ el incendio quando recurramos à él, o nos 
dara el valor y la resignacion necesaria para sa- 
car de él veotajas mas considérables, que séria di 
salvar de las Ikmas los bienes temporales, que 
pertenecen a nosotros 6 â nuestros amigos. Mr. 
Harlay de Chanvalon tuvo razon en prohibir ea 
cl Sfnodo que celebro en 1674 el llevar el Santi- 
simo Sacramento â los incendios sopena de sus* 
pension ipso facto â todo Sacerdote. 

En estos ûltimos tiempos se introduxo tam* 
bien otro abuso, que es llevar el Santisimo Sacra¬ 
mento à las casas de los enfermos solamente para 
que le adoren. El Ritual romano de Paulo V * 
habla de él, y le condena al mismo tiempo por 
estas palabras: ,,No se ha de llevar el Santisimo 
„ Sacramento à los enfermos para solo ador^le, 
,,ni para mostrârseles con pretexto de devocioo, 
,, 6 de otra suerte.” Los Rituales de Orléans, de 
Ruan, de Paris y de otras muchas diocesis contre* 
nen la misma prohibicion. Y esto fue tambien 

salvarse ella y sus monjas de los însultos de los Sarraccnof, 
^ue sîtîaban la ciudad de Asîs, Jiizo sacar â la puerta dcl 
monastcrio el eucarislîco Sacramento, y hacîcndo delantc 
de él esta oracîon*. Ne tradas^ Domine, bestîîs animas con- 
Jitentes tîbî, oyo responder; Ego vos semper custodîamyj 
los b4rbaros parte huycron, parte obcccados se précipita* 
ton de las murallas. Sur. 1 2. Aug.) 

1 Tit. de Commun, infirmor. 
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decidido por la Congregacion de Cardenales in- 
térpretes del Concilie de Trento, como lo refiere 
^Manuel Sa en sus Aforismos para los Confesores, 
y Cerda que llaman â esta prâctica abuso. Es¬ 
tes son los términos del decreto de los Cardena¬ 
les de dicha Congregacion: „No es‘permitido 
„ llevar la Eucaristia à los enfermos, a quienes la 
„violencia del mal no permite recibirla, para 
,,hacérseles besar en senal de veneracion. Y si 
,,esta costumbre esta introducida en algunas par¬ 
ûtes, sea enteramente abrogada.” 

Débese considérât tambien como uso abusive 
^e la Eucaristia la prâctica que se habia introdu- 
cido de llevarla consigo quando se trataba de pro¬ 
bar su inocencia pasando por el fuego. Este abu¬ 
so reynaba aun al fin del siglo XV. El continua- 
dor de Mr, Fleury refiere al ano de 1498, que 
un Dominicano se ofrecio â pasar al traves de un 
fuego muy encendido, y salir de él sano y salvo, 
para probar la verdad de la doctrina y la santi- 
dad de Geronimo Savanarola. Se aceptô el par- 
tido; y un Franciscano se oblige â pasar tambien 
por el fuego para probar lo contrario ; pero quan¬ 
do se hubo de llegar â la execucion, y el Domi- 
nico se hubo desnudado de sus hâbitos para en¬ 
trât en el fuego, el Franciscano anadio que no 
habia de llevar consigo la Eucaristia, como que- 
ria hacerlo. A lo quai negândose el Dominico, 
se opuso â ello, y cada uno se retir6 sin haber 
faecho nada. 

X Sà verb. Euehar. la Cerd. in prai^ £pt5cop. verb. Èticèar» 
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ADICION L 

Danse algunas brèves noticias fertenecUntis 
d la EucarisHa en quanto es sacrijicio : emme¬ 
né d saber, del lugar y tiempo en que se cele- 
braba antiguamente, de la materia y forma à 
los ait are s , y de otras particularidades 
concernientes d esta sagrada funeion. 

ïin los capitules segundo y tercero apunto el 
autor como convenia à una historia compendio- 
sa lo perteneciente a la materia, â la forma y a 
los vasos del auguste sacrificio, por ser estas no- 
tîcias inséparables de las que debio dar de la 
ma. Eucaristia como Sacramento. Me remitiré, 
pues, à dichos capitules por lo que mira a la 
esencia y las partes del incruento holocauste : ni 
intentaré hacer otra cosa en estas mis adiciones, 
que dar una brève idea de los eclesiâsticos régla- 
mentes y las antiguas costumbres acerca de al¬ 
gunas cosas accesorias al mismo holocauste, â fin 
de que los que no tienen proporcion de leer ma¬ 
chos libres puedan instruirse con este solo. 

Y primeramente, hablando del lugar en que 
se celebraba este sacrificio, refiere S. Lucas en el 
cap. 20 de los Hechos apostolicos: „Y nosottos 
,»» despues de los dias de los âcimos nos hicimos 
.»» i la vêla desde Philipos, y llegamos â elles a 
» Troade en cinco dias, y nos detuvimos allis'e* 
»»te dias. Y el primer dia.de la semanahabien' 
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*» donos juntado para partir el pan, Pablo, que 
»»se habia de ir al otro dia, disputaba con elles,, 
-»y fue alargando el discurso hasta media no- 
>» che.... Y un mancebo, por nombre Eutico, sen- 
tose sobre una ventana, y como se durmiese 
»» profundamente entre tanto que Pablo predica- 
»» ba, llevado del sueflo cayo abaxo desde el ter- 
»> cer alto de la casa, y le sacaron muerto. A lo 
*> quai habiendo descendido Pablo recostose so- 
»> bre él, y abrazândole dixo : No os turbeis, que 
» su anima en él esta. Y subiendo y partiendô el 
»»pan, comio y babioles largamente hasta que 
»y fue de dia, y despues se fue.” De este razonà- 
miento se iniiere que los Apostoles celebraban lôs 
sagrados misterios en las casas privadas, por no 
baber todavia templos donde pudiesen hacerlo. 

No tardé mucho sin que comenzasen à eri- 
-girse iglesias, y con especialidad en Roma, doii- 
de las hubo poco despues de la mitad del primer 
siglo, como lo prueba el Baronio * con testimo- 
nios de los Romanos Pontifices S. Pio y S. Eva- 
risto, el ùltimo de los quales fue elevado al pon- 
tificado el ano 95 de Christo, y de Eusebio, de 
Optato, y de los Gentiles mismos. San Ignacio 
Martir en su carta â los Magnesianos los eâiofta 
à, que se congreguen en un lugar llamado tem- 
plo de Dios. Y en otj» pàrte * dice: „Una es 
»»la carne de nuestro Senor Jesuchrîsto, y uno 
>* el câliz de su sangre por la union, uno el al- 
« tar, y uno el Obispo con el Presbiterio &c.*’ 

1 Ad Ado. Chr. 57. d. 98. s. £p. adPhilad. 
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De. lo que puede inferirse que tambieu (bn d 
Orîente se hubiesen edificado templos en el pri^ 
mer sigio, y por consiguiente que se celëbiase 
el sacrificio en estes lugares consagrados à Bios. 
Poco duré sin embargo en la naciente Iglesia es¬ 
ta felicidad ; porque comenzando presto las per- 
secuciones fueron destruidas las Iglesias, y pro* 
hibido à los Christlanos el ofrecer su victima, y 
el celebrar juntas, con tanto rigor que eran obli- 
gados por los tiranos con tormentos à descubrir 
si celebraban juntas entres!, comoaparece por 
las actas del martirio de S. Sattirnino y de sus 
companeros * : donde se refiere que Santa Tedi- 
ca Mârtir confeso en los tormentos haber cele* 
brade la colecta quando estuvo cerca de ella el 
Sacerdote. Y tambien S. DIativo respondio al 
Proconsul haber celebrado el Dominicum ^ con 
este nombre se expresaba en aquellos tiempos la 
Misa, y con el de colecta la concurrencia para la 
Misa). Convenia por este à los fieles celebrar 
entonces de oculto sus Liturgias, y por consi¬ 
guiente donde podian, como en las grutas sub- 
terrâneas, en los cementerios y en las cârceles. 
Las actas del Papa S. Estéban atestiguan que 
celebraba freqüentemente Misa y Concilios en 
los escondrijos de los Mârtires, donde tambien 
fue degollado mientras célébrais. Las ConstitU'* 

clones apostolicas dicen: ,,Ofreced. en vues- 

M tros cementerios la aceptable Eucaristia. ” Y 
finalmente por lo que toca à las cârceles es £uno* 
1 Ap, Ruinart. 
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so el pasage de S. Cipriano *, donde exhorta â 
los Sacerdoces y à los Diàconos à que procedaa 
cautamente en este punto: „Id, les dice, y dîs- 
Mponed aquello que pueda hacerse cou mayoc 
» seguridad, â fin de que los Sacerdotes que ce- 
»» lebran con los confesores en las cârceles no seaa 
»» siempre unos mismos, ni unos mismos los Diâ- 
*» conds; sino que una vez vaya uno y otra otro, 
»> para que la diversidad de personas disminuya la 
»» sospecha.*' Luciano, Sacerdote y Mârtir de An- 
tioquia, estando preso y no teniendo altar, ni pu- 
diendo enderezarse por las llagas y las cadenas 
que le oprimian, consagro echado boca arriba so¬ 
bre su pecho, de lo ^ue nos da testimonio Fî- 
lostorgio en su Historia eclesiàstica ®, Restituida 
la paz à la Iglesia , y reedificados los temples y 
los altares, el Concilie Laodiceno, celebrado des¬ 
pues de la mitad del siglo IV 3 , ordeno que ni 
los Obispos ni los Presbiteros hiciesen las obla- 
ciones en casas privadas : lo que tambien se ha- 
11a vedado â los monges en los cânones arâbfgos 
del Concilie Niceno Con todo, debe creerse 6 
que en la Iglesia occidental no se hizo tan pres¬ 
to semejante prohibicion, 6 que los Obispos se 
creian privilegiados en este punto ; puesto que 
S. Ambrosio, que fue posterior à los dos rçferi- 
dos Concilies, convidado por cierta matrona de 
la parte de alla del ïiber, celebro en su casa 
Esto no obstante de alli â poco se hizo tambien 

$ Conclu 

\ 


Digitized by LjOOQle 



44 ^ HISTORIA DEL SACRAMENTO 

entre los Latinos la misma prohibiclon, y el ci- 
tado decreto del Concilio Laodiceno fue cpnfir- 
mado por el Epaonense * en § 17, por el segun- 
do de Chalons ®, por el de Aquisgran ^ en 816, 
y por el sexto de Paris en 829, el quai alega 
tambien la antigua tradicion de la Iglesia. 

De estas y otras sentejantes leyes, bêchas tatn- 
bien en siglos mas vecinos a nosotros, se excep- 
tuaron siempre los casos de necesidad. Por eso el 
Concilio de Maguncia, celebrado hâcia el fin del 
siglo IX, permite que se célébré la Misa a Jos 
viagères â campo raso ô baxo pabellones, lo quai 
todavia subsiste en nuestros dias en favor de las 
tropas acampadas en tiempo de guerra. Lo mis- 
mo pe ha hecho tambien en el mar algunas veces. 
S. Vulfrano, Arzobispo de Sens, celebro en la 
nave en que se habia embarcado para ir à exten- 
der la palabra de Dios en la Frigia, como se re- 
fiere en su vida ^, donde tambien sucedio un mi- 
lagro, y fue que habiéndose caido la patena en 
el agua, volvio del fonde del mar a las manos 
del Santo ministre. Prohibiose despues este por 
el peligro de derramar la preciosa sangre, y se 
introduxo el celebrar en la nave la Misa seca, 
llamada asi porque se decia sin consagracion ni 
comunion, de la quai trata extensamente el P. 
Martene ^ : volviose a permitir de nuevo en los 
tiempos posteriores, especialmente para las arma> 
das navales, pero con la réserva de que esté el 

X Can. 49. * Can.84. 5 Lib.i.c.47* 4 Can.ç. s Safc. s. 
Bened. et ap. Sur. ao. Martii. 6 De ant. Sccl.riulib. z«c.3.art. 
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mar tranquilo, y que ademas del célébrante ba¬ 
ya otro Sacerdote o Diâcono que asista &c., co- 
mo lo concediô Clemente XI â la Religion de 
Malta. Otra de las ocasiones exceptuadas era el 
beneficio de los enfermos 6 de los imposibilita- 
dos, como lo insinua eî Concilie de Metz, cele- 
brado en 888, can. 8? Pauline, Obispo de Nola, 
estando en cama hizo ofreCer en su aposento el 
sacrifîcio con asistencia de très Obispos para reci- 
bir el viâtico, como lo dice Uranio en su vida. 

Por lo demas fuera de los mencionados casos 
de necesidad û otros semejantes, siempre llevo 
a mal la Iglesia el que se relaxase la disciplina 
en este punto, nrtolerô sin motivo urgente que 
fuesen abandonadas las Iglesias, las quales son los 
lugares especialmente destinados para el culto de 
Dios, y en las que por lo mismo conviene tribu- 
tar â Dios el mayor testimonio que tenemos de 
nuestro culto, que es el sacrificio. El V. Beda * 
se quejaba ya en su tiempo de que las personas 
mas ilustres solo concurrian al templo paia oir 
el sermon, y que el Rey acompafiado de cinco 
6 seis ministres se iba asi que se acababa este. En 
tiempo del Pontifice Paulo III en una congrega- 
cion de très Cardenales y cinco Prelados, institui- 
da por él para reformar la disciplina de la Iglesia, 
se trato mucho acerca de desarraigar la costum- 
bre de celebrar Misa en las capîllas privadas. Y 
aun desde el siglo VI un Concilie Agatense insis- 
tlo en que se vedase este expresamente, à lo me- 

( lib. 6 . hlstor. c. 9. 

TOMO III. FF 
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nos en las principales festividades: lo que vemos 
que se continûa al présente en las dispensaciones 
pontîficias concedidas aûn por justos motivos. 

Las mismas razones que obligaban antigua- 
mente â los fieles a celebrar en qualquier lugar 
que pudiesen, aquellas mismas los precisaban en 
los primeros siglos â celebrar de noche, para évi¬ 
tât las profanaciones y las injurias de los idolâ¬ 
tras. Pero quando ceso el furor de estos comenzo 
tamblen à celebrarse el sacrificio de dia, excepto 
en algunas vigilias singulares, en las quales se cou- 
tinuo el nocturno sacrificio, y de las que solo ha 
quedado en nuestros dias la de Natividad. Limi- 
tose, pues, el tiempo de las Misas privadas desde 
la aurora hasta el medio dia, 6 poco antes, 6 po- 
co despues : lo que se establecio desde antes del 
siglo XIII, puesto que Santo Tomas * afirma que 
asi se usaba en su tiempo. En quanto â los dias, 
excepto en los très ûltimos de Quaresma, en to- 
dos se pueden celebrar las Misas privadas, y en 
algunos deben celebrarse. El mismo Santo Tomas 
fue de opinion que los Sacerdotes que no tienen 
cura de aimas estan obligados â celebrar en aque- 
Uos dias en que los demas fieles tienen obligacion 
de coraulgar, cuya opinion abandono Soto *, su 
discfpulo, como demasiado benigna, 6 por mejor 
decir la expuso, refiriéndola â aquellos siglos an- 
teriores, en los quales los legos estaban obliga¬ 
dos â comulgar â lo menos très veces al afio. Pero 
algunos Concilies posteriores ordenaron que los 

X 3 . Part.q.83.art.t.a<l4. a ' lB4. Seiit.<Ust.i3.p.s.art.io> 
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Sacerdotes aunque no tengan cura de aimas ce- 
lebren todos !os dias festivos. Asi lo hîzo el pri¬ 
mer Concilie provincial de Milan congregado ba- 
xo S. Carlos Borromeo, el de Rheims celebrado 
el ano de t §83 , y el de Tolosa el de 1594 
La necesidad de transportar los altares con 
motivo de las persecuciones hizo que en los pri- 
meros siglos fuesen de madera. En Santa Praxêde 
de Roma se conserva el altar de madera donde 
se dice que S. Pedro celebro en casa del Senador 
Pudente De madera era tambien el altar que 
los Arrianos quemaron en Alexandria juutamente 
con los vélos y otros ornamentos ëclcsidsticos, de 
lo que se duele S. Atanasîo 3 . De la misma mate- 
ria eran muchosque los Donatistas hicieron peda- 
zos en el Africa, como se lo echa en cara Optato 
Milevitano +. No puede senalarse precisamente 
hasta que tiempo durasen estos altares de made¬ 
ra. Se atribuye â S. Silvestre un decreto, en que 
prohibe semejantes altares, y manda que sean de 
piedra ; pero fuera de que este decreto no se ha- 
11a en parte ninguna, se encuentran ademas mo- 
numentos de altares de madera en siglos poste- 
riores. En el archive del monasterîo mayor de 
Tours se encuentran cartas de Arduino escritas 
el ano de i aSç, en las quales afirma que en aquel 
tiempo habia alli un altar de madera: y el P. 
Martene dice * que en el suyo todavia era de 
madera el altar mayor de S. Cornelio de Çom- 

X CoUect. Conçu. Labb. tom. iz. 2 ArinR. în Rom.subter.t.a* 
3 Ep.adSolitar* 4 Lib.6. s De ant.Eccl.iit.Iib.z.c.3.art«6. 
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piegne, y que entonces se le puso en la cabeza a 
un Âbad caprichoso destruir. aquel monumento 
respetable de antigüedad. Pero estes son casos 
particulares. Generalmente comenzaron mucho 
antes â fabrlcarse los altares de otra materla. Que 
los hubiese de piedra bâcla el fin del slglo IV se 
prueba manifiestamente por la oracion de S. Gre* 
gorio Niseno * sobre el santo Bautismo de Chris- 
to: „Este altar, dice, â que asistîmos es de pie- 
„dra comun &c.” Despues se hicieren de plata 
y de oro, como aparece por las vidas de los Sû¬ 
mes Pontifices *. Los de piedra estaban por lo 
regular huecos por debaxo, 6 eran una piedra 
ancha y larga puesta sobre una 6 muchas colum- 
nas: lo que se demuestra por el hecho del Papa 
Vigilio el quai se escondio debaxo del altar 
de Ta basilica Vaticana para librarse de los saté- 
lites de los tiranos; pero habiendo sido descubier- 
to por estes y arrastrado por los pies, se abrazôa 
la columna, la quai se rompio, y cayendo la mesa 
de piedra sobre su cabeza se la aplastô. 

Ademas de la mesa ancha se usaba la piedra 
consagrada, que se llamaba tabla del altar 6 
vidtico, pero solo entre los Latinos ; porque los 
orientales en lugar de esta piedra usan ciertos pa¬ 
nes igualmente consagrados, que llaman antimen- 
sia. Sobre esta, pues, se ponian los manteles^ 
cuyo v-so consta ser antiquisimo por el lugar ci- 
tado de Optato Milevitano quando dice „que 

I Ra?.8oi. « Ap. Anast. j Granc. vet.^aenun. Eccl. p. i- 
4 Cardt Boa. rer. Lit. Ub. z. c. ao. 
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,, eti la celebracion de lus misterios los maderos 
,, (esto es, los altares que entonces eran de inade- 
„ra) se cubren con panos.” Que sea igualmente 
antigua la costumbre de poner sobre el altar la 
cruz, lo muestra el canon 3? del Concilio Tu- 
ronense celebrado en el siglo VL 

. Haré aqui otra observacion acerca del anti- 
quisimo uso de celebrar entre nosotros en lengua 
latina, el quai â la verdad parece que convenga 
jnas d la magestad de tan gran misterio, y sea 
mas conforme a la antigua disciplina observada 
por nuestros padres en ôrden d la custodia de los 
divinos arcanos mas reconditos. El P. Le-Brun 
hablando del sacrificio de la Misa, dice que los 
Apostoles celebraron la Liturgia en la lengua na> 
tiva de cada pueblo d quien predicaron. Pero de 
aqui cabalmente se Infiere que en nuestra Iglesia 
occidental la costumbre de celebrar en lengua la¬ 
tina trae su on'gen de los Apostoles, puesto que 
en aquellos primeros siglos la lengua latina era la 
mas coroun en el Occidente. Parece contrario d 
esto un texto de S. Agustin en una carta * suya 
al Obispo Novato, en que le escribe que retie- 
ne consigo d Lucilo, Didcono, su hernuno, por- 
que „ habla el latin, por cuyo defecto .padece 
,,mucho en nuestros paises la dispensacion del 
,,Evangelio.” Pero algunos eruditos creen que 
debe enmendarse aquel pasage, y leerse no por 
defecto de la lengua latina , sino de la punie a. 
Fûndase esta correccion en otro pasage del mis- 

1 Tom. 4. pag. aol. a Bp. 74. 
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mo Santo Doctor en cierto sermon ‘, en que ha- 
blando al pueblo de HIpona, y queriendo ser- 
virse de vm proverbio africano dice : „ O lo dire 
„ en latin, porque en lengua pûnica no todos lo 
„entienden.” De donde se infiere claramente que 
en aquellos tiempos la lengua larina era la mas 
usada en el Africa, donde dorecia el Santo Pa- 
dre. Bien es verdad que algunas veces se permi- 
tiô por justos motivos dexar la lengua latina y 
celebrar en la nativa del pais. En el siglo IX dos 
monges orientales, que habian convertido i la fe 
los pueblos de la Moravia, introduxeron alli la 
Liturgla en lengua esclavona, la quai fue pro> 
hibida despues por varios Pontifices y permiti- 
da por algun otro. Baxo Paulo V los misioneros 
Jesuitas de la China pidieron la facultad de célé¬ 
brât en lengua china, en lo que consintiô aquel 
Papa, y para lo que expidio un breve; pero este 
no llego â los Padres misioneros. Ni el decteto 
del Concilie Tridentino * se opone â estas conce- 
siones; porque este veda que â cada paso,jfas- 
sim , se concéda esto, y condena à los que preten- 
dan que solamente, tantum , se deba celebrar en 
lengua vulgar. Pero esto no obstante sin justos mo* 
tivos no es licito variar la lengua que nuestros 
primeros padres usaron en la celebracion, y â la 
que tenian en lo antiguo tanto respeto en esta 
ocasion, que servia para simbolizar la union de 
las dos Iglesias en este misterio, usandose junta- i 

I Serm. 167.de verb. Apost. s Adrîao.VLAlex.II.Gregor.VII. 
lDnoc.lV.ap.Raya.aëaaQ.i248* 3 Sess.ia.c.8.etcaD.9. 


Digitized by LjOOQle 



DE LA EUCARISxfA. 4^5 

mente la griega y la latina asi en Roma por la oc¬ 
cidental, como en Constantinopla por la oriental. 

ADICION II. 

De las dtsposîcîones internas y externas que se 
exigîan en el célébrante para la administracion 
del sacrificio, y del varia usa de las vestidu- 
ras destinadas para este ministerio. 

£is constante que la principal disposicion que 
se ha deseado en todos tiempos en el célébrante 
ha sido la limpieza y pureza de conciencia. „Por 
,,tanto pruébese el hombre à si mismo, decia San 
„Pablo *, y asi coma de aquel pan y beba del câ- 
,,liz.” La quai prueba entendio siempre la Igle- 
sia de la puriiicacion de su conciencia, de lo que 
séria excusado alegar testimonios de los Padres y 
los Concilios, los quales son infinitos, y conoci- 
dos de todos los fieles. A esta primera disposi¬ 
cion se anadio el ayuno de cuyo uso trato bas- 
tantemente el erudito autor, y lo que dixo de 
él con relacion à la comunion sacramental pue- 
de comodamente referirse aqui. Solamente ana- 
diré qiie prevalecio de tal modo la opinion de 
que el célébrante deba estar en ayunas, que na- 
cio de ella un error popular entre los Griegos 
melquitas, los quales creian que el celebrar so¬ 
bre un altar en que se hubiese hecho otro sacri¬ 
ficio semejante en el mismo dia, 6 el valerse de 
X I. Cor.xi.x8. s Sot. in4.Seotent.dist.zx.p.s«ait.4* 
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los mlsmos ornamentos, quebrantase el ayuno, y 
por esto no permitian hacerlo, como aparece por 
la respuesta de una congregacion de Roma insti- 
tuida ‘ con motivo de esta duda. Los Sacerdotes 
orientales casados anadlan ademas otro ayuno i 
este, puesto que debian guardar continencia una 
semana, 6 â lo menos très dias antes de celebrar. 
Debian ademas précéder al sacrificio mortificacio- 
nés voluntarias lavatorios, recitaciones desal- 
mos, y otros actos de religion, que hiciesen al 
ministro digno de tanta obra. Por lo que toca a 
los lavatorios S. Juan Chrisostomo * nos da tes- 
timonio de ello, el quai habla del uso de lavarse 
las manos antes del sacrificio, como de una cosa 
introducida y a en su tiempo : y Mr. Renaudot 
anade + que los orientales se lavan los pies. Los 
salmos preparatorios, que deben recitarse antes 
de vestir las sagradas vestiduras, se hallan sena- 
Jados en un antiguo Salterio publicado por elCat- 
denal Tomasi, é indicados para este fin, aunque 
el Misai ambrosiano solo prescriba el salmo Mi¬ 
serere. El Sumo Pontifice Inocencio IV respon* 
diendo â una causa de que le habia dado cuenta 
el Cardenal Oton, entre el Arzobispo de Nico; 
sia con sus sufragâneos de una parte, y los Obis- 
pos griegos del reyno de Chipre de la otra, di- 

ce „Los Sacerdotes.no presuman celebrar 

„Misa antes de haber rezado Maytines.” Lo que j 


I En eî afin de 1739. * Clement.VIII In Instruc. sup.r!t.Gr«c. 
% Hom ao. 4 Com. adLiturg.Copt.S Basilüpag. 176. S ApuO 
Lamb. de Sacr.Miss. sect. a. 
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es conforme à la antigua disciplina, puJïto que 
en los primeros siglos no se celebraban las Litur- 
gias sin que primero no se hubiesen celebrado 
las vigilias nocturnas, à las quales corresponden 
nuestros Maytines. Finalmente S. Odon, Abad 
de Cluny, dice *: „Los que quieren sacrificar 
,,deben ellos sacrificarse primero â Dios con mor- 
tificaciones. De lo contrario mas bien parecen 
,,temerarios que adoradores de tal misterio.” 

Por todos estos monumentos se ve claramen- 
te como convinieron siempre la Iglesia oriental 
y la occidental, el clero secular y el regular en 
exîgîr de los célébrantes aquellas disposiciones 
^ue â tan gran funcion convenian No puede, 
pues, manifestarse con la misma claridad lo con- 
cerniente â las sagradas vestiduras que el Sacer- 
dote vestia para celebrar. Pero es cierto sin em¬ 
bargo que ademas de fundadisimas conjeturas se 
hallan hechos muy évidentes, los quales demues- 
tran haberse introducido muy en los principios 
æI conveniente uso de servirse de vestiduras es- 
peciales para el sacrificio. Aunque esto no se 
pueda afirmar precisamente por defecto de mo¬ 
numentos, sin embargo es muy verosimil, como 
se explica el Cardenal Bona en su libro de las 
cosas litûrgicas, que estos vestidos particulares 
hayan traido su origen de los mismos célébrantes. 
Algunos novatores * se mofaron de la opinion de 
este purpurado, el quai por otra parte fue muy 
npreciado de ellos â causa de su vasta erudlcion; 

I Collât. 11 b. a. c. 28. a Nicolas Aleman» Francisco Budeo. 
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pero no le hubieran estimado menos si hubiesen 
querido atender àl juste sentido en que puede 
sostenerse su opinion, y los argumentes que pa- 
recen corroborarla. Puesto que no se pretende 
que los Apostoles, ni los primeros Sacerdotes 
que los sucedieron, se sirviesen en el sacrificio 
de vestidos de otra figura que los comunes, co- 
mo al présenté entre nosotros, sino diferentes so¬ 
lo en el uso : asi que usaban vestidos de la mis- 
ma figura y materia que los comunes ; pero no 
los mismos que aquellos de que se servian en la 
vida comun. Ademas del sumo respeto que te- 
nian al misterio eucaristico, el quai hace muy 
verosimil esta sentencia, puede muy bien creerse 
que no habran querido ceder a la decencia con 
que la antigua Nacion hebrea ministraba, la quai, 
como todos saben, se servia de vestidos diferen¬ 
tes de los comunes en las sagradas funciones. Ha- 
llamos antes de la mitad del siglo VI un célébré 
cxemplo *, del que puede inferirse que la cos- 
tumbre de usar vestidos diferentes en el sacrm- 
cio sea muy antigua. Refiéresè en la vida de San 
Cesario que este Santo Obispo, el quai muriô e 
anode 542, habiéndose encontrado unpobre,y 
no teniendo con que socorrerle „le dio la casU' 
»> lia de que se servia en las procesiones, y el ^ ' 
»» ba pascual, y le mandé que las vendiese a a 
Mguno del clero.” Y en otro lugar de la nusnu 
vida se refiere que el mismo Santo „ yendo 
„la plaza.... vio un energûmeno y le bizo ocul- 

X Ap. Thomasin. c. Z 9 * 
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„tamente la senal de la cruz con las manos baxo 
„Ia casulla para no ser observado de los suyos.” 
Pues dos cosas se infieren de aqui: primera, que 
aunque el vestido ordinario del Santo fuese de 
la misma figura que aquel de que se servia en las 
sagradas funclones, no era sin embargo el mismo, 
y por esco mandé al mendigo que vendiese la ca> 
sulla à alguno del clero, para que no se profana- 
se en otros usos. Segunda, que el mismo hecho 
de mandar que la vendiese â un eclesiâstico mues*< 
tra que fuese ya opinion comun, à lo menos en¬ 
tre los Clérigos de aquel tiempo, el que seme- 
jantes vestidos sagrados no debiesen usarse por 
legos, la quai no hubiera podido ser tan comun 
si antes de entonces no se hubiese introducido y 
pasado de la Iglesia oriental a la occidental. £n 
los siglos siguientes se confirmé esta disciplina 
con muchas decretos. Leon IV mandé * „ que 
,, ninguno présuma cantar la Misa con aquella alba 
,,que le sirve para el uso ordinario.” Reginon en 
su obra ® de la vida y conversacion de los Sacer- 
dotes dice lo mismo, como tambien Raterio 3, 
Obispo de Verona: ,,Ninguno, dice, célébré 
„sin amito,alba, estola, manipule ni casulla.’* 
Donde vemos el numéro de estas vestiduras sa¬ 
gradas , excepte el cingulo, de que no se hace 
mencion. Los Asirios, los Cophtos y todas las 
comuniones orientales castigan con deposicion 
â un Sacerdote que célébré sin las vestiduras sa- 

I Ap.Baron.adann.Sss. a Cap. 66. s Inep.Synod.adPrefib. 

4. Renaud. Col. liturg. orient, tom. a. pag. s6. 


Digitized by LjOOQle 



460 HISTORIA PEL SACRAMEKTO 

gradas. Y Honorio III ' escribiendo al Obispo 
de Brescia le manda que prive del oficio y del 
bénéficie à un Sacerdote que habia delinquido 
en este. No es, pues, increible que en los pri- 
meros siglos de la Iglesia acaeciese lo que en el 
principio del siglo XVII, quando habiéndose 
hecho présenté al Papa Paulo V que los misio- 
neros no podian celebrar en el imperio de la Chi* 
na con la cabeza descubierta, por aborrecer este 
los Chinos, permltio que celebrasen con bonete 
en la cabeza, pero diferente del que usaban co- 
munmente : por lo que los neofitos chinos iuven- 
taron en lo sucesivo un bonete para el sacrifi* 
cio diferente del comun. Asi en nuestro caso: en 
los primeros siglos era una misma la materia y 
las formas de los vestidos comunes y de los sa- 
grados ; pero variando despues el siglo por sus 
caprichos las modas de vestir, la Iglesia mantu- 
vo el antiguo uso, y se bicieron peculiares de los 
sagrados ritos aquellos vestidos que antes se nsa- 
ban comunmente. Mas no de modo que no se ba¬ 
ya hecho en ellos alguna mutacion para mayot 
comodidad y decencia del ministerîo ; poro 
sido tal esta mutacion, que ni el nombre ni 
idea de la antigua forma ha quitado. . 

Del mismo modo el aniito inventado en e 
siglo VIII, dice el P. Le-Brun % era un pano 
destinado â cubrir el cuello del célébrante, ^ 
qual^ segun el uso de vestir de aquel tiempo» se 
llevaba desnudo fuera del sacrificio. Antiguamen 

X IQ cap. Liter. de célébrât. Missar. a 
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te se ponia sobre la cabeza en lugar del bonete, 
y se le dexaba caer sobre los hombros: con lo 
que se conseguia la decencia, dice Âmalario *, 
y ayudar la voz para las divinas alabanzas. Este 
antiguo uso se abandonô ep el siglo IX, hasta 
que los religiosos Mendicantes le renovaron des¬ 
pues. Esta vestidura correspondia a ciertas ven- 
das capitales usadas por los antiguos, llamadas 
por los Griegos Tetir/o.^, de las quales habla San 
Gerônimo comentando el capitulo 3? de Isaias. 

El alba, llamada asi por su blancura, y por la 
que représenta en el aima del célébrante vesti- 
do, era una tûnica blanca y larga usada por los 
antiguos nobles Romanos, de la que se hace men- 
cion en una carta del Emperador Valeriano, y 
despues por los legos que moraban en los monas- 
terios, como lo atestigua Lanfranco, Arzobispo 
de Cantorberi, en su epistola 13 La Iglesia la 
consagro despues, 6 por mejor decir, â semejan- 
za de aquella instituyo otra. 

Antiguo es tambien el uso del cingulo hecho 
a imitacion de aquellas faxas con que se cenian 
los antiguos. El Diâcono Juan cuenta en la vida 
de S. Gregorio Magno que los fieles tenian la 
devocion de besar su cingulo, que se llamaba 
haltheus 6 zona ; y se derivaba dicho nombre de 
las faxas ya mencionadas. 

El manipule era antiguamente un panuelo 
que los Sacerdotes tenian colgado del brazo iz- 
quierdo para enxugarse el sudor 6 limpiarse las 
X De Divio. oiHc. Ub. 2. c. z?. % Apud Polliew. 
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narices. Adetnas de la verdad de la historia lo in> 
dica el mismo nombre que ténia otras veces, esto 
es, de tanone * 6 mafÿula , el quai se daba tam- 
bien à aquellos panitosen que las mugeres hacian 
sus oblacîones : tambien hallamos designados los 
corporales con este nombre. Se estimé en tanto 
el privilégié de llevar este manipule, que se sus¬ 
cité por esto una contienda * entre los Clérigos 
de la Iglesia de Roma, los quales pretendian te- 
ner elles solos despues de los Sacerdotes este pri¬ 
vilégié , y los de la Iglesia de Ravena, que tam¬ 
bien le querlan para si. Esta qüestion fue deci- 
dida por S. Gregorio Magno en una carta ^ a 
Juan, Obispo de Ravena, concediéndole â sus 
primeros Diâconos quando le sirviesen, con las 
siguientes palabras, que demuestran quanto se 
apreciaba esta prerogativa: „Pero nosotrospara 
„honrar à vuestra fraternidad permitimos, aun- 
„ que contra la voluntad de nuestro Clero, â 
„vuestros primeros Diâconos el que se sirvan 
„del manipule solamente en vuestro servicio. A. 
„ los demas y en otras ocasîones les prohibimos 
„esto rigurosamente.” Los Griegos y los Maro- 
nitas + usan dos manipules, uno para cada brazo. 

Entre los Romanes la estola era una parte 
del vestido mugeril, llamândose asi cierta faxa 
6 lista con que se orlaba el vestido por abaxo. 
Por esto se llamaba tambien orario, de la voz 
latina or a, que significa extremidad, 6 de la otra 

X Voss.Iîb.a.deVît.serm.c.?. a Rab.de Iiistît.Cler.lîb.i.c.i>‘ 
3 S4* iib. 2. 4 Macr. Vocab. verb. Manip» Phlllppic. a. c. 
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voz * OS cris ; porque el orario era tambien un 
pano que se usaba para limpiar la boca. San Gre- 
gorio Turonense dice * que Sigismundo, Rey 
! de los Borgonones, hizo degollar a su hijo con 
un orario semejaate mientras dormîa. De la se- 
mejanza de figura vino a nuestra lengua el nom¬ 
bre de estola 6 de orario: y antiguamente los 
Obispos y los Sacerdotes le llevaban siempre y â 
todas partes, habiéndoselo mandado el Concilio 
de Maguncia 3 , celebrado en 813, para distin- 
cion de la dignîdad sacerdotal Al présente esta 
distincion esta reservada al Romano Pontifice. 
San Ambrosio refiere * de S. Sâtiro, su hermano, 
que en el naufragio que padecîo, habléndose he- 
cho dar el Sacramento eucaristico, le envolvio en 
un orario, y atândosele al cuello se écho al mar. 

Finalmente la casulla, de que ya se ha ha- 
blado en otra parte, era tambien un vestido lai- 
cal ^, especialmente de los nobles : quiero decir, 
era una larga cogulla que cubria todo el cuerpo, 
los brazos y hasta las manos, casi semejante â la 
que llevan los monges aun en el dia. Los Grie- 
gos conservan todavia al présente esta figura, 
aunque el Lindano se quejase de que en su tiem- 
po hubiese comenzado â usarse mas corta! De 
esta misma longitud se derivo la costumbre de 
alzar la casulla en la elevacîon de las especies : y 
de aqui viene tambien que el Diâcono y el Sub- 

I Gioss.Dijfr.fom.A. « Lîb.j.hîst.c.S- s Can.ag. 4 Ep.Ss» 
5 To nin. Diac. in vit. S. Greg. PP. üb.4. c.83. S.Isklor.lib. 19.0.24. 
PaiiopUU ^acecd. ilb.4. c. 3^. 
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diâcono la lleven en la Quaresma y tiempos de 
ayuno doblada por delante, siendo ceremonia al 
présenté lo que entonces era necesidad, porque 
si nô su misma longitud hubiera impedido al mi¬ 
nistre servir al célébrante, si no la hubiese enco- 
gido con el doblez, como lo observa Joseph Ca¬ 
talane * en sus notas al Pontifical romano. En 
el siglo VI ya no la usaban los legos, y era pto- 
pia de solos los eclesiàsticos, como se infiere det 
Concilie quarto de Toledo celebrado el ano de 
597. No se sabe en qué tiempo se haya dexado 
la figura antigua é introducido la présente. Peto 
ciertamente que ha muchoj tiempo, puesto que 
en la basilica Lateranense se guardaba el retrato 
de Juan XII hecho en el siglo X, en que reyno, 
en aptitud de vestir las sagradas vestiduras, y los 
ministres que le echaban una casulla abierta pot 
los lados de arriba abaxo, y que terminaba por 
abaxo en una especie de ângulo, asi por delante 
como por detras, cuya figura con corta diferen- 
cia se ve en algunas casullas de nuestros dias. Se 
ve una copia de dicho retrato en el tratado * del 
Cardenal Rasponi sobre la basilica Lateranense. 

Son muchas las significaciones misticas y sim- 
bolicas de estas sagradas vestiduras, las quales se 
pueden ver en rauchos escritores litûrgicos; y 
en las oraciones que acompanan a su uso se ex- 
presan tambien, y con especialidad en las de la 
antigua Misa publicada por Marias Flaco llirico. 
Pero à la historia no toca tratar de esto. 

I In Prolegom. c. xS. tom. i. t Cap. 14. 
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APENDICE. 

,^V.unque ea esta historîa de la Eucaristia nos 
hayamos propuesto tratar de ella solamente co- 
mo Sacramento y no como sacrificio, con todo 
eso creemos dar gusto al lector dândole una idea 
de la antigua Liturgia galicana, la que podrâ 
comparât con la romana antigua, que ha sido 
muchas veces impresa, y con la de que al pré¬ 
senté nos servimos, que viene de esta ûltima. 

Misai galicano, tal como se halla en un anti^ 
guo Misai g 6 tico, impreso for los cuidados 
del Cardenal Tomasi. 

Para la fiesta de S. Esté- 
ban Pvùtomârtir* 

Prefaeîo* 

Celebrando hoy la pasîoo 
sublime y vénérable dcl B. 
Estéban, roguemos al Dios 
de los Marti res, mis herma- 
nos carisîmos, que asi como 
lo corono en atencion à sus 
mérites sç dexe ablandar con 
sus ruegos ; y nos concéda en 
todas las cosas una picna mî- 
sericordîa. Por nuestroSenor 
Jcsuchristo* 

GG 


In natal! Sanetî Stephani 
Protomartyris, 

Præfitîo* 

merahilent atque subit- 
mem Beatissimi Martyrîs 
Stefhani passîonem célé¬ 
brantes hoaie ,Deum Marty- 
rum^fratres chartssîmî^ de- 
frecemurut sîcut UH con- 
temflatîone merîtorum suo- 
rum coronam dure dignattts 
ist ; nobis quoque flenîssîmam 
miserîcordiam eîus frecîbus 
hiflexus în omnibus largîa- 
tur^ Per Dominum nostrum 
lesum Chris tum* 

XOMO III. 
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Collectio sequitur. 

eus , <^ui Sancto Stephano 
Martyri tuo et prîncî^atum 
în mînisterîo , et prîncipem in 
martyrîo locum contulistî, 
dum nobts sancti diei eius 
fes tivîtatem pro eius vel com- 
memoratîone , vel pas sione do- 
nasti: exauâiy quasumus Do- 
mine , supplices familite tuæ 
preces : nobîs eius peculiare 
præsidium trîbue, cuius pro 
inimicis et peccatoribus pre¬ 
ces piissimus acceptasti\ tri- 
bue etiam ut pro nobis in- 
tercessor existât, qui pro suis 
persecutoribus supplie avit. 
Per Dominum nostrum &c. 


Collcctîo post nomma. 

Omnipotens sempiterne De- 
us , qui Sanctorum virtute 
multiplici Ecclesîæ tuæ sa¬ 
crum corpus exornans , pri- 
mitias martyrumgloriosi Le- 
vitæ tut Stephani sanguine 
dedicasti*. da nobis diem na- 
taiis eius honore præcipuo ce- 
îebrare, quia non diffîdimus 
cum pdelibus fuis passe suf- 
fra2:ari^ qui dominiez chari- 
tatis imitator , etiam pro per¬ 
secutoribus supplicavit, Tri- 
hue quæsumus per interoen- 
tum ipsius, Ut vivent es sa- 


Sîguese la colecta» 

O Dîos, que conccdistcîs i 
S. Estéban vuestro Martir cl 
primer lugar en cl mînisterio, 
y la prinaacia en el martirio, y 
que habeU consagrado la fies¬ 
ta de este santo dia â su mc- 
morîa y a su pasion; oidfa- 
vorahlemenle, Senor,los hu- 
mîldes ruegos de vuestrafami* 
Jia: concednos la protection 
particu lar de aquel, cuyos rue¬ 
gos , que os hacla por sus enfr 
migos y porlos pccadores, re- 
cibisteis con bondad: haced 
que sea tambîen nuesfro inter* 
cesor el que os suplico porlos 
que lo perseguîan. Por Jesu- 
christo nuestr’o Senor &c. 

Colectà despues de los fum’ 
bres. 

Dîos omnipotente y efemo, 
que adornais el sasrado cue^ 
po de vuestra Iglesia con las 
dif^rentes virtudesdelosSan- 
tos, y que dedicasteîs las pri- 
mîcîas de los Martîres con U 
sangre del glorîoso Ditono 
Estéban: haced nos la gracia 
de que celebrcmos con todo 
honorel dia de su fiesta; por- 
que îenemos confianza que 
podra emplearse utilmenfe pa¬ 
ra vuestros fie les, cl que imi- 
tando la caridad de nuestro 
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lutem , defunctî requiem con- Senor suplîco por sus cncmî- 


sequantur ^ternam. Per Do- 
tninum nostrum Filium tuum 


Collectîo ad pacem. 

eus , charitatîs induit or ^ 
Deus , îndulgentia modéra- 
tor, qui Sancto Martyri tuo 
Stephano in passione largi- 
tus es , ut imbrem lapidum 
clementer e^ciperet, et pro la¬ 
pidant ibus supplie aret : pie- 
tatem tuam Domine^ enixe 
precibus exoramus , ut diim 
Marty ris tui passionem re- 
colimus y per intercessionem 
ipsius pacis securitatem cum 
peccatorum nostrorum Dénia 
consequi mereamur. Per Do- 
tninum nostrum lesum Chris- 
tum. 


gos. Haced por su întcrcesîon 
que los vives consigan salud, 
y que los muertos gocen el 
repeso eterno. Conccdcdnos- 
lo por nuestro Senor vuestro 
Hijo &c. 

Colecta para la paz. 

D*os, de quien vîene la ca- 
rîdad, Dîos, que récompen¬ 
sais a los que usan de indul* 
gencia « que dlsteis i S. Esté- 
ban vuestro Martir el valor 
de siifrîr con suavidad el ser 
oprimido con una Iluvîa de 
piedras en su pasion, acudî- 
mos con fervor â vuestra pîe- 
dad, para que por su întèree- 
sion nos concédais una plena 
paz con el perdon de nues- 
tros pccados, mîentras que cc- 
lebramos la memoria de su pa- 
sîon. Por Jesuchrîsto nuestro 
Senor. 


CONTESTATIO. 

Corresponde â nuestro Prefacio,y precedia înmediatamente 
al Canon, 


ignum , et iustum est, 
^quum et iustum est , te lau- 
dare, te que benedicerey tibi 
gratias agere , omnipotens 
sempite^ne Deus,qui gloriaris 
in conventu Sanctorum tuo- 
rum y quos ante mundi cons- 


Es digne, juste y razenablc, 
es juste alabares, bendecîros 
y daros gracias, Dîos omni¬ 
potente y eterno, que os glo- 
riais en la asamblca de vues- 
tros Santos, que senalasteis 
con el sello de vuestra ben- 
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tîtutîonem praelectos spîri^ 
tuali tn cotlestîbus benedîctîo- 
ne signas tîi quos que untge- 
nito tuo ptr assumptîonem 
carnis et cruets redemptîonem 
socîastîx în quibns Spirîtum 
Sanctum tuum regnare fecis-> 
ti , per quem ad felîcts mar~ 
tyrîi glot*tatft pïetatîs tua fa- 
vore •ùen'^runt. Digne îgîtur 
tîbf Domine fArtutum festa 
solemnitas a^itur; tibi hac 
Aies sacyata celebratur\qua 
Beatî Stephani pvimi Mar- 
tyris tui sanguïs in tua ve- 
rîtatîs testimonium profusus^ 
magnipeum tui honorem sig- 
navit. Hic est enim illiiis no- 
tnînis primus confessor, quod 
est supra omnenomen: înquo 
unicum saîutis nostra pra- 
sidium , Pater aterne po- 
suisti. Hic in Ecclesia tua 
quant spîendidum ad cunc- 
forum animos conjîrmandos 
unie a taudis pracessit exem- 
plum. Hic post passionem 
Domînî mstri lesu Christî 
Victoria palmam primus in- 
vasit. Hic in Levitico minis- 
terio per Spiritum Sanctum 
primus consecratus est, nî- 
veo candore confestimemieuît^ 
martyrii cruore purpureus, 
O benedictum Abraham se- 
men^ apostolîca doctrina^ et 
Dominica ùrucis prior om¬ 
nium factus imîtator et tes- 
fis merito cœlos apertos vidit. 


dîcîon, habîéndolos cscogîdo 
antes de la creacion dcl mun- 
do, 7 habîéndolos unido i 
vuestro hîjo iinico por su en- 
carnacion, 7 la redencion que 
les procuro por su cruz. Ha- 
biendo hecho repar en cllos 
a vuestro santo espiritu,por 
cl quai llegaron a la gloria de 
un feliz martirio. Con razon, 
pues, celebramos en honor 
vuestro este dia sagrado, en 
que la sangre del Marlir Es- 
téban, derramada en testimo- 
rîo de vuestra verdad,os rîn- 
di*'^ el honor debîdo a la mag- 
nîfîcencîa de vuestro nombre; 
pues fue el prîmero que con- 
fèso este nombre, que es so¬ 
bre todo nombre, y en el que 
^inîcamente pusisteis, 6 Padre 
cterno, toda la esperanza de 
nuesîra salud. Este es el que 
pusisteis eu vuestra Iglesia, pa¬ 
ra que fuese en elJa un bri¬ 
llante exemple, propîo para 
afîrmar a todos los ficles. Es¬ 
te es el primera que despues 
de la pasîon de nuestro Sehor 
Jesuchrîsto ganô la palma de 
la Victoria. El es el que ha- 
bîendo sîdo consagrado el pri- 
mero por inspîracîon del Es* 
pirîtu Santo para cl mînîstc- 
rio, se vîo prîmero blanco co- 
ino la nîeve, 7 despues fus ^ 
enroxecîdo con su sangre. j 0 
dichoso hîjo de Abraham, que 
fue cl primer îmîtador, 7 cl 
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tt lesum stantem à dextrîs 
Dei, Digne igîtur ac iuste 
talent sub tui nominis confes- 
iione laudamns , omnipotens 
Deus, quem ad talent glo- 
rîamvocare dignatus es. Su/- 
fragîa eius nobis pro tua pie- 
tate concédé, talis pro hac 
flebe préeetur , quaient ilium 
fost trophaa venientem exul- 
tans Chris tus exceptt. Jllî 
fro nobis oculi sublimentur, 
qui adhuc in hoc mortis cor- 
pore constituti stantem ad 
dexteram Patris Jîlium Dei 
dn ipsa passionis hora vide- 
runt ; ille pro nobis obtineat^ 
qui pro persecutoribus suis^ 
dum lapidaretur or abat ad 
te Sancte Deus, Pater om¬ 
nipotens , per Dominum nos- 
trum lesum Christum Filium 
tuum, qui pro peccatis nos - 
tris nas ci carne per virginem, 
et Pati dignatus est mortem, 
ut Martyres suos pari doce- 
ret exemple, Cui merito om- 
nés Angeli atque Archange- 
li sine ces s atione proclamant 
Sanctus , Sanctus, Sanctus, 




Collectîo post Sanclus. 
ere Sanctus , vere benedic- 


prîmer testîgo de la doctrlna 
apostolîca y de la cruz dcl 
Senor: él merecio ver los cîe- 
los abîertos, y a Jésus en pic 
a la derecha de Dios! Es, 
pues, juste que nosotros ala- 
bemos a tal hombre, confesan- 
do vuestro nombre, 6 Dios 
todo poderoso. que lo lla- 
masteis â tan grande glorîa. 
Concedednos su protcccion 
por vuestra bondad , y sea 
tal rogando por este pueblo, 
quai fue quando Jesuchrîsto 
lorecibio con gozo, vinîendo 
cargado de trofeo de su mar- 
tirio. Los ojos dei que estan* 
do aun en cuerpo mortal vic- 
ron al Hîjo de Dios a la dies- 
tra de su Padre, en la hora 
de su pasion se eleven por 
nosotros. Consiganos lo que 
necesilamos el que oraba por 
sus perseguidores quando lo 
apedreaban, 6 Dios Santo, 
Padre omnipotente, por nues- 
tro Senor Jesucjiristo vuestro 
hîjo, que por nuestros pcca- 
dos se dignô nacer de una vir- 
gen en nuestra carne, y sufrîr 
la muerte para înstruir a los 
Martires con su exemplo, â 
quien todos los Angeles y Ar- 
cangeles no cesan de cantar el 
cintico Santo, Santo*, Santo. 

Colecta despues dei Sanctus, 

INJuestro Senor Jesuchrîsto 
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tus Domînus noster lesus 
Chris tus Unigenitus tuus: qui 
Martyrem suum Stephanum 
calestis aul^ collegio mune^ 
ravit : qui corporis sui injîr^ 
mitatemsuscepit: priusquam 
pîum sanguinem pro humana 
sainte funderet, mysterium 
sacrée solemnitatis instituit. 
Jpse enim pridie quant pate^ 
retur. 


vucstro Hijoes vcrdadcraîncur 
te sâtito, vcrdaderamente ben* 
dito, el quai hizo entrai enk 
corte cclestîal â Estéban su 
Martir ; el que se vistio de un 
cuerpo cnfermo ; y cl que an¬ 
tes de derramar su sangrc pot 
la salud del género humano 
înstituyo el misterio sagrado 
que solemnlzamos : pues es cl 
que la vispera de su pasion. 


Post mysterium. 

H oc ergo faetmus , 
ne, hoc pracepta servamus: 
hanc sacri corpo^ is passionem 
satris solemnibus pr^dica- 
mus, Quétsumus, omnipotens 
X)eus , ut sicut veritatem Sa^ 
cramentî calestis exequimur, 
ipsi veritati corporis et san- 
guinis Dominici hétreamus. 
Per Dominum nostrum le- 
sum Christum Filium tuum. 


Oratîo ante oratîoncm domî- 
nicam. 

Gloriosi Levita ex emplis , et 
Beatissimi Martyris Stepha- 
ni magîsteriis instituti, éeter- 
no Régi et Patri Deo pre- 
cem, fratres charissimi , cum 
Omni humilitate fundamus: 
ut data nobisJîdei calore, vel 
munere ad martyrii nos de- 
siderium aniorîs sui îgnem 


De s put s del misterio* 

Hacemos, pues » esto, Sc- 
nor, observâmes estes précep¬ 
tes , confeamos con estas so- 
lemnîdades la pasion que su- 
ftisteis en viieslro cuerpo. Os 
rogamos, Dios omnipotente, 
que asi corne cclebramos la 
verdad del Sacramento cele^ 
tial, asi permanezeamos unn 
dos al verdâdero cuerpo y a 
la verdadera sangrc del Senor. 
Por nuestro Senor Jesuchris- 
to vuestro Hljo. 

Prece antes de la oracion do- 
minicaU 

Instruîdos por los exemplos 
del glorioso y B. Mirtir Es* 
téban dirîjamos nuestras ptc' 
CCS con toda humîldad, 
muy amados hermanos, 
Rey eterno y k Dîos Padtc, 
para que abrasandonos en c 
fiiego de su amor nos hags 
desear cl martirio, Uenindo* 
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succmdàt, itusque imitato^ 
tes efficiat , qui non solum 
pro sut gUrta.^ verum et tant 
fro exemflis erudîtionii nos- 
tfa passionem sustinuît. Et 
eut conferre dignatus est in 
fassions vîrtutem , înterce* 
dendi pro nobis tribuat fa- 
cultatem : et oratîonem, qteam 
fféecipere dignatus est , dice- 
re sine cunctationé permit’^ 
tat. Pater noster. 


nos del don de una vîva £è y 
anîmada, y noshaga imîtado' 
res del que sufrio la muerte» 
no solo para adquîrîrse una 
glorîâ înniortal, sino tâmbîen 
para dexarnos el exemple de 
lo que debemos haccr. Ro- 
guémosle quecomo dî6 a San 
£steban la fbrtaleza de sufrîr 
la muerte, le dé tambîen el 
deseo de intercéder por no- 
sotros, y que nos permîta ha- 
cerle sîn césar la oracîon que 
él mîsmo se digno ensenar- 
nos, Pater noster. 


Post domînîcam oratîonem, 

laibera nos d malo, omni- 
fotens Deus , et tribue nobis 
supplicibus tuis promptum 
fro Christo tuo ad patîen- 
dum animum , ut probemur, 
stos non martyrio , sed nobis 
défais se martyrium. Per Do- 
minum. 


Idespues de la oracîon domi¬ 
nical. 

Lîbradnos dcl mal, Dios to- 
dopoderoso, y dad a los que 
os ruegan un corazon tan pre- 
parado a sufrîr toda cosa por 
Jesuchrîsto, que no seamos 
nosotros los que faltcmos al 
martîrîo, sîno que el martîrio 
nos faite a nosotros. Por cl 
Senor. 


Benedîctîo populî. 

eus, qui tuos Martyres 
ita vtnxîstî chantate, ut pro 
te etîam mon cuperent y ne 
périrent. Amen. 

Beatum Stephanum 
m confessione ita succe?isisti 
Jîdc, ut imbrem lapidüm non 


Bendicion del puehlo. 

Dios, que de tal modo alî- 
gastci's con la caridad a vues- 
tros Marîîres, que deseaban 
morîr por vos para no pere- 
cer. Amen. 

Y que armasteis a S. Esté- 
ban con tan grande fe en su 
confesion, que no temîô una 
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tîmeret. Amen. 

£xaudi precem famîîiæ 
tuæ amatorîs inter festa 
flaudentem. Amen. 

Accédât ad te vox ilia 
intercedens pro populo, ^ro 
inimicis qu^e orabat in ipso 
martyrio. Amen. 

Ut se obtinente, ut se ré¬ 
munérante, perveniat illuc 
plebs acquisita per gratiam, 
ubi te cedis apertis vidit in 
glortam. Amen. 

Quodipse prastare digne- 
ris. 

Collectio post Eucharistîatn. 


saceambkto 

Uuvîa de piedras. Atncn. 

Oîd Ja oracion de vuestra 
fàmilia, que os ama, y que se 
regocîja en esta fiesta. Amen. 

La voz que rogo por sus 
cnemigos al sufrir cl martirio 
intercéda con vos por el pue- 
blo. Amen. 

Para que obteniendo la ré¬ 
compensa que pide para no- 
sotros, el pueblo, que adqui- 
risteîs por la gracia, llegue al 
lugar en que abiertos los de- 
los os vio en la gloria. Amen. 

Loque os rogamos que ha- 
gais. 

Colecta despues de la Eucâ* 
ristta. 


eus perennis salus , heatî- 
tudo inæstimabilis , da auæ- 
sumus , omnibus tuis , ut qui 
sancta ac beat a sumpserunt, 
et sancti iugiter et béati esse 
mereantur. Quod ipse pr^es- 
tare digneris. 

Consummatlo Missæ. 

ratias agimus tibi. Do¬ 
mine , multiplieatis circa nos 
miserationibus tuîs\ qui et 
Filii tui nativitate nos sal- 
vas, et Martyris tui Ste- 
phani deprecatione susten¬ 
tas. Per Domînum ire. 


Dios, salud eterna, bîcna- 
venturanza încstînniablc, cou- 
cedednos, os rogamos, a to- j 
dos los que ban partîcîpado de 
los dones sagrados la gracia de 
llegar a ser Santos y bienaven- 
turados. Dignaos bacerlo. 

Fin de la Misa. 

Gracias os damos, Senot, 
por los dones de vuestra mi* ) 
serîcordia, de que nos habeê 
llenadoj vos que nos salvais 
por el nacitnîcnto de vuestro 
hîjo, y que nos sostenels pot 
los ruegos de Estéban vuestro 
Mârtir. Por nuestzo Senoi. 





Digitized by 


Google 




Digitized by 


Google 







